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A mi prometido,
porque desde que te conocí,
para mí solo existes tú.
Te quiero.



  

Prólogo
 

Abigail
 

Observo impotente cómo mi mejor amiga casi pierde al hombre de su vida por no ser capaz de darse cuenta de lo que ella vale. Ver cómo las palabras mal intencionadas de sus padres le hacen creer que no está a la altura, que vale mucho menos de lo que vale en realidad. Y viendo su historia, me doy cuenta de que yo no soy mucho mejor que ella.
 

Veo en ella un espejo donde me miro y no me gusta el reflejo que proyecto. Su historia me hace despertar, darme cuenta de que llevo más de dos años dejando que mi ex, al que un día decidí dejar atrás, siguiera condicionando mi vida.

Dejé que sus comentarios mal intencionados, que yo creía que eran dichos por amor, me escondieran y me anularan como persona, llevándose con ellos lo que yo era, no siendo más de un reflejo de lo que él quería que fuera y me hacía creer que era yo por decisión propia. Romper con él no consiguió que esto dejara de ser así, una parte de mi seguía sin despertar, sin decir basta.

Llevo años sin escuchar a mis padres, sin dejar que nadie me ayude, sin reconocer que en vez de vivir, me he dejado llevar, porque es más fácil esconderse que volver a fracasar. Que aceptar que me dejé manipular. Porque es más fácil no tener que volver a salir lastimada. Porque cada palabra que él me dijo fue el golpe que aún no ha cicatrizado. Y lo peor es que creía que lo tenía superado, que sin su presencia era yo misma. Y no supe ver hasta ahora que en verdad seguía escondiéndome y dejando que sus influencias siguieran afectándome. Que sus palabras me hicieron más daño de lo que yo estaba dispuesta a admitir. Lo más triste es que no era consciente de ello, que de verdad creía que él tenía razón y que yo me merecía lo que me decía.

Ver cómo Britt se autodestruye por su inseguridad, y que nada de lo que ella piensa es real, que ella es maravillosa siendo quien es y que Donnovan la ama con locura y no es capaz de aceptar porque piensa que no vale lo suficiente, me hace ser consciente del camino por el que estoy llevando mi vida. Y que si no pongo remedio, no me daré cuenta de lo bueno que pasa por mi lado. Que esta en la que me he convertido no soy yo, solo soy la persona que él quiso crear. Y que si sigo así, estaré dando importancia a una persona que nunca mereció lo mucho que lo quise.

¡Ya está bien! ¡Ya basta de esconderse!

Es hora de que empiece a vivir, y a descubrir qué queda de la que fui y de la que soy ahora. Es hora de que deje de ser Abigail, o Abi, como él me llamaba, para ser la persona que siempre fui. Abby la soñadora. La amante de los libros y alguien que nunca se escondía porque era feliz siendo como era; aunque nadie me entendiera, yo era feliz.

Ya está bien de dejar que un desgraciado domine mis pasos. Ahora yo decido qué pasos quiero dar. Y empezaré aceptando la oferta de trabajo de mis padres. Necesito empezar mi camino lejos de la persona que me está empezando a gustar, porque cuando regrese, quiero mirarlo a los ojos sin esconderme.

Abby McClain ha vuelto. Ahora queda ver qué queda de ella…



  

Capítulo 1
 

Killiam
 

Sostengo al pequeño Dylan, hijo de Britt y Donnovan, entre mis brazos. Es tan pequeño que temo que se me caiga. Es perfecto y no me extraña que Donnovan no pare de presumir de hijo.

Se remueve entre mis brazos y miro a Britt a la que toda esta situación le hace gracia, para que me ayude por si el pequeño se me cae de los brazos.

—Te queda bien. —Me dice con una sonrisilla.

—No estoy pensando ahora mismo en ser padre. Tengo otras cosas en la cabeza.

Le devuelvo al pequeño. Solo tiene unos días. Britt tiene mejor cara y se nota que poco a poco se hace a su nueva vida. Y que ha dejado atrás sus inseguridades. Cada día que pasa se quiere más a sí misma. El engordar para el embarazo y darse cuenta de que pese a eso Donnovan seguía bebiendo los vientos por ella, le hizo darse cuenta de que, cuando se ama de verdad, el corazón no entiende de aspectos físicos. Me hubiera gustado estar más a su lado en este proceso, pero la empresa me absorbe más de lo que esperaba. Eso y mi tío que, aunque asegura que todo es mío, no deja de meter las narices donde no le llaman y a veces no sé qué hacer con él. Siento que sigo siendo su vicepresidente y que no soy yo quien toma las decisiones tras tantos meses, estoy cansado. Eso sí, cuando algo sale mal es culpa mía.

Me gusta mi trabajo, disfruto con él, pero siempre pensé que cuando heredara la empresa todo sería diferente. Tenía otras cosas en la cabeza, proyectos que ahora mismo veo imposible que se lleven a cabo.

—¿Has conseguido quien me sustituya? De momento no podré ocuparme de mi trabajo…

—Ya te dije que deberías haberte cogido la baja antes y no a pocos días de dar a luz.

—Ya, pero trabajar hacía que me distrajera. Y he pensado una solución para que no se note mucho que me he ido. Aunque pienso volver pronto, porque espero que hagas una sala para niños y pueda tener a mi hijo en el trabajo.

—¿Es una sugerencia o una orden? —le pregunto sabiendo que lo haré de todos modos.

—Orden. —Me saca la lengua.

Tengo muchas trabajadoras que tienen que ir de un lado a otro para cuidar a sus pequeños, y tener a sus hijos en una guardería dentro de la empresa que los cuide mientras ellas trabajan es una solución de la que salimos ganando todos. Un trabajador contento rinde más. El problema es mi querido tío, el que considera que es un gasto innecesario. Además de que es un poco machista y piensa que si la mujer decide trabajar, es su problema dónde deje los hijos. No discutir con él cada vez me cuesta más, porque yo creo que la mujer tiene el mismo derecho a trabajar y a ocuparse de los hijos. Espero que pronto lleguemos a un acuerdo. Algo ridículo cuando supuestamente soy el dueño… en fin.

—¿Qué solución has pensando?

—Pues que Mónica ocupe mi puesto, es muy buena y en este tiempo ha aprendido mucho de mi forma de trabajo y sé que lo hará muy bien. Además sé de alguien que puede sustituir a Mónica.

—¿Quién?

—Abigail. Me comentó ayer que sus padres ya no la necesitaban tanto. Que ya han encontrado quien se haga cargo de su tienda aquí y ella conoce la empresa, sabes que se fue porque sus padres la requerían…

—Lo sé.

Pienso en Abigail, hace siete meses que no la veo. Dejó su puesto porque sus padres habían decidido abrir una tienda de telas, que es a lo que se dedican, en la ciudad. Y la querían a ella como encargada para ponerlo todo en orden. No vino a decirme a la cara que se iba, mandó una carta y le respondí diciendo que cuando quisiera regresar tenía las puertas abiertas. No sé por qué dejé esa puerta abierta, o sí. Abigail siempre me ha intrigado. Aunque en el fondo crea que le asusto, que me ve como un jefe huraño o como alguien mucho mayor que ella. No sé qué es. Pero tiene algo que me ha hecho siempre querer saber por qué se esconde. Qué empaña su bella mirada azulada. Algo que por supuesto nunca me dirá, porque cada vez que le hablo, se hace más y más pequeña y me hace sentir un ogro. Por eso a veces la evitaba, porque no sabía cómo actuar a su lado. Y me intrigaba cuando la veía hablando con Britt o defendiéndola sacando una personalidad que yo apenas había atisbado. Abigail es muy compleja, aparte de hermosa. Ni las anchas ropas que lleva, o su poco gusto a la hora de peinarse, hacen que deje de parecer bella. Tiene una cara de facciones dulces y cuando está relajada se le escapa una sonrisa sincera que trasmite mucha luz. En este tiempo he preguntado a Britt por ella, para saber si todo le iba bien. Britt siempre me ha dicho que todo perfecto y no he querido indagar más por si piensa cosas que no son. No siento más que curiosidad ante una persona que a las claras oculta algo y que se nota que alguien le ha hecho daño. Como le pasó a Britt.

—Es la mejor opción. Puedes llamarla y decírselo.

—¿Y por qué no me llama ella? Ella fue la que se fue, no muerdo. Aunque ella crea que sí.

—Es tímida. Pero no le caes mal. —Britt aparta la mirada.

—Ya, a su lado me siento un ogro… seguro que la llamo y la asusto.

—No seas exagerado, Abby en este tiempo ha cambiado. Mucho, la verdad.

—Me cuesta creerlo.

—Mi ejemplo ha servido para algo, ella vio lo que yo me hacía creyendo a mis padres y… bueno, decidió decir basta.

—Me alegra saber que tu historia ha servido para que la gente deje de menospreciarte.

—Sí, yo también. Cada persona es maravillosa simplemente por ser quien es, no por quien cree que debe ser; y yo ya no lo olvido. —El pequeño Dylan se pone a llorar—. Ya tiene hambre. Voy a darle de comer, y tú deberías ir a la tienda de Abby y decirle que quieres que trabaje para ti. Quién sabe, lo mismo no la reconoces.

—Dudo que no lo haga.

Britt sonríe como si supiera algo que yo ignoro, e intrigado me despido de ella para ir a la tienda de Abby que, por supuesto, sé donde está; aunque en este tiempo nunca haya ido a verla. Aparco mi coche cerca de la tienda de telas de Abigail. Por lo que sé, sus padres tienen una fábrica de telas y aparte compran telas de todas las partes del mundo para sus clientes. Esto lo descubrí cuando se fue y Britt me contó por qué tenía que irse. Entro en la tienda, es grande y tienen telas de todos los tipos. Hay bastantes personas mirándolas y varios trabajadores los atienden. Me fijo en una rubia con una coleta con el polo de la empresa azul algo ancho y pienso que es Abby, pero algo en su forma de moverse me hacer descartarla. Cuando se gira compruebo que, efectivamente, no es ella. La sigo buscando y no la encuentro, me apoyo en el mostrador y una joven se gira para atenderme. Agranda los ojos como si le sorprendiera mi presencia.

—Buenas. Estoy buscando a Abigail McClain.

—La jefa. ¿Tenías cita?

—No…

—¿Killiam? —Escucho la voz de Abigail tras de mí, extrañada porque esté aquí, y me giro. Me cuesta reconocer a la joven que tengo delante.

Hasta que llego a sus ojos y la reconozco en su bella mirada azulada. No tardo en darme cuenta de que su ropa y el que ahora no luzca sus gafas de pasta, no son lo único que ha cambiado en ella, pues por primera vez en todo el tiempo que la conozco, sus ojos me miran directamente, sin esconderse.

Ese es el cambio que más resaltado encuentro, aunque todo lo demás es también digno de mención. Su pelo rubio como el trigo parece más rubio que nunca, más brillante, más sedoso e invita a perder tus dedos en él. Lo lleva suelto ondulado, una de sus hebras acaricia sus rojos labios, unos labios que siempre fueron hermosos, pero que ahora parecen mucho más deseables y besables que nunca. Tal vez porque por primera vez su sonrisa va dirigida a mí.

Su ropa ancha ha desparecido. Lleva un pantalón negro y una camisa blanca que resalta su espectacular figura hasta hace meses escondida. Sabía que era hermosa, pero la Abigail que tengo ante mí es mucho más de lo que imaginé y nada tiene que ver, como su espectacular cambio de vestuario. Es su mirada: por primera vez mientras me observa, no me siento un ogro, ni demasiado mayor a su lado. No siento que me tema… por primera vez siento que me mira de igual a igual, y esto solo hace que me intrigue aún más la persona que tengo ante mí. Esta nueva Abigail.

—Pareces sorprendida al verme. No es tan raro que venga por aquí…

—En siete meses no lo has hecho —me dice con una sonrisa y un dulce sonrojo que acaricia sus mejillas—, pero siempre hay una primera vez ¿no?

Sus ojos relucen como dos estrellas, grandes y azules bajo esas largas pestañas oscuras.

¿Dónde escondía tanta luz? ¿Quién fue la persona que trató de apagar tanta belleza?

—Sí, siempre hay una primera vez para todo.

—¿Y qué quieres, telas o…

—Hablar de trabajo. He venido como jefe…

—Ya me extrañaba que vinieras como amigo, porque claro no lo somos. —Sonríe con tristeza hasta que aparta la mirada y le dice algo a la chica que no pierde detalle de lo que hablamos.

—Nadín, hazte cargo de todo. —Esta asiente y me sonríe sugerente.

Abigail se da cuenta y la mira de forma recriminatoria, como yo he mirado alguna vez a alguno de mis trabajadores sacando ese carácter que ya vi antaño. Ese fuego que trataron de extinguir.

La sigo, intrigado como nunca, por el estrecho pasillo hasta que entra en un pequeño despacho y me sostiene la puerta. No se sienta en la silla que hay tras la mesa, se apoya en la mesa y espera que hable.

—Sabes que Britt por fin se ha pedido la baja. —Asiente con una sonrisa, pues sabe que lo digo por lo cabezota que es nuestra amiga en común—. Y ha pensado que Mónica ocupe su puesto hasta que regrese.

—Mónica sabrá hacerlo.

—Sí, no tengo dudas porque ha estado ayudando a Britt estos meses. Pero su puesto se queda libre y es ahí donde entras tú.

—Quieres que ocupe su puesto. —Adivina y asiento.

—Britt me ha dicho que ya podías dejar esto y querías regresar.

—Es cierto. —Se gira y va tras la mesa para mirar unos papeles. Tiene la mesa llena de documentos y parece la mía. Me fijo que en un lado hay varios libros a medio leer. Algunos son de mi editorial.

Cojo uno de ellos que no tiene acabado, lo eligió mi tío, no es mi estilo pero él asegura que es muy bueno.

—No lo has acabado. —Me mira y se sonroja mordiéndose el labio.

Mis ojos no pueden evitar seguir el movimiento de sus dientes mientras juegan con su labio de manera involuntaria. Aparto la mirada aturdido.

—Sé sincera —le pido.

—No me gusta mucho… nada. Lo siento.

—No pasa nada, no se puede publicar a gusto a de todos.

—Eso es cierto. Siento si te…

—No me pidas perdón por decir lo que piensas. A mí tampoco me gusta.

—¿Entonces por qué lo publicas?

—Mi tío tenía cerrado ya los contratos antes de irse.

—Ah, eso lo explica.

Tocan a la puerta y entra la chica que me hizo ojitos y, sin esperar que Abigail le dé permiso, entra y en vez de dirigirse a ella me devora una vez más con la mirada. Aparto la mirada y me centro en los libros de Abigail.

—No te he dado permiso para entrar.

—Ni que te lo estuvieras tirando sobre la mesa…

—¡Nadín! —La corta Abigail con rectitud y autoridad. La miro de reojo y ahora mismo parece una guerrera—. Pídele perdón a este cliente por faltarle al respeto.

—Que le pida ¿qué? Sí, anda…

—Si no te gusta cómo se trabaja aquí ya sabes dónde está la puerta. —Me fijo en que a Abigail le tiemblan las manos y para que Nadín no lo vea, sujeta la mesa. Y ese no es el único signo de debilidad, su sonrojo se ha acentuado por sus mejillas. Y pese a eso no agacha la mirada y no se deja amedrentar.

—No, no quiero irme. Siento si lo he molestado. —Asiento aceptando sus disculpas—. Venía a decirte que han traído la mercancía. Me disculpo.

Se marca y entonces noto cómo Abigail expulsa el aire y baja la mirada.

—Es complicado ser jefe. Tener que demostrar autoridad porque ellos nunca te entenderán.

—Odio ser jefa, pero mis padres sabían lo que hacían cuando me pusieron aquí… —dice más para sí misma.

—Eso parece —confirmo. Abigail alza la mirada y me sonríe con timidez—. Tienes trabajo, ¿cuándo puedes incorporarte?

—Hoy es martes, si te parece bien el lunes de la semana próxima. Creo que podré dejarlo todo atado antes de irme.

—¿Y no te quieres quedar aquí?

—No, no me gusta, entiendo cómo llevar todo porque mi padre me lo ha explicado desde niña, y he trabajado para ellos. Pero no es lo que me gusta hacer. Y ellos lo saben y lo respetan.

—¿Y cuando ellos se jubilen? ¿Quién se hará cargo de todo esto? ¿Tienes hermanos?

Ni tan siquiera sé algo tan básico como esto. Niega con la cabeza.

—No, mis padres me tuvieron muy jóvenes. Ahora tienen cuarenta y ocho años, queda mucho para pensar en su jubilación y aunque eran jóvenes y tenía mucha vida por delante para darme un hermano, cuando tuvieron un respiro para volver a ser padres, yo era ya mayor y les dio pereza. —Noto pesar en la voz de Abigail, no hay duda de que a ella le hubiera gustado tener un hermano a la edad que hubiera sido—. Era su decisión y yo la respeté como ellos respetan las mías. Puedo incorporarme el lunes si te parece bien —me dice esto último con un deje de esa chica insegura que está tratado de dejar atrás.

—Te espero el lunes, te pediré por correo algunas cosas para el contrato. Cuando entres a trabajar ven a verme. Nos vemos.

—Nos vemos, jefe.

—Killiam. Te espero el lunes, Abigail.

—Abby, me gusta más Abby; y con dos b —me dice, y siento que es importante para ella este cambio.

—Adiós Abby con dos b. —Sonríe y otra vez me quedo preso de esa sonrisa que ilumina su cara y maldiciendo al imbécil que la hizo desaparecer.

Y si antes me intrigaba Abby, ahora lo hace mucho más y no sé hasta qué punto esto es bueno.

Abby
 

—Por quinta vez: ese conjunto es perfecto. —Lisa me mira de arriba abajo. No sé en qué pensaba cuando le dije que iba a volver a trabajar para Killiam y no sabía qué ponerme. O sí, necesitaba su consejo, y ella entiende mucho más que yo de ropa.

Tardó poco en venir a mi casa, eso sí, antes abrió la tienda donde trabaja junto a su nueva jefa, Lilliam, y que ahora es también amiga nuestra, para traerme ropa que ella consideraba perfecta para un día de trabajo.

—No sé… se me marcan mucho las…

—Las tetas, pechos —me pica—. Tienes unas tetas por las que muchas pagan una pasta, no se te ve nada, solo se insinúan.

—Voy a trabajar, no a ligar.

—Vas a trabajar con Killiam, ese dios griego de ojos grises y sonrisa misteriosa…

—Que tiene casi novia.

—Casi, ella sigue acabando ese curso de yo que sé, y que yo sepa en esos meses no han retomado su relación. Por lo que a mí respecta, Killiam está libre.

—No sé en qué momento te dije que me gustaba.

—Sinceramente no hacía falta que me dijeras nada, cada vez que Britt habla de él pones ojitos.

—No pongo ojitos. —Asiente y ser ríe—. Bueno sea como sea…

—Estás preciosa, sabes que nunca te disfrazaría, Abby.

—Lo sé.

Me miro al espejo y observo la blusa azul clarito con un estampado en tonos rosas y unos pantalones azul marino algo altos. Me gusta cómo me veo y si estoy algo quejicosa, es porque estoy nerviosa ante mi incorporación de mañana en la empresa de Killiam.

En estos días no he dejado de pensar en nuestro encuentro y en cómo hablé con él sin que me temblara la voz o sin esconderme. Una prueba de cómo he conseguido mejorar en este tiempo. Parece que ha pasado más tiempo que solo siete meses.

Hace siete meses Britt casi perdió a Donnovan, y viendo que lo que le decía para que recapacitara no servía de nada y lo impotente que me sentía porque no se daba cuenta de dónde la estaba llevando su actitud, hizo que me mirara en un espejo donde en vez de verla a ella, me vi a mí misma. Y entendí a mis padres como nunca y lo que siempre me decían: lo malo no es que no te queramos ayudar, es que no nos dejas y no podremos hacer nada hasta que tú no aceptes nuestra ayuda. Porque lo más triste es que tú crees que no la necesitas y no se puede ayudar a quien no quiere ser ayudado.

Y por fin dije basta; y menos mal que Britt también y gracia a esto recuperó al amor de su vida y empezó a quererse más. Y yo cogí su ejemplo como mío. Llevaba muchos años haciendo caso a alguien que nunca me quiso. Y fue entonces cuando regresé a casa y pasé allí un tiempo recordando quién había sido antes de empezar con mi ex y quién era ahora. Me di cuenta de que yo antes de estar con mi ex era feliz, era rara, la gente tal vez no me entendía, pero era feliz. No tenía complejos, no me disgustaban mis curvas hasta que él me manipuló para que tuviera dudas ante todo, para que sintiera que era ridícula como vestía, para que creyera que nadie quería escuchar lo que tenía que decir, para anularme hasta no dejar nada de quien fui.

Ahora me cuesta entender cómo pude dejarme manipular tanto, y sé que si acepté todo eso fue porque lo quería y porque en el fondo pensaba que si hacia lo que él me decía, si iba con él a esas fiestas y aceptaba su mundo, él un día cambiaría y se daría cuenta de que yo siempre he estado ahí.

Tonta de mí por no darme cuenta de que él nunca cambiaría y que la que estaba cambiando era yo. Si no llego a pillarlo acostándose con esa chica, no sé si hubiera sido capaz de salir de ese círculo vicioso y decir basta. Sin ser consciente me estaba maltratando psicológicamente. Lo peor fue que corté con él porque me fue infiel y no porque yo hubiera dicho hasta aquí. Me costó mucho superarlo y cuando lo hice, no sabía vivir si no era de esa forma.

Conocer a Britt fue una de las mejores cosas que me pasó. Ella me entendía y tener su amistad me hizo ver algo bueno en la vida. Era increíble cómo podía ser amiga de alguien que no conocía, cómo alguien que no me había visto nunca sabía tanto de mí sin decir nada. Ese fue el comienzo, pero no el detonante. Era más cómodo vivir a medias.

Hasta que dije hasta aquí; y de eso hace siete meses. Pasé dos meses en mi antigua casa y guardé en cajas cosas de mi pasado que me quería traer para mi nuevo piso. Poco a poco tiré casi toda la ropa que me ocultaba sin entender por qué lo hacía. ¡Si a mí me gustan mis curvas! Empecé a entender que el daño había sido peor de lo que yo estaba dispuesta a admitir y que necesitaba la ayuda de mis padres y amigas. Fue ahí donde entró también Lisa y se encargó de renovar mi armario. Y luego mis padres tuvieron la idea de que yo estuviera al frente de la nueva tienda de telas que querían abrir aquí. Me tocó ser jefa, y para mandar hay que tener autoridad y yo la tengo, aunque escondida. Desde niña me he ocupado del trabajo de mis padres y he trabajado en su fábrica sabiendo de qué va todo. Mis padres siempre han querido que supiera lo que costaba ganarse el pan, por si todo sale mal y hay que vivir con lo justo. Nunca he desperdiciado el dinero, porque sé lo que cuesta ganarlo. Y acepté. Los primeros días fueron horribles, la gente no me hacía caso. Hasta que dije hasta aquí y saqué mi carácter, eso sí roja como un tomate, pero aun temblando, saqué esta tienda adelante y enseñé a la persona que me tenía que sustituir cuando retomara mi vida en la empresa de Killiam.

Killiam. Hacía siete meses que no lo veía… bueno, en persona, pues he seguido su carrera por la prensa y tengo una carpeta en el móvil con sus fotos. Sé que no debería, que él no es para mí, pero me encanta. Y no puedo dejar de querer saber de él. El otro día cuando vino no lo esperaba, y por fin puede mirarlo a los ojos y no intimidarme ante su presencia y por primera vez cuando me miró no me vi tan pequeña a su lado. Sentí que Killiam me miraba con admiración y me gustó lo que vi en sus ojos. Me hizo sentir segura. Tal vez siempre me ha mirado así, tal vez él nunca me ha mirado como si se sintiera superior. El problema cuando te ocultas, es que se te pasan las cosas que suceden a tu alrededor, pues estás tan metida en tu mundo que desfiguras la realidad.

Sus ojos me parecieron más grises que nunca, con más matices. Sus pestañas negras hacen que su mirada sea más intensa. El pelo negro lo lleva como siempre: algo largo, pero llevándolo de forma elegante. Me pareció más corpulento y moreno, tal vez porque estamos en septiembre y tras el verano ha tomado el sol. Estaba increíble, guapísimo y me gustó mucho más de lo que ya me gustaba antaño. Ya que por primera vez, lo miré sin perderme detalle alguno de sus gestos, de su sonrisa, de sus labios… de sus carnosos labios, especifico. Y es entonces cuando me recuerdo que Killiam está esperando que su gran amor regrese a su vida. Nathasa.

Nathasa se fue a acabar un curso y no ha vuelto, pero lo hará un día y por lo que sé, trabajará al lado de Killiam. Tiene un puesto asegurado en la empresa. Killiam la amó y se quedó destrozado cuando lo dejó justo antes de casarse. Esto lo sé por Britt. Cuando Nathasa regrese, seguro que ese fuerte amor renace. Y aunque no existiera Nathasa, no creo que yo sea el tipo de Killiam. Es mejor ser realista si voy a trabajar para alguien que me atrae de esta manera.

—Ahora quítatelo que no se te arrugue e invítame a cenar. —Me guiña un ojo y va hacia mi pequeña cocina a ver qué encuentra para cenar.

Lisa fue primero amiga de Britt y al final acabamos por ser amigas también. Tiene una personalidad arrolladora y aunque parece segura de sí misma, en el fondo también teme hacer el ridículo. Lo que mejor se le da es sacar partido a lo bonito que tiene cada persona y hacerlas brillar con la ropa que les queda bien, no la que está de moda. Y conmigo ha hecho un gran trabajo y ahora me siento cómoda y no con miedo a ir disfrazada. Pues ya no soy la joven que fui antes de salir con mi ex y tampoco quien era estando con él. Ahora soy una nueva Abby y es mejor aceptarlo, que esperar ser tal cual era hace tantos años antes de que me dejara manipular.

—He encontrado una pizza en tu congelador y como engorda, mañana espero que salgas a correr.

—No pienso salir a correr mañana.

—Pues te vendría bien para aplacar los nervios. Ponte el sujetador azul marino ese de color carne, es soso —me dice cuando me quito la camisa y ve mi ropa interior.

—El carne entonces —le respondo con una sonrisa.

—Sosa —me pica sacándome la lengua. Me pongo un vestido de estar por casa y voy a la cocina a ayudarla.
 

Nos sentamos a cenar cuando se hace la cena y ponemos la tele. Nos llega un mensaje al grupo de amigas, donde estamos Lisa, Britt y Lilliam.

A esta última la conocemos por Britt. Britt le habló a Lisa de ella y de su tienda y desde entonces Lisa es amiga de Lilliam, pues ambas entienden de moda y se aconsejan. Hace unos meses que Lisa acabó sus clases y se puso a trabajar como asesora de imagen en la tienda de Lilliam y por eso hemos quedado más con Lilliam. Es un encanto de persona y sin apenas darnos cuenta se creó una fuerte amistad entre las cuatro y de eso tiene buena cuenta mi móvil; nuestras conversaciones de WhatsApp funden mi batería.

Cogemos el móvil. Lisa es más rápida y sus ojos marrones relucen pícaros. Leo la conversación:
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Lisa sonríe y se pone a escribir.
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—¡Eh! Que lo llevo bien. Y no me tiene tan loquita —me defiendo.

—Sí, ya, que nos conocemos. —Me saca la lengua. El móvil vibra.
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Britt manda tres fotos de su pequeño.
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No me canso de mirarlo. No tiene pelo, pues todo apunta a que será rubio como su padre. Y sus ojos aún no se sabe de qué color serán. Se parece a Britt y según Leo, es tan llorón como su madre, cosa que Donnovan ratifica. A ambos se les cae la baba con el pequeño y Leo lleva mal tener que estar rodando ahora y no poder verlo tanto.

Le decimos lo bonito que es su hijo y quedamos para mañana por la tarde. Lisa no se va muy tarde, pues ambas trabajamos mañana. Me da un abrazo diciéndome que me coma el mundo. Es su forma de decirme que no retroceda. Y no pienso hacerlo. Ahora mi meta es solo dar pasos hacia adelante y solo mirar al pasado para aprender de mis errores y no cometerlos jamás.

Ahora sé que amar no es renunciar a uno mismo, pues la persona que te ama te quiere por cómo eres y no trata de matar tu esencia.



  

Capítulo 2
 

Abby
 

Entro en el la editorial de Killiam. He decido venir dando un paseo para que así el camino me relajara. No debería estar tan nerviosa, conozco este lugar y lo he echado de menos estos meses. Y sé que estos nervios que me retuercen el estómago son por él, por Killiam. Ya que en mi nuevo puesto tendré que verlo con más frecuencia. Tengo que olvidarme de él. Pero si no lo he conseguido estando lejos…

—¡Abigail! —La chica de a recepción me saluda efusivamente—. Menudo cambio, casi no te reconozco. Estás preciosa.

—Gracias, tú también estás muy bien. —Me sonríe y me promete quedar para tomar algo.

No creo que lo haga, lo de quedar para tomar algo no va mucho conmigo y aunque en parte esto me lo hizo aborrecer mi ex, es que antes de estar con él tampoco me emocionaba mucho el hecho de salir de fiesta. Si a eso le sumas que tuve que ir con él de fiesta en fiesta para ver cómo me dejaba tirada y a veces hasta me dormía en las discotecas mentiras él bebía hasta casi perder el conocimiento…, pues peor me lo pones. De verdad. ¿Qué veía en ese imbécil?

A veces he pensado que estaba con él porque me llegué a creer eso que me decía constantemente de que nadie me querría como él y si lo dejaba, me quedaría sola pues pocas personas entenderían a alguien tan rarito como yo. A veces no sabes si sigues porque lo quieres o por el miedo que sientes a la soledad.

Dejo de pensar en mi ex y voy hacia los ascensores para subir a la planta de Killiam. En cuanto el ascensor se abre, veo a Mónica ir de un lado a otro. Su despacho está tras la mesa que ocuparé yo donde haré de secretaria chica para todo.

—¡Abby! —Mónica viene hacia mí y me da un abrazo—. No sabes cómo te necesito. No doy abasto. Tenemos mucho trabajo retrasado.

—Pues habrá que ponernos con él.

—Sí, me alegra tenerte de nuevo por aquí. —Asiento—. Deja tus cosas en mi mesa… es decir, tu mesa, y entra a ver a Killiam que me pidió que te lo recordara.

—Claro, no lo hagamos esperar.

Mónica entra al que era antes el despacho de Britt y que lo seguirá siendo a su vuelta, pues Britt no sabe estar sin trabajar ya que adora su trabajo. Tiene la suerte de trabajar en lo que le gusta.

Dejo mis cosas y observo mi nueva mesa de trabajo llena de manuscritos por leer. Voy hacia el despacho de Killiam sin retrasarlo más. Mis nervios se acentúan conforme me acerco a él. Toco a la puerta con los nudillos y su varonil y sensual voz me dice que pase. Lo hago y una vez más busco su mirada, cosa que no encuentro pues está de espaldas mirando por la cristalera hacia la calle.

Parece tenso. Y como siempre está espectacular. El traje chaqueta gris oscuro que lleva a medida le queda como un guante, y resalta su figura. Es alto, casi el metro noventa, yo que mido poco más del uno sesenta quedo pequeña a su lado. Aunque esto siempre me ha gustado, ya que me encanta sentir que un hombre cuando te abraza te cubre por completo, que entre sus brazos te sientes protegida… Deja de ir por ahí, Abby, me recuerdo cuando noto cómo el pensar en esto solo acelera aún más mi alocado corazón.

Killiam se gira y me observa con sus penetrantes ojos grises haciendo que mi corazón dé un vuelco por tener su atención. Se acerca a la mesa y me tiende un contrato; me señala con el dedo una X donde pone mi nombre. Me tiende un boli y sé lo que debo hacer. Firmo el contrato al lado de su firma. Me gusta cómo quedan las dos firmas juntas. Firmo las dos copias y Killiam me tiende una de ellas. Entiendo que esto era todo y me marcho. Toda la noche dándole vueltas a nuestro encuentro, para nada, pienso cuando cierro la puerta. Eso me pasa por tener tanta imaginación. En mi mente me había imaginado que él me saludaba, me peguntaba qué tal y luego me sonreía de la misma forma en que lo hizo el otro día. Deja de soñar, Abby, deja de soñar.

Regreso a mi puesto de trabajo y antes de preguntar a Mónica qué tengo que hacer, anoto en mi libreta unas ideas para mi nueva novela. Cuando están escritas me pongo a trabajar y la mañana se me pasa casi sin apenas darme cuenta. Llega la hora de irme y reticente me marcho sabiendo que no voy a ver a Killiam más por hoy.

—No ha pasado nada interesante. Salvo que hay mucho trabajo. —Miro a Britt que se está tomando una manzanilla en la tienda de Lilliam.

—Ahora tras las vacaciones hay mucho trabajo —dice con pesar por no poder ayudar.

—Mónica sabe lo que hace —la tranquilizo.

—Y si no ya estás tú para ayudarla. —Asiento.

—¿Y mañana qué te vas a poner? —dice Lisa que me trae una par de camisetas de media manga y cuello de barco.

—Tengo ropa suficiente…

—La ropa nunca está de más.

—Comprar por comprar es un desperdicio de dinero —le respondo.

—Pruébatelas, y luego ya me dices.

—No me extraña que la hayas contratado —le digo entre dientes a Lilliam que se ríe por la actitud de su amiga y empleada.

—Tengo buen ojo para los negocios y Lisa es un arma contra las otras tiendas, nadie sale de aquí sin ropa.

Britt se ríe y Lisa sonríe orgullosa.

—Soy la mejor y ahora pruébate esto.

Me las pruebo y me quedo solo con una de ellas. Aunque insiste en poner un pañuelo a juego o no sé qué más, me niego. Merendamos y hacemos arrumacos a Dylan y cientos de fotos. Mi móvil desde que nació está lleno de fotos suyas. No puedo evitar hacer una foto de cada gesto que hace.

Lisa insiste en que quedemos el viernes para tomar algo y acepto solo a lo de cenar y tomar algo en una terraza. Llego a mi casa y en cuanto abro la puerta, la soledad de mi pequeño piso me recibe. Una soledad que me gusta para un rato hasta que es demasiado pesada y te hacer ser consciente de ella. Mientras me hago la cena, busco un libro para leer, tengo cuatro o cinco a medias para hacer reseñas en mi blog. Hago la cena con el libro entre las manos y no se me cae a la sartén de milagro. Cuando un libro me engancha, no soy capaz de soltarlo y si tengo que hacerlo no dejo de pensar en cuándo podré retomar su lectura.

Me sirvo la cena en la mesa de centro de mi estudio que tiene poco más que una cama, una mini cocina, un pequeño salón y un aseo, y pongo la tele para evitar sentirme sola. Leo mientras ceno y enciendo mi ordenador para escribir un poco y mientras me vine la inspiración y se va, creo una entrada para el blog. Y como hace días, mi musa parece que se ha perdido por el camino y hoy tampoco consigo escribir nada decente. No es muy tarde cuando me pongo el pijama de entretiempo y me meto en la cama con la intención de leer… a las pocas páginas apago la luz porque es eso o quedarme dormida con el libro abierto.
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Llego a trabajar y no paro de un lado a otro. A media mañana, casi cerca de mi hora de descanso, recibo una llamada personal. Es de la tienda de mis padres.

—Abby hay un problema —reconozco la voz de Nerea, la encargada.

—¿Qué sucede? —me explica que han confundido varios pedidos y los clientes están enfadados allí por el retraso.

Le digo que explique a los clientes el problema y trate de encontrar una solución.

—No puedo… te necesito.

Maldigo y miro mi reloj mientras hago cálculos mentales de cuánto tararé en ir y volver. Debí haberme traído el coche. Me tocará coger un taxi.

—Tengo media hora de descanso, voy a por un taxi y solucionaré el problema esta vez, es tu trabajo el arreglar estas cosas.

—Ya, pero tú eres la hija del jefe.

—Por eso mismo, no es mi trabajo solucionar tus problemas y hacer tu trabajo. Es el tuyo.

Cuelgo mosqueada porque me hable así, ella antes no era así; es como si me hubiera engañado solo para conseguir el ascenso. Y yo que creía que estaba preparada para sustituirme…

—¿Problemas? —Casi me caigo de la silla al escuchar la voz de Killiam tan cerca.

—No… bueno, sí, pero nada que no solucione yendo a la tienda de mis padres. Prometo que en media hora estoy aquí…

—Por lo que he escuchado, no te has traído el coche.

—No, pero no te preocupes…

—Te llevo, tengo que salir cerca a un recado.

—Ummm… eh, vale.

Recojo mi bolso y sigo a Killiam tras decir a Mónica que me tomo mi descanso ahora. Entramos en el ascensor y Killiam pulsa el botón del garaje y seguidamente mira su móvil y parce que escribe algo. Casi saco el mío para evitar decir alguna tontería, o hablar del tiempo como pasa en estos casos.

El ascensor se abre y Killiam hace una llamada y me dice que su coche es el Audi negro que hay a la derecha. Voy hacia él y me abre con el mando a distancia para que pueda pasar. Entro el coche, huele a su perfume. Me encanta cómo huele. Al poco regresa Killiam y entra tras desabrocharse el botón de la camisa, ya que la corbata le asoma en un bolsillo. Lleva chaleco y se le ciñe al cuerpo que se adivina musculado. Me pongo el cinturón para distraerme y no comérmelo con la mirada. El móvil de Killiam suena de nuevo y se lo saca del pantalón para dejarlo al lado del mechero del coche.

—Joder, no me dejan ni un segundo.

—Te entiendo —le respondo cuando pone el coche en marcha.

—Tal vez deberías haber esperado un poco más…

—Era el momento, pero cuesta encontrar a gente que entienda que los negocios no son un juego y que un error puede salir muy caro.

—Opino como tú. —Lo miro de reojo cuando salimos del garaje. La luz me ciega y cierro los ojos para evitar que me moleste el sol. Cuando los abro observo a Killiam poniéndose unas gafas de sol, que por supuesto le quedan de maravilla.

Salimos del edificio y su móvil suena de nuevo.

—Cógelo y cógeme el recado. —Abre la guantera y me muestra papel y boli.

Su brazo me acaricia la pierna y trato de contener el escalofrío por sentirlo tan cerca y lo hago a duras penas. Suerte que esté preocupado del trabajo y no se percate del sonrojo que tiñe mis mejillas. Odio ponerme roja por todo. No sé controlarlo. Y no hay maquillaje que lo matice. Cojo el teléfono y le digo que Killiam está ocupado en estos momentos.

—¡Necesito hablar con él!

—Y yo le he dicho que está ocupado. Puedo coger su recado.

—No vas a coger mi recado, dile a mi sobrino que no me evite.

Me cuelga, miro a Killiam y me doy cuenta de que está tenso.

—Era tu tío…

—Lo sé. —El teléfono suena de nuevo y me dice que lo coja. Esta vez sí puedo coger el recado y tomo nota de todo.

Llegamos a mi tienda.

—En media hora te espero aquí, no tardes.

—No, jefe —le respondo, pues la orden ha venido dicha por mi jefe.

Salgo del coche sin perder tiempo y entro en la tienda rezando para poder solucionarlo todo y no sentir que al irme a mi trabajo, estoy fallado a mis padres. Este es su sueño no el mío. Yo quiero seguir mi camino y ellos lo comprenden, pero siempre que creo que me dejarán volar sola, algo me recuerdan cuál es mí legado, lo que me hace muy difícil mirar hacia otro lado.

Killiam
 

Cuelgo el teléfono y miro el reloj. Abby llega cinco minutos tarde. Salgo del coche y voy a buscarla. El teléfono me suena de nuevo y lo dejo sonar. Seguro que será mi tío y no tengo ganas de sus exigencias. Entro en la tienda y la busco, cuando me peguntan, digo que estoy buscándola y me señalan su despacho. Voy hacia él y escucho lo que habla por la puerta entre abierta.

—Vale…, pero solo por un tiempo. Solo por las tardes… Podré con todo… ¿Mi libro? Estoy bloqueada. ¿Recuerdas?… Yo también te quiero.

Cuelga y toco a la puerta. Ignoraba que estaba bloqueada.

—Killiam… —Se levanta y lo hace tan rápido que golpea unos papeles—. O mierda, lo siento, soy un poco patosa…

Me arrodillo a ayudarla. Se los tiendo y me percato entonces que con la rapidez con la que se ha levantado, su camisa se ha abierto y puedo atisbar gran parte de su pecho y de su sencillo sujetador.

Le tiendo los papeles y me separo para evitar cometer alguna estupidez y sobre todo para apartar la mirada de sus cremosas cimas… joder.

—La camisa, Abby —le digo con voz dura.

—¡Oh mierda! Mira me voy a encerrar y no pienso salir hasta que sea un nuevo día. Hoy todo me sale al revés. —La miro, está roja y parece afectada.

Noto cómo se está haciendo pequeña. Toma aire.

—Abby, mírame. —Me mira reticente. Su mirada parece perdida—. Todo está bien. —Mi inoportuno teléfono suena de nuevo—. Puedes con todo.

—Puedo con todo. —Alza el puño y sonrío divertido por su gesto infantil.

—Recoge tus cosas, nos vamos.

—Sí, mejor, o los empleados de mis padres volverán a cometer otro error.

Salimos y como Abby ha predicho, la llaman para preguntarle mil cosas. Abby agobiada les dice que esta tarde irá. La muchacha, que supongo es la encargada, sonríe como si hubiera ganado esta batalla. Abby lo ve de reojo y endurece el gesto, pienso que dirá algo pero no dice nada. Estamos llegando a la puerta y se gira.

—Espero que esta tarde no haya ningún problema o tendré motivos para pensar que este trabajo no está hecho para ti. —La joven pierde la sonrisa y asiente—. Nos vemos.

Sale de la tienda y anda hacia mi coche con paso firme. Abro la puerta con el mando y entramos en el. Abby tiene la mirada fija en la carretera mientras conduzco y no se ha dado ni cuenta de que en la guantera hay un bollo de chocolate para ella.

—Abby, has hecho lo que tenías que hacer. —Asiente.

—Dame cinco minutos. Solo necesito unos minutos para recordar lo mucho que quiero a mis padres… lo mucho que los quiero… ¡¿Por qué actúa así Nerea?! Eso es porque cree que puede torearme y no me toma en serio. ¡Pues a cabezota no me gana nadie! —Estalla y su actitud me parece graciosa. Me mira horrorizada—. Lo siento. A veces soy muy impulsiva…

—No lo sientas. Y ahora tómate esto. —Le tiendo un café en un vaso de papel y dudo—. No, café no, tómate solo el bollo; me temo que el café solo te alterará más.

—No lo hará. —Me lo quita y me sonríe—. Gracias, y siento el retraso. Ya no pasará más, vendré por las tardes hasta que Nerea haga su trabajo.

—Si no puedes con todo…

—No, puedo con todo. Necesito trabajar en la editorial, es lo que me gusta, es lo que yo he elegido. Deseo trabajar en una editorial desde hace años. He estudiado literatura… bueno ya lo sabes, tienes mi currículum. —Habla tan deprisa que me cuesta pillarla y mientras habla, toma tragos de su café y pellizca de su bollo—. Es mi sueño… solo tengo que poder con todo…

—Y dejar de lado el libro que me dijiste que me enviarías para que lo evaluara.

—Estoy bloqueada, no sé cómo seguir lo poco que tengo. —Abby deja de comer y guarda el bollo.

Decido no presionarla, he tratado con escritores desde hace años y sé que la presión solo les afectará más. Llegamos a la empresa y casi tiro mi móvil contra la pared cansado de su incesante sonido.

—Tómate el bollo y regresa al trabajo.

—¿Y tú? Olvida la pregunta… eres el jefe, puedes hacer lo que quieras. —Me sonríe con calidez—. Gracias por todo, Killiam. ¡Recuperaré el retraso!

Me grita mientras va a los ascensores. Entra y me mira y solo entonces me percato de que el teléfono suena en mi mano y no he hecho nada por cogerlo absorto en ella y en esta nueva Abby que cada vez me intriga más. Pues este lado suyo tan espontáneo me ha encantado.

Salgo del despacho tarde tras una reunión por Skype con mi tío donde me explica todo lo que a su parecer estoy haciendo mal. Estoy harto de que me eche en cara que esta empresa fue creada con el sudor de su frente y que yo con mis ideas puedo hacer que todo se vaya a pique. Como si no tuviera nada que ver la crisis, y la piratería que cada vez nos deja más expuestas a las editoriales. La gente quiere libros electrónicos, pero crear este formato fomenta que se pirateen, no sé cómo luchar contra eso. Y si además le sumas que mi querido tío todo lo que propongo le parece mal, hace que llevar esta empresa sea jodidamente difícil.

Miro el sitio de Abby y la veo tecleando el en PC y con varios manuscritos abiertos. Se ha recogido el pelo rubio en un moño creado con un… ¿boli rosa? Sí es un boli. Tiene el bollo que le traje a medio comer a un lado y el vaso de café también cerca. No tiene buena cara. Me apoyo en su mostrador, que es algo más alto que su mesa. Abby se percata de mi presencia y alza sus ojos azules hacia los míos. Se sonroja y se muerde el labio, cosa que he visto que hace cuando algo la inquieta. Este gesto hace que la desee… No, por ahí no vayas Killiam.

—Hace una hora que acabó tu turno. Solo llegaste un cuarto de hora tarde.

—Ya, pero he pensado acabar unas cosas, comer algo aquí e ir hacia mi otro trabajo… no me apetece pasar por casa, si lo hago, me dará más pereza el irme a trabajar.

—No voy a pagarte horas extras —bromeó.

—No lo iba a pedir… ¿Molesto?

—No, pero deberías irte a comer ya.

—Sí, son las tres y media… ahora iré.

—Es una orden. —Abby me mira divertida alzando una ceja.

—No puedes ordenarme que me vaya a comer…

—Pero sí puedo prohibirte que sigas aquí trabajando.

—Eres malo. —Frunce el ceño y luego sonríe—. Vale, me has convencido.

Recoge sus cosas y la espero. No sé por qué lo hago, pero me veo impulsado a ello. Cuando tiene todo recogido y meticulosamente ordenado, coge su bolso. Vamos hacia el ascensor y pulso la planta de cafetería. Entramos y voy hacia la barra para pedirme que me bajen la comida al despacho. Abby coge la carta y duda antes de irse a una mesa.

—Hasta mañana, Killiam.

—Hasta mañana, Abby. —Y una vez más su bella sonrisa pinta su rostro haciendo que sus ojos azules reluzcan con si fueran dos joyas preciosas.

Me encana su facilidad para sonreír y me gusta aún más, porque su sonrisa es radiante con esa pizca de inocencia y de dulzura.

Me suena el móvil y lo saco de bolsillo, cuando veo quién es me tenso. Nathasa. Rechazo la llamada, como llevo haciendo desde que se fue, no estoy preparado para aceptar que ha vuelto, para saber qué siento por ella. Qué queda de lo que sentí hace cinco años.



  

Capítulo 3
 

Abby
 

El vienes estoy agotada. Mis padres han prometido solucionarlo. Nerea, que hasta ahora me parecía preparada para el puesto, a la hora de la verdad se le ha quedado grande y en solo una semana sola, ha demostrado que no tiene capacidad para ello y que solo me dijo que sí a todo, porque pensaba hacer lo que le diera la gana y vivir del cuento. Lo que hace que yo tenga que solucionar por la tarde los problemas de por la mañana y dejarlo todo listo para el día siguiente. Espero que de verdad encuentren una solución. Estoy mandando un correo a un blog para darle las gracias por la preciosa reseña, cuando me llega un mensaje del chat interno que hay en todos los ordenadores y que está activado con mi correo:
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Imprimo lo que me ha pedido Killiam y cuando lo tengo listo, toco a su puerta. Me dice que pase. Lo hago y voy hacia su mesa. Hoy lleva un traje casi negro y una camisa azulada que hace parecer a sus ojos más azules que grises.

—No… no y no. Luego hablamos. —Cuelga y se pasa la mano por el puente de la nariz—. ¿Lo tienes? —Asiento y lo dejo sobre su mesa—. Ahora te paso más.

—Bien. —Se sienta tras su mesa y se pone a teclear, doy por hecho que quiere que me vaya.

Llego a mi puesto y me ha enviado más trabajo. Me paso la mañana imprimiendo cosas. Es casi la hora de comer cuando le dejo lo último que he impreso. Alza sus ojos grises y me mira y es como si me viera por primera vez en toda la mañana.

—Lo siento —me pide arrepentido—. No te he dado tiempo ni para que descanses… vete a casa. Por hoy no te necesito más. Nos vemos el lunes.

—No hace falta…

—Descansa, Abby. —Le suena el teléfono y una ver más me ignora.

Me marcho y en vez de irme a mi casa me compro algo de comer cerca del trabajo de mis padres y entro allí para comer y para poner en orden. Me voy antes de cerrar y llamo a mis padres de camino a casa. He quedado con mis amigas y aunque estoy agotada, me apetece despejarme.

—Hola, hija. ¿Qué tal todo?

—Papa, Nerea no es como yo me imaginaba. Te he fallado al formar a la persona equivocada.

—No pasa nada, yo también me he equivocado muchas veces. Este tipo de errores tienen solución, no te atormentes. Ahora solo necesito un poco más de tu tiempo para encontrar a la persona perfecta. Un mes como mucho.

—Un mes… —Desanimada asiento como si me viera—. Bien, vale, me ocuparé de ellos por las tardes.

—Lo siento Abby, sabes que no confío en mucha gente para llevar mis negocios y cuesta encontrar buenos encargados, tú lo acabas de descubrir.

—Lo sé. Te dejo papa, os llamo pronto.

—Ten cuidado peque, te queremos.

Llego a mi casa y me ducho. Trato de arreglarme el pelo y sigo las indicaciones de Lisa para hacerme ondas con las planchas, cada vez me salen mejor. Lo malo es que está algo húmedo y cuesta más. Me pongo un vestido de media manga de color azul oscuro y cuello de barco. Me maquillo un poco sin que se me note mucho y cojo mis cosas para irme donde me han dicho que cenaremos. Llego tarde, pues he decido ir andando porque en la zona que es aparcar cuesta mucho. Se me olvidó tener en cuenta que andando con tacones voy más lenta, por falta de uso. Me encanta ir en zapatos planos, pero Lisa me dijo que con este vestido no pegaban. No me he caído varias veces de milagro, es lo que tiene ir andado por la calle pensando en mis novelas, en cómo encauzar la que llevo… en todo menos en qué tengo delante. Cuando llego, las veo en una mesa en la terraza. El bar de tapas está lleno y hay mucha gente joven.

—Vaya horas —me recrimina Lisa dándome un par de besos—. No te has maquillado bien.

—Lo siento. —Le saco la lengua y doy dos besos a Lilliam.

—A esta ni caso; estás preciosa, Abby —me dice Lilliam a modo de saludo.

—Gracias.

—Sí, ya, si no te fijas en el pelo un poco encrespado. No me gusta… no te queda bien…

No te queda bien, esa camisa te hace gorda, ¿Dónde vas así vestida? Pareces una cualquiera. ¿Te has dado cuenta de que me ridiculizas así vestida?

—¿Abby? —me dice con voz cálida Lilliam.

—Yo, nada, solo recordé algo de mi ex. —Me giro a Lisa y decidida a no ser la que fue, le digo—. Si no te gusta pues te aguantas.

—O te jodes —dice Lilliam por mí.

—Soy una bocas, no puedo evitarlo. —Lisa me abraza con fuerza—. Lo siento, te pongas lo que te pongas siempre estarás preciosa. Es solo que no puedo evitar ser una puntillosa. Perdóname. A veces me olvido de que tu ex era un capullo.

—No quiero hablar de él. No más.

Ambas asienten. El camarero nos toma nota. Mandamos una foto a Britt, que no para de preguntar en el grupo que qué hacemos. La próxima cena hemos quedado hacerla en su casa. Nos traen las bebidas y los aperitivos. Yo me he pedido un refresco, aborrecí el alcohol por mi ex. Trataba de encajar en su mundo y por su culpa, acabé más de una vez pasándolo mal por lo ingerido. Él se enfadada conmigo por ser tan blanda y joderle la fiesta, por eso dejé de pensar en bebidas. Me cuesta aceptar que yo era esa persona. Que por querer a alguien, me denigre de esa forma. Me hace sentir débil y sé que no lo soy. Cuesta olvidar.

—Nos está mirando. —Lisa saluda a alguien y al seguir su mirada me fijo en que es un joven moreno de más o menos treinta años.

—Y si no te saluda ya te encargas tú de saludarte —le espeta Lilliam—. No sé cómo no te cansas de liarte con personas que no quieren nada de ti.

—Porque no siempre es así…

Lilliam me mira y yo alzo los hombros. Lisa es así, es muy enamoradiza y un poco loca, en el fondo es porque desea encontrar a alguien que la ame con locura y piensa que si lo busca con ganas, lo encontrará antes. Miro hacia el joven que le devuelve el saludo divertido. Les dice algo a sus amigos antes de acercarse hasta Lisa. Se presenta, así de fácil. Lisa nos presenta a las demás. Yo no me levanto, no me siento cómoda en estas situaciones. Y no tiene nada que ver con mi ex, esto no.

—Antón ¿no nos presentas? —Otro joven pelirrojo se acerca a nosotros. Se presenta y este se acerca a mí, aunque yo no me levante, y me da dos efusivos besos tras presentarse como Beltrán—. ¿Por qué no cenamos todos juntos?

Lilliam, incómoda, me mira y yo miro a Lisa; esta asiente sin consultarnos. Lilliam bufa y dice gesticulando a Lisa sin que nadie la oiga: «te mato». Lisa le saca la lengua y se va con el tal Antón a traer sus cosas. Juntan su mesa a la nuestra. Me siento al lado de Lilliam y a mi lado se sienta el pelirrojo. Saco el móvil y escribo a Britt para contarle cómo ha acabado la cena.
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Lisa habla muy animada con Antón, los otros dos tratan de habar con nosotras. Lilliam le contesta por educación yo me centro en picar algo y en mi refresco.

—¿De qué trabajas, rubia?

—Abigail —le rectifico sin mirar a Beltrán.

—Como quieras y ¿de qué?

—Es escritora —apunta Lisa—, y trabaja en una editorial.

—¿En serio? —dice Antón. Asiento—. Nuestro amigo, que está a punto de venir, es jefe de una de ellas… mira allí está. —Hace un gesto con la mano.

—Me gustan muchos las escritoras… cuéntame sobre qué escribes —me pregunta meloso Beltrán.

—No me gusta hablar de mi libro —le digo mordaz, él trata de acercarse, pero alguien se pone delante.

—Hola —reconozco esa voz. Alzo la mirada y veo a Killiam que mira mordaz al pelirrojo.

—¿Qué haces aquí? —le pregunto mientras Killiam saluda a los que entiendo, son sus amigos.

Qué casualidades de la vida. Killiam coge una silla y se pone a mi lado, Beltrán lo mira mal y este lo ignora, siento alivio por no tener que soportar a su amigo toda la cena. Como también siento cómo se ha alterado mi corazón con su presencia. Va muy guapo e informal, me gusta mucho verlo así, con esos vaqueros desgastados y esa camisa negra. Parece mucho más joven y menos jefe. Viéndolo así, parece mentira que sea jefe de una importante editorial. Parece más accesible.

—Son mis amigos y hemos quedado para cenar —dice respondiendo a la pregunta que le hice antes. Coge la carta y la ojea.

—Pensábamos que ya no vendrías y te habías olvidado de nuestra cena.

—Como para olvidarla cuando no paráis de llamarme —responde Killiam a Antón. Este se ríe.

—Es importante que no se pierda esta amistad. —Killiam solo asiente.

—¿De qué os conocéis? —pregunta el pelirrojo.

—Es una amiga —responde sin más Killiam.

El camarero se acerca y Killiam se pide un refresco. Pedimos más cosas de comer que no tardan en traernos. Antón y Lisa son los que llevan la conversación. Killiam habla poco, solo asiente cuando le pregunta algo. Parece distraído. Beltrán sigue tratando de llamar mi atención, le respondo con monosílabos. Lilliam parece estar a gusto hablando con otro de los amigos de universidad de Killiam, que parece el más relajado y normal, se llama Carlos. Miro a Killiam de reojo varias veces y una de ellas me está observando, cuando me pilla sonrío y no comento nada. ¿Qué decir cuando no entiendo a qué viene su intensa mirada?

La cena termina y nos levantamos. Los chicos no nos dejan pagar. A Killiam le suena el móvil y se aleja un poco para hablar por teléfono. Momento que aprovecha Beltrán para venir a hablar conmigo mientras salimos de las mesas que hay en la terraza.

—Os venís ahora a tomar algo ¿no?

—No, yo trabajo mañana y me voy a ir a dormir. —Lisa me mira con cara de resignación y luego mira a Lilliam.

—Yo sigo teniendo ganas de fiesta. ¡La noche es joven! —Lilliam mira al cielo y suspira. Lisa la abraza; conoce a su amiga y sabe que eso es que ser irá con ella.

—Voy a coger un taxi…

—¿No has venido con el coche? —me pregunta Lisa.

—No, pero hay una parada allí. —La señalo y asienten—. Pasadlo bien.

Lisa me abraza y me da dos besos. Me despido de Lilliam y de los demás con la mano. Pienso en esperar a Killiam, pero Beltrán trata de darme dos besos o un abrazo o yo qué sé, y casi cruzo al otro lado de la calle sin mirar para evitar sus manazas. Por suerte no pasaban coches. Pregunto qué taxi está libre a uno de los trabajadores y me indica el que está más apartado. Estoy llegando cuando alguien corta mi camino. Killiam.

—¿Te pensabas ir sin despedirte? —me pregunta.

—No, pero tu amigo Beltrán es algo…

—Pulpo —acaba por mí y asiento—. Sí, me he dado cuenta.

—Voy a coger un taxi, nos vemos el lunes.

—Te llevo a casa…

—Tus amigos te estarán esperando.

—Mis amigos, de universidad, se pueden ir un poco a la mierda mientras. —Agrando los ojos por su sinceridad—. Si sigo quedando con ellos es porque si no lo hago, se presentan en la editorial a convencerme. Son buena gente, pero siguen teniendo veinte años mentales y no entienden que otros tenemos responsabilidades. Vamos, mi coche está cerca.

—Hoy estás en plan mandón y aquí no eres mi jefe. Eres mi amigo o eso dijiste. ¿O solo lo dijiste para evitar más preguntas?

—Tenemos amigos en común, fuera del trabajo soy más un amigo que un jefe.

—Me alegra, pero no quiero estropearte la noche, el taxi me dejará en la puerta de mi casa…

—No pienso dejar que te vayas en un taxi pudiéndote llevar yo. —Le suena el móvil y hace amago de cogerlo y yo de subirme la taxi. Hasta que su mano sujeta la mía y tira de mí hacia él—. Sí, ahora nos vemos allí.

Siento su cálida mano sujetar la mía y cuando empieza a andar lo sigo, pues me tiene sujeta y no me queda otro remedio y porque si soy sincera, me gusta tanto su contacto que quiero prolongarlo un poquito más.

—Eres un mandón, y no estamos en la oficina puedo hacer lo que quiera.

—Claro que puedes hacer lo que quieras, y yo lo que quiera y quiero dejarte en tu casa.

—Si no me hubieras visto, me hubiera vuelto sola y no hubiera pasado nada.

—Lo sé, pero te he visto —añade sin más.

—Eres muy cabezón. —Sonríe de medio lado y no lo niega.

Vamos hacia un aparcamiento cercano. Seguimos de la mano hasta que llegamos al mostrador para pagar y Killiam saca la tarjeta. Luego vamos a su coche como si nada y ya parece no temer que me escape, pues no vuelve a sujetarme como si fuera una niña pequeña, cosa que a mí no me importaría que volviera a hacer. Me ha encantado sentir su palma abrazar la mía y, aunque el contacto ha sido inocente, mi palma sigue vibrando por los pequeños escalofríos que he sentido al tenerlo tan cerca.

—No te veía muy a gusto en la cena —me pregunta ya de camino a mi casa en su coche.

—Sí… no… Me cuesta integrarme con la gente. Siempre he sido así.

—A mí también me cuesta.

—No se te nota.

—Lo importante es que las personas no sepan tus defectos, aprendí hace años a ocultar mis emociones.

—Pues podrías enseñarme un poco…

—No, así como eres, eres perfecta y quien no te entienda, que se vaya.

—Gracias, pero apenas me conoces…

—Cierto, pero lo poco que conozco, me gusta. —Su tono es amigable, no noto en él nada romántico y sin embargo mil mariposas bailan como tontas en mi estómago.

—Tú tampoco eres mal tipo. —Lo pico. No sé qué me pasa con él que siento que me puedo dejar llevar. Que no le molestará mi forma de ser. Parece mentira que hace unos meses me costara hablarle.

Sonríe de medio lado, me encanta esa sonrisa. Aunque me gustaría más si acariciara sus bellos ojos, no es la primera vez que me fijo que Killiam no parece feliz, que sus ojos casi siempre son cautos y pocas veces se le ve relajado.

No tardamos en llegar a mi casa, no me sorprende que sepa dónde vivo, pues tiene mis datos en su empresa.

—Gracias.

—De nada, Abby. —Saca su móvil y por su gesto molesto pienso que debo bajarme—. Necesito cargar el móvil… ¿Puedo subir un momento a tu casa? —Me enseña su móvil apagado.

—Claro, pero no creo que pase nada porque estés sin localizar, es tarde.

—Ya, eso es porque no conoces a mi tío. No te molestaré mucho.

Asiento. Aparca el coche. Cuando se detiene, bajo y busco las llaves de mi casa pensando en lo pequeña que es y lo que le parecerá y en que está hecha un desastre. Entramos al portal y luego al ascensor. Killiam parece distraído, por eso no comento nada. Ya en mi puerta, abro y me hago a un lado tras dar la luz para dejarlo pasar.

—Te enseñaría el piso, pero como ves se ve con un golpe de vista —bromeo.

—Se ve acogedor y desordenado.

—Eso sí. —Busco el cargador que está sobre la mesa al lado de varios libros y se lo tiendo avergonzada ante mi desastre—. Tienes un enchufe en la isleta de la cocina por si lo quieres dejar ahí apoyado. Yo voy a quitarme estos horribles tacones.

—Estás en tu casa, ponte cómoda. No te molestaré mucho.

—No me molestas. —Se lo digo tan rápido y sonriente que me obligo a añadir algo—. Quiero decir, que estés el tiempo que necesites.

No te pongas roja…
tarde, ya lo noto. Nerviosa me muerdo el labio, una mala costumbre que tengo, y voy a cambiarme. Al quitarme los zapatos veo sangre en ellos y al mirarme el talón veo varias heridas.

—Joder. —Me aparto la media y me escuece, pues la herida se ha curado con la media.

—¿Todo bien? —Killiam se acerca a mi cama y al ver mis heridas pone mala cara—. Debes cuarte.

—Sí, ahora voy. ¿Te importa si me pongo el pijama?

—No —me responde sin más.

Cojo de mi cómoda el pijama menos feo que tengo, uno azul clarito de pantalón corto y camiseta. Me cambio antes de curarme las heridas. Cuando estoy lista salgo y encuentro a Killiam mirando mis fotos de cuando era más joven, tienen en las manos una que salgo de animadora y sonríe divertido.

—Nunca te hubiera imaginado así.

—Solo fue para carnaval. Mis amigos propusieron ese disfrazas y bueno me dejé llevar.

—Se te ve feliz, sonriente. Como ahora. —Sé que quiere decir que cuando me conoció no tenía esa sonrisa—. Me alegra que haya vuelto.

—Yo también.

—¿Y quién hizo que la perdieras? —Killiam quiere parecer despreocupado, pero en sus palabras se ha traslucido la tensión que siente ante este tema, como si ya se lo imaginara—. En las fotos que tienes aquí sí reconozco a la que eres ahora. Pero no la que eras hace unos meses.

—Es privado. —Killiam se gira y me observa de manera penetrante—. ¿Acaso me dirás tú a mí qué empaña tu mirada? He visto que cuando sonríes no te alcanza los ojos.

—Es el trabajo, Abby…

—No, siento que hay algo más. Pero tú mismo.

—Solo prométeme una cosa. —Lo observo atenta notando que lo que me va a decir es importante—. que si lo necesitas contarás conmigo.

—¿Y por qué ahora? Hace mucho que me conoces…

—¿De verdad hace tanto que te conozco? Antes ni tan siquiera reparabas en mí. Para ti era invisible.

¿Qué? ¡En serio! Si tú supieras…

—Siempre te he visto, quiero decir que… bueno que me pareces buen tío, pero… no sé. Me parece increíble que creas de verdad que no reparaba en ti.

—Si te soy sincero, cuando me mirabas me hacías sentir mayor, como un ogro.

—¿De verdad? —Me entra la risa nerviosa.

—No le veo la gracia, Abby.

—Ya, es que yo creía que te caía mal y que por eso no me hablabas o ni me veías. —Me sigo riendo—. Y en realidad era mi actitud la que te hacía pensar que no quería hablar contigo. Qué tonta he sido. —Sigo riéndome—. Es risa nerviosa, lo siento ya me callo.

Me muerdo el labio y Killiam alza la mano para liberarlo de mis dientes. Me paralizo automáticamente por la intensidad del gesto. Aparta la mano y me cuesta mucho no pedirle que me acaricie de nuevo, el calor de sus dedos sigue aún preso en mis labios.

—Pues ahora que hemos acortado las distancias, me gustaría que me vieras como a un amigo, lo dije en serio en la cena.

—Amigos entonces. Me gusta cómo suena. Y bueno, como amiga tuya, te debería haber ofrecido algo…

—Agua estará bien.

Asiento y voy hacia la nevera a por un poco de agua fresca. Sirvo dos vasos. Killiam mira su móvil mientras los lleno. Lo dejo a su lado. Manda un mensaje y lo deja donde estaba, al poco vibra, pero esta vez no le hace caso.

—¿Son ellos? —pregunto tras dar un trago a mi vaso.

—Sí, están en el pub de Owen, no sé si Britt te ha hablado de él.

—Sí, y me dijo que estudiasteis en la misma universidad.

—Sí. —Killiam bebe agua distraído.

Dejo mi vaso y voy hacia donde tengo uno de sus últimos libros publicados. Sé que lo ha elegido él y es una de sus apuestas. Me giro y veo que parece reírse de algo. Sigo su mirada.

—No te rías de mis ositos.

—Es la primera vez que veo a alguien con esas ridículas zapatillas de estar por casa. —Le lanzo un cojín que atrapa al vuelo.

—No sé si me compensa eso de ser amiga tuya.

—Eres una niña. —Y aunque su voz guarda algo de su risa, noto pesar en su voz como si mi edad le molestara.

—No soy tan niña. Tengo veinticuatro años.

—Te saco seis años llenos de experiencias.

—La edad no la marcan los años que tengas, si no las cosas que vives y cómo las resuelves.

—Eso es cierto. ¿Qué me ibas a decir de este libro? —Killiam se ha acercado a mí y me quieta el libro de la manos.

Me siento en el sofá y me quito una de las zapatillas para poner el pie bajo mi cuerpo y girarme hacia Killiam que se ha sentado a mi lado.

—Es muy bueno, no me extraña que hayas apastado por él…

—Mi tío no piensa como tú. Él piensa que libros como este restan seriedad a la empresa.

—¿Porque tiene un punto gracioso? ¿Porque no habla de muerte y de destrucción? ¿Porque no es historia? ¿Porque mientras lo lees eres feliz? Creo que tu tío tiene que aceptar que la empresa ahora tiene un nuevo jefe.

—Eso díselo a él.

—¿Y del mío qué piensa tu tío? —En sus ojos veo la respuesta—. Lo mismo que del otro. —No me responde.

—Hablando de tu libro. ¿Cómo llevas el nuevo? Y te lo pregunto como amigo —apunta.

—Pues como amiga te digo que estoy bloqueada.

—¿Por qué?

—¿La verdad? —Asiente y no sopeso si decírselo o no, siento que si alguien me entenderá será él—. Sabes que las primeras reseñas del libro fueron buenas. —Asiente—. Y luego… bueno, la gente no lo ha puesto muy bien, y aunque no quiero que esto me afecte, lo hace. Y ahora cuando escribo trato de pensar todo el rato en cómo gustará y cómo evitaré que me critiquen. Intento hacer caso a tanta gente que me he bloqueado.

—¿Aceptas un consejo? —Asiento—. Siempre, siempre, te criticarán. Y cuanto más éxito tengas peor, porque la gente pensará que como tienes éxito y te va bien, pueden criticarte sin filtro alguno.

—Duele.

—Sí, nunca dejará de doler porque esto te importa, por eso te aconsejo que escribas lo que a ti te gustaría leer, y nada más. Además, si haces caso a la gente a la que no le gusta cómo escribes y no a la que sí ha disfrutado contigo, cometerías un gran error, ya que la gente a la que no le has gustado no te va a leer más y la gente a la que sí le has gustado, espera de ti que mejores, no que cambies tu manera de expresarte. Deja de pensar en si gustará más o menos y déjate llevar.

—Eso pienso, pero cuesta.

—Poco a poco, es tu primer libro, esta es una carrera larga y de mucho trabajo. Lo importante no es publicar un libro, es mantenerse y luchar por tu sueño cada día.

—Sabía que tú me entenderías. —Killiam me sonríe como solo él sabe hacerlo y esta vez su bella sonrisa sí acaricia sus ojos.

—¿Algo más?

—Solo una pregunta, ya que tú has leído mi primer libro. —Asiente—. ¿Crees que describo los encuentros amorosos muy de pasada? Lo han dicho mucho en las reseñas tanto en las buenas como en las malas… y me ha dado que pensar.

—¿Qué experiencia tienes con los hombres?

Me sonrojo hasta la raíz por su pregunta tan directa, maldito sonrojo.

—Yo eh…

—¿Eres virgen?

—¿Qué? ¡No! Pero ojalá lo fuera, aunque es como si lo fuera… lo que quiero decir… —Killiam me observa expectante—. ¿Por qué estamos hablando de esto?

—Porque sí he notado que pasas de esas escenas rápido, como si no supieras qué se siente, como si supieras describir todos los momentos, menos el beso o el acto amoroso, bueno en tu caso directamente dices se acostaron y no añades nada más. Y la gente está desando leer este momento íntimo.

—Ya…

—Escribes romántica, la gente quiere leer ese momento cumbre en la pareja. Te salva que escribes muy bien y el resto de la historia evita pensar en esas carencias, pero sí es cierto que en esos momentos la gente se queda con ganas de degustar más, pues todo el libro incita a pensar que llegado el momento habrá algo más y no lo hay.

—Entiendo, y gracias por tu sinceridad…

—Lo que me lleva a la pegunta de antes. ¿Qué experiencia tienes? Si no eres virgen alguna tendrás ¿no?

—Salí con un chico desde los dieciocho años hasta los veintiuno más o menos. —Asiente—. Pero no sé si cuenta.

—¿Por qué? ¿Porque fue él quien te quiso anular como persona? ¿Porque fue él quien quiso apagar toda la luz que ahora desprendes? —Lo miro atenta notando la furia que tiñe sus palabras. Killiam me aparta un mechón de pelo de la cara y me acaricia con ternura—. Di, Abby, necesito saber quién te hizo tanto daño.

—¿Por qué?

—No lo sé. —Parece aturdido—. No es lo que acostumbro a hacer con mis empleados. Pero tú eres diferente.

—¿Porque soy amiga de tu amiga?

—Tal vez. —Su caricia continúa, no quiero que se detenga—. ¿Fue él? —Asiento—. ¿Y por qué le dejaste? ¿Cómo lo logró?

—La culpa fue mía, pensaba que todo a lo que renunciaba, era por amor. Que él un día se daría cuenta de que yo siempre había estado ahí y por amor aguanté perderme a mí misma…

—Eso no puede llamarse amor.

—Tú lo sabes porque lo tuviste con Nathasa. —Me arrepiento de mis palabras, pero hablar de mi ex me deja débil y tonta de mí parece que soy masoquista y quiero hacerme más daño hablando de su amor por ella.

—Sí —responde apartado la mano de mi mejilla.

—Tuviste suerte, seguro que cuando regrese, seguiréis donde lo dejaste. —Aparto la mirada y la llevo hasta una foto mía que hay al lado de la tele, estoy con la cabeza apoyada en mis rodillas observando el atardecer sobre el lago que hay cerca de mi casa—. Esa foto me la tomó mi padre un día antes de que empezara con él. De que le dijera que sí. Ya no volví a ser la misma. Ahora solo puedo pensar en lo tonta que fui por dejarme llevar.

—No puedes culparte por lo que te pasó, que aunque no sepa la historia completa, me la puedo imaginar. Hay personas capaces de decir las palabras justas para quebrar a una persona. No te considero una persona débil, pero sí buena.

—De buena tonta, eso dicen. —Sonrío sin emoción—. No quiero hablar de él.

—Solo decirte que cuando ames de verdad, esa persona te querrá como eres y a su lado serás mejor. No peor. Y que el amor no se mendiga. Si te enamorases de nuevo, que esa persona luche por tenerte.

—No veo complicado lo de enamorarme, pero no… No sé, en casi tres años no lo he conseguido. —Su móvil vibra y se rompe el momento. Trato de levantarme, pero Killiam me detiene cogiéndome de la mano.

—Cuenta conmigo, Abby, si alguien trata de quebrarte de nuevo…

—Me defenderás. Gracias. —Su móvil suena de nuevo y Killiam se levanta.

Lo desconecta y se lo guarda.

—Me voy, y no olvides lo que te he dicho. Y, sobre todo, no dejes que nadie apague tu luz nunca. Para poder dar todo de ti a la otra persona, tienes que quererte a ti misma y nunca se podrá llamar amor a algo que se basa en la destrucción del otro. Eso no es amor, eso es maltrato, Abby.

Agacho la mirada y Killiam una vez más me coge la cara para alzarme la mirada.

—Y sobre la poca práctica que tienes… ya pensaré en algo para tus libros.

—Me das miedo. —Sonríe con picardía y se le escapa una leve caricia antes de alejarse. Me quedo quieta para evitar cometer alguna estupidez.

Killiam abre la puerta de mi casa y se marcha tras dedicarme una medio sonrisa. Cierra la puerta y voy hacia ella para cerrarla con llave. Dejo caer la cabeza sobre esta pensando en todo lo sucedido y sabiendo que hoy me he sentido más cerca que nunca de Killiam y que esto no es bueno, pues cuanto más cerca estoy de él, cuanto más lo conozco, más me gusta estar cerca suya y él ha confesado que amó y seguramente ama a su ex. ¿Qué pinto yo en su vida? Soy su amiga. Lo único que tenderé, que se me meta en la cabeza.

Lo malo es que, aunque sé que no debería, no dejo de imaginar sus caricias inocentes y lo que me transmite estar a su lado. Enciendo mi PC y empiezo la historia, dando por perdido lo que ya llevaba, siento que tengo que darle un nuevo comienzo y cuando pienso en el protagonista pienso en Killiam y escribo para mí, esa historia de amor que tal vez nunca tenga con él, pero que entre mis palabras es posible. Pues yo soy la dueña de mi historia, o bueno casi la dueña, pues a veces cuando escribo, mis protagonistas cobran vida en mi mente y las cosas no pasan como yo las tenía planeadas. Cuando mi mente empieza a crear, mis manos no pueden dejar de escribir todo lo que ven, lo que sienten. Y sin darme cuenta, el amanecer se me echa encima pues cuando estoy de verdad metida en una historia, lo demás deja de existir y solo pienso en vivir mi novela. Y más si mi protagonista está inspirado en Killiam.



  

Capítulo 4
 

Killiam
 

Toco la puerta del despacho de Owen y me abre desde dentro cuando ve que soy yo, y digo «ve» porque tiene una cámara de seguridad en la puerta y se ve lo que pasa en una pantalla que tiene en la pared. Entro y se levanta para estrecharme la mano.

—¿Qué haces por aquí? ¿Has venido con Leo o Donnovan?

—No, he venido con nuestros queridos amigos de la universidad. —Owen se ríe porque no le caen bien. Yo los soporto, pero aún hoy me pregunto por qué sigo saliendo con ellos.

Aunque lo sé, si no lo hiciera los tendría todo el día en el trabajo insistiendo. Lo hicieron con Owen cuando dejó de salir de ellos y no sé cómo no perdió la cabeza con su presencia tan continua. Yo descubrí que si les hacía caso una vez, me dejaban en paz hasta el mes siguiente.

—Seguro que ya me están gorroneando. —Owen se asoma hacia la cristalera que da al pub y no tarda en verlos al lado de la barra. Siempre tienen el morro de no pagar nada y decir que los invita el dueño—. Ves, como te decía. Y parece que ya han conseguido a unas pavas que les sigan la corriente.

—Son amigas de Britt, de hecho sus mejores amigas junto con Abby.

—Retiro lo de pavas. ¿Cuál es Abby? ¿La que está de espaldas?

—No, esas es Lilliam. ¿Por qué lo quieres saber?

—Porque tú has hablado de ella alguna vez.

—¡Yo no he hablado de ella! —me defiendo.

Owen me mira. No pienso ceder, no he hablado de Abby.

—Me regalaste su libro y me dijiste que era muy bueno y que esa joven te tenía miedo y que para ella eras como un ogro. Y que no entendías qué le hacía ocultarse. ¿Sigo diciendo cosas de ella? Y por cierto me leí su libro, es bueno, pero le falta pasión.

—Vale, tal vez te dijera dos o tres cosas de ella. No está, no la busques. La he llevado a su casa. —Owen me mira—. Es una amiga.

—Ah, ahora es amiga ya no eres solo su ogro. —Owen sonríe, sus ojos dorados relucen.

Lo ignoro, con él es lo mejor. No le cae muy bien Nathasa y desde que sabe que ha vuelto, hace lo posible por emparejarme con cualquier persona que no sea ella, antes de que regrese para quedarse.

Owen se da por vencido y regresa a su silla. Se sienta y yo hago lo mismo en un sofá que tiene cerca de cuero.

—¿Cómo va la empresa? —me pregunta.

—Genial —ironizo.

—Es decir, como desde que eres jefe, con tu querido tío tocándote los huevos. —Asiento. Se levanta—. Vamos a tomar algo y con suerte esta noche no la pasas solo…

—No voy a liarme con nadie.

—Bueno, pues con suerte esta noche no la paso solo. —Sonríe de medio lado y bajamos hacia el pub tras cerrar el despacho.

Nos acercamos a donde están los supuestos amigos de la universidad y nos tomamos algo cerca de la zona VIP. No tardan en acercarse mujeres buscando algo más que palabras. Las ignoro y Owen, aunque trata de hacerlo, al final acaba sonriendo a todas amable, pues no puede ignorar que son sus clientas. Nos vemos rodeados de mujeres y lo de disfrutar de una copa queda en una intención. Con Owen siempre pasa y quien lo vea rodeado de mujeres pensará que es un mujeriego. Claro que no saben que cuando el pub se cierra, la única mujer que le acompaña es la contabilidad y las facturas.

Me marcho y voy hacia mi casa. Un ático en la ciudad en todo el centro con muy buenas vistas. Mientras conduzco pienso en Abby. No sé qué me impulsó a querer llevarla a su casa o decirle lo del móvil. En verdad me quedaba batería de sobra. Fue una excusa, una excusa que nunca suelo poner. A veces no entiendo mi necesidad de prolongar el tiempo a su lado. De querer saber más de ella. Abby me intriga mucho y lo cierto es que quería ver cómo era su mundo. Cómo era su casa para entenderla mejor. Y su piso es pequeño, pensaba que viviría en una casa amplia y que esta estaría decorada con mimo ya que sus padres son unos impotentes comerciantes de telas y dinero no les falta, pero todo en Abby me apunta a pensar que no le gusta hacer alarde de su dinero. Que le gusta vivir con lo que gana y no derrochar. Mientras se cambiaba puede ver sus fotos de adolescente. Se la veía feliz, en muchas sale leyendo en otras con amigos. En una sale recogiendo naranjas, feliz. Esa felicidad, esa naturalidad es la que estoy viendo y descubriendo ahora. Con cada foto, más odiaba al desgraciado que trató de matar esa esencia de Abby. No hacía falta ser muy listo pasa saber que alguien le había hecho cambiar tras ver sus fotos. No se me pasó por alto, como tampoco que es un pequeño desastre, su casa está llena de libros y de ropa dejada en cualquier sitio. Algo que me cuesta encajar con la Abby de la oficina, que lo tiene todo sumamente ordenado y esta contrariedad en ella me gustó. Cuanto más tiempo paso a su lado más quiero saber de ella… y más la deseo. Joder. ¿Cómo es posible? Abby no es consciente de lo deseable que estaba con ese pijama sencillo, ni cómo su perfume a cerezas me tortura. O cómo la odio cada vez que se muerde los labios cuando está nerviosa, pues deseo atraparlos entre los míos. Acariciarla fue un error y una tortura innecesaria. Su piel es tan suave como imaginaba. Me encanta provocarla y que se sonroje. El problema es que cuando lo hace, no puedo evitar imaginar su todo su cuerpo cubierto por ese dulce rubor. No sé qué me sucede. No sé si la deseo porque es evidentemente hermosa o porque me es más fácil pensar en este juego, que dejarme llevar por todo lo que realmente me preocupa.

Es como si Abby se hubiera convertido en mi vía de escape para no pensar en lo que hace meses que aplazo, la vuelta de Nathasa.

Abby
 

Llego a trabajar antes que nadie y al dejar mis cosas me parece escuchar unas voces que provienen del despacho de Killiam. La puerta está entornada y aunque no escucho bien lo que se dice, sí noto la tensión en el ambiente, como si esta fuera palpable. Me siento en mi sitio y miro hacia el sitio que ocupa normalmente la secretaria de dirección. Aunque yo suelo hacer cosas para Killiam, pues también es mi jefe directo, ella es la que lleva su agenda y la que más le ayuda. No ha venido. Enciendo mi ordenador y, dudosa, al final escribo un mensaje directo a Killiam por el chat de la empresa. ¿No dice que somos amigos?
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No solo no me responde, sino que cierran la puerta para que no escuche nada. ¿Y qué esperaba? Sintiéndome tonta y una cotilla, dejo mi puesto de trabajo y subo hacia la cafetería que ya está abierta para pedirme algo de desayuno, pues no tomé nada antes de venir. Me pido un café con una tostada y desayuno tranquila hasta que se hace mi hora de entrar a trabajar. Bajo a mi puesto y ya se nota el movimiento. Mónica entra y nos ponemos con la tarea de hoy. La secretaria de Killiam ya está en su puesto y va como loca de un lado a otro. Alguna vez le he dicho que si quería que le ayudara y me ha respondido de malas formas que ella puede con todo. Por eso aunque la vea agobiada, paso de preguntarle más. No puedo evitar querer ayudar a la gente sin comprender que hay personas que piensan que si les ofreces tu ayuda, es porque te crees mejores que ellas.

A media mañana sube a la planta un hombre rubio muy guapo. Va hacia donde está la secretaria de Killiam y al no verla se acerca a donde estoy. Sus ojos dorados, poco comunes, enseguida llaman mi atención. Tiene una sonrisa fácil pintada en su cincelado rostro y seguro que esta ha hecho suspirar a más de una… pero no a mí.

—Bueno días. ¿Sabes si Killiam está reunido?

—Sí.

—Puedes decirle que estoy aquí, me llamo Owen, somos amigos.

—El dueño del pub… —Se me escapa.

—¿Me conoces? No lo creo, no podría olvidare de alguien como tú.

—Te conozco porque soy amiga de Britt y tú eres amigo de su marido —le explico sin hacer caso a su zalamería.

—O me equivoco o tú debes de ser Abigail.

—¿Cómo lo sabes?

—Porque sé que trabajas para Killiam y eres amiga de Britt. Ya te dije que Killiam y yo éramos amigos.

Me sorprende mucho que sepa de mí porque Killiam le haya podido decir algo.

—Leí tu libro, es muy bueno, pero… ¿Aceptas un consejo?

—Claro, estoy aprendiendo —le digo con una sonrisa.

—Le falta pasión. —Agacho la mirada.

—No me dices algo nuevo. Pero gracias.

—Siempre estamos aprendiendo. Yo me equivoco constantemente, solo que en mi caso no me expongo ante nadie como lo haces tú. Es de valientes dar la cara con un trabajo y exponerte a lo que la gente opina de ti. Eres buena, solo te lo digo para que seas mejor.

Me guiña un ojo y no tengo duda de que Owen no lo ha dicho con maldad y su consejo me encanta, el problema es que no sé cómo darle esa pasión que nunca ha habido en mi vida y que le falta a mis relatos. Mi ex no quería hacer nada más allá de besos, y no fue hasta poco antes de romper, que angustiada al notar que lo perdía, traté de seducirlo y fue horrible… dolor, poco placer y un millar de lágrimas cuando me quedé sola. Si eso era hacer el amor, a mí me había parecido un asco. Por eso cuando lo encontré con otra en la cama, me dolió más, allí si había pasión y más cuando trató de excusarse diciéndome que a mí me quería como esposa y que a una esposa se la cuidaba y respetaba. Fue cuando dije basta. Cuando dije hasta aquí y cuando dejé de ser la tonta que le creía todo.

—¿Estás bien? —Owen pone su mano en mi brazo preocupado.

—Lo siento, estaba recordando a mi ex y no es agradable. —La puerta del despacho de Killiam se abre y tanto yo como Owen miramos hacia allí.

Killiam sale con cara de pocos amigos y cuando nos ve juntos se asombra y más al ver cómo me sujeta Owen el brazo. Owen retira su mano mientras Killiam viene hacia aquí observándole de manera penetrante.

—¿Qué haces aquí?

—Intuyo que quien está ahí dentro es tu tío. —Killiam da la callada por respuesta—. Pasaba por aquí y vine para ver cómo ibas.

—Voy de puta madre. —Me sorprenden las duras palabras de Killiam, pues la ironía asomaba en ellas—. Abby, entra a mi despacho y coge los manuscritos que hay sobre mi mesa. Necesito que los leas cuando antes y me des un informe de lectura.

Me habla en modo jefe, con voz dura y firme. Solo asiento y me marcho hacia su despacho molesta por su tono de voz. Entro tras llamar y unos penetrantes ojos negros me observan de arriba a abajo. Es el tío de Killiam, lo he visto alguna vez y como me sucede siempre con él, no me gusta. Me mira como si se creyera superior y ahora tras saber que piensa que mi libro no es bueno para su editorial, aún me gusta menos. Tiene el pelo canoso y aunque tiene ya más de sesenta y cinco años se nota que se cuida. Por lo que se dice en la editorial le encanta seducir a jovencitas a las que triplica la edad. Me inquieta.

—Buenos días.

—Haga su trabajo y márchese y dígale a mi sobrino que lo espero ya.

Asiento y cojo los manuscritos, al hacerlo veo la pantalla del ordenador de Killiam y tiene abierta mi conversación, esa que no ha respondido o eso he creído yo, pues en su renglón donde se escribe, ha anotado algo que no le ha dado a enviar:

Jodido… necesito muchas cosas.

Cojo los manuscritos y me marcho pensando en sus palabras y en la tirantez que he notado en él. Es evidente que sea lo que sea lo que ha hablado con su tío, lo tiene en este estado. Por eso cuando llego y lo noto tenso hablando con Owen, no me extraña. Y al contrario que Killiam, Owen parece divertido.

—¿Y esperas que la chica se lea todo eso cuanto antes? Como jefe eres un tirano, Killiam.

—No me toques los huevos y márchate ya.

—Tu tío dice que te espera —informo a Killiam.

—Ale, pues ves con tu adorado tío que yo tengo cosas que hablar con Abby. ¿Te molesta que te llame así? —me pregunta adulador Owen.

—Llámame como quieras, pero tengo trabajo que hacer.

—Déjala trabajar —le dice Killiam al tiempo que su tío sale de su despecho y nos mira de manera reprobatoria.

—Te juro que tu tío cada día me cae peor, no sé cómo lo soportas. Si me necesitas ya sabes dónde localizarme.

—Lo sé y ahora piérdete. —Owen asiente, pero no se va. Killiam molesto se marcha hacia su despacho con paso seguro.

—Este domingo será la fiesta en casa de Donnovan para celebrar entre amigos la llegada al mundo de su hijo. ¿Te veré allí?

—Claro, no podría faltar.

—Nos vemos entonces; y Abby… —Lo miro expectante—. Killiam se toma el café doble con un chorro de leche muy caliente y dos azucarillos. Seguro que ese idiota ni ha tomado nada. Nos vemos.

Me quedo pensando en su sugerencia y en el mensaje de Killiam. Miro la mesa de la secretaria de Killiam. Esta no está, se fue hace más de una hora y no ha vuelto. Al final no le doy más vueltas y subo a la cafetería a por algo para mí y a por el café de Killiam en un vaso térmico para llevar. Cuando lo tengo, bajo a mi mesa y dudo con el vaso en la mano. Las palabras que leí en su ordenado me impulsan a ir, estaba jodido, tal vez no se haya atrevido a enviarme ese mensaje para que no vea su debilidad, pero lo he leído. O quizás lo ha dejado allí al lado de los manuscritos sabiendo que podría leerlo. Sea como sea, acabo por tocar la puerta de su despacho. Me dice que pase. En cuanto lo hago sus ojos grises se posan en mí. Está tan guapo como siempre. Y todo sería mejor si su tío no me mirara con desprecio.

—¿Qué quieres?

—Estamos reunidos. —Apunta su tío molesto.

—El café que me pediste, y te he traído algo de comer. —Lo dejo sobre su mesa ante la enigmática mirada de Killiam. Por suerte para mí no me delata.

—Gracias, Abigail, y ahora regresa a tu trabajo y que nadie nos moleste.

—Como mandes.

Regreso a mi trabajo y veo que tengo un mensaje de Killiam en mi ordenador.
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Le doy a enviar antes de darme cuenta de que me estoy delatando. Mierda, mierda, mierda…
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Killiam no me responde y pienso que le ha molestado y es normal. Es como si él hubiera cotilleado mis cosas, aunque yo solo alcé la mirada. La mañana pasa y aunque trato de hacer mi trabajo no dejo de pensar en lo que ha pasado entre Killiam y yo. Siento como si de alguna forma hubiera traicionado su amistad. Antes de irme le mando un mensaje más:
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Lo envío sin darle más vueltas, pues con Killiam no sé callarme lo que pienso. Y si no le gusta es su problema. Recojo mis cosas y me marcho hacia mi otro trabajo, pues seguro que esta mañana han liado alguna que me toca arreglar. Y así es. Me paso la tarde sin tiempo para poder adelantar los manuscritos. Hablo con mis padres y me piden paciencia, pues no pueden hacer más. En la voz de mi padre noto pesar y cómo se arrepiente de haber abierto esta tienda. Teme que vaya mal y esto haga que la gente no valore su profesionalidad. Por esa nota de pesar en su voz, decido hacer más trabajo del que me corresponde. Mi padre ama su trabajo y no puedo dejar que se resienta. Salgo de trabajar la última, agotada. Llego a mi casa sin ganas de ponerme a hacerme la cena y me voy quitando la ropa por donde pillo. Es lo malo de vivir sola, que como nadie ve tu piso, acabas por hacerte un poco dejada y si a ese le añades el cansancio que acumulo últimamente, pues peor me lo pones. Me pongo un camisón de entre tiempo de color gris y busco qué hacerme de cena. Al final me hago un poco de pan, algo duro, con Nutella. No es una gran cena, pero no tengo ganas de cocinar nada. Cómo echo de menos las comidas de mi madre.

Me siento con mi súper cena, delante de mi PC portátil. Doy un bocado justo cuando tocan al timbre. Miro hacia la puerta extrañada por quién puede ser a estas horas. Seguro que es un vecino pidiendo algo… reviso la casa. Salvo la ropa y los libros en cualquier parte, está limpia. A mí se me da bien limpiar, pero ordenar es otro cantar. Me parece ridículo ordenar las cosas para tras esto cogerlas y volver a dejarlas donde estaban cuando las usas. Mi madre dice que soy un desastre ordenado con cosas, sé dónde está todo, el problema es cómo lo tengo todo. Eso sí, cuando trabajo o cuando ordeno las cosas de otra persona, soy súper metódica y ordenada. Cuido más a los demás que a mí misma al parecer.

Observo la mirilla y veo que se trata de Killiam. El corazón me da un vuelo y abro y quito la llave sin preguntar quién es. Killiam me observa tenso. Sigue vestido de traje, aunque la corbata ya no la lleva y tiene varios botones de su camisa desabrochados. Me cuesta no mirarlo con deseo. Me cuesta ocultar lo que me hace sentir, por eso miro a todos lados menos a sus ojos.

—¿Qué haces aquí? Bueno no es que me molestes…

—La verdad es que no lo sé.

—Ah, pues si tú no lo sabes… —Me giro para ir hacia la salita, o eso intento porque Killiam me detiene alzando su mano hacia mis labios, algo que últimamente hace a menudo.

Sus ojos siguen el movimiento de sus dedos. Su caricia me quema. Más cuando aparta el dedo y se lo mete en la boca.

—Nutella, me encanta la Nutella y hace años que ni la pruebo. —Yo no sé qué decir, solo puedo mirarlo como una tonta… me pongo roja y sonrío.

—Si quieres te hago unas tostadas, lo malo es que el pan está algo duro.

Killiam va hacia mi bocata y lo levanta del plato.

—¿Cuando dices algo duro, te refieres a como una pierda?

—Bueno, matizando un poco más… sí. —Sonríe y lo coge.

—No me digas que esta es tu cena.

—Bueno, sí, se me olvidó ir a comprar y tampoco tengo ganas de cocinar con lo que tengo.

Killiam se quita la chaqueta y la deja en el sofá al lado de mi casa y mis pantalones. Me mira divertido por mi desastre y alzo los hombros.

—Total, nadie lo va a ver. Y el otro día no te espantó.

—O sea que yo no soy nadie.

—Bueno, te aseguro que no te esperaba.

—Ni yo esperaba venir. Deja que mire qué tienes para hacer de cenar. Algo que sea comestible.

—¿Sabes cocinar?

—Viví solo con Owen cuando estudiaba en la universidad y Owen sabe mucho de preparar cócteles, pero es un negado para la cocina. Era aprender yo o dejar que nos quemara la casa.

—Yo es la primera vez que vivo sola, estudié cerca de la casa de mis padres e iba a la universidad cada día.

—Y prefieres comer cualquier cosa… muy mal, Abby —me recrimina mientras saca algo de pasta. Tomate y queso. Abre la nevera y saca un poco de beicon y atún. Hay más cosas de las que pensaba.

—¿Te ayudo?

—Ayúdame leyendo lo que te mandé esta mañana mientras cocino, necesito saber tu opinión de algo.

—Qué jefe más pesado, no me deja descansar ni en mi propia casa.

Le saco la lengua y me mira divertido. Me gusta cuando se relaja lo suficiente para que sus bellos ojos muestren alegría. Cuando más lo conozco, más siento que Killiam lleva demasiado peso sobre sus hombros. Que se exige demasiado. Y eso hace que parezca mucho más serio de lo que es.

Cojo uno de los manuscritos, todo son del mismo escritor. Trato de leerlo y digo trato porque está todo tan concienzudo explicado que no me entra nada. Miro a Killiam a quien descubro removiendo la salsa de tomate. Se ha remangado la camisa blanca mostrando sus morenos brazos y su caro reloj plateado. Me cuesta centrarme en el libro cuando lo tengo delante.

—Sigue leyendo, Abby.

—¿Acaso tienes ojos en la nuca? —Se gira y me mira divertido y señala el cristal del mueble donde se ve lo que hago—. No te miraba a ti, que coste en acta.

No comenta nada, mejor. Pues una vez más he hablado sin pensar. Sigo con el torro de libro, parece un castigo para mi vista. Lo peor es que es una novela juvenil y de juvenil no le veo nada. No está escrito para gente joven. Es muy denso. Dejo el manuscrito a un lado cuando Killiam pone en la pequeña mesa dos platos. Aparto varios libros que tengo a medio empezar y me levanto para terminar de poner la mesa. Todo esto me parece tan surrealista que no negaré que siento ganas de pellizcarme para ver si estoy soñando. Me siento al lado de Killiam. El sofá es tan pequeño que nos rozamos sin querer. Lo miro de reojo.

—Cena.

—Eres un mandón —le digo pinchando pasta y probándola—. Está muy buena.

—Y no es difícil de hacer. Mejor que ese bocadillo incomible.

—Ya, pero cuando vives solo, no te apetece manchar la cocina para nada.

—Te recuerdo que también vivo solo. Pero pienso que no es sano comer mal si quieres tener energía para llevar una empresa.

—Por lo general suelo ir a casa de mis padres con frecuencia y me vengo cargada de tupper de comida. Pero hace tiempo que no voy y cuando llego tan cansada, solo pienso en escribir, leer o dormir.

—¿Te ves gorda? —me pregunta directo.

—No, me encanta mis curvas.

—Es que no lo estás…

—Temes que me pase lo que a Britt.

—Sí —admite—. No es fácil ver cómo sufre alguien que te importa porque tiene metida en la cabeza una realidad paralela. Y tú no estás gorda. Ni lo estaba ella.

—Lo sé, y no me ha preocupado nunca la gordura.

—Y pese a eso te escondías.

—¿No vas a dejar ese tema?

—No, cuanto más te conozco, más quiero saber por qué sucedió todo.

—Te lo cuento si tú me cuentas qué te pasa. Porque sé que te pasa algo. Apenas sonríes.

—¿Pretendes interrogarme?

—Es mi casa y has venido sin saber por qué. Es lo justo ¿no? Tú pretendes hacer lo mismo conmigo.

Seguimos cenando en silencio. La cena casi no me entra por la presencia de Killiam. Me obligo a comer para que no note cuánto me perturba su cercanía. Termino casi a la vez que él.

—Bonito sujetador. —Señala hacia mi cama y veo mi sujetador azul oscuro sobre ella.

Me levanto colorada y lo recojo. Eso me pasa por desastre.

—Es limpio. Quiero decir… bueno…

—Es tu casa, puedes tenerla tan desastrada como te dé la gana —me responde divertido.

—Pues sí, pero si mi madre viera cómo la tengo… aunque bueno, ha visto mi cuarto. Me cuesta ordenar mis cosas. Entro a casa y no tengo paciencia para encontrarle un lugar a mis cosas…

—Y sin embargo tu mesa de trabajo está ordenada de más.

—Ya ves qué contradicción. —Recojo un poco las ropas que tengo por el cuarto. Es lo malo de que este piso sea tan diáfano que se ve todo. Y por supuesto la cama está sin hacer. O bueno, el lado por el que entro, el otro sí está hecho. Lo dicho, un desastre.

Cuando regreso al salón Killiam ha recogido los platos y los ha dejado en el fregadero.

—No friegues, lo hago luego yo. Suficiente con que has hecho la cena.

Asiente y va hacia donde está el manuscrito que ha insistido en que lea. Se sienta en el sofá.

—Diez páginas, es todo un logro… —No hay ironía en su voz—. ¿Qué te parece?

Se gira y me mira clavando sus ojos en los míos. Decido decirle la verdad como si sintiera que es lo que espera.

—Es infumable, lo siento por el autor, seguro que él piensa que es maravilloso…

—Él no se deja aconsejar, ni corregir, piensa que lo sabe todo y que mi palabra no vale una mierda y si a esto le sumas que mi tío lo apoya en todo… tenemos que publicar estos tres libros que te confieso que no son buenos, porque mi tío sigue cerrando tratos con sus autores y no valora mis ideas.

—Pensé que eras el jefe.

—Yo también, pero mi tío sigue siendo el mayor accionista de la empresa. Cuando firmé el traspaso de poder, me propuso comprar su parte sabiendo que no podía porque exigía mucho dinero por ella. Por lo que se quedó como accionista mayoritario y soy un jefe solo de cara a la galería, él sigue ejerciendo el papel que tenía…

—Y esto te agobia.

—Sí, no estudie una carrera y me he matado a trabajar por su empresa, para que cuando fuera mía siguiera siendo su títere.

Veo pesar en los ojos de Killiam.

—Lo siento, siento que las cosas hayan salido así. Te conozco lo suficiente para saber que amas tu trabajo y que ahora te sientes como si te hubiera cortado las alas.

—La empresa no va bien y es porque mi tío se empeña en seguir con los mismos patrones de hace años. Yo sé cómo sacarla adelante, cómo evitar que las familias y escritores que viven de ella no se ven afectados…, pero es imposible hacerlo entender.

—Yo tengo dinero ahorrado…

—No, Abby, esto no te lo cuento para que me dejes tu dinero. Tengo amigos con mucho dinero. Ya lo sabes. Quiero hacer esto solo.

—¿Y qué has pensado?

—Traté de pedir un préstamo, pero no me han dado lo suficiente como para comprar las acciones de mi tío. Mi abogado ya me ha informado de que pide mucho más de lo que le corresponde, achacando que la empresa es su vida y que desprenderse de ella le cuesta.

—Pues vaya tío. No sabía que las cosas estaban así.

—Sé que tú me entiendes. Sabes lo que es gestionar la empresa de otros.

—Lo sé, pero en mi caso yo no aspiro a quedarme con la empresa de mi padre. Tu tío no me cae bien. Me mira como si se sintiera superior…

—Créeme, se siente superior —afirma—. Pero pese a todo, le debo un respeto.

—¿Hubieras elegido este camino de saber lo que tu tío esperaba de ti?

—Sí, siempre me ha encantado la literatura. Y desde que mi tío lo descubrió, me llevó bajo su ala para que fuera como él. Cosa que no ha conseguido del todo y de ahí nuestras discusiones.

Siento que hay algo más que no me cuenta. Prefiero no presionarlo, por eso callo de momento.

—Me alegra que no seas como él.

Asiente.

—Ahora te toca a ti, quiero saber tu historia, quiero saber cómo una joven así… —Señala una foto donde salgo sonriendo feliz—. Acaba siendo solo un reflejo de ella misma. Quiero conocer toda la historia con tu ex.



  

Capítulo 5
 

Killiam
 

Abby mira distraída la foto suya. La noto tensa y veo cómo su respiración se agita ante el recuerdo. No sé qué hago en su casa. Qué me ha impulsado a venir a verla, sí sé que desde que me mandó ese último mensaje antes de irse, no he dejado de darle vueltas a sus palabras. A mis ganas de hablar con ella. Una parte de mí sabe que ella me comprende. Que sabe lo que es llevar la empresa de otros. Tener que sacar algo adelante para otra persona. Poca gente sabe que mi tío no ha dejado la presidencia como todos piensan. Que sigue imponiendo sus decisiones a costa de las mías. Que todo lo que trato de hacer para levantar su empresa, al final lo destruye. Como tata de destruir a todos los autores que he publicado porque a su parecer, no encajan en su empresa. Entre ellos Abby, a quien si trata de tocar, se las verá conmigo y no me pienso callar.

No quiero que nadie más le haga daño. Tal vez lo que me empuja a ella es mi instinto protector. O este deseo que crece con fuerza cada vez que la tengo cerca. Tengo su perfume de cerezas metido a fuego en mi piel y cada vez que anda cerca, no puedo evitar ansiar perderme su sabor y querer descubrir si sabe tan dulce como huele. Esto es una locura. Una completa locura. Es amiga de una de mis mejores amigas… de la única mejor amiga que tengo, aparte de mi hermana, pero Maddy siempre será mi amiga porque nos une un lazo de sangre. Con Britt es distinto y sé lo importante que es Abby para ella, el problema es que cuando tengo a Abby cerca, me da igual de quien sea amiga. Y más cuando se gira y me sonríe con esa luz. Quiero besarla hasta eclipsarme con ella. Hasta que su luz haga desaparecer todo lo que ahora me rodea y me da tanto pesar. Y más cuando sus ojos brillan divertidos, inocentes… Abby es diferente a las mujeres con las que me he rodeado. Sobre todo a Nathasa, y tal vez por eso me atraiga tanto, porque a su lado no pienso en Nathasa, en si la quiero, en si volver con ella, o en lo que debo hacer o lo que aún siento. No pienso en el dolor que sentí cando me dejó a punto de casarnos, ni el miedo que siento ante un segundo rechazo. No pienso en nada. Pues Abby es diferente a mí.

—Fue el primer chico que me hizo caso… que me pidió para salir. Al principio creo que empecé con él por la emoción de tener a alguien, de que alguien me viera bonita… que a alguien le pudiera gustar.

—Me niego a creer que fuera el único que te viera bonita, o que le gustaras, eras preciosa.

Lo eres, créetelo. —Aparta la mirada.

—Bueno como te decía… —Se corta cuando cojo su mejilla y le acaricio.

Algo que se está convirtiendo en una adicción.

—Eres preciosa, Abby. —Se sonroja y asiente con los ojos vidriosos, me consta con su gesto que nadie se lo suele decir.

—La belleza exterior no lo es todo.

—Lo sé, pero tú lo eres de todas las maneras posibles.

Su sonrisa se intensifica y la pierde cuando acaricio sus labios. Me aparto precisamente por las pocas ganas que tengo de retirarme.

—El caso es que… Bueno. —Toma aire, le afecta mi caricia y saberlo es peor, porque me encanta provocarla—. Al principio me gustaba y estaba feliz por estar con alguien. Era verano y podíamos vernos mucho tiempo. Aunque él siempre se mostraba respetuoso y tardó mucho en cogerme de la mano, no digamos en darme un beso… por eso cuando me lancé a dárselo, me dijo que eso era de frescas, de salidas, que no era propio de una mujer actuar de esa forma. Yo soy impulsiva y no veía nada malo en eso, pero que le molestaba, empezó a hacer que me pensara las cosas dos veces antes de hacerlas.

—¿Acaso tu ex era un viejo?

—No, tenía mi edad, pero lo habían educado así. Siempre esperaba a que él me besara. —Noto tristeza en su voz—. Pero no me daba cuenta de que con esos pequeños detalles estaba aniquilando mi personalidad. Cuanto más me gustaba él, más me aconsejaba. —Hace el gesto de las comillas—. Como mi nombre, para mis padres siempre he sido Abby. —Alza la vista y señala una cartulina donde pone feliz cumpleaños Abby, y por lo que parece fue cuando hizo los dieciocho—. Pero él consideraba que Abigail era más elegante y en su defecto Abi con una b e i latina, y acepté su sugerencia. Pero no se conformó con eso, quería que cambiara ciertas formas de mí. Me decía que si me hacían gorda los vestidos, que si ir en bikini era un poco de guarras. Que si le ponía celoso a propósito porque no lo quería lo suficiente. Te puedes imaginar que para demostrarle lo mucho que me importaba cambié mi forma de vestir. Y yo no vestía provocativa, era solo una joven de dieciocho años que vestía como el resto. Pero para agradarle me dejaba guiar por sus sabios consejos —dice con retintín—. Él se fue a la universidad, casi no tenía tiempo para mí. Y cuando le decía que hacía amigos y si eran chicos decía que tardaba de buscarle sustituto. Con lo que al final, si ya de por sí me costaba hacer amigos, me encerré más en mí misma para que él se diera cuenta de cuánto lo quería. —Trato de controlar la rabia que siento y espero sin más que continúe su relato. ¿Cómo se puede ser tan cabrón?, me pregunto mientras espero paciente que continúe—. Yo iba a verlo a su universidad, porque no tenía tiempo para mí. Me tocaba seguirlo a las fiestas con sus amigos y esperar a que se cansara y me acompañaba a mi hotel. Donde yo tonta de mí esperaba que se quedara… pero nunca lo hacía. Me decía que tenía que respetarme como mujer y que esas cosas eran para cuando nos casáramos. Cada vez que hablaba de futuro me decía Abby, aguanta él te quiere, ves cómo te quiere. Me conformaba con las migajas que me daba. Y me tragaba las lágrimas mientras el tiempo pasaba y quedaba menos de mí. Porque todo eran reproches. No hables de eso que a nadie le importa. No te rías así que pareces tonta. Esos libros que lees son horribles. Lo que escribes no vale para nada… no eres tan bonita, tienes suerte de que yo esté contigo. ¿Quién iba a soportar tus rarezas? —Lo repite de seguido muy rápido como si no estuviera aquí—. Y todo empezó a ir mal, lo noté más distante y si aguantaba tras tres años, era solo porque en el fondo creía que un día cambiaría y se daría cuenta de que yo estaba ahí y que lo quería. Que valoraría lo que tenía. Por eso me entregue a él una noche que estaba borracho. Quería que lo nuestro no se estropeara. Como te puedes imaginar, fue una mierda. —Me cuesta mucho detener mi rabia, mi impotencia porque su primera vez fuera así por ese desgracia, mostrarme paciente para que no se calle es cada vez más complicado—. Estaba algo bebido y siendo tan egoísta como es, solo sentí dolor. No había amor. Me quedé destrozada y al día siguiente me echó la culpa de que fuera así, me dijo que con esa actitud solo le demostraba que sus padres tenían razón y yo no era lo suficientemente buena para él. Porque esa era otra, sus padres no me soportaban. —Sonríe con tristeza—. Para arreglarlo me fui entre semana a hablar con él. Le compré un regalo. —Abby se seca una lágrima y la siguiente se la seco yo—. Cuando entré el piso para darle una sorpresa, su amigo me dijo que estaba en su cuarto y antes de entrar dijo que lo sentía mucho. Abrí la puerta y entendí por qué me lo decía. Mi novio, el que creía en llegar virgen al matrimonio, el que casi no me tocaba, estaba acostándose con una chica en su cama. Le dije que lo dejaba y él me dijo que comprendiera que a las novias se las respeta. Que lo que él tenía conmino era algo más especial.

—Será cabrón. —Me río sin emoción sin poder aguantar más—. Sigue.

—Le dije que no lo quería ver más en mi vida, que lo nuestro se había acabado. Se rio de mí y me dijo que nunca nadie me querría como él porque yo siempre había sido la rarita del pueblo que ni el dinero de mis padres había conseguido que la gente evitara criticarme. Tras eso me hundí y me di cuenta de que era más cómodo vivir siguiendo la estela que él dejó, que saber qué quedaba de mí. Hasta que conocí a Britt y su historia me hizo verme en un espejo y me hizo darme cuenta de hacia dónde estaba encaminando mi vida y entonces sí dejé que mis padres me ayudaran. Hasta entonces no les quería escuchar, les decía que era feliz. Les mentía y me mentía. Te debo parecer…

—Muy fuerte. Él no pudo quebrarte aunque lo intentó y al menos tú hiciste todo eso porque eres buena, porque lo querías. Él porque es un desgraciado egoísta que seguro que se queda solo en la vida. Si alguien tiene que esconderse o arrepentirse es él. Tú lo que debes hacer es lo que estás haciendo, aprender de los errores y quererte mucho.

—Reencontrarme.

—Vas por buen camino.

—Sí, pero ha costado.

—Lo que importa no es el tiempo que tardes en llegar, es que lo hagas. Y ya estás logrando tu meta. —Acaricio su mejilla una vez más—. No dejes que nadie más te haga esto.

—No lo haré. Si alguien me quiere, tiene que luchar por mí y si me quiere cambiar… es que no es para mí. Y hasta entonces, me he propuesto ser feliz y nada más. —No sé qué encierran sus palabras, pero sonríe hasta que la sonrisa se le pierde—. ¿No te parezco patética? Alguien con el alma fuerte no se deja manipular de esa manera…

—No me pareces patética y las personas con la capacidad de manipular la mente de otras lo hacen hasta con el que piensa que nunca le sucederá. Saben qué decir o qué hacer para conseguir sus objetivos. Saben cómo ir a hacer daño. Y te sorprendería la gente fuerte que se deja manipular sin darse cuenta.

—No me gusta hablar esto con la gente, me hace sentir débil, tonta, como si no tuviera personalidad y por culpa de eso hubiera dejado que me ningunearan de esta forma.

—Me alegra que lo hayas hablado conmigo. Yo no pienso nada de eso de ti.

—Tú me has contado otro secreto. Somos amigos. Los amigos no solo están para lo bueno ¿no?

—No, no lo están.

—Lo mío es parte del pasado lo tuyo es tu presente, y quiero que cuentes conmigo.

—Lo haré. —Saco el móvil y veo la hora que es, es muy tarde—. Es mejor que me vaya, mañana tengo que trabajar. —Le mando un mensaje que al poco aparece en su pantalla de móvil que está sobre la mesa. Tenía su número guardado por los datos que facilitó a mi empresa, pero hasta ahora no le había dado el mío—. Cuando necesites hablar o cuando te sientas sola, escríbeme. Te recordare que el único imbécil fue él.

—Lo mismo digo, cuando quieras hablar… —Asiento—. Y por cierto. —Espero que pegunte—. Los correos y mensajes internos ¿los puede ver alguien?

—Solo yo, puedes escribir por allí, yo no los miro a menos que crea que alguien me está timando o está pasando información indebida de la empresa.

—Es por si pongo a parir a tu tío y lo lee él.

—Puedes hacerlo, o tal vez lo haga yo.

Asiente con una sonrisa. Me levanto reticente para irme tras coger mi chaqueta. Abby hace lo mismo y me acompaña hasta la puerta. Miro su pequeño piso donde se queda tan sola y no me gusta dejarla aquí. Incómodo ante mi pensamiento me despido hasta mañana y salgo de su casa tras desearle buenas noches. Mientras conduzco de vuelta a mi casa, pienso en su historia y no puedo evitar apretar el volante con mis manos por la rabia que siento ante el desgraciado que le dijo esas cosas tan crueles a Abby. Que le hizo sentir una mierda y que mató toda su pasión. Una pasión que ahora entiendo por qué no aparece en sus libros, porque un capullo le hizo creer que sentirla estaba mal. Que una mujer no puede experimentar su placer. Dudo que consiga dormir con esta rabia que siento, pues he visto un gran dolor en los ojos de Abby y me crea impotencia que sufriera tanto. Que se rebajara por alguien que no la merecía.

Entro en mi cuarto y saco mi móvil, veo un mensaje de Abby:
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Está escribiendo de nuevo.
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Tú también me importas, escribo; pero lo borro y le doy las buenas noches. Lo borro porque me cuesta entender que en tan poco tiempo algo así sea posible.

Abby
 

No paramos de trabajar en toda la mañana. Está el tío de Killiam y se nota, el ambiente está más tenso y parece que hay hasta más trabajo. Al parecer ahora ha pedido que le habiliten un despacho para cuando venga. Para ayudar. Ja, ayudar. Subo en mi hora de descanso a por mi café de media mañana y le cojo otro a Killiam. No le he visto en todo el día y el café es una buena excusa para verlo. Para martirizarme con su presencia y lo que me hace sentir… bueno, soy así. Y no hago daño a nadie. A mí, pienso, pero aparto ese pensamiento de mi mente. Bajo con su café tas tomarme el mío y toco a su puerta. Me dice que pase. Entro y lo veo hablando por teléfono. Se gira y al veme me dedica una pequeña sonrisa que me derrite. Como siempre, está guapísimo. No sé cómo diablos lo hace, si hasta anoche, agotado tras el día de trabajo, estaba impecable. Lo peor es que cuanto más tiempo paso con él, más guapo lo veo, porque lo que de dentro me gusta tanto que lo hago mucho más guapo por fuera. Conclusión, estoy perdida y completamente enamorada de este hombre de ojos grises.

—Muchas gracias —me dice tras colgar cogiendo su café.

—De nada. Regreso al trabajo.

Asiente y me marcho antes de que note que espero que diga algo más.

Me pongo mi ropa de correr, esa que solo tengo porque está de moda y que no suelo usar nunca, y salgo de casa decidida a darme una vuelta por el parque. No soy muy de hacer ejercicio, me gusta andar y voy andando a casi todos lados, pero tras unos días agotadores al lado del tío de Killiam necesito un respiro y Lisa siempre habla de lo bien que sienta correr. Tras unos minutos decido que esto no es lo mío y me compro algo dulce en un puesto que hay cerca. Estoy andando por donde suelen ir todos los corredores, cuando alguien se acerca mucho a mí y me da un pequeño empujón usando su brazo.

—¿Esa es tu idea de hacer ejercicio? —Alzo la vista y me guardo la réplica al ver que quien me ha empujado no es otro que Killiam. Sus ojos grises me miran divertidos.

Verlo en ropa de chándal oscura me causa una tremenda impresión, pues está para comérselo así vestido con esa camiseta negra pegada a su pecho.

—Eh… correr no es lo mío.

—Ya veo. —Killiam se agacha para dar un bocado a mi dulce de chocolate.

Su espontaneidad me pilla por sorpresa y me encanta. Me fascina este lado suyo donde lejos queda ese chico serio de mirada severa.

—Puedes coger si quieres, no te cortes —le digo lejos de estar molesta. Doy un bocado a mi dulce y no se me pasa desapercibido cómo Killiam sigue los movimientos de mis labios. Trago con dificultad, pues es complicado hacerlo cuando me mira con los ojos entrecerrados y me observa de esa forma tan penetrante—. ¿Qué haces aquí? Te hacía en tu despacho hasta arriba de trabajo.

—Era esto o matar a mi tío, esta opción es menos sucia.

Me río por su comentario. Killiam me sigue.

—Esta semana se está haciendo muy dura con tu tío en plan sargento.

—Sí. —Su mirada se ensombrece y pasa a ser otra vez Killiam el jefe.

Empieza a andar y lo sigo. Compartimos el dulce y cuando se acaba tengo las manos llenas de chocolate.

—Esto es lo que menos me gusta del chocolate.

Y tras decir esto alguien pasa por nuestro lado y me empuja haciendo que caiga en el pecho de Killiam y mis manos encuentren sin querer donde limpiarse. Me separo azorada y me rio espontanea por la cara de circunstancias de Killiam hasta que la intensidad en sus ojos y nuestra cercanía me hace dejar de hacerlo. Una de sus manos está en mi cintura y me acaricia sutilmente antes de separarse.

—Si querías limpiarte en mí, solo tenías que decirlo.

—¿Me hubieras dejado?

—No. —Sonrío y me aparto roja como un tomate.

Killiam coge mi mano y sin poder evitarlo las posa en mi camiseta rosa fosforito y las restriega.

—Eres un guarro. —Sonríe pícaro.

—Estamos en paz. Y tú ya no tienes las manos sucias.

—Esta actitud es más propia de niños pequeños.

—Es lo que tiene el juntarse con uno —me pica y acabo por poner morros. Killiam alza su mano y me acaricia el labio haciendo que un millar de escalofríos me recorran entera—. Ves, lo que yo decía, una niña.

Le saco la lengua cuando aparta la mano.

Sonríe y empieza a andar, lo sigo. Andamos hacia la puerta del parque en silencio, yo disfrutando de su compañía.

—Te acompaño a casa.

—No hace falta, está cerca.

Killiam duda, pero finalmente asiente. Se agacha y me da un ligero beso cerca de mis labios que hace que mi estómago de una voltereta completa.

—Ten cuidado. —Asiento—. Buenas noches.

Asiento, pues ahora mismo soy incapaz de decir nada, solo soy capaz de controlar que mis manos no se alcen para acariciar la zona donde segundos antes han estado sus labios.

Y sin apenas darme cuenta, pasa la semana y llega el viernes y el tío de Killiam ha estado tanto por aquí, y al parecer piensa estar tanto, que ha pedido a la secretaria de Killiam que sea también la suya como antes. Ahora yo me encargo de más cosas de Killiam para quitarle trabajo y no porque me lo haya pedido ella, pues sigue pensando que puede con todo, ha sido cosa de Killiam. Casi no he hablado con él salvo cuando le llevo el café. Hoy viernes no he podido llevarle nada, pues el tío de Killiam no ha tenido suficiente con mandar cosas a su secretaria, que lo tengo delante pidiéndome que le redacte varias cartas que él se niega a escribir. Estoy escribiendo cuando me llega un privado en el chat interno en el PC:
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—¿Has copiado lo que he te dicho?

—Perdón ¿puede repetir?

—¿Acaso eres sorda? Esta juventud. —Me lo redacta de nuevo mientras veo de reojo cómo la puerta de Killiam se abre y viene hacia aquí.

—Pensé que le habías pedido a Cristal que te ayudara cuando estuvieras aquí.

—Sí, pero está ocupada y esta joven no estaba haciendo nada.

—Dudo que Abigail no tuviera nada que hacer, de hecho ahora es su descanso…

—No la pagas para descansar. Si eres tan blando con los trabajadores se burlarán de ti. Mano dura Killiam.

—Yo no opino así. Y creo que este no es lugar para esta conversación. Acaba esa carta y ven a mi despacho. —Killiam no da pie a que su tío lo contradiga y se va hacia su despacho a esperar que este acuda.

Su tío lo observa molesto, se nota que él se sigue creyendo el amo y señor de todo. Y entiendo que si es su empresa no pueda dejarla sin más, pero tomó la decisión de legarle todo a su sobrino y debería aceptar que ahora es Killiam quien debe seguir con su legado.

—Vamos, no te quedes ahí parada mirando a Killiam como una tonta. No se te paga por perder el tiempo.

Me guardo la réplica para mí, pues no quiero discutir con este hombre. Sigo redactando su carta mientras Killiam me envía un mensaje por el ordenador para decirme que no le lleve hoy su café. No dice nada más y no puedo contestarle porque su tío sigue dictando de forma rápida para fastidiar. Termina y se la imprimo. La revisa y sin darme las gracias ni nada, se marcha hacia el despacho de Killiam. Qué hombre, cuando lo tengo cerca me tenso mucho. Me hace sentir pequeñita. Por suerte el resto de la mañana pasa tranquilo y ni vuelvo a ver al tío de Killiam. Tampoco al propio Killiam. Recojo mis cosas y cuando estoy guardando mi móvil me llega una llamada de Nerea, descuelgo sabiendo que no puede ser nada bueno que me llame:

—Hola, Nerea ¿Qué sucede?

—¡Agua por todas partes! ¡Esto parecen unas malditas cataratas!! ¡¡Y no para!! —Parece alarmada.

Cojo mis osas y salgo corriendo hacia el ascensor. Como están ocupados, bajo por las escaleras.

—Voy par allí y por favor ¡cerrar la llave de paso!

Me paso toda la tarde del viernes y casi todo el sábado liada con la rotura, que por suerte ha sido en el almacén y no hemos tenido que cerrar. Al vecino de arriba se le olvidó cerrar el grifo y se fue de viaje; el agua se ha filtrado hasta caer como chorros por el almacén y por mucho que se haya cerrado la llave de paso, el exceso era tal que me he pasado todo el día sacando agua. Es un edificio viejo, precioso eso sí, pero esto ha hecho que los problemas se acentúen. Y los trabajadores de mi padre han ayudado lo justo alegando que en la tienda había mucho trabajo. Ahora mismo seguiría allí si no necesitara un vestido para la fiesta de mañana en casa de Britt para su pequeño. Lisa me abre la puerta de la tienda de Lilliam, ya ha cerrado pero me estaba esperando.

—Siento llegar tan tarde.

—No pasa nada, hubiera ido a ayudarte, pero no he podido cerrar y como Lilliam está de viaje hoy no daba abasto yo sola.

—Ya está todo arreglado —miento para no preocuparla.

El seguro ha venido, el agua se ha secado, o casi toda, pero ahora falta ver cuántas telas se han estropeado y poder salvar las que no están estropeadas. Mañana tras la fiesta lo haré.

—No tienes buena cara, luego nos vamos a cenar para que vea que comes algo.

—No te preocupes…

—Pues lo siento, me preocupo por mis amigos.

Le doy un espontaneo abrazo a Lisa, me sonríe con calidez.

—A ver qué me ha dejado Lilliam —le digo para picarla, y por su morro torcido lo he logrado.

—¡Eh! Yo también he aportado algunos vestidos.

—Era para picarte. —Me saca la lengua.

Los observo y me pruebo uno rosa palo y otro azul clarito. Siempre acabo yendo de azul, es mi color preferido. Tal vez por eso me dejo aconsejar por Lisa y me quedo con el rosa palo. Es de palabra de honor y con algo de vuelo desde la cintura. Me lleva por encima de la rodilla. Lisa me da unos zapatos a juego. Tocones…

—¿No puedo ir con planos? —Lisa me mira de una forma que lo deja claro—. Los odio.

Me los pongo y admito que me quedan bien, si el problema no es que no me gusten, es que no los veo cómodos.

—Estás preciosa. ¿Sabes ya cómo arreglarte el pelo? Si quieres quedamos aquí y nos arreglamos juntas.

—Me parece bien.

—Perfecto; ahora quítatelo y vístete, nos vamos a cenar una hamburguesa doble.

Me río, Lisa adora la comida basura. Cenamos y hablamos sobre cómo va creciendo su trabajo. Lilliam ahora está de viaje con una clienta y por eso no puede venir mañana a la fiesta. Lo hubiera cancelado, pero la clienta insistió mucho en tenerla y esta puede traer nuevas compradoras ya que se mueve en un gran círculo social. Britt le prometió que celebraría otra fiesta para las cuatro. Me acuesto tarde y no paro de pensar en el agua de la tienda, en mis sueños no paro de limpiar. Estoy obsesionada tal vez por todo el trabajo que me queda por hacer. Mi padre ha prometido venir a ayudarme, el problema es que no sabe cuándo podrá hacerlo. Me levanto temprano y voy a recoger un poco hasta que se me echa el tiempo encima y solo me da tiempo a ir a mi casa y darme una ducha rápida y dejarme el pelo suelto para que se me seque. Llego a la tienda de Lilliam y Lisa me mira preocupada. Nos arreglamos sabiendo que por muy rápido que vayamos llegaremos tarde. Y así es. Cuando llegamos somos las últimas. Britt nos abre la puerta de su casa y nos abraza.

—Me teníais preocupada, pensaba que no vendríais.

—Surgieron algunos problemas —dice Lisa, pues hemos acordado no decir nada a Britt de lo de mi tienda para no preocuparla.

—Vamos, todo está listo en el jardín, está lleno de gente. —Britt parece nerviosa, todo esto no le gusta mucho.

Antes de llegar al jardín sale de una habitación Donnovan, que al ver a su esposa le alza la cabeza para darle un beso.

—Todo está yendo muy bien.

—Quiero que sea perfecto…

—Lo es, y si sale algo mal no pasa nada. Disfruta. —Britt asiente y se alza para besar a su marido—. Hola, chicas, gracias por venir.

Donnovan nos da un par de besos. Le tendemos el regalo que hemos comprado entre las tres para el pequeño. Britt lo abre ilusionada. Cuando ve que es un marco de fotos de las cuatro mientras su tripa iba creciendo y una última foto de las cuatro con su pequeño, se emociona y nos abraza. Debajo del cuadro hay una mantita diseñada por Lilliam y Lisa preciosa de color azul con un dibujo de un caballito de madera en él, entero cosido por Lilliam usando retales.

—¡Me encanta!

—Es precioso —nos dice Donnovan.

Dejan los regalos en el cuarto del que ha salido Donnovan y vamos hacia el jardín. Como ha dicho Britt, hay mucha gente. No conozco a nadie. O a casi nadie, pues al fondo al lado de Owen y Leo, está Killiam que busca mi mirada en cuanto entro y me sonríe. Le devuelvo la sonrisa.

—Hola, preciosa. —Owen pone una mano en mi cintura antes de darme un par de besos—. A ti no te conozco.

—Soy Lisa.

—Owen. —Owen le da un par de besos a Lisa y se queda a nuestro lado, Lisa no disimula que se lo está comiendo con la mirada. Owen sí hace como si no se diera cuenta del descarado escrutinio de mi amiga—. ¿Cómo os va todo?

—Bien…

—Mejor si no se le hubiera inundado la tienda —le confiesa Lisa que no sé a qué juego está jugando.

—¿En serio? —Asiento—. Lo siento, Abby, si te puedo ayudar en algo.

—Ya está todo controlado, pero ha sido una faena la verdad. Britt no sabe nada y no quiero decírselo hasta que pase la fiesta.

—Te entiendo. Cuenta conmigo si necesitas cualquier cosa. O mira, mejor. —Owen saca su teléfono—. Dame tu número y llámame mañana, tengo amigos que me deben algunos favores y eso agilizará todo lo del seguro y la reparación. Que yo mejor que nadie sé lo que cuesta que te arreglen las cosas.

—No tienes por qué…

—No es molestia Abby. —Le doy mi número y quedo en llamarlo mañana.

—Si no lo haces iré a buscarle a tu trabajo.

Asiento. Y aunque creía que se iría, se queda con nosotras. Nos cuenta cosas de su trabajo y me quedo hablando con él. Su mirada dorada es hipnótica, y no puedo negar que este descarado rubio me cae bien. Tal vez sea su espontaneidad. Tal vez. Miro a Killiam de reojo y lo veo al lado de Leo mirarme con cara de pocos amigos. ¿Y a este ahora qué le pasa?



  

Capítulo 6
 

Killiam
 

Observo a Owen hablar con Abby y Lisa. Está claro que a Owen le gusta Abby; joder, no me extraña. Está preciosa con ese vestido rosa. Me he fijado que no es el único que ha reparado en su belleza o en la de su amiga. Me atrevo a pensar que si le dijera a Abby cómo de hermosa la ven todos los presentes, no se lo creería. Y mientras, veo cómo destaca, cómo su belleza ilumina este jardín. Me doy cuenta de que su ex tenía un gran complejo de inferioridad y por eso no quería que nadie le hiciera sombra. Que nadie le eclipsara y por eso trató de apagar la luz de Abby. Es un capullo, debería haber estado orgulloso de que alguien como ella perdiera su tiempo con él. No se merecía que ella lo amara. No se merecía nada de lo que Abby hizo por él. Cuando pienso en cómo se entregó a ese cerdo para solo sentir dolor, desesperada por sentirse amada, me hierve la sangre. No soporto que le hagan daño, me da igual ya lo que eso signifique.

Por eso el otro día cuando vi que mi tío trataba de menospreciarla, me enfrenté a él y le dijo que fuera la última vez que menospreciara a mis trabajadores lo que llevó a que mi tío se riera para recordarme que todo era suyo. Que por encima de mí estaba él. Le tengo mucho respeto, pero no entiendo qué está pasando. Si tanto quiere a su empresa que se la quede. Todo esto me puede. Tantos años luchando para llegar hasta aquí y ahora siento que no ha servido de nada.

—Parece que Owen ha encontrado una nueva presa —me dice Leo, que ha hecho un alto en su trabajo para venir a la fiesta de su sobrino y ahijado.

—Abby no es para él —le digo tratando que mi voz no trasluzca la rabia que siento por ver cómo Owen le da el móvil a Abby. ¿Acaso van a quedar?

—Si Owen ha puesto su mirada en ella, sabes que acabará cayendo. Ninguna mujer se resiste a él.

—Lo sé. —¡Claro que lo sé! Y me jode como no creí que me molestaría.

—Está muy guapa, aunque siempre lo fue, pero ella no se daba cuenta. Como mi hermana.

Suerte que ambas han rectificado a tiempo.

—Sí.

Busco a Britt con la mirada y la veo al lado de sus padres. Aunque se llevan mejor, es evidente que les costará superar lo sucedido. Los padres de Britt han cambiado, o lo han hecho cuando se dieron cuenta de que si seguían así, perderían a su hija y su nieto. Yo tengo la forma de pensar que la gente no cambia. Que para bien o para mal, conforme nos hacemos mayores nuestros defectos se acentúan. Cuando era niño creía que la gente a mi edad maduraba o tenía las cosas más claras, ahora que he llegado a los treinta, veo que es solo un número y que quien era imbécil a los veinte lo sigue siendo ahora con treinta. La gente no cambia, o al menos no todas. Algunas personas sí y espero que sea el caso de los padres de Britt.

Donnovan se acerca a ellos. Está pletórico, feliz. Lleva a su hijo entre sus brazos y parece muy pequeño en ellos. Va hacia su esposa y la estampa de los tres juntos hace que mi corazón rebose por toda la felicidad que hay en el aire. Se nota que se quieren y me hace inmensamente feliz verlos así tras lo que han pasado para llegar a este punto.

Mi mirada se cruza con la de una sonriente Abby y endurezco el gesto al ver cómo Owen se la come con la mirada. Abby pierde la sonrisa ante mi severa mirada y se gira. Estoy tentando a ir y decirle algo… No, no le debo explicaciones.

—¿Killiam? —Miro a Leo, que me observa preocupado—. Si tanto te molesta que esté con Owen deberías ir…

—Me estaba acordando de Nathasa. —Miento, y Leo cambia el gesto. A él tampoco le cae especialmente bien Nathasa.

—¿Ha regresado ya? —pregunta Donnovan dejando a su hijo a Leo, que no aguanta más por coger a su sobrino.

—No —digo con voz dura.

—¿Y cuando regrese? —pegunta Donnovan de nuevo.

—Cuando lo haga ya se verá. No quiero pensar en ella.

Asiente y seguimos hablando de otras cosas. Sobre todo de su hijo y de todo lo que hace nuevo. De cómo va cambiado cada día y cómo cada día descubre algo nuevo. A Donnovan se le cae la baba con su hijo. Se le ve feliz y me alegro mucho por él. Britt viene hacia nosotros cuando el pequeño Dylan llora, y es asombroso cómo se calma cuando lo coge entre sus brazos y le habla despacio. Entra a la casa y Donnovan va tras ella.

—Es igualito a mí —dice Leo con orgullo.

—¿Por qué se calma en los brazos de una mujer guapa? Porque dudo que digas físicamente, tu sobrino es más guapo que tú —le pico.

—Mucho más, pero tiene mis ojos. —Me guiña un ojo y el otro azul intenso le brilla con emoción.

—Cuidado, te estás llenando el traje de babas. —Se ríe.

—Nos estamos haciendo viejos —lo dice con melancolía.

—¿Algún problema? —Niega con la cabeza.

—No, por cierto… —Leo parece incómodo algo raro en él—. ¿Cómo está tu hermana?

Lo miro molesto, no me gusta que me pregunte por ella. De vez en cuando lo hace y siempre le respondo mal. Me cuesta aceptar que hace años fue novio de ella y me enteré porque Maddie se quedó destrozada tras su ruptura. Nunca supe qué pasó entre los dos, ella no me lo quiere contar y Leo, cuando le pregunto, se cierra en banda y en su mirada noto algo parecido al odio. Sé que se preocupa por ella, pero lo que pasara entre los dos, fue lo suficientemente fuerte como para que ninguno quiera volver a ver al otro. Por eso, cuando me pregunta por ella recuerdo la cara de mi hermana rota de dolor y me cuesta no partirle la suya por lo que sea que le hizo. ¡Ella era una niña!

Maddie tenía dieciocho años recién cumplidos cuando Leo y ella salieron en secreto antes de que él se fuera lejos a vivir su vida de actor. Parece ser que la diferencia de edad nunca les importó. Miro a Abby que una vez más me mira seria y esta vez sonrío y parece que su mirada se alivia no me cabe duda de que pensaba que mi maridaba dura era por ella. Al verla no veo esa diferencia de edad de seis años, que es la edad que se llevan mi hermana y Leo, pero no es lo mismo una mujer de veinticuatro que una joven de dieciocho que se deja seducir por un hombre que le saca seis años.

—No me mires así —me dice Leo—, solo quiero saber que está bien.

—Está genial, y si tanto te importa, no haberla dejado hace años. —La mirada de Leo se endurece.

—Tú no sabes nada.

—Ni lo quiero saber. Me gusta más que todo siga así e ignorar que sedujiste a mi hermana pequeña, por la que sabes que soy capaz de todo.

—Solo quiero saber cómo está porque es tu hermana y sé que te preocupas mucho por ella, no porque me preocupe o me interese su vida. —Esta vez sí noto dolor entre las palabras de Leo.

—Pues le va todo estupendamente.

—Genial por ella.

Lo dejo pasar, no me gusta pensar en Leo y mi hermana juntos. La fiesta sigue, sacan más comida. Owen regresa con nosotros y me guardo el preguntarle a qué juega, pues no para de mirarme como si esperara algo de mí. Me alejo de ellos cuando Abby entra a la casa y la sigo. No le he visto buena cara. La alcanzo antes de ir hacia la cocina donde pide algo de agua fresca.

—¿Todo bien? —Abby alza su mirada y me percato de que tiene ojeras que ni el maquillaje ha conseguido tapar. Las acaricio. Me cuesta cada vez más no hacerlo.

Esto se me está yendo de las manos. Abby me sonríe, su calor me atraviesa y me encanta sentir que mis parlabas y mis caricias le producen este efecto.

—Sí, bueno…

—Dime qué te pasa. No me mientas.

—No es nada, solo que el viernes se inundó parte del almacén de la tienda y estoy tratando de solucionarlo y arreglarlo todo. Estoy cansada, solo eso. Luego iré a seguir trabajando, pero ahora estamos de celebración.

—¿Sola?

—Claro, es mi responsabilidad.

Y la comprendo, mejor que nadie, pues yo muchas veces trabajo más de lo que debería o de lo que puedo porque es mi responsabilidad. Le sacan un vaso de agua fresca y se lo bebe casi de una.

—No hay nada como el agua fresca. —Me sonríe con esa calidez que le caracteriza.
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Regresamos al jardín y Britt viene a por Abby para hacerse fotos con el pequeño. Y luego nos toca el turno a nosotros. Me pongo al lado de Abby cuando la foto es conjunta y paso mi mano por su cintura a propósito por mi necesidad de tocarla y sentirla cerca. Se gira y me mira sorprendida. Le sonrío, no sé qué más decir, es solo un gesto sin importancia, algo que hacen todos. Owen ha pasado la mano por la cintura de Lisa y no pasa nada. Pero no hay nada simple en la forma en la que acaricio a Abby o en cómo siento su pequeña cintura entre mis manos mientras la acerco sutilmente hacia mí. Nada en mi gesto es inocente, porque cuanto más la toco, más quiero. Más necesito. Más la deseo.



  

Abby
 

Entro en la tienda tras cambiarme en mi casa mi precioso vestido por unos vaqueros que usaba antes y una camiseta ancha y vieja. Se me ha hecho muy raro vestirme así. Como si hiciera años que usara esta ropa. No me gusta cómo me veo al verme con ellas, pero tampoco quiero estropear la ropa nueva y esto es lo más feo y viejo que tengo. Y total, me espera una tarde larga de limpieza donde separar los trozos de telas que no se han mojado. La fiesta ha sido preciosa, e inquietante. Ya que cuando Killiam me acercó a él en las fotos, fui tan tonta de creer que lo hacía por algo más, y no porque es algo que hacen todos. Idealicé su simple e inocente gesto y me sentí tonta por ver más allá de la realidad. Por eso lo evité el resto de la comida. Ahora son las cinco y me espera una larga tarde. Empiezo a recoger las telas mojadas y a ponerlas en cajas. Estoy cogiendo una que pesa una barbaridad, cuando suena mi teléfono. Voy hacia donde lo he dejado y veo que es un mensaje de Killiam.
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Dejo el móvil y busco las llaves. Casi corro hacia la puerta. No esperaba que viniera. Abro la puerta y alzo un poco la persiana con un botón lo justo para que pase. Lo hace y me sorprende su atuendo. Vaqueros desgastados y un sudadera. Me mira la ropa y noto que no le gusta. Enseguida sus ojos buscan los míos y los entrelazo con los suyos, cosa que antes nunca hacía. Y eso parece relajarle. Es como si hubiera temido que al verme así vestida hubiera vuelto esa Abby que se escondía de todos.

—¿Qué haces aquí?

—He venido a ayudarte. Luego te lo descontaré de tu sueldo.

—Ja, qué gracioso. —Killiam sonríe de medio lado y me sigue cuando cierro la persiana del todo.

Llegamos al almacén.

—¿Y pensabas organizar todo este desastre tú sola? —Asiento—. ¿Y tus padres?

—Mi padre ha dicho que me ayudaría, pero como ves sigo sola.

—Vamos, cuanto antes empecemos antes podrás descansar. No tienes buena cara. Me tendrías que haber pedido ayuda antes…

—¿Lo harías tú si lo necesitaras? —No responde—. Pues no me exijas lo que tú no harías. Y no hace falta que hagas esto…

—¿Por dónde empiezo?

—No te vas a ir ¿no?

—No, aprovéchate de mí. —Me guiña un ojo por la forma que lo dice. He sentido que había algo sexual entre sus palabras. No, seguro que no. Esto me pasa por tener esta imaginación desbordante. Killiam no se siente atraído por mí.

Nos ponemos a trabajar. Killiam me ayuda mucho y poco a poco esto va pareciendo menos un caos. Se va a dejar unas cajas a un lado llenas y yo me subo a una pequeña escalera para dejar unas telas en alto que están secas y no quiero que se mezclen. Killiam se acerca. Me giro a mirarlo con la mala suerte que calculo mal el giro y me resbalo porque mis zapatillas están mojadas. Killiam viene hacia mí y pone sus manos en mi cintura para estabilizarme mientras me pego a su pecho. Mis labios quedan a un suspiro de los suyos. Sus manos no se conforman con posarse sin más y esto parece un abrazo entre los dos.

—Si querías que te abrazara no tenías que montar esta típica escena de novelas. —Alzo las cejas y lo miro a los ojos. Killiam no hace nada por apartarse. Yo tampoco.

—No lo he hecho a posta…

—Vaya, acabas de fastidiarme la diversión.

—Bueno, en este caso el héroe rescata a chica en apuros. —Sonrío, pero la pierdo cuando me doy cuenta de cómo Killiam devora mis labios con mi mirada.

Nerviosa me muerdo el labio. La mirada de Killiam se endurece y se separa bruscamente. Me apoyo en la leja y bajo. ¿Qué acaba de pasar? Por un instante creí que me besaría. Deseaba que lo hiciera. No digo nada y me pongo a trabajar como si nada, como si mi corazón no tronara como un loco en mi pecho. Su contacto aún me quema y mis labios se lamentan por el beso que he soñado que me podría dar. No decimos nada durante la tarde que no tenga que ver con el trabajo. A las ocho escucho la persiana abrirse. Killiam me mira alarmado. Trato de ir hacia ella, pero él me lo impide.

—Solo puede ser alguien que tenga la llave, y ese solo puede ser o mi encargada, que dudo que venta a ayudar, o mi padre. —Killiam me contempla serio y no da su brazo a torcer cuando trato de ir hacia la tienda.

Mi padre me llama desde la puerta.

—¿Hija? —Killiam me deja salir. No se lo reconoceré, pero me gusta mucho que cuide de mí. Me hace pensar que le importo un poquito.

—Estoy aquí, papá. —Voy hacia la tienda y veo a mi padre.

Va vestido con ropa deportiva, nada en él hace parecer que sea un empresario de éxito. Siempre ha sido así. Le gusta vestir como le da la gana sin seguir lo que espera de él. Lleva su pelo canoso corto. Antes fue rubio como el mío y sus ojos son oscuros, no azules como los míos o los de mi madre. No es muy mayor, casi cincuenta, pero el pelo canoso lo hace parecer más viejo de lo que es.

No es así su físico, que debido al trabajo es de complexión delgada.

Al verme me abraza cariñoso. Le devuelvo el abrazo y me relajo.

—Siento no haber podido venir antes, estaba de viaje. Lo siento pequeña. —Mi padre me da un cariñoso beso y mira tras de mí—. ¿Tú eres el jefe de Abby? Te recuerdo de la presentación de mi hija.

Killiam se ha acercado a nosotros, le tiende una mano a mi padre.

—Prefiero decir que soy un amigo de Abby.

—Ahora se llama así ¿no? —Mi padre me golpea de broma mientras alza las cejas, no sé dónde meterme.

—Solo es un amigo —le respondo roja como un tomate.

—Vale, vale, yo me hago el tonto.

—Papá, te digo la verdad. —Miro a Killiam y parece divertido.

—Bueno, como digas. —Mi padre guiña un ojo a Killiam de forma cómplice como si le guardara un secreto.

Lo doy por imposible, con mis padres es mejor así. Vamos hacia el almacén.

—Mañana me encargaré de que lo arreglen todo cuanto antes —me informa.

—He conseguido un contacto para que el seguro nos pague antes y lo solucione sin demorarse.

—Muy bien, hija, así me gusta.

Nos ponemos a trabajar hasta las nueve.

—Por hoy ya está bien, ahora os invito a unas cervezas.

—Papá a ti no te gustan.

—Ya, pero a vosotros los jóvenes sí. Vamos.

—No quiero ir así…

—No digas tonterías, Abby, hace unos meses ibas así de fea y no te importaba.

—Gracias, papá, como siempre, por tu sinceridad. —Mi padre me sonríe.

—Sabes que te pongas lo que te ponga siempre serás mi preciosa hija, pero mejor tira eso a la basura. Te hace parecer… rara.

—Tenía que haber venido con el vestido a recoger.

—Estabas muy guapa con él. —Les he mandado fotos por el WhatsApp—. Y ahora vamos. Os invito.

—Yo tengo que irme. Tengo cosas que hacer, pero muchas gracias por la invitación. —Killiam guarda su móvil.

Salimos hacia fuera y cerramos la tienda. Mi padre me coge por la cintura. Hacía tiempo que no lo veía y se nota que me echa tanto de menos como yo a él. Vivir aquí sola a veces se me hace muy cuesta arriba. Pero me ha venido bien hacerlo.

—Gracias por ayudarnos —le digo a Killiam yendo hacia él.

—De nada. —Le tiendo la mano, pero Killiam la rechaza y me aparta un mechón de la mejilla donde luego deposita un beso—. Nos vemos mañana.

Se aleja, yo trato de reaccionar mientras lo veo irse. Mi padre se acerca y me mira moviendo las cejas.

—Es solo un amigo.

—Ya, es solo ese jefe que te vuelve loca desde hace tanto tiempo.

—Bueno, pero no es reciproco.

—Bueno, tiempo al tiempo. Y ahora te invito a unas cervezas.

—Papa, los dos odiamos las cervezas.

—Quien dice cervezas dice un refresco. ¿Vale?

—Vale. No puedo decirte que no.

La mañana del lunes se me pasa muy rápido hasta que llega la hora de mi café; estoy a punto de irme cuando veo que me llega un correo al móvil que tengo en silencio sobre la mesa. Curiosa lo desbloqueo y veo que es una alerta de Google. Me pongo nerviosa como siempre me pasa cuando recibo una posible opinión o reseña de mi libro. Pulso y es una reseña. Me cuesta leer lo que dicen porque mis nervios apenas me dejan leer. Tengo mucho miedo a que diga cosas malas, a que por ellas la gente no le dé una oportunidad a mi libro o que esto me cierre puertas con otros libros. Siempre me pasa. Sé que tengo mucho que mejorar y eso no me da miedo, me da miedo que todo se acabe antes de que tenga oportunidad de remediar mis errores.

Sigo leyendo y no lo pone muy mal. Parece que ha gustado, pero como crítica señala que le falta pasión, que las escenas de pareja son frías y no te meten en la novela. Me duele aunque ya lo sé, pues todo el mundo me lo esté diciendo. Guardo mi móvil y subo a por mí café y el de Killiam. Me tomo el mío distraída pensando en la reseña y no sabiendo cómo darle más fuerza. Tengo que lograrlo. Bajo el café a Killiam y toco a su puerta. Me dice que pase. Está hablando por teléfono sentado en su sillón y al verme cuelga.

—¿Qué te pasa?

—Nada, ¿por qué lo dices?

—No me mientas, ya te voy conociendo y algo te inquieta.

Dejo su café sobre la mesa.

—¿Has leído la última reseña que me han hecho? —Killiam se echa hacia atrás y asiente. Me estudia con sus ojos grises media cerrados para que siga hablando—. No sé qué hacer para remediarlo. Y de verdad quiero hacerlo.

—¿Estás segura? —Asiento—. ¿Harías cualquier cosa para mejorar?

—Claro que sí, quiero dedicarme a esto y mejorar cada día.

Killiam me estudia, no puedo saber qué está pensando, parece muy centrado en lo que sea que esté pensando.

—Cierra el pestillo de la puerta. —Sin entender por qué quiere hacer esto voy hacia la puerta y cierro el pestillo que se cierra con tan solo pulsar un botón—. Ven aquí, Abby.

Su voz hace que se me ericen los pelos de la nuca. Es diferente, más grave, más íntima. Mi respiración se acelera mientras voy hacia él. Me indica con un dedo que siga acercándome. ¿Qué diablos está tramando?

Se levanta y su altura hace que me vaya hacia atrás para poder mirarlo a los ojos. Me apoyo en la mesa al tiempo que me encierra entre sus brazos.

—¿Que estás haciendo Killiam?

—Has dicho que harías cualquier cosa y eso estoy haciendo. —Me mira los labios—. Voy a besarte. —¡¿Que!—. Y quiero que luego redactes lo que has sentido. Todo, y recuerda que sabré si lo haces bien porque yo habré vivido la misma escena que tú.

—¿Estás loco?

—No, solo trato de ayudarte.

—¿Haces esto con todos tus escritores? Porque si es así no quiero seguirte el juego…

—No, solo con las que son mis amigas. Solo a ti. Solo es un beso para ayudarte.

—Solo… solo eso. —Ja, para mí sería un beso a la persona de la que estoy enamorada.

—No tienes nada que perder.

—No.

Aunque sé que puedo perderlo todo, pues cuanto más lo conozco más me gusta y más cerca estoy de amarlo. Lo sensato sería decirle que no, pero por una vez quiero vivir, quiero besarlo para tener algo con lo que soñar cuando él no esté cerca. Sería tonta si me privara del placer de besar sus labios cuando es lo que más deseo.

—Hazlo —le digo con una firmeza que no siento.

Killiam sonríe antes de acercarse. ¿De verdad va a besarme? Si esto es un sueño no quiero que nada me despierte.



  

Capítulo 7
 

Abby
 

Killiam se acerca lentamente. Su aliento me acaricia antes de sentir cómo sus labios se posan sobre los míos. En cuanto lo hacen, siento un escalofrío que me recorre entera. Killiam me besa con ternura como si temiera asustarme, alza una de sus manos por mi espalda y la lleva hasta mi cuello donde enreda sus dedos con mi pelo para inclinar un poco mi cabeza y tener mejor acceso a mis labios. El beso poco a poco cobra intensidad y una pasión nunca antes conocida, se abre paso entre nuestros labios. Killiam devora mis labios, hasta que su lengua los acaricia haciendo que los míos se abran para recibirla. Salgo a su encuentro con la mía y entonces todo se descontrola y sus labios pasan de besarme a devorarme y viceversa, pues no puedo dejar de besarlo. De intensificar el beso, de ansiar más. Alzo mis manos a su pecho y lo toco tímidamente antes de que se aparte y se gire. Aturdida me levanto de la mesa donde estaba apoyada sin saber muy bien cómo explicar lo que hemos vivido ahora mismo.

—Espero que lo redactes bien.

—Claro. Gracias por la clase práctica.

Dolida por tonta, salgo del despacho. ¿Y qué esperaba? En el fondo esperaba que me besara y se diera cuenta de que siente algo por mí. ¿Por qué me hago esto? ¿Por qué intensifico todo lo que vivo? Porque no puedo evitar sentir o, como me dicen mis padres, vivir mi vida como si fuera una película y vivirlo todo de manera intensa. Por eso me lastimó mi ex, porque yo me involucré hasta el punto de querer que fuera perfecto.

Me siento en mi mesa y sigo con mi trabajo. Repitiendo una y otra vez ese beso que me ha trastocado y que dudo que pueda olvidar algún día. ¿Y cómo se supone que voy a decir lo que he sentido sin que él lea entre líneas que estoy enamorada de él? No tengo ni idea.

Killiam
 

¿Qué diablos he hecho?, me pegunto por enésima vez mientas trato de concentrarme en el trabajo y no lo consigo. Solo soy capaz de pensar en Abby apoyada en esta mesa besándome con tanta pasión y ternura, con tanta inocencia y a la vez siguiéndome sin esconderse nada. No recuerdo cuándo un simple beso me hizo sentir tanto. Cuándo un beso hizo que no viera el momento de repetirlo. Si me pongo a remontar puedo pensar en Nathasa, pero ahora con el sabor de los labios de Abby aún entre mis labios, me cuesta compararlos y creer que se parecieran. Me he visto desbastado, y cuando me acarició el pecho con esa dulzura me perdí. Sabía que si no lo detenía, me importaba bien poco todo salvo ella. Solo pensaba en no terminar el beso y en besar cada parte de su cuerpo mientras me adentraba en ella. Que siento deseo por ella desde hace días, es algo que no puedo negar. Y que lo de la clase práctica ha sido una tonta excusa para besarla y saciarme de ella, tampoco.

Y me paso todo el día recordando su beso, y la emoción que me embargó mientras lo hacía. No recuerdo la última vez que hice algo tan estúpido y espontáneo. Pero con Abby a veces hago este tipo de cosas. Como acariciarla cuando tengo ocasión, no soy una persona cariñosa, no soy dado a estar tocando a todo momento a mi pareja y con ella no puedo evitar buscar escusas para provocarla y sonrojarla y para acariciar ese sonrojo con mis dedos. No era así con Nathasa, pero comprar esto con Nathasa no está bien. No quiero recordarla, no quiero pararme a pensar en ella y en si la he perdonado o no. Cuando nos vimos la última vez, me dijo que me seguía amando y que en todo es tiempo la gente a la que había conocido solo le había hecho darse cuenta de que en verdad me buscaba a mí en todos ellos. Y si soy sincero, a mí me pasaba igual…

No, no quiero pensar en ella. No estoy preparado para resolver si he olvidado y perdonado su abandono.
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A la mañana siguiente llego a trabajar antes que nadie y aunque trato de evitar pensar en Abby no puedo hacerlo y acabo por escribirle.
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Lo hace y abro el archivo. No sé qué esperaba encontrar, pero seguro que no esta indiferencia, esta frialdad, como si me beso no le hubiera hecho sentir nada. Le escribo un mensaje y le digo que venga inmediatamente. Lo hace y en cuanto entra su cara muestra ese leve rubor que me encanta en ella.

—Cierra la puerta con pestillo. —Alza les cejas y me mira desafiante.

—¿Pretendes darme otra clase práctica?

—Tu redacción ha sido un asco, es fría… está claro que ayer no aprendiste nada.

Me acerco hacia ella.

—O tal vez no eres buen maestro —me dice atrevida. El fuego brilla en sus ojos azules y me encanta que no se esconda, que me diga lo que piensa, que no le dé miedo a provocarme.

—Te aseguro que yo soy muy buen maestro.

Llego hasta la puerta y la cierro antes de cogerla entre mis brazos y besarla. Me digo que es para ayudarla, pero en el fondo sé que solo es una mera excusa para no admitir que me moría por besarla de nuevo.

Abby se repone del asalto de mis labios y como pasó ayer, sigue mi juego como si lleváramos años besándonos y conociéramos la forma exacta de encajar en los labios del otro. Su sabor me enloquece y cuando su lengua acaricia la mía me pierdo completamente. Apoyo su espalada contra la puerta. Ni el ruido que hace esta me detiene. La acerco a mí. Encaja a la perfección conmigo. Me encanta abrazarla y sentirla entre mis brazos. Abby gime entre mis labios y sonrío, pues su redacción había herido mi orgullo y esto no puede fingirlo. Alza sus manos y las entrelaza en mi pelo negro. Su caricia me recuerda dónde estamos y quién es ella.

Una vez más me alejo de ella incapaz de mirarla a los ojos y que vea en los míos el desconcierto que siento tras nuestro beso.

—Espero que esta vez lo redactes bien.

—Tranquilo, como no te guste me busco a otro que lo haga mejor que tú. —Me devuelve el golpe, pues con mis palabras le he dejado claro que todo esto no es más que una clase práctica. Cosa que es mentira, pues la he besado porque me moría por hacerlo de nuevo.

Tengo que detener esto. Lo peor es que cuando la beso, cuando la provoco, cuando estoy a su lado ella me hace olvidarme de todo y encuentro esa paz que últimamente me cuesta tanto hallar.

Abby
 

Me cuesta mucho centrarme en lo que mi padre me dice de la tienda y de cómo van las reparaciones. Owen ha ayudado mucho y todo marcha más rápido de lo normal. Todo se ha agilizado por sus contactos. Mi padre se quedará unos días hasta que se arregle todo y hasta que determine quién de sus trabajadores está mejor capacitado para ser el encargado. No sé ahora mismo qué me está diciendo yo solo puedo pensar en los besos de Killiam, en cómo su boca atrapó la mía y todo lo demás dejó de existir.

Nunca pensé que él me besaría, pero sí he soñado cientos de veces cómo sería hacerlo, cómo sería que me besara, y lo que soñé no tiene ni punto de comparación con lo que he sentido entre sus brazos. No sé qué se le ha pasado por la cabeza para actuar de esta forma. Dudo mucho que sea porque le gusto como él a mí. Creo que para Killiam todo esto es un juego. Tal vez empezara como una clase práctica, pero al enviarle esa redacción falsa de lo que me hizo sentir su beso tan desprovista de sentimientos y pasión, creo que le he herido en su orgullo. Pero la copia real, donde describo qué sentí con su beso no se la puedo dejar leer, al menos no puedo dejar que él sepa que mi nuevo libro está inspirado en él y que entre sus páginas se encuentra lo que de verdad me trasmitió con sus besos. Y tras releerlo he entendido las críticas. Los sentimientos descritos eran tan potentes que conseguían traspasar las páginas y erizarme la piel. Al menos siempre me quedará el recuerdo y la posibilidad de que al leer esa novela recuerde lo que sentí entre sus brazos.

Lo peor es que me muero por besarlos de nuevo.

—¿Abby? —Mi padre me da unos toques en la mano, lo miro y sonríe—. ¿Dónde estabas hija?

—Aquí —miento.

—Ya, bueno, aquí en cuerpo, pero lo que es tu pensamiento… ¿te preocupa algo?

—No…

—¿Es por Killiam?

—¿Qué? No, no claro que no…

—Mientes, tu sonrojo te delata. —Mi padre sonríe con suficiencia—. Dime qué te pasa con él. Sabemos que estás por sus huesos.

—Tú y mama supongo. —Asiente.

—Lo mirabas con esa cara de corderito. —Me echo las manos a la cara. Mi padre se ríe—. Ha pasado algo entre los dos. ¿No? Tu madre y yo creemos que os acostáis juntos, que sois amigos de esos modernos…

—Papa. —Mi sonrojo se acentúa, estoy acostumbrada a la sinceridad de mis padres, pero aún así hablar de este tema me pone nerviosa—. Ya te dije que no somos nada de eso…

—Mientes. —Me señala con el dedo moviéndolo—. Hay algo, y oye que yo no me meto. Ya era hora de que vivieras; y confiamos en ti, Abby. Solo te pido que no vayas tras de él. Te mereces a alguien que luche por ti con la misma fuerza que lo haces tú.

Aparto la mirada, pues lo dice por mi ex y por lo bajo que caí por quererle. El problema es que ya no sé si lo hacía por quererlo o porque estaba metida en un círculo vicioso del que no sabía salir. De verdad creía que si lo dejaba no encontraría a nadie, y que yo me merecía aquello. ¿Cómo puede pensar eso? Ahora sé que todo era producto del machaque emocional al que estaba sometida.

—Nunca más lo haré. Eso te lo puedo asegurar.

—Bien, pues ahora a disfrutar. Y sé feliz. Sabes que nosotros te apoyamos en todo. —Coge mi mano y me da un apretón—. Y usad protección. Los hijos es una cosa seria…

—¡Papa! —Mi padre se ríe como un chiquillo que ha cometido una travesura.

—Bueno, vale, sabes lo que haces. Ahora hablamos del trabajo. He encontrado a un buen encargado. Bueno lo ha encontrado Owen, ese chico me gusta. Si no estuvieras loquita por Killiam trataría de emparejaros.

—No te metas, papá…

—Lo hemos adoptado como hijo. —Lo miro extrañada—. Bueno, no de forma legal ni nada, pero es muy majete y tu madre preguntó a Google cosas sobre el muchacho cuando la llamé pare contarle todo lo que nos está ayudando; descubrió que su padre es un empresario que tiene varios pub y que su madre se había casado por segunda vez hace muchos años y tiene una nueva familia. Por lo que parece, ninguno de los dos se hacía mucho cargo del chico cuando era niño. Su padre trabajaba y tenía muchas amantes y su madre… según la prensa, la mujer se desentendió del chico. Se lo pregunté y no me lo desmintió. Me sentí mal por el muchacho, por la soledad que debe haber pasado y le dije que si quería unos padres adoptivos nos tenía a nosotros y asintió divertido, eso quiere decir que aceptó…

—¿Le preguntaste a Owen algo tan personal como lo de su familia?

—Claro, si no cómo lo iba a saber.

—No sé de qué me sorprende. —Mi padre sonríe pícaro.

—Por eso le ofrecimos nuestro hogar y nuestro cariño. Tu madre y yo creemos que ya es hora de tener otro hijo. Y este ya está criado.

—Claro, solo os ha costado veinticuatro años estar preparados…

—Cómo pasa el tiempo. ¿Eh? —Miro a mi padre que sonríe feliz. Es así, todo lo ve simple, aunque luego es un trabajador nato. Pero marca su propio camino y tiene su manera de vivir la vida.

Al igual que mi madre.

—Papá…

—Owen está encantado, nos ha prometido venir a nuestra casa. Me gusta ese chico, y también tu Killiam.

—No es mi nada —le recuerdo.

—Bueno, tu amigo especial. —Mi padre hace unas comillas con los dedos. Es imposible—. Tu madre también ha preguntado a Google sobre él.

—Cómo no —digo entre dientes.

—No dice mucho, pero sí hay fotos suyas de algunas fiestas de empresa o eventos. Y sus padres tienen una cara… no me dieron buena espina, como tampoco su tío. Ese hombre parece que va todo el día con un palo en el culo.

—¡Papá! —lo recrimino.

—¡Qué pasa! Si es cierto. Sea como sea, tu madre piensa seguir investigando no vaya a ser que sea otro hijo político nuestro… al menos emocionalmente. Tenemos mucho amor que dar.

—Lo vuestro es imposible. —Lo doy por perdido y más cuando me sonríe con esa emoción y picardía brillando en sus ojos.

—He visto cómo te miraba el otro día, hija —me dice algo más serio captando mi atención—, no sé qué siente por ti, pero te juro que le atraes y yo que tú no desaprovechaba la oportunidad de conquistarlo.

—No es tan fácil… además, yo…

—Abigail McClain. No vuelvas a menospreciarte nunca. —Le aguanto la mirada—. No dejes que el cerdo de tu ex siga teniendo más efectos en ti, nos ha costado mucho recuperarte.

—Lo siento. —Mi padre toma mi mano—. Pero no es tal fácil. —Le cuento la historia con su ex y mi padre me escucha atento—. Ellos se amaban y un día se darán cuenta de que hay amores que no consigue apagar ni el paso del tiempo.

—Hasta que cae un chorro de agua fresca y los apaga del todo. Nada que merece de verdad la pena en esta vida es fácil de conseguir. Simplemente vive.

Mi padre me acaricia le mejilla con cariño y le sonrío. ¿Cómo puede dejar de buscar su consejo? No hay día que no me arrepienta de alejarme de ellos por lo metida que estaba en mi mundo de autodestrucción. ¿Por qué no me daba cuenta de que ellos siempre me tendían una mano para ayudare a salir? Porque era más fácil vivir oculta entre las sombras y me hice cómoda.
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Leo el mensaje de Owen sorprendida. Y más por el cachondeo con lo de hermanita. A saber qué más le ha dicho mi padre en esta semana. Estamos a viernes y todo se ha solucionado en la tienda. Mi padre ya tiene nuevo empleado, alguien que conocía Owen, un hombre de cincuenta años que se quedó en la calle cuando cerró la fábrica de telas en la que trabajaba mi padre. Cuando supo de su caso lo quiso entrevistar y quedó encantado con él. Dice que es la mejor opción, pues este hombre sabe de qué va el negocio. Por lo que sé mi padre y Owen se han visto alguna vez más esta semana. Se ha tomado en serio eso de coger a Owen bajo su ala. Qué peligro tienen mis padres. Y más desde que mi madre está tan aficionada a Internet. Ha pasado de no saber mandar un mensaje por el móvil antiguo, a registrarte en todas las redes sociales y manejar que da gusto su móvil y la tecnológica. No hay duda de que los teléfonos móviles táctiles han acercado a muchas personas mayores los nuevos adelantos, para ellos es más fácil el sistema de aplicaciones táctiles. Respondo a Owen para decirle que ok y sigo con mi trabajo.

La puerta de Killiam se abre y aparece este hablando por el móvil. Cuando pasa por mi lado me deja un manuscrito con una nota encima que dice que lo lea cuanto antes. Sigue su camino. Desde el otro día hemos actuado como si los besos no tuvieran lugar, como si lo sucedido nunca hubiera existido, pero lo hizo y prueba de ello es la tirantez que hay entre nosotros como si la usáramos para no cometer estupideces, al menos yo. Le volví a mandar la redacción del beso, penosa y sin delatar nada. En el fondo para cabrearlo y también para ver si lo provocaba para que me besara de nuevo. Cuando solo me dijo que era mi libro, que hiciera lo que me diera la gana, me sentí desilusionada y estúpida a partes iguales. Está claro que para Killiam el besarme solo fue una clase práctica.

Hoy es viernes y tengo un fin de semana para pensar en lo sucedido y empezar el lunes como si nada, y esta vez de verdad. Termino de trabajar y me llevo trabajo para casa. Lecturas atrasadas que leo mientras como lo que pillo por la nevera. A media tarde estoy agotada de leer el libro que me ha pasado Killiam. Últimamente las lecturas que me pasa no consiguen atraparme y cuando le paso los informes me dice que él piensa lo mismo. Me temo que todo esto es obra de su tío que se está empeñado en publicar libros abocados al fracaso porque son de amigos suyos o de conocidos.

A media tarde me visto para ir al pub de Owen. He hablado con mi padre y me ha dicho que tiene que darme unos papeles para la tienda y que él no puede pasarse a por ellos y que Owen estaba de viaje y tiene que ir directo a su trabajo sin poder dejárselos. Llego al pub. No hay nadie salvo un hombre de seguridad que al dejarle mi carnet me deja pasar. Entro y se me ponen los pelos de punta, solo están los trabajadores y el local visto sin gente no impone tanto y se ve lo grandioso y bien decorado que está. Es bonito y lo sería más si no me trajera recuerdos de cómo me pasaba horas y horas mendigando un maldito beso o una muestra de atención. Si no me recordara a cómo me costaba contener el sueño y cómo me dormía dando cabezadas y me despertaba con el corazón acelerado por donde me encontraba.

Deja el pasado atrás. Me digo mientras sigo las indicaciones de uno de los camareros al que he preguntado para saber dónde está Owen. Voy hacia su despacho. Está tras subir unas escaleras. Toco a la puerta y desde dentro me abren la puerta. Entro y encuentro a Owen sobre su escritorio lleno de papeles hablando por teléfono. Me señala una silla.

—Ahora te llamo. —Cuelga y me mira con una sonrisa—. Pensé que vendrías antes.

—No sabía que tuvieras prisa.

—Yo no, pero tu padre tal vez sí. —Me tiende los papeles y veo que son ofertas de viaje.

—¿Se van de viaje?

—Un amigo mío trabaja en una agencia y me ha conseguido buenas ofertas. Tu padre dice que tu madre no sale nunca y se merece un descanso.

—Sí, se lo merece… gracias. No tenías por qué haberte molestado.

—Me han adoptado, qué menos —dice con diversión siguiendo el juego de esta adopción falsa a mis padre. No sé quién es peor de todos.

—Lo siento si te han hecho sentir incómodo. Mis padres tienen el defecto de decir lo que se les pasa por la cabeza.

—Me he dado cuenta y no me molesta. No todo los días conoces a gente tan sincera y que no la usa para hacer daño, sino de forma honesta. Tienes suerte de tenerlos.

—Mucha. Pero no tienes por qué seguirle el royo…

Owen se levanta y se sienta frente a la mesa. Su intensa mirada corta mis palabras.

—¿No te hace gracia la idea de que seamos hermanos? —me pregunta divertido.

—Siempre he querido tener un hermano la verdad, pero no es por eso…

—No me molesta, no me han preguntado nada que nadie no sepa. Mi padre es un cabrón egoísta y mi madre una zorra sin corazón. Todo el mundo lo sabe. —La dureza con la que habla de sus padres hace que me recorra un escalofrío—. Se agradece encontrar personas que sí valoran a la familia y hacen lo que sea por ellos. Tu padre me ha contado tu historia.

—¡¿Qué?! —Me levanto enfurecida—. No tenía derecho…

—Me dijo que quería que velara por ti.

—No lo necesito. Yo puedo sola, yo lo estoy logrando…

Owen me coge los hombros.

—Abby, tu padre solo es un hombre preocupado porque alguien haga daño a su hija ahora que vive sola y tan lejos de ellos. Me lo contó porque yo le dije que en tu mirada había visto que habías sido lastimada.

—Empiezo a entender por qué te han adoptado, eres tan cotilla como ellos y les estás siguiendo el juego en toda esta locura.

—Se conoce mucho a las personas viviendo en este mundo. —Owen mira hacia atrás, hacia la cristalera que da al pub—. Solo quería saber qué te sucedía. Y tu padre me lo contó.

—Así, sin más. —Me separo de Owen inquieta—. Mejor me voy… le doy esto…

—Abby, no le des más importación a las cosas de la que tienen. Ojalá mis padres se preocupara por mí una mínima parte de lo que lo hace el tuyo por ti. No le tengas en cuenta que te quiera y que actúe de forma…

—Absurda. Sé que me quieren, pero no me gusta hablar de mi pasado. Me hace recordar lo débil y tonta que fui.

—Todos cometemos errores; yo muchos, te lo aseguro. Lo importante es aprender de ellos y no dejar que nadie más te haga daño de nuevo. —Cuando dice esto algo pasa por su mirada dorada. Tocan a la puerta y Owen mira hacia la pared sigo su mirada y veo que es una pantalla de televisión donde se ve quién hay en la puerta.

Lo que me sorprende es quién hay tras esta. Killiam. Y no parece tener muy buena cara.

Owen abre y Killiam entra. Al verme su gesto cambia y se torna serio.

—¿Qué haces aquí? —Su tono de voz es duro y me molesta.

—Que yo sepa en mi vida privada no eres mi jefe —le respondo sin dejar de mirar sus afilados ojos grises.

—Lo siento. Tienes razón, pero no entiendo qué hacéis juntos.

—Lo que queramos, Killiam —responde Owen—, no es asunto tuyo.

—Yo me voy, ya nos vemos. —Voy hacia la puerta, pero Killiam me llama.

—Si quieres te acerco.

—No, no quiero. Pero gracias. —Salgo tras despedirme de los dos.

El corazón me late acelerado. No puedo evitarlo. Mientras voy hacia la tienda de mi padre, me pregunto por qué antes de entrar la mirada de Killiam parecía tan perdida. Sé que hay algo que se me escapa. Y siento que esto tal vez lo hubiera podido acabar de descubrir si Killiam no me hubiera besado. No cambiaría por nada sus besos, pero la perspectiva de que estos hayan perjudicado nuestra reciente amistad, me duele. Me gusta pensar que de verdad era mi amigo.



  

Capítulo 8
 

Killiam
 

—Te acabas de comportar como un capullo con ella, lo sabes ¿no?

—Lo sé sin necesidad de que me lo digas.

—Bien; pues si lo sabes, no sé qué haces que no vas tras ella y le pides perdón por gilipollas. ¿Qué os pasa? Pensé que era tu amiga. Y como le hagas daño… te informo de que me han nombrado protector suyo.

—¿De qué coño hablas?

Owen me observa y nota en mi mirada que no estoy para bromas. Se pone serio.

—¿Qué ha pasado? —me pregunta intentando.

—Mi tío ha cerrado nuevos contratos sin contar conmigo y a cuál peor. No sé por qué hace esto y cuando le digo lo que pienso, me dice que él sabe más de esto que yo.

—No sé cómo lo soportas. Yo por no soportar a mi padre me monté esto.

—No es lo mismo…

—Bueno. Si tú lo dices. ¿Y qué vas hacer?

—¿Qué puedo hacer? Es su empresa. Me guste o no esa idea. Y ahora dime qué hacia aquí Abby. —Owen sonríe como el que sabe algo y dándome cuenta de que puede malinterpretar mis preguntas me voy hacia la puerta para irme—. Haz lo quieras, me voy, mis padres me esperan para cenar.

—En ese caso me lo guardo para mí. Suerte en la cena.

—La voy a necesitar.

Cojo mi coche y conduzco hasta la casa de mis padres, que sigue estando en el pueblo de Britt y Leo. El camino se me hace corto por lo tenso que me pone siempre venir a mi casa. Nunca sé qué me voy a encontrar con mis padres. Nunca sé qué van a esperar de mí.

Llego y aparco el coche en el garaje. Entro en la casa y una de los amables trabajadores me dice que mi madre está en el salón. Voy hacia el salón, al llegar toco la puerta y mi madre se gira para ver quién es. Al verme emite una pequeña sonrisa, que como siempre no alcanza sus ojos, y se acerca para que le dé un comedido beso en la mejilla. El pelo negro lo lleva en un moño elegante y sus ojos negros evaluaran mi traje chaqueta.

—Estás muy guapo, querido.

—Gracias, madre.

—Llegas pronto, me viene bien porque quiero que me ayudes con unas cosas.

—Como quieras.

La sigo a su despacho y le ayudo con lo que me pide. La conversación es mímica, fría, como siempre.

—He hablado con Nathasa —me dice de repente, y sé que esto de ayudarle era una pantomima para sacar el tema de mi ex. Mis padres la adoran.

—Me alegro.

—Lo que quiero decirte es que ella está muy arrepentida de irse. Y cuando regrese quiere luchar por ti. Te quiere, hijo, y tú la quieres a ella. Entiendo que le estés dando largas porque…

—No quiero hablar de eso —le respondo tenso.

—Killiam, lo vuestro no estaba destinado a pasar por aquel entonces, los dos erais muy jóvenes, pero ahora estáis preparados para tener una relación seria. Para que ella sea tu mujer y la madre de tus hijos. ¿Por qué retrasar algo que acabará pasando? Tú no has amado a nadie más que a ella.

Tenso miro cómo la noche cae por la ventana. No me gusta hablar de Nathasa, no quiero pensar en ella o en lo que sentí cuando se fue o la decisión que tendré que tomar cuando vuelta. Me agobio.

—Killiam, no tomes una decisión precipitada por culpa de tu pasado. Podrías arrepentirte toda la vida. —La miro, cualquier persona pensaría que me da un consejo de madre, un buen consejo, pero en sus ojos solo veo la codicia porque me case con alguien que ella considera perfecta porque la recuerda a ella misma. Y que además es una mujer que provine de una buena familia.

Asiento mientras me siento una vez más como un niño de doce años haciendo lo imposible por agradar a sus padres, por agradecerles todo lo que hacen por mí. Y una vez más siento que este hogar me quieta el aire.

Es tarde cuando regreso el camino de vuelta a mi casa y sin saber por qué detengo el coche en el único sitio donde ahora me apetece estar.

Abby
 

Llego a mi casa tarde, pues hemos ido a cenar a casa de Britt y entre unas cosas y otras se nos han hecho las tantas hablando y supuestamente viendo una película. Me acaba de dejar Lilliam en la puerta para ir a dejar a Lisa en su casa. Busco las llaves en mi bolso mientras voy hacia el portal. Me dispongo a abrir la puerta cuando siento que alguien se acerca. Creyendo que es un vecino me giro para saludarlo y es entonces cuando veo a Killiam venir hacia mí. Va vestido con el traje que usaba hoy, pero no lleva la corbata y la camisa está algo desabrochada en el pecho. Está espectacular, como siempre. Y sus ojos grises muestran una vez ese pesar que ya avisté esta tarde.

—Hola —me saluda con la mirada recelosa.

—Hola.

—Venía a disculparme.

—¿A las dos de la mañana? —le digo con una medio sonrisa—. Podías haber esperado a mañana.

—Podría. ¿Puedo subir a tu casa?

Que me pregunte eso me desconcierta más que el hecho de que está aquí a estas horas. Asiento. Entramos en el portal y luego en el ascensor. Una vez en mi casa enciendo la luz y me giro hacia Killiam, que sigue con la mirada perdida.

—¿Qué te pasa? Siento que estás muy lejos de aquí y bueno, somos amigos, a menos que todo se haya estropeado…

—Con mis besos. —Asiento—. Los besos no han estropeado nada, solo mi actitud. Siento haberte tratado así. Estoy agobiado y lo he pagado con quien menos culpa tiene.

—No pasa nada, acepto tus disculpas y te reconozco que estabas un poco idiota. —Sonríe—. ¿Quieres salgo de beber?

—Ve a cambiarte, ya cojo yo algo.

—Eso, tú como en tu casa. —Le guiño un ojo y sintiendo un millar de mariposas en mi estómago, me voy a cambiar.

Regreso a mi pequeño salón tras ponerme ropa cómoda en el baño y veo que Killiam se ha quietado la chaqueta y se ha remangado la camisa azul clarito. Tiene un libro entre sus manos y lo está leyendo atento. Es de una de mis autoras preferidas de romántica.

—Es muy buena.

—Lo es, me gusta mucho. Deberías apostar por ella.

—Debería, pero no creo que mi tío lo vea así.

—Los manuscritos que me has pasado últimamente no los puedo acabar. —Me siento—. Me hacen cuestionarme mi trabajo y si esto es lo que me gusta. Me agobian mucho y me llego a plantear si he perdido el amor por la literatura.

—Son infumables. —Se sienta a mi lado.

—¿Es eso lo que te preocupa?

—Entre otras cosas. —Asiento. Killiam deja el libro a un lado y me sorprende alzando su mano para acariciarme la mejilla—. ¿Tan mal te besé?

Mi corazón se acelera, y siento un escalofrío traspasarme entera.

—¿Y qué más te da lo que sintiera?

—No me da igual. —Acaricia mis labios, trago con dificultar—. No me es indiferente —reafirma.

Sopeso si decirle la verdad. Aunque sinceramente mientras me acaricia me cuesta pensar en algo que no sean sus caricias o en lo que siento teniéndolo tan cerca. Me muerdo el labio mientras pienso y Killiam endurece su gesto y me libera el labio de los dientes con una caricia de sus dedos. Me giro hacia el ordenador esperando no estar cometiendo una gran equivocación. Lo enciendo y no tarda mucho. Busco mi libro y busco el primer beso que se dan los protagonistas, donde escribí lo que Killiam me hizo sentir a mí.

—Este es el original, espero que no te moleste que te lo haya robado para mi libro. Ese era el cometido ¿no?

Killiam asiente y coge mi PC portátil para poder leerlo mejor. Me pongo nerviosa mientras lee lo que sentí cando me besó. Lo que me trasmitió su beso, la pasión que me arrastró o ese deseo de que no acabara jamás.

—Es un libro —trato de defenderme.

Killiam asiente y sigue leyendo. Nerviosa trato de apartar el PC. Él sujeta mi mano y me acaricia.

—Creo que ahora tú mereces que yo sea también sincero. —Espero—. Me gusta mucho besarte. De hecho si a veces te rehúyo, es porque no sé cómo no hacerlo constantemente cuando te tengo cerca. —Agrando los ojos, mi respiración se agita y su mirada se entrelaza con la mía—. Y ahora que sé que a ti también te gusta, se complican más las cosas. —Alza su mano y me acaricia con ternura—. No puedo ofrecerte más que esto…

—¿Quién te ha dicho que yo quiera más? —Que estás haciendo Abby, ¿qué haces?, detén esto. Estoy viviendo y no puedo detener este torrente de vida que siento cuando lo tengo cerca.

No puedo detener mis ganas de vivir más momentos intensos a su lado. Aunque sepa el dolor que me espera.

—Somos amigos.

—Amigos —afirmo.

—Dime que me detenga, Abby, dime que pare con esta locura. Ya no soy un chiquillo para andar con estas tonterías de instituto. Tengo que pensar en cosas serias. —Noto amargura en su voz y sé que habla por Nathasa.

Atrevida alzo mi mano y la pongo en su mejilla donde su barba incipiente me acaricia.

—No sé qué decirte —le confieso.

—Dime solo que te mueres por besarme.

—Eso ya lo sabes, has leído mi libro y sé que te has dado cuenta de que él está inspirado en ti.

Killiam no dice nada ante mi confesión. Se aparta y se levanta. Por un instante creo que se va a ir, que va detener esta locura que es mejor no iniciar. Que unos besos pueden estropearlo todo.

—¡A la mierda con todo! —Y tras decir esto se acerca y coge mi cara entre sus morenas manos para besarme como llevo anhelado desde que el otro día dejé de sentir sus labios entre los míos.

Su boca me devora, exige lo mismo que le doy. Me pierdo en el sabor de sus labios y enloquezco cuando me recuesta en el pequeño sofá y se sitúa entre mis piernas para acercarme más a él. Nunca me he sentido tan viva. Su lengua se entrelaza con la mía y sus brazos me abrazan para acercarme más al tiempo que sus manos bajan y suben por mi espalda. Son tantas emociones juntas, que me cuesta asimilarlas todas. Alzo mis manos a su pecho y lo acaricio introduciendo una mano en el cuello de su camisa para acariciar parte de su cálido pecho. Me muerde el labio. Me derrito. Necesito más. Me siento muy caliente. Nunca me he sentido así. Ni tan si quiera cuando trataba de hacerme creer que mi ex besaba muy bien y me conformaba con sus castos besos. Killiam sí sabe cómo besar y enloquecer a una mujer, lo que no me gusta pensar es por qué sabe hacerlo tan bien, pues sé que la práctica se la han dado otras y no me gusta imaginarlas cuando por unos instantes él es solo mío.

Killiam se separa y me da un beso antes de apoyar su frente sobre la mía. Su perfume me embriaga. Me encanta cómo huele y me cuesta mucho no acercarme y abrazarlo, pues esto solo es un intercambio de besos y no el preludio de una relación.

—No sé qué me haces, pero haces que me olvide de todo y no te imaginas lo que ahora necesito que esto sea así.

—Me alegra saber que soy algo así como tu refugio para huir de la realidad.

—Sí, lo eres.

Trato de sonreír, pero mis palabras confirman que esto solo es una locura que nos ha poseído y que hace que Killiam se evada de la vida, de lo real, de Nathasa. No sé por qué no quiere perdonarla, por qué no regresa con ella. Pero está claro que Killiam trata de huir y al parecer yo soy su método para hacerlo.

Escondo mi cabeza en su pecho y esto tensa más a Killiam que mi beso. Se aparta. Me mira con una sonrisa para aliviar la tensión. Evito que note lo tonta que me siento por haberle dado un abrazo… un momento, no ha sido mi culpa, es suya por no saber valorarlo. Me digo más segura de mí misma. Tengo que estar en igualdad de condiciones.

—Yo también podré besarte cuando quiera —le digo firme—, a este juego jugamos los dos; tranquilo, nadie lo sabrá.

—Me parece justo.

Killiam se levanta y siento que quiere decir algo.

—Somos amigos —dice como si necesitara que entendiera ese concepto y el saber que todo sigue igual.

—Buenos amigos. —Lo acompaño hacia la puerta y Killiam me da un tierno beso antes de desarme buenas noches.

Me paso un rato asimilando lo sucedido y acariciando mis labios hinchados por sus besos. Ha empezado a refrescar, y por una vez mi estudio no me parece frío. Siento un tremendo calor.

Entro en una librería del centro comercial. Mi padre y yo vamos a la sección de novela romántica. Hemos salido a comer y luego me propuso venir a comprar algunos libros para mí y mi madre a quien le encanta leer. A él también, pero su trabajo le quita mucho tiempo para dedicarse a ellos. Llegamos a la sección y buscamos mi libro. Cuando no está siento una pequeña desilusión.

Vamos hacia un dependiente y le repreguntamos por el libro.

—Lo podemos pedir, pero ya no está en tienda.

—¿Y eso? —pregunta mi padre curioso.

—Ya es viejo, a los tres meses deja de ser novedad y otros libros ocupan su lugar. Es lo normal.

¿Tres meses? Asiento y salimos de aquí. ¿Tres meses? ¿Solo tres meses? Me siento fatal. Agobiada, ¿cómo se supone que me van a conocer si solo me dan tres meses para que tenga éxito? ¡Si acabo de empanzar! ¡Si soy una desconocida! Si el tiempo pasa tan rápido que en tres meses no da tiempo a que la gente vea mi novela y se interese por ella…

—Es injusto, hija.

—Pensaba que daban más tiempo.

—Al parecer no. No lo entiendo, un libro necesita mucho tiempo para que la gente repare en él. Para que deje de ser un desconocido. Tres meses es muy poco tiempo.

—Sí, pensé que estaba más tiempo… ¿Quiere decir esto que para tener éxito mi libro debe venderse muy bien en los primeros meses y si no, es retirado?

—Háblalo con Killiam, él lo sabe mejor que yo. —Me sonrojo y mi padre se ríe—. Llámalo. —Alza las cejas divertido.

—Ya lo llamaré.

—No te desanimes, hija, poco a poco conseguirás más cosas. Pasito a pasito se llega muy lejos.

—Lo sé, y no pienso rendirme.

—Esa es mi niña.

Nos vamos a dar un paseo; mañana se va y lo voy a echar mucho de menos. Aquí a veces me siento muy sola. Cuando decidí irme a vivir a un piso tan pequeño que pudiera pagar con el dinero que ganaba en vez de con lo ahorrado, no era consciente de que al hacerlo, dejaba fuera a mis padres, pues no pueden venir a mi casa. Mi padre se ha tenido que quedar en un hotel. Tal vez deba buscar otra cosa.

Estoy sola en mi casa y no dejo de dar vueltas a lo descubierto. Yo sintiendo que mi libro es nuevo y resulta que ya ni está en la gran mayoría de librerías. Siento como si publicar un libro fuera una carrera contra reloj y tuvieras que demostrar en muy poco tiempo lo que vales. Cojo el móvil y llamo a Killiam, me lo coge al segundo toque.

—¿Todo bien?

—¿Acaso no puedo llamarte cuando quiera?

—Sabes que sí, pero ahora al escucharte tengo más claro que algo no va bien.

—He ido a una librería con mi padre y me han dicho que mi libro ya no estaba, que como tiene más de tres meses es viejo. Viejo y apenas acaba de salir. ¿Es esto cierto?

—Sí, por desgracia sí, es otro de los inconvenientes con los que tenemos que luchar. Muchas distribuidoras dan tres meses a las librerías para que se quede el libro en depósito. A los tres meses, si no los han vendido los pueden devolver sin coste alguno. Por eso a los tres meses muchas librerías retiran libros y cogen nuevos que acaban de salir.

—Es muy poco tiempo. Muy poco… no da tiempo a que la gente hable del libro…

—Esta es una carrera de fondo, Abby, publicar un libro no es el final es solo el comienzo de una gran aventura. Y de una lucha constante. Poco a poco serás más conocida y tus libros no serán devueltos a los tres meses.

—Poco a poco… ¿Y si ya no escribo otro tan bueno y no es publicado? ¿Ya ha acabado mi carrera?

—Eres muy joven, tendrás tiempo de crear otro. No te desanimes.

—No lo haré, pero me enfada que un libro con tan poco tiempo ya sea viejo cuando apenas está empanzando a vivir.

—Te tengo que dejar, si necesitas hablar llámame y recuerda que has elegido una profesión muy sacrificada y la que te exige luchar cada día. Yo sé que llegarás donde te propongas, créetelo tu también.

—Gracias por todo.

Nos despedimos y cuelgo inquieta, hay tantas cosas que no sé de este mundo… Pero si algo tengo claro, es que no dejaré de luchar por mi sueño.

Llego al trajo el lunes tras un domingo escribiendo en mi casa y viendo pelis. No he sabido nada de Killiam tras mi llamada. Y aunque es lo habitual, en el fondo esperaba que me mandara algún mensaje. Dejo mis cosas en mi sitio y me pongo a trabajar. Mónica no tarda en mandarme tareas y sin darme cuenta llega la hora a la que suelo parar para tomar algo y llevar el café a Killiam cuando estamos de buenas. No lo he visto en toda la mañana y dudo de si estará o no. Decido escribirle en el Chat de la empresa:
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Al parecer hoy está en plan simpático. Mejor. Subo a la cafetería pensando en lo que ha podido referirse con lo de que no venga solo, si se referirá a que le dé un beso. Pido lo que quiero mientras le doy vueltas. Hasta ahora ha sido Killiam quien me ha besado cuando ha querido y yo me prometí que no iba a ir detrás de nadie más, ni a esperar todo el rato a que la otra persona se dé cuenta de que existo. Si él espera que el café no venga solo y yo espero un beso, tal vez no debería esperar a que él diera el paso. Quizás sería mi forma de demostrarle que a este juego loco jugamos los dos. Es mejor pensarlo que hacerlo. Pues cuando estoy ante su puerta con su café siento que el mío se agita en mi estómago y no me siento capaz de hacer nada. Toco a la puerta y Killiam me dice que pase. En cuento entro, siento sus ojos plateados clavados en mí. Está hablando por teléfono y no cuelga hasta que llego a su mesa y dejo el café donde siempre. En su mirada veo un claro desafío. Pienso en acercarme y besarlo, en actuar con libertad. En pensar en lo que yo deseo…, pero en vez de hacerlo me giro.

—Espero que te guste —le digo ya de espaldas yendo hacia la puerta.

—Lástima que el café venga solo.

Una vez más ese claro desafío. Me detengo. Y pienso en mí, en ser yo misma. En hacer lo que siento, en dejar de pensar en lo que debería hacer. En esperar un beso porque temo que la otra persona me rechace. Me giro. La mirada plateada de Killiam no pierde detalle de los pasos que doy hacia él. En sus ojos sigo viendo un claro desafío. Estoy temblando. El corazón parece que se me va a escapar del pecho y no sé cómo consigo andar con esta soltura cuando siento que me tiemblan las piernas. Rodeo su mesa, Killiam se separa de esta y gira su silla hacia mí. Ahora mismo ahí sentado con el pelo negro algo despeinado, esa intensa mirada y ese traje que le queda tan espectacularmente bien, solo puedo describirlo de una manera: sexy. Killiam está arrebatador.

Me muerdo el labio cuando estoy cerca de llegar de donde está. Killiam observa el movimiento de los labios y noto cómo sus mirada se oscurece. Eso me hace sentir poderosa y por un momento me olvido de todo salvo de lo que yo quiero hacer.

Llego hasta él y abre las piernas para dejarme mejor acceso. Cojo su cara entre mis manos y acerco mis labios a los suyos. Lo beso disfrutando de su boca. Sin dejar de acariciar con los míos los suyos. Sintiéndome poderosa conforme avanza. Acaricio con mi lengua sus labios y Killiam me da paso en su boca. La exploro perdida en este mar de sensaciones. Killiam me está dejando llevar el control sin saber lo importante que es para mí esto. Poco a poco el beso se intensifica y me separo tras darle un beso más, recordando dónde estamos.

Me coge de la mano para que no me aparte.

—Si quieres besarme, hazlo. Esto es cosa de dos.

—Esto es cosa de locos. Parecemos dos adolescentes que acaban de descubrir el placer de enrollarse y se ocultan en cada esquina para hacerlo.

Killiam sonríe.

—No me disgusta sentirme joven, parece que hace mil años que lo dejé atrás. —Noto añoranza en sus ojos, como si de verdad fuera así.

Abro la boca para hablar, pero alguien toca a la puerta y me voy hacia atrás como si acabara de cometer un pecado capital. Killiam se gira hacia su mesa y dice que pase cuando yo estoy a medio camino de la puerta con la cara roja y nerviosa. Lo bueno es que como siempre estoy roja por todo, no creo que quien entre note nada raro. Odio este rubor que me aparece en las mejillas siempre que puede. La puerta se abre y entra la secretaria de Killiam, que me saluda sin notar nada raro y me sujeta la puerta para que pueda salir. Regreso a mi sitio con una sonrisa y sintiéndome bien conmigo misma. No sé qué tiene Killiam, pero a su lado siento que puedo ser yo. Y esto es muy peligroso porque no debo olvidar que todo esto no es más que un juego para él y que un día se cansará y pasará como si nada. No debo olvidar que, enamorarme más de él solo me hará más daño a la larga.

Acabo mi jornada y regreso a mi casa sin haber visto a Killiam de nuevo. Por un momento he estado tentada de entrar y darle un beso de despedida, pero luego he pensado que por hoy es mejor dejar las cosas así. Llego a mi casa y enciendo el PC mientras busco algo para hacerme de comer. Cojo lo que pillo y tras cambiarme de ropa me pongo a comer mientras escribo o subo alguna entrada a mi blog. Me han llegado varios comentarios y quiero responderlos. Se me pasa el tiempo respondiendo correos, actualizando el blog y viendo las novedades de libros que me han enviado al e-mail. Me termino la comida cuando ya está fría y me pongo los cascos para escuchar música mientras escribo. Mi novela cada vez tiene más forma y por primera vez no me pregunto en si gustará más así. O si la gente espera una cosa u otra. O si de hacerla así llegará a más gente. Por primera vez escribo lo que yo quisiera leer, escribo lo que a mí me gusta y lo disfruto como una enana. Se me pasan las horas sin darme cuenta, por eso cuando me suena el móvil doy un respingo en el sofá. Lo cojo y veo que es Killiam. Tengo puesto en su número una de las fotos suyas que me bajé de la red. Descuelgo y me levanto para hablar paseando. No sé estar quieta mientras hablo.

—Hola —respondo.

—Hola, ¿no crees que es de mala educación irse sin despedirse?

—Ya, bueno, es lo que he hecho siempre. Estabas trabajando. ¿Dónde estás?

—Sigo trabajando. Tengo ahora una reunión en cinco minutos. ¿Y tú que hacías?

—Escribir, tal vez pronto te pueda mandar el libro. —Se hace el silencio, noto que es un silencio incómodo—. ¿Qué pasa? ¿Ya no lo quieres?

—No depende de mí. —Noto en su voz un deje de furia—. Mi tío ha paralizado la sección de novelas románicas tanto adultas como juveniles. —Me siento, ahora mismo lo necesito—. Estoy luchando para seguir apostando por ellos. La gente no es consciente de que la novela romántica es tan buena y tan maravillosa como cualquier otra novela. Pero mi tío piensa que tener esta línea resta importancia a la editorial…

—Entiendo.

—Quiero publicarte. Solo necesito tiempo para convencerle. —Lo noto frustrado—. No dejes de escribir, estoy deseando leer esa obra acabada y más porque yo soy el protagonista.

—No es así —miento—. Solo he cogido algunas cosas tuyas.

—Lástima, no me importaría serlo. —No digo nada, no sé qué decir—. Tengo que dejarte. Nos vemos mañana y cuando me traigas el café espero que esta vez no dudes en darme un beso.

—Ya veremos —le provoco.

Cuelgo y me quedo mirando el móvil. Al poco me llega un mensaje de Britt en el grupo de las amigas:
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Leo su mensaje y la llamo para preguntarle dónde están. No dudo en ir hacia allí. Al llegar veo que no soy la única que ha venido, Lisa también está aquí y dice que Lilliam vendrá cuando salga de la tienda. Britt nos abraza. Está temblando. Donnovan está dentro con su pequeño. Ella se tuvo que salir porque le dio mucha impresión ver a tantos pequeños sufriendo.

Britt entra en la sala donde está su pequeño y su marido. Al poco sale con lágrimas en los ojos. Nos tememos lo peor.

—Está bien, pero tiene principio de bronquitis y no puede respirar bien, le tienen que poner un inhalador y debe pasar aquí la noche… —Se seca las lágrimas—. Es tan fuerte como su padre, y cabezón, se pondrá bien.

—Eso seguro —le dice Lisa—. Si quieres, vamos Abby y yo a compraros algo para que podáis cenar y os lo subimos al cuarto donde instalen al pequeño.

—Bien, cualquier cosa estará bien.

Le doy un abrazo admirando su fortaleza. No sé cómo puede soportar esto. Vamos a comprar algo de cena y de camino nos llama Lilliam y viene al bar donde estamos. Cuando lo tenemos todo, vamos al cuarto donde Britt nos ha dicho que están. Entramos y vemos al pequeño Dylan tan normal. No parece que tenga nada, hasta que estornuda y su pequeño cuerpo se contrae por la fuerza de los estornudos. Donnovan le acaricia para que se calme. Britt parece algo más serena, ha sacado toda su fuerza para no dejarse llevar.

—Seguramente mañana podamos regresar a casa.

—Es mejor que pase aquí esta noche —le dice Donnovan, y Britt asiente.

—Esto quedará en un susto —le digo—. Todo irá bien.

Nos quedamos un poco hasta que nos dicen que ha acabado la hora de visitas y nos vamos. Cuando entro en mi casa la soledad de esta me invade. Me siento en la cama pensando en ese pequeño niño y noto cómo una cálida lágrima se escapa de mis ojos. Me la seco. He temido mucho por Dylan. Puede que no tenga mi sangre, pero lo quiero. Quiero a ese pequeño y no soporto verlo sufrir. Me meto en la cama y no consigo dormir bien. Solo me siento relajada cuando al despertar leo un mensaje de Britt que dice que su hijo no ha tenido fiebre y les van a dar el alta seguro. Que está mucho mejor gracias a los inhaladores. Pienso si yo seré capaz de ser madre y de afrontar todo esto. Para eso queda mucho. Es pronto para pensar en esto. Y sé que pese a todo, la idea de ser madre nunca me ha disgustado.

Llego al trabajo y veo que Killiam me espera en mi puesto revisando unos papeles. Alza su mirada al oírme llegar y me sonríe. Me derrito y me cuesta mucho no sonreír como una tonta enamorada de este hombre que calienta mi piel.

—Buenos días.

—Buenas.

—No tienes buena cara, supongo que es por lo de Dylan. —Asiento—. Donnovan nos ha dicho que está mejor y que le darán el alta.

—Lo sé, pero es muy pequeño.

—Los niños cogen muchas enfermedades de niños. Piensa que todo esto lo hará más fuerte y lo inmunizará más.

—Sabes mucho de niños. —La mirada de Killiam se ensombrece.

—Algo sé. Hay publicados en nuestra editorial varios libros muy buenos sobre niños y los he leído.

—Yo he leído algo, pero aún nada en serio.

—Eres muy joven para pensar en hijos.

—Supongo que pensaré en ellos cuando encuentre alguien con quien hacerlos… digo que… —Killiam sonríe de medio lado—. Me has entendido.

—Muy bien. Y una vez más, di lo que piensas cuando estés conmigo. No te voy a amonestar pro ello.

—Lo tendré en cuenta. Y ahora será mejor que te vayas a trabajar, no se te paga por hacer el vago —bromeo.

—Te espero a la hora del café. —Killiam se acerca a mi oído prudencialmente un millar de escalofríos cuando su aliento me acaricia—. Y del beso. Que no se te olviden ambas cosas.

Y sin más se va dejándome acalorada y seguro que con cara de tonta. Y no, no se me olvida. A la hora del café entro en su despacho y sin pensarlo esta vez mucho me acerco a él y lo beso como ayer, o casi, pues Killiam a mitad del beso toma las riendas y me devora con ansia.

Es la locura más placentera que he vivido nunca. Y por una vez paso de pensar en nada.



  

Capítulo 9
 

Abby
 

La semana pasa sin darme cuenta, por suerte el pequeño Dylan ya está perfecto y en su casa. Todo ha quedado en un susto. He subido a casa de Britt cuando he podido, que se ha quedado sola, Donnovan se ha tenido que ir a jugar fuera y por lo que sé se ha ido con el alma dividida. Britt dice que cada vez lleva peor el separarse de ellos y que solo su amor el fútbol hace que pueda compensar lo mucho que los extraña. No debe de ser facial tener un trabajo donde no paras de ir de un lado para otro, donde ves que tus hijos crecen y que cuando te quieres dar cuenta te has perdido gran parte de su crecimiento. Y esto no solo le pasa a Donnovan, también hay personas que se matan a trabajar y cobran menos.

Hoy es viernes y estoy a punto de acabar mi jornada laborar antes de irme a casa. Esta noche iremos a casa de Britt a cenar y estar con ella. Queda solo una hora para irme de fin de semana. Pienso en Killiam y en el beso que compartimos en el descanso. Aún me palpitan los labios por sus besos. Separarnos cada vez es más complicado. Sonrío al recordarlo.

—Vaya, qué sorpresa. —Alzo la mirada y pierdo la sonrisa de golpe cuando veo ante mí a uno de los mejores amigos de mi ex.

Víctor. Es moreno de ojos marrones. Y su presencia me incomoda, me hace recordar tiempos pasados. Me hace recordar quién era. Y me sorprende que me reconozca. Creí que con mi cambio de imagen había dejado esa parte de mí atrás para siempre. Al parecer no.

—Hola. ¿Qué haces aquí? —se lo pregunto con voz dura, pero no me importa. No me gusta tenerlo aquí.

—Publico un libro con ellos. Tengo una reunión con el jefe.

—Ah, no sabía que escribías. —De hecho siempre se burló de que yo lo hiciera.

—Escribí una tesis de carrera muy buena y la mandé a varias editoriales, en esta la han aceptado. —Noto su prepotencia en su voz. Siempre fue un capullo que se creía superior a los demás—. Estás muy guapa. Cuando le diga a Jorge que te he visto no se lo va a creer.

Me recorre un escalofrío al hablar de mi ex. Su nombre me produce angustia, no quiero pensar en él.

—No hace falta que se lo digas.

—Se arrepintió mucho de todo lo que pasó. ¿Sabes? Es consciente de que se dejó llevar por la fiesta, la bebida… lo pasó muy mal cuando se dio cuenta de que te había perdido. Y que eras, y serás, lo mejor que le ha pasado en la vida.

Sus palabras me inquietan, me asfixian, era lo que esperaba, lo que siempre ansié; que él se diera cuenta de que yo era buena para él. Peso es tarde. O tal vez lleguen cuando deben llegar. Jorge no era bueno para mí. No sé qué responderle. Por un instante soy esa joven que se dejaba amedrentar por alguien que trataba de anularla.

—Tengo que irme a la reunión que ya llego tarde. Nos vemos, Abigail, y sigue así de preciosa.

No respondo. Pero su encuentro me deja tocada lo que me queda de trabajo y cuando acabo me marcho casi corriendo para no volverlo a ver.

No sé cuánto tiempo me paso andando sin rumbo fijo hasta que me siento en el banco cerca de un frondoso parque a descansar. La visita del amigo de mi ex me ha traído recuerdos. Muchos recuerdos. Cuando le he mirado a los ojos me he visto como era antes. Asustadiza, escondiéndome de todos, con miedo a hablar por si decía algo estúpido o por si la gente no me comprendía y he sentido vergüenza de mi misma. Siento pesar por lo que hice. Por lo que ya no puedo cambiar. No me gusta recordar cómo fui, temo seguir siendo esa persona y perderme de nuevo.

Es de casi de noche cuando me decido a regresar. De camino busco mi móvil en mi bolso y no lo encuentro. Debí olvidarlo en la oficina y a estas horas ya no queda nadie allí. Genial. No me da tiempo a ir a mi casa para cambiarme para la cena. Busco un taxi y voy hacia la casa de Britt, por suerte quedé en subir en mi coche. Llego a la urbanización de Britt, el taxi me deja en la puerta. Son casi las diez, seguro que están preocupadas por mí. Habíamos quedado a las ocho. Llamo a la puerta y Britt me abre con la cara descompuesta. Me abraza.

—¡¿Dónde demonios estabas?! Nos tenías a todos preocupados.

—Perdí la noción del tiempo y mi móvil…

—Te lo olvidaste en tu trabajo —responde por mí.

—¡Abby! Joder qué susto —dice Lisa—. Íbamos a salir a buscarte ahora mismo.

—No ha sido para tanto… —Me siento fatal al ver sus caras de preocupación.

—No, claro, solo llevas horas desaparecida y no estás en tu casa ni en la tienda de tu padre.

—Tengo más vida social a parte de esos sitios. —Lisa me mira reprobatoriamente—. Lo siento.

—Ahora quiero saber qué te abstrajo de esa manera. No es propio de ti —me dice Britt—. Llama a Killiam, te estaba buscando.

—¡¿Qué?! ¿Por qué?

—Porque al no localizarte en toda la tarde cuando preguntábamos cosas por el grupo te llamé y no me lo cogías, al principio pensé que estabas metida en tus novelas, pero cuando fueron las ocho y no llegabas me preocupé y llamé a Killiam por si sabía algo de ti y me dijo que no estabas y como seguía en el trabajo fue a tu mesa y vio tu móvil allí olvidado. Fue a ver si te veía por tu casa o en la tienda de tu padre.

—Lo siento, no pretendía este lío.

Un teléfono suena y Lisa me lo tiende.

—Es Killiam, mejor que respondas tú y así evite seguir preocupado. Yo llamo a Lilliam para decir que estás aquí y que regrese, se fue a ver si te veía por alguna parte.

Cojo la llamada.

—Hola —digo nada más responder.

—¡Joder, Abby! ¡¿Dónde diablos estabas?! ¿Estás bien?

—Sí, yo lo siento, no me di cuenta de que no llevaba el móvil…

—¡No sé cómo has podido ser tan jodidamente irresponsable! ¿Te das cuenta de que estábamos preocupados?

—¿Te das cuenta de que no lo he hecho aposta? —Siento que Britt y Lisa me miran impresionadas, no suelo alzar la voz hasta que me tocan las narices—. Que yo sepa fuera de mi horario de trabajo no tengo por qué darte explicaciones.

—Pensé que éramos amigos, al parecer no es así.

—Lo somos…

—¿Entonces qué motivos tenías? Porque espero que sea muy bueno para cometer esta tremenda estupidez.

—Mira, Killiam, si vas a seguir hablándome con ese tono te cuelgo. Ya te he pedido perdón. ¡Y no puedo hacer más que sentirlo! Y lo que me pasara es cosa mía.

Lo cuelgo y le tiendo el móvil a Britt que me mira alucinada.

—¿Desde cuándo entre tú y Killiam hay esta complicidad? Porque de no ser así no le hablarías así a tu jefe.

—Somos… —Joder, ya estoy roja—. Somos amigos.

Lisa y Britt me miran, por suerte Dylan llora y me salvo de responder. No quiero contarles lo mío con Killiam, o bueno lo que sea que hay entre los dos. No quiero porque sé que de contárselo me tratarán de convencer para que lo deje estar. Pues Killiam ama a otra mujer. Y eso lo sabemos todos.

Killiam
 

Me pregunto cuántas tonterías más haré por esta mujer. Llevo dos horas en la puerta de su casa esperándola mirando mi móvil y haciendo tiempo. Cuando Britt me dijo que no sabía nada de ella me preocupé de verdad. Hacía tiempo que una persona, que no fuera mi hermana Maddie, conseguía que me preocupara hasta el punto de que se me nublara la vista y no supiera qué hacer o a dónde ir. Me fui a buscarla por donde pensé que podría estar y cuando Britt me decía que no sabía nada aún, me desesperaba. Iba camino del hospital por si estaba allí, cuando Abby cogió el teléfono y la preocupación se trasformó en enfado, no entendiendo por qué había actuado así. Por qué había sido tan irresponsable. Cuando le colgué y se me pasó el miedo, me di cuenta de que esto no es típico de Abby, y que si actuó así es por algo. Lo que hace que esté aquí desde hace dos horas esperando a que regrese de su cena para hablar con ella y para pedirle perdón por hablarle así. Percibo movimiento cerca de su puerta y me fijo en que es ella que se despide de alguien con la mano. Busca las llaves en su bolso. Salgo hacia ella. Que siga vestida con la ropa que suele usar para el trabajo me indica que sea lo que sea lo que pasó, le hizo ni tener tiempo para cambiarse ante de estar con sus amigas. Abby se da cuenta de que tiene a alguien detrás y se gira. Al verme su mirada cambia y pasa de sorpresa a recelosa.

—Vengo en son de paz.

Alza las cejas dejando claro que no se lo cree.

—No lo parecías por el teléfono.

—Estaba preocupado —admito y noto cómo la actitud de Abby cambia.

—Lo siento, no me di cuenta de la hora que era.

—Me gustaría saber por qué. —Abby me estudia—. Sé que algo te preocupa. Tú no actúas así. Tal vez por eso me inquieté aún más.

—¿Quieres subir? No me apetece hablar en la calle, aunque tal vez tengas que irte…

—Pensaba subir aunque no me invitaras.

—Qué morro tienes. —Abby parece algo más relajada. Entramos su portal y luego en el ascenso.

Mis ojos la recorren entra y acaban en sus labios, me muero por besarla, pero sé que si lo hago no podré detenerme. Cada nuevo beso que nos damos, más me cuesta ponerle fin y no salir a buscarla para saciarme de ella. Si no lo hago, es porque acostarme con ella si cambiaría las cosas entre los dos y hasta ahora solo jugamos con fuego sin quemarnos.

Entramos en su casa y Abby me dice que me sirva lo que quiera mientras se cambia los zapatos y se pone sus ridículas y llamativas zapatillas de estar por casa de ositos.

—Dime qué historia hay tras esas zapatillas.

—¿Por qué intuyes que debe haber una? A mí me gustan.

Las mira y se sienta en el sofá. Alza los pies y los apoya en su mesa de centro haciendo que las zapatillas se vean mejor. Me siento a su lado.

—Son viejas —le digo cuando me fijo mejor y se nota que han sido lavadas en más de una ocasión.

—Sí, tienen varios años.

—¿Y su historia es…

Abby las mira mientras mueve los pies, en su mirada noto la indecisión para contarme que hay tras esas llamativas zapatillas.

—Siempre me han gustado este tipo de zapatillas. No me preguntes por qué, cada dos por tres mis padres me compraban unas diferentes. Me hacía sonreír ver mis pies tan ridículos. Me gustaban. —Sonríe mientras las mueve—. Estas fueron las últimas que me compraron mis padres poco antes de empezar con mi ex. Yo las llevaba cuando estaba con él en mi casa y un día tras haberme prohibido o sugerido cambiar varias cosas, les tocó el turno a mis zapatillas. Dijo que eran ridículas y que nadie me tomaría enserio con ellas. Que debería tirarlas porque me hacían parecer tonta. No las tiré, pero por la noche al llegar de dar un paseo, me dijo mi madre que por qué había tirado mis zapatillas, supe que había sido mi ex y protegiéndolo dije que ya no me gustaban, que eran infantiles. Mi madre las lavó y las guardó. No he vuelto a usar zapatillas de este tiempo hasta ahora.

—Para dejar claro a tu ex que ya no domina tu vida —digo adivinando porque las lleva tras su relato.

—Sí, y para recordarme que nunca debo dejar que nadie tire lo que me pertenece y mucho menos mi personalidad. Soy como soy. —Se gira y me mira—. Y me ha costado, pero poco a poco me doy cuenta de que quien te quiera, te tiene que querer por lo que eres, no por lo que espera que seas un día si te cambia. Soy lo que ves.

Y lo que veo de ella cada día me gusta más. Me acerco a besarla, pero me detengo; necesito saber qué ha pasado esta noche y si pruebo sus labios estaré perdido. Me voy hacia atrás y veo pasar por los ojos de Abby la duda. Sé que tal vez esté pensado que no quiero besarla y eso está muy lejos de la realidad.

—No dejes que nadie nunca vuelva a dominar tu vida. Cuando un día encuentres a alguien que te quiera —noto el escozor de los celos en el estómago ante esta posibilidad, me aclaro la voz para seguir hablado y que no note nada raro y mucho menos algo que ni yo entiendo—, te debe querer por todo lo que eres. Y como eres, eres perfecta.

Los ojos de Abby brillan con intensidad; sonríe, y no atrapar esa sonrisa de sus labios entre los míos es un suplicio.

—Espero que no tarde mucho en llegar.

—¿Acaso tienes prisa?

—No, pero me gustaría pronto que alguien me ame de la misma manera y con la misma intensidad que yo.

En mi cabeza solo escucho amar e intensidad, y me la imagino a ella en la cama con otro acariciando cada uno de los rincones que hay en su cuerpo. Besando cada parte del mismo y amándola con intensidad hasta que no existan nada más que los dos… y los celos me nublan la visión. Me olvido de que quería esperar para saber qué le ha pasado, solo puedo pensar en que no piense en nadie que no sea yo. No me detengo a pensar en la locura que estoy cometiendo. En vez de eso acojo su cara entre mis manos y la beso como llevo ansiando desde que sus labios me dieron el último beso esta mañana. Su sabor me enloquece. La beso con avidez, con pasión y queriendo marcar a fuego mis besos. Queriendo borrar de su mente a ese hipotético novio que un día borrará mi recuerdo.

El beso cada vez se torna más intenso. Su lengua acaricia la mía, me pierdo y le hago el amor con los labios sin dejar de acariciar cada cavidad de su boca. Sin saciarme de ella. Sin poder detenerme. La apoyo en el sofá descontrolado. Necesitando más, no encontrando ahora mismo las razones para no seguir. Subo mis manos por su cintura y tiro de su camisa para poder acariciar su suave piel. Las meto debajo de esta. Es muy suave, es perfecta. Mis manos suben por su cintura queriendo alcanzar la cima de sus pechos. Deseando tocarlos, provocarlos… Abby gime entre mis labios. Me quedo quieto. Estoy a un instante de perderme, de arrancar sus ropas e introducirme en ella. ¿Y luego? Abby se merece mucho más. Más que un encuentro robado. Y si soy sincero, lo que de verdad me hace alejarme es la posibilidad de perderla como amiga. Ahora mismo no puedo concebir mi vida sin ella. Sin lo que tenemos. No quiero que acostarme con ella lo complique todo.

Me levanto y voy a por agua a la cocina, evitando mirar en los ojos azules de Abby su desconcierto y esa inseguridad que a veces aparece en su bella mirada.

—¿Que te pasó esta tarde?

—Eres un poco pesadito ¿no?

—Algo. Di, no me he pasado dos horas encerrado en mi coche por nada.

Abby duda y noto que se retuerce las manos, por un instante no parece ella, o no la que es ahora, parece esa Abby asustadiza que se escondía del mundo hace unos meses. Su respiración se agita y su mirada parece ausente.

—Esta mañana vi a un amigo de mi ex, a Víctor… pública con vosotros su maravillosa tesis —dice con retintín.

La miro tenso, conozco a Víctor desde hace años por eso su tesis ha acabado en nuestra editorial, porque mi tío ha querido hacer un favor a sus padres. Y también conozco a algunos de los amigos de Víctor y no son mucho mejores que él.

—Lo conozco de algunas reuniones sociales a las que he acudido. Por la amistad que tiene mi tío con sus padres le ha publicado la tesis. Y también conozco a algunos de sus amigos. ¿Cómo se llamaba tu ex?

—No me gusta decir su nombre.

—Solo quiero saber si lo conozco. —Para partirle la cara por capullo, pero esto no se lo digo.

Abby duda, casi noto cómo al hablar de su ex se hace mas pequeñita como si el solo mentarlo le hiciera recordar todo lo que era por su culpa. Me acerco hacia ella y me siento a su lado.

Cojo una de sus manos.

—No lo hagas.

—¿El qué?

—Retraerte, no ante mí. —Abby me mira sorprendida, tal vez porque ni era consciente de lo que estaba haciendo. Noto cómo regresa poco a poco a ser ella—. Solo quiero entender mejor esta historia y saber si lo conozco.

—Si conoces a Víctor lo conocerás seguro, eran inseparables. —En seguida pienso en un amigo de Víctor que no soportaba, la miro a la espera—. Jorge, ese es su nombre.

—¿Un rubio de ojos negros y muy pijete al estilo metrosexual? —Asiente.

—Cuando empecé con él no era así, no estaba obsesionado con cuidarse más que yo ni con el gimnasio. Pero fue entrar a la universidad y cambió mucho más. Lo conoces ¿no?

¿Que si lo conozco? Ese desgraciado es un capullo integral que se ve a la legua. Me levanto incapaz de estarme quieto recordando una de las veces que lo vi hace años… liándose con una mujer que le doblaba la edad en uno de los cuartos. Cerré la puerta enseguida y Víctor, que andaba cerca, se reía y admiraba a su amigo alegando que era un perro listo, que tenía a una amante que le calentara la cama y una estúpida novia que comía de su mano a la que podía presentar a sus padres.

—Nunca más —digo de golpe. Abby se levanta y viene hacia donde estoy.

—¿Nunca más qué?

—Nunca más te enamores de alguien que no se merece que lo quieras. Alguien que no sea digno de ti. —Abby me observa atenta entendiendo por mis palabras que conozco a su ex—. Cuando te enamores, pienso darle mi visto bueno y como no me guste, se las verá conmigo. —La mirada de Abby se ensombrece.

—¿Y si me enamorara de ti te las verías contigo mismo? —bromea, o eso pienso por su sonrisa. Aparto la mirada no queriendo indagar sobre esto, pues no estoy preparado para ver nada más que la atracción que es evidente ambos sentimos—. Cosa que no creo que pase nunca…

—Mejor que no pase nunca.

—Claro, sería tonta de enamorarme de alguien que ama a otra mujer. Tranquilo, ya fui tonta una vez y de todo se aprende.

Abby se va hacia su cuarto, la dejo intimidad. No sé qué decir ahora mismo. Creo que lo mejor es que me vaya.

—Es tarde. Es mejor que te deje descansar.

—Como quieras. Nos vemos el lunes.

—Dejo tu móvil en la mesa.

—Genial. —Abby sigue rebuscando en su armario, dudo de si ir hacia ella o no.

Al final voy hacia la puerta sintiendo que todo lo que no se ha dicho ha sido más intenso que a lo que hemos dado voz, y no estoy preparado para analizar nada. Menos la afirmación de Abby de que amo a otra mujer, pues no me he parado a pensar si de verdad la sigo queriendo, o si solo quiero lo que tuve con Nathasa. O si tal vez en el fondo no quiera aceptar que si no la he perdonado ya es porque no soporto sentirme abandonado; y Nathasa lo sabía… y se fue.

Abby
 

La puerta se cierra y entonces dejo que las tontas lágrimas que se han agrupado en mis ojos caigan libres por mis mejillas. En sus ojos he leído la verdad no dicha. Que ama a Nathasa, pero que algo le retiene para esta con ella. He visto dolor en su mirada e incredulidad cuando le dije si me podía enamorar de él. No sé por qué quise tantearlo, tal vez para tener más claro qué papel ocupo en su vida. Ahora mismo me siento perdida, pues como le dije sería tonta de estar enamorada de él y sin embargo lo estoy.

Creo que es mejor que no olvide qué papel ocupo en su vida y que lo único que nos une es un incomprensible deseo que se acabará por apagar cuando Killiam acepte que la sigue queriendo a ella.

Ojalá tener las cosas tan claras doliera menos. Ojalá no me hubiera enamorado de él nunca y esto solo fuera una atracción pasajera.

Llego al trabajo tras un fin de semana prácticamente encerrada en mi casa escribiendo. He acabado por perder la noción del tiempo. Lo bueno es que he adelantado mucho y que mientras escribo no pienso en nada más. Lo malo es que tengo los ojos rojos de tantas horas ante el PC y me duele la espalda por la mala postura que cojo cuando escribo. Me meto de lleno en mi mundo y es como si viviera la historia en mi cabeza y mis manos fueran las canalizadoras de esta. De hecho, a veces tengo una escena planteada y cuando la escribo lo que me trasmite al darle vida hace que cambie por completo y tengo que pensar cómo ajustarlo a lo que ya tenía en mente. Me encanta cuando esto sucede, cuando me pongo a prueba a mí misma. Me fascina escribir y este fin de semana necesitaba más que nunca no pensar en nada que no fueran mis letras.

Me pongo a trabajar con Mónica. Hoy está especialmente feliz y sus ojos brillan con mucha más intensidad que nunca. La miro sonriente y Mónica se pone a reír.

—¡No me puedo callar más! Vale, qué piensas, no mejor no decir nada hasta que pase un tiempo prudencial por si se pierde y eso, pero no puedo guardarme para mí esto… —Parece que habla sola y me contagia su emoción—. ¡¡Estoy embarazada!! —Tras decirlo me abraza temblando de felicidad—. Estoy asustada y feliz. Es rarísimo esto.

—¡Enhorabuena! Me alegra mucho por ti. —Mónica se casó hace poco con su pareja y sé que están muy enamorados.

—Gracias, yo que tú tendría cuidado no vaya a ser que seas la siguiente.

—¿Y eso por qué?

—Porque primero fue Britt, ahora yo… parece que este puesto de trabajo promueve a esto. —Se ríe por su propia conclusión.

—Bueno, para que quedarme en estado debería… bueno ya sabes. Y no…

Roja como un tomate, cómo os odio mofletes tomateros.

—Bueno, nunca se sabe. Eres preciosa y muy simpática, seguro que pronto tendrás a muchos hombres haciendo cola por ti.

—Todo es posible.

Hasta que deje de estar enamorada una vez más de quien no me conviene. Me pongo a trabajar en mi mesa y se me pasa el tiempo sin darme cuenta. Miro la hora cuando me llega un mensaje de Killiam en el PC por el chat:
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Me da un vuelco el corazón, sus palabras hacen que mil terminaciones nerviosas recorran mi cuerpo. Sé que esto solo me hace daño, el problema es que no puedo detenerlo. Es como cuando estás a régimen y sabes que el chocolate está prohibido, sin embargo siempre que puedes lo pruebas y te deleitas con su sabor adictivo.

Me levanto para ir hacia su despacho y alzo la mirada y es entonces cuando todo mi mundo se paraliza. Jorge, mi ex, está ante mí. Y trae todo mi pasado de vuelta.



  

Capítulo 10
 

Abby
 

No sé cómo reaccionar. Al mirarlo a sus ojos casi negros es como si retrocediera atrás en el tiempo. Como si siguiera esperando las migajas que me daba. Como si siguiera anulándome con tal de hacerle feliz a él olvidándome por completo de mi propia felicidad. Me siento muy pequeña. Noto como si todo el esfuerzo no sirviera de nada. No me veo capaz de mandarlo a la mierda, de decirle que se vaya, no digo nada.

—Abigail… yo. Estás preciosa. —Agrando los ojos, la ropa que llevo está lejos de ser la que él consideraría de su agrado.

Llevo un pantalón de hilo azul marino y una camisa blanca. Sencillas, pero odiaba este tipo de ropa que se pudiera ajustar un mínimo a mi cuerpo. No hablemos ya de que se me pueda trasparentar un poco el sujetador.

—¿Qué haces aquí? —le pregunto cautelosa.

—Víctor me dijo que te vio… y no he podido evitar el venir a verte. A hablar contigo.

—No tenemos nada que hablar. Nada.

—Eso no es así. Tenemos mucho que hablar. —En sus ojos veo arrepentimiento y no me gusta verlo—. Te debo tantas disculpas. Cuando pienso en el daño que te hice me siento un miserable… no sé qué me pasó… Perderte ha sido una de los mayores errores que he cometido. Tú siempre estabas ahí y yo no te vi.

Tarde, tus palabras llegan tarde. Lo miro con rabia, con dolor, enfurecida porque me haga esto ahora. Porque se dé cuenta de que existo ahora que me ha perdido. Porque estas palabras que tanto ansié en el pasado lleguen tan tarde. No digo nada, no sé qué decir, su presencia me anula. Me cuesta hablar, me cuesta decirle lo que pienso. Decirle que se pierda… siento cómo me estoy anulando ante su oscura mirada.

Escucho una puerta cerrarse y unos pasos mientras Jorge trata de llegar hasta mí. Alguien lo detiene.

—¿Qué haces aquí? —pregunta con voz dura Killiam y esto me saca de mi estupor.

—Hablando con mi… amiga. No creo que eso sea de tu incumbencia.

Se miran retadores, Killiam es mucho más alto. No hay color entre uno y otro. Killiam trasmite fuerza, pero estar a su lado me hace ser yo misma, crecer como persona, querer ser mejor por mí. Él solo espera que sea yo y al lado de Jorge me sentía anulada. Lo miro bien y es como si lo viera por primera vez. No veo nada que me haga entender por qué lo quise. Por qué lo quise más que a mí misma. No me gusta. Me inquieta e incomoda su presencia. Alentada por la fuerza de Killiam salgo de mi estupor y voy hacia mi ex.

—Tus palabras llegan tarde… o no, me alegra mucho que lleguen justo ahora. Porque ahora caen en saco roto. Me alegra que no te dieras cuenta hasta ahora de lo que tenías porque así yo me he podido dar cuenta con el tiempo de a quién tenía yo a mi lado. No quiero volver a verte.

Noto la mirada de Killiam puesta sobre mí y cómo se acerca un poco tal vez para darme así su apoyo.

—Abigail, debes escucharme… —Jorge mira a Killiam; hago lo mismo y me percato de que Killiam lo observa con mirada asesina—. ¿Estáis juntos?

—Eso es algo que no te importa, pero por si fuera así, te recomiendo que no vuelvas a entrar por aquí. No eres bienvenido y aléjate de ella. Ya la has oído. No quiere volver a verte.

Mi ex tata de mirar retador a Killiam, pero este le aguanta la mirada y veo cómo Jorge se hace pequeño ante la presencia de Killiam. Me mira una vez más antes de irse y algo me dice, por lo que lo conozco, que esto no acabará aquí. Se marcha y noto cómo expulso el aire de mis pulmones que ignoraba estar contenido.

—Recoge tus cosas. Te vienes conmigo.

—No, quiero estar sola…

—Abby…

—Quiero estar sola. Necesito seguir con mi trabajo. Necesito no pensar.

Killiam duda hasta que su tío sale a su encuentro.

—Vamos, llegamos con retraso.

Killiam me mira antes de asentir. Noto pesar en su mirada y cómo le duele dejarme aquí. Me siento en mi mesa y evito mirarlo cuando se aleja haciendo como que todo va bien y estoy muy ocupada con mi trabajo. Lo hago hasta que lo pierdo de vista y voy hacia los servicios para esconderme en ellos. Dejo caer la cabeza sobre la pared y trato de ahogar mis sollozos tapándome la boca. Lloro de rabia, de impotencia, de que esa persona me hiciera caer tan bajo. De que haya tenido que regresar a mi vida y recordarme lo débil que fui, el miedo que siento a volver a serlo. El pánico que me da volver a autodestruirme. No me gusta recordar la persona que fui ante sus ojos. No me gusta recordar que puede querer tanto a alguien así. Me siento sucia, me siento pequeña.

—Tranquila —escucho la voz susurrada de Killiam y cómo sus brazos me rodean y me guía para que mi cabeza repose en su pecho.

No me paro a pensar si debería o no estar aquí, que esté ahora mismo a mi lado hace que todo lo demás carezca de importancia. Me aferro a sus brazos abrigada por ellos y al notar sus manos acariciarme la espalda en señal de apoyo me voy tranquilizando, poco a poco recuerdo que ya no soy esa persona, que ahora soy muy consciente de que el amor no consiste en denigrarse a uno mismo que amar es ser uno mismo y que la otra persona te quiera porque tu personalidad y tus defectos es lo que te hacen diferente del resto. Poco a poco recuerdo que mi ex está fuera de mi vida y que no pienso volver a ser quien era. Killiam es mi tabla de salvación y su abrazo poco a poco me da la estabilidad que mi ex me ha quietado una vez más.

—¿Estás mejor? —Killiam me alza con ternura la cara y veo preocupación en sus ojos grises. Asiento, me seca las lágrimas con los pulgares. Bajo la mirada y veo su camisa azul clarito manchada.

—Lo siento…

—Tengo más en el despacho. —Su teléfono suena—. ¡Joder! —Sin soltarme lo saca de su chaqueta y responde—. Sí, ya bajo. Tengo que irme.

—Estoy mejor, solo ha sido la impresión.

—¿Estás segura? No me gusta irme ahora y dejarte así.

—Estoy bien.

—Prométeme que irás a casa de Britt cuando salgas de trabajar. Cuéntale cómo te sientes, ella mejor que nadie entiende por lo que estás pasando. No estás sola. —Su teléfono suena de muevo y maldice—. Lo siento…

—Estoy mejor, gracias por venir. —Killiam asiente y me besa con ternura en los labios antes de irse.

Su gesto me ha llegado al alma, ahora mismo no pasar de estar enamorada a quererle es una línea muy frágil. Y sé que si no la he pasado ya, es porque no quiero admitir que ya lo amo, porque temo que cuando lo haga, sufra al tener que aceptar que solo estoy de paso en la vida de Killiam.

Toco al timbre de Britt, le escribí para ver si comía sola y me dijo que sí seguido de un «¿te apuntas a comer conmigo?» Creo que notó que algo no iba bien. Tras la partida de Killiam me lavé la cara y me retoqué el maquillaje. Acabé mi trabajo lo mejor que pude y tras este he venido a casa de Britt.

—¡Hola! —Britt abre la puerta con su pequeño en brazos que cada día que pasa está más guapo.

Sus ojos cada vez son más azul verdoso y no cabe duda de que no perderá ese color. Sigue siendo un pelón y está cada vez más gordito. Britt dice que come muy bien y que si por el fuera se pasaba todo el día comiendo.

La saludo y cierra la puerta de su casa. Me deja al pequeño que me observa con sus grandes ojos, aún no distingue bien lo que le rodea, pero al tener los ojos de ese color tan intenso parece que pueda verlo todo con total claridad. Lo abrazo y le doy cientos de besos. Cómo quiero a este pequeño.

Sigo a Britt a la cocina y saludo a Magda, que saca un asado de horno con una pinta increíble. La mesa ya está preparada en el salón. Dejo al pequeño en su cunita, pues parece que se le cierran los ojitos y me siento al lado de Britt para comer.

—Quiero saber qué te pasa…, y no me digas que nada porque tengo un sexto sentido y algo me dice que no te encuentras bien.

No he empezado a comer y ya he perdido el apetito.

—¿Y si lo dejemos pare después de la comida?

—Como quieras. —El móvil de Britt suena con un mensaje, lo leo y me observa extrañada—. ¿Por qué Killiam me pregunta si estás conmigo? ¿Sabe él qué te pasa? —Asiento—. ¿Por qué lo sabe?

—Mi ex ha venido a mi trabajo, ¿podemos comer ya?

Britt se queda con la boca abierta y luego asiente, veo que responde a Killiam antes de dejar el móvil sobre la mesa. Empiezo a comer y me cuesta hacerlo con el estómago cerrado. Si lo hago es por lo bien que cocina Magda y porque no recuerdo la última vez que comí algo caliente. Es lo que tiene vivir sola, que cocinar para uno da una pereza enorme.

—¿De verdad que el cabrón de tu ex ha estado ido allí? —Britt deja de comer y me mira preocupada—. No puedo dejar de darle vueltas.

—Si te hablo de él, dudo que consiga comer mucho más.

Britt asiente y aunque no hablamos mucho no consigo comer mucho.

—Pienso guardártelo en tu tupper, que me consta que comes fatal.

—Te lo agradezco, así ya lo tengo de cena. —Vamos a la cocina pare recoger las cosas. Cuando todo está listo nos preparamos un té y con él ya listo regresamos al salón.

El peque está torrado y duerme plácidamente en su cunita a nuestro lado.

—Cuéntame todo. —Y lo hago, le cuento que vino un amigo de mi ex y que esta mañana se ha presentado a decirme lo mucho que se arrepiente de haberme dejado escapar—. No le hagas caso, no te merece…

—Lo sé, pero verlo me ha hecho recordarlo todo. Recordarme cómo era yo. Y no me gusta.

—Ya no eres así, por experiencia te digo que de los errores se aprende. Cada día somos más fuertes. No eres quien eras cuando estabas a su lado porque al fin has visto el daño que te hacías. Ya no estás ciega.

—Quiero creer que no…

—Con Killiam eres tú misma y me consta que te gusta mucho, mucho… mucho.

—¿A qué viene hablar ahora de Killiam?

—Te has puesto roja.

—Siempre me pongo roja.

—Ya, pero cuando hablamos de Killiam te brillan los ojos. —Britt sonríe, pero su sonrisa se pierde de golpe—. ¿Cómo llevas el trabajar con él sabiendo lo de Nathasa?

—Bien —miento, para mí Nathasa no existe, no mientras no esté presente y tenga que aceptar cómo se aman con locura y su amor es indestructible. Tal vez sea de ella para toda la vida, pero por unos instante cuando estoy a su lado no lo es.

—Qué me ocultas…

—Nada —la corto—, es solo que no quiero pensar en ella, no está y cuando regrese pues ya lo aceptaré y tal vez sea lo mejor para que me pueda fijar en alguien con el que sí tenga posibilidades.

Cosa que sé que ahora mismo es tremendamente difícil sintiendo lo que siento por Killiam.

—Vale, te creo. Pero si necesitas habar cuenta conmigo.

—Lo sé. Y lo mismo digo. —Asiente—. ¿Cómo llevas el que Donnovan está tanto tiempo fuera? ¿Algo mejor?

—Supongo que me he hecho a la idea, pero lo echo mucho de menos y sentir que él no lo pasa mejor que yo a la vez que me alegra, me pone más triste por no poder remediarlo. Solo debo tener paciencia.

Dylan empieza a llorar a pleno pulmón y nos levantamos a ver qué le pasa. En cuanto su madre lo coge se calla.

—Hay que ver lo fuerte que llora siendo tan pequeño —dice Britt con una sonrisa.

Se va a darle de comer y me quedo en el salón. Saco el móvil que, como siempre, llevo en modo vibración y veo que tengo varias llamadas de Killiam y algunos mensajes.
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Sonrío porque me vaya conociendo en tan poco tiempo tan bien. Le respondo que ok y que le sea leve la reunión. Agrando su foto, no sale él, sale un amanecer en una playa muy hermosa. Me gustaría más que fuera su imagen la que viera, pero he de reconocer que la seleccionada trasmite mucha paz. Leo su frase: no estoy para chorradas.

—Se ha vuelto a quedar frito. —Britt regresa y deja al pequeño en la cuna—. Así parece un angelito, no un enano gruñón —dice con cariño.

Se sienta a mi lado y hablamos de todo un poco. Hasta que Britt agranda los ojos como acabando recordar algo importante.

—Se me ha olvidado preguntártelo. ¿Vas a ir a la fiesta de empresa de Killiam este sábado?

—¿Qué fiesta?

—¿No lo sabes? Todos los años la empresa hace una fiesta para compensar a sus trabajadores su esfuerzo e invita a varias personas importantes dentro del mundo editorial. Es raro que no te haya dicho nada. Yo no podré pasarme porque Dennis tiene partido y no me gusta perderme ninguno de sus encuentros. Pero tú deberías ir…

—No sé si…

—Deberías ir.

—Nos han invitado, tal vez no sirve para nuevas incorporaciones.

—Tonterías, se le habrá pasado a Killiam. Pregúntaselo cuando lo veas.

Asiento un poco molesta por no saber nada de la fiesta. Seguimos hablando de todo un poco y sin darme cuenta se me hace de noche. Regreso a mi casa con varios tupper de comida que Magda se ha empeñado en prepararme, pues Britt le ha dicho que cuando estoy sola como fatal. Llego a mi casa y guardo la comida. Me preparo uno de ellos, una sopa. Mientras lo hago me cambio de ropa.

Me la estoy tomando frente a la tele mientras miro cosas en mi PC cuando me suena el teléfono que esta vez sí tengo con sonido. Veo la foto que tengo puesta para Killiam en la pantalla y descuelgo.

—Creo que se te ha olvidado llamarme.

—No, es solo que no he tenido tiempo de hacerlo. Estaba muy ocupada —miento y reconozco que sigo picada por lo de la fiesta. Si no se lo digo ya, reviento—. Este sábado hay una fiesta de empresa.

—Y no sabes nada. ¿Me equivoco?

—Me da igual no saber nada…

—No me mientas, Abby, nunca lo hagas, si te molesta algo de lo que hago me lo dices.

—Pues mira, sí, me molesta mucho que estás ahí para que te bese cuando te sale de las narices y no pienses que tal vez me podría gustar saber que hay una fiesta donde van todos mis compañeros menos al parecer yo. Porque es evidente que si a falta de cuatro días no sé nada, es que no estoy invitada. —En seguida me arrepiento de mis palabras—. Lo siento… —Cierro los ojos. No lo siento, he dicho lo que pienso—. No, no lo siento. Es lo que pienso. Te fastidias por pedirme que te diga lo que pienso.

—Gracias por ser sincera y por favor no vueltas a pedirme perdón por decir lo que piensas.

—Lo siento… ¡Joder! —Me levanto y doy varias vueltas por mi mini piso—. ¿Por qué?

Killiam sabe a qué me refiero y no tarda en responderme.

—Di por hecho que tu jefa más directa te lo había dicho ya que era su deber. Pensaba que lo sabrías y que vendrías. Mónica debe de estar más centrada en su embarazo que en recordar si te lo ha comunicado o no.

—Vale. Me sirve —le digo con la boca pequeña y Killiam se ríe arrancándome una sonrisa—. Me encanta tu risa —le digo antes de poder contenerme—. Aunque no te lo creas mucho.

—Ahora no te retractes, ya has dicho algo bueno de mí.

—¿Es lo único bueno que te he dicho?

—Que yo recuerde sí.

—No creo que haya puesto pegas a tus besos.

—No; no he sentido que te quejaras, la verdad. —Calor, siento mucho calor—. Lo que me recuerda a que hoy me he quedado sin mi beso.

—Vaya.

Nos quedamos en silencio.

—¿Cómo estás? —Sé que lo pregunta por lo de mi ex.

—Mejor, aunque me hubiera gustado no verlo más.

—Esperemos, y si se aparece de nuevo llámame.

—Gracias, pero puedo con esto. Solo me ha impactado verlo.

—Como quieras, tengo que dejarte. Esta semana estaré liado; si no te digo nada, no me traigas café, no sé si estaré de reuniones o de vídeo conferencias.

—Vale, como quieras. Nos vemos.
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Como Killiam predijo, casi no lo he visto pro las reuniones y casi toda las mañanas cuando yo llegaba, él ya estaba en su despacho o si venia un poco más tarde era con su tío que parece que se ha tomado en serio el no dejar su puesto a nadie. El ambiente en la oficina es como de fiesta debido a la celebración de mañana. Esta tarde iré a recoger mi vestido a la tienda de Lilliam. No es que me haga especial ilusión la fiesta, pero Mónica ha insistido mucho en que no puedo faltar. Conforme han pasado los días y mi ex no ha aparecido de nuevo, me he ido tranquilizando, tal vez de verdad no aparezca más en mi vida. Es casi la hora de irme cuando me suena el teléfono. Lo cojo y pegunto quién es, se me congela el gesto cuando Jorge responde:

—Soy yo, y por favor no cuelgues.

No lo hago porque ahora mismo estoy petrificada.

—¿Qué quieres? No tengo tiempo para tus tonterías. —Muy bien Abby, me animo mientras retuerzo un boli entre mis manos.

—Llevo toda la semana pensando en ti, en nosotros, en lo mucho que me he arrepentido siempre de lo que pasó. De ser tan imbécil. Sé que es difícil que me perdones, pero me gustaría quedar para habar…

—Estás loco si piensas que quiero quedar…

—Por favor, te juro que tras la comida, si no quieres saber más de mí, me voy de tu vida para siempre. Pero quiero pedirte perdón. —Algo me dice que es un truco, su voz es melosa, suave como cuando me «proponía» cambiar algunas de mis cosas.

—Pídemelo por aquí…

—Vamos Abigail, solo será una comida. Siempre fuiste una buena persona, podrás entender que necesite dar la cara para pedirte perdón.

Nerviosa el boli sale disparado de mis manos.

—Por favor, Abigail. Te juro que me iré para siempre si es lo que quieres.

Cierro los ojos y asiento antes de contestar.

—Vale, dime dónde quieres que te vea y tras la comida te irás para siempre de mi vida.

—Te lo prometo.

Me dice la dirección del restaurante y que ya va hacia allí que me espera el tiempo que haga falta. Cuelgo y me quedo mirando la nada, estoy temblando. No debería ir, lo sé. Pero la posibilidad de cerrar esta etapa de mi vida para siempre es muy tentadora. Y también lo hago para demostrarme a mí misma que ya no me puede manipular, que ya no soy la que era. Recojo mis cosas cuando llega la hora de irse, Mónica se va y me recuerda lo de la fiesta una vez más, tal vez temiendo que encuentre una excusa para no acudir. Empiezo a irme, pero desando mis pasos para ir hacia el despacho de Killiam. Hoy más que nunca necesito ser dueña de lo que quiero y deseo hacer. Y hace días que me muero por besarlo. Toco a su puerta y dice que pase. Lo hago y veo cómo Killiam habla por teléfono, se sorprende al verme. Cierro el pestillo de la puerta y temblando camino hacia él sin dejar que mis miedos me asalten. Sin dejar de mirarme, Killiam se gira cuando empiezo a bordear su mesa y cuelga el teléfono. Llego hasta él y sin darle más vueltas hago lo que me muero por hacer, atrapo su cara entre mis manos y lo beso. Killiam me deja que domine el beso hasta que mi lengua acaricia la suya y se hace dueño del momento. Me coge la cintura entre sus amplias manos y me insta a que me siente sobre sus piernas. Aprovechando que la silla tiene los apoyabrazos cogidos al respaldo y no al asiento, puedo rodearle con mis piernas con más facilidad. Y entonces el beso se desata. Me olvido de todo como quería, salvo de él. Salvo de lo que me hace sentir entre sus brazos. Mis manos vagan por su pecho cubierto por demasiada ropa. Cuanto más lo beso más me pierdo, menos pienso y más viva me siento. Killiam me acerca más a él haciéndome partícipe de su duro deseo. Gimo entre sus labios porque yo sea la causa de este. Sube sus manos por mi cintura hasta llegar a uno de mis pechos y lo acaricia sobre la ropa haciendo que se endurezca al tiempo que su lengua me hace el amor en mi boca sin dejar ningún rincón de ella por explorar. Estoy perdida, completamente perdida… solo somos conscientes de lo que estamos haciendo y dónde, cuando el teléfono suena de nuevo y nos saca de este trance.

—Mierda. Se nos ha ido de las manos —dice Killiam. Me levanto y él tira de mi mano cuando ve que mi clara intención es irme. Responde al teléfono y no me deja marcharme—. En unos minutos estoy allí.

Cuelga y se levanta. Le estoy dando la espalda mortificada por mi atrevimiento. Killiam me gira y me alza la cara.

—Que conste que no me estoy quejando por lo que acababa de pasar, pero quiero saber a qué ha venido esto.

—¿Acaso tú puedes besarme cuando quieras y yo no? —le pregunto retadora para ver si esquivo su pregunta.

—Sabes que puedes hacerlo cuando quieras. Pero nos vamos conociendo, Abby, y me ocultas algo.

Me aparto y voy hacia la puerta, no creo que Killiam vea con muy buenos ojos lo que voy a hacer por eso necesito alejarme de él.

—He quedado con mi ex para comer…

—Voy contigo —me dice tajante al tiempo que su teléfono suena una vez más—. ¡Joder! Descuelga con cara de pocos amigos—. ¡He dicho que ya voy! —Yo aprovecho que habla por teléfono para salir tras abrir la puerta y coger mis cosas que ya están listas. Bajo por las escaleras para que no me alcance. Salgo del edificio y por suerte hay un taxi cerca que no dudo en coger. Silencio el móvil cuando Killiam me llama y le escribo:

Estoy bien, pero necesito hacer esto sola y cerrar esta etapa de mi vida para siempre. Gracias por recordarme que solo yo tengo el control de lo que deseo hacer. Confía en mí.

Guardo el teléfono y decido no mirarlo hasta que todo esto pase. Hasta que cierre de verdad el capítulo con mi ex.

Killiam
 

Estoy teniendo un día de mierda. O bueno, una semana. Mi tío me lleva de culo, ahora resulta que todo lo que me ha enseñado no parece ser suficiente y alega que en los meses que me dejó ser jefe en solitario, la empresa casi cae en quiebra, cosa que no es cierta. Pero por culpa del chupa culos del administrador, un hombre mayor fiel a mi tío, y a su comentario de que se notaba que la empresa había cambiado de manos pues había bajado el capital y las ganancias, mi tío no deja de acosarme. Si no lo mando a la mierda en más de una ocasión, es por lo mucho que le debo.

Pero no hacerlo está haciendo que me suba por las pareces y que tenerlo cerca cada vez me sea más insoportable. He pasado de adorar mi trabajo a casi odiarlo, pues esto no era lo que yo tenía en mente cuando acepté ser su sustituto. Pensé que podría de verdad elegir qué libros publicar o qué giro dar a la empresa para que fuera más afín a mis gustos. Darle un aire más fresco y actual. Estoy harto. Y no ayuda que lleve todo el día preocupado por una Abby que parece desaparecida. La he llamado varias veces y al principio me daba señal, luego me salía el dichoso mensaje de que el teléfono al que llamaba estaba apagado o fuera de cobertura. Me he pasado por su casa y no está. También me pasé con el coche por la tienda de Lilliam para ver si la veía dentro y nada. Que haya quedado con el capullo de su ex me inquieta y más tras nuestro encuentro esta mañana. Si no llega a sonar el teléfono no sé qué hubiera pasado. Cuando estoy con ella me olvido de quién soy y de mis responsabilidades, solo me preocupa besarla y perderme en su sabor. Esta reacción es típica de un adolescente carente de responsabilidades, no de mí. Incluso creo recordar que hasta con esa edad me podían más mis responsabilidades que dejarme llevar, nada de esto es propio de mí. No puedo perder así la cabeza cuando estoy con ella.

Aparco cerca de su portal y espero a que venga tras llamar al timbre y que no responda nadie. No tarda mucho en aparecer. Salgo del coche y salgo a su encuentro, no me mira cuando se percata de mi presencia. Se queda quieta. Siento que algo ha cambiado entre los dos.

—¿Qué ha pasado?

—Nada, solo me ha dicho que se arrepiente mucho, que se dio cuenta tarde de lo buena mujer que era y que era perfecta para ser la madre de sus hijos… y no sé qué más. Dejé de escucharle cuando me di cuenta de que todo lo que me decía caía en saco roto. —Sonríe un poco—. Le dije que nada de eso cambiaba el pasado y que su arrepentimiento no borraba lo cabrón que había sido. —La miro asombrado, pero Abby parece lejos de aquí—. Se enfureció y apareció su verdadera cara, me llamó zorra y no sé qué más y me fui cuando dijo que nadie me querría como él… y más cosas que siempre me decía.

—Lo siento. —Cojo su cara entre mis manos, esquiva mi mirada—. ¿Qué te pasa?

—Nada, es solo que necesito estar sola… bueno, he quedado con Lisa y Lilliam, me están esperando.

—Y quieres que me vaya.

—Sí.

Me aparto de ella dolido por su actitud, porque pague conmigo lo de su ex, porque sienta este dolor en el pecho por su actitud.

—Bien, si es lo que quieres, no pienso ir detrás de ti. —Me empiezo a ir hacia el coche y Abby me detiene cogiéndome de la mano.

—Solo necesito un día para ser yo misma de nuevo y a tu lado me dejo llevar por la protección que me trasmites y me olvido de que este problema es mío y que debo salir sola de él. Que yo sola debo recordar que ya no soy quien era con mi ex… y a tu lado no puedo.

—Está bien, Abby —le digo sin girarme—. Si necesitas cualquier cosa ya sabes cómo encontrarme.

—Killiam… —Espero—. Nos vemos mañana en la fiesta.

Aparta su pequeña mano de mi brazo y se aleja. Me giro a verla antes de que entre en su portal. Sintiendo que aunque ella me ha pedido que la deje sola con sus problemas, hacerlo sabiendo que está mal y tras lo que le dijo ese cerdo, es un suplico. No sé qué es Abby para mí, pero sería estúpido si no reconociera que cada día que pasa se convierte en alguien importante en mi vida.

Entro en el despacho de Owen tras tocar a su puerta. Ya ha empezado a venir gente a su pub y es cuestión de minutos que esté lleno como cada jueves, viernes y sábado, que son los únicos días que está abierto. Owen, como siempre, está detrás de una montaña de papeles. Al verme sonríe y se levanta para darme un afectuoso estrechamiento de manos.

—¿Te sirvo algo?

—Lo que quieras sin alcohol.

—Como quieras. —Se va hacia su mueble bar y prepara uno de su famosos cócteles y los sirve en dos copas, me tiende una que acepto antes de darle un trago—. No tienes buena cara. O mucho me equivoco o es por culpa de tu tío.

—No te equivocas. —Evito decirle que también es por Abby y lo que me hacen sentir esa joven de grandes y expresivos ojos azules.

—Soy todo tuyo, cuéntame qué te sucede con tu tío.

Y lo hago, Owen me escucha como siempre y me da su punto de vista.

—Si te soy sincero, creo que lo mejor que podrías hacer sería irte, empezar de cero en tu propia editorial y hacer lo que te gusta…

—Sabes que no es tan fácil.

—Ya está bien de querer agradecer…

—No quiero hablar de eso.

—Vale, está bien —acede cuando se da cuenta de que no quiero habar de ese tema que ha empezado a mencionar—. Tú verás lo que haces. Tienes mi apoyo.

Asiento y cambiamos de tema. Hablo un poco con él hasta bien entrada la noche antes de regresar a mi ático. En cuanto abro la puerta, me golpean los recuerdos. Unos recuerdos que últimamente me acosan con más fuerza. En este ático supuestamente iba a vivir con Nathasa. Lo decoramos juntos. Cada rincón de la casa guarda un recuerdo vivido a su lado. Sé que si todo sigue como antes, es porque una parte de mí sigue aferrado al pasado. A la que tenía con ella. Pero al contrario que otras veces, pensar en Nathasa ahora me hace pensar automáticamente en Abby y en lo que me hace sentir ella ahora. En esta pasión loca y descontrolada, en esa vida que me trasmite. Hacía años que no me sentía tan libre, que no hacía algo irresponsable como besarla aun a riesgo de poder ser descubierto en mi despacho. Hace tiempo que no actuaba movido únicamente por lo que deseo hacer y no por lo que debo hacer. Pero no sé si hago todo esto, porque de verdad lo deseo o porque al lado de Abby me olvido de pensar en Nathasa y en si cuando vuelva estaré preparado para asimilar si la sigo queriendo o no.



  

Capítulo 11
 

Killiam
 

Saludo a los invitados mientras observo de reojo a mi tío, a su hermano, que es mi padre y a mi madre. Les encantan estas fiestas. El aparentar que son mejor que el resto. A mí nunca me han gustado, no me gusta marca líneas con mis trabajadores fuera del trabajo. Me gusta exigir que trabajen, pero no porque me crea mejor que ellos, sino porque creo que ellos pueden hacer mucho. De repente alguien se me coge por detrás, aunque sé que no es Abby es la primera persona en la que pienso. Tal vez por mis ganas de verla y porque no he dejado de mirar hacia la puerta para verla temeroso de que al final decida no venir. No sé nada de ella desde ayer, ella quería un espacio que le he dado porque yo también lo necesitaba. El problema es que no he dejado de pensar en ella o de soñar con que los besos eran solo un preludio para hacerla mía como deseo hacer desde que probé su adictivo néctar. Si no lo hago, es por lo que conllevaría dar ese paso. Porque tendría que sentarme a pensar en cosas que ahora no quiero analizar.

Bajo la vista hacia los brazos que me rodean y observo la pulsera plateada con medias lunas que siempre lleva puesta mi hermana pequeña. Maddie.

Me giro y sus ojos grises y un poco más azules que los míos me sonríen antes de abrazarme con fuerza. Hace tiempo que no nos vemos. Está liada con curso de maquillaje artístico y para poco por aquí.

—Cómo te he echado de menos, grandullón —bromea Maddie, pues sabe que odio que me llame así. Se separa, está preciosa.

Solo nos parecemos en los ojos grises, es lo único que tenemos en común. Maddie tiene una preciosa melena cobriza, es de la edad de Abby y no es porque sea mi hermana, pero cada día está más hermosa. Hoy lleva un sencillo vestido verde y el pelo recogido en dos trenzas que acaban en un pequeño moño. Cómo la he echo de menos. Es la única persona de mi familia a la que de verdad me siento plenamente atado. Por la que iría a donde hiera falta por ella.

—Y yo a ti, pequeña. —Maddie pone mala cara y se gira. Saluda a nuestros padres y tío con la mano sin molestarse en ir hacia ellos—. Los vi antes cuando llegué a casa de nuestros padres.

—A mamá no le ha sentado bien que no te acerques ahora —le digo por la mala cara que ha puesto nuestra madre.

—Ya, eso es porque le encanta aparentar que la queremos e idolatramos. Estoy harta de aparentar.

—Mad, es nuestra madre.

—Ya bueno, lo que tú digas. Pero creo que tú deberías hacer lo mismo. No les debemos nada…

—Déjalo estar. —Maddie frunce el entrecejo como cuando era niña—. Te pones muy fea cuando haces eso.

Aparta la mirada y mira hacia la puerta. Hago lo mismo y es entonces cuando veo a Abby que acaba de llegar y está hablando con Mónica. Me quedo sin palabras al verla enfundada en ese vestido largo azul marino que se ajusta de forma sutil a sus curvas haciendo que parezcan más atractivas a la vista. Lleva el pelo recogido a un lado y varios mechones rubios acariciando su rostro y sus labios. Sonríe a algo que le dice Mónica y se gira hacia la puerta mostrándome su espalda al aire solo cubierta por una fina cadena plateada. Y haciéndome partícipe de que no lleva sujetador. Joder, saberlo me enloquece y me hace sentir deseos encontrados. El de no poder dejar de mirarla por lo bella que está y el de ir hacia ella y taparla con mi chaqueta para que ninguno de los que hay hoy aquí se dé cuenta. Estos celos son nuevos para mí, nunca he sido celoso, ni tampoco lo fui con Nathasa. No sé qué me ha pasado y por qué he sentido este deseo de no dejar que nadie viera lo hermosa que es… pienso en el ex de Abby y odio que me haya venido a la mente. Yo no soy como ese cerdo. Yo nunca le exigiría nada. Me encanta que me discuta, que me diga lo que piensa. Me encanta que no acepte lo que le digo sin más. Nunca mataría esa esencia. Y sé que aunque fuera y la tapara con mi chaqueta ella se la quitaría y me miraría retadora. Y eso es algo que me encanta de ella. Que tras todo lo vivido, a mi lado es ella misma.

—¿Quién es la joven a la que estás devorando con la mirada?

—Yo no estoy devorando a nadie —le digo a Maddie enfurruñado apartando la mirada de Abby.

—Ya, claro, que nos conocemos hermanito. Aunque no es muy de tu estilo. A ti te gustan las morenas sofisticadas y aburridas. Las mujeres perfectas para ti según nuestra madre y esa joven no lo es.

—¿Por qué lo dices?

—Porque irradia una dulzura y una belleza que anularía la de nuestra madre que es toda amargura y reproches… ella prefiere que estés con alguien que no le haga sombra. Que sea como ella.

—Nathasa no es como nuestra madre.

—Bueno, eso lo piensas tú, yo creo que Nathasa es como ella. A las pruebas me remito, te abandonó a pocos días de la boda tras lo que os pasó y le importó bien poco dejarte tirado…

—No quiero hablar de ella.

—Tú la has sacado.

—Porque sé por dónde ibas, nunca te ha caído bien Nathasa.

—Es cierto. Me voy a presentarme a la mujer que te comes con los ojos. —Antes de que pueda detenerla, se marcha hacia donde está Abby con Mónica junto a una mesa de canapés.

Maddie se presenta a Mónica y a Abby y luego me señala, seguro que diciendo que es mi hermana. Pues veo el asombro en los ojos de Abby y cómo me observa de reojo. Se sonroja cuando se percata de que la estoy observando y me lanza una tímida sonrisa que a mi metomentodo hermana no se le escapa. Aparto la mirada y me voy hacia donde están mis padres mientras pienso en las palabras de Maddie. Es cierto que Abby no es como las otras personas con las que he estado, pero me niego a creer que eran calcos de mi madre. No lo veo así, el problema es que a Maddie no le ha caído bien ninguna, y llegué a plantearme que si no le caían bien, era porque es muy celosa conmigo y muy protectora y no quiere dejarme ir con otra pues teme que la deje de lado y se quede sola. Maddie siente pánico ante el abandono, ante la soledad y hace tiempo que acepté que esos celos eran por eso. Pero que ahora vaya hacia Abby y se presente, me mosquea y descuadra. Maddie es espontánea y parece muy fuerte, aunque por dentro es frágil y se rompe con facilidad. No es raro que se presente a la gente o que le encante hacer amigos. Lo que es raro es que quiere presentarse a alguien que piensa que es algo mío. Y en el fondo sé que lo hace solo por lo mucho que detesta a Nathasa y porque ahora que ha vuelto, cualquiera le parece mejor que mi ex.

Nos llaman a cenar y entramos a otra sala. Me voy hacia la mesa presidencial junto a mi tío.

Al poco llega Maddie sonriente. Se sienta a mi lado.

—Me encanta.

—¿La cena? —Me hago el tonto.

—No, tu nueva chica —me dice entre susurros.

—No es mi nueva nada, Maddie —le respondo de la misma forma cansado con este tema.

—Ya bueno, lo que digas. Me cae bien.

—Te cae bien porque no es Nathasa.

—Es posible. ¿Cuándo regresa?

Tenso recuerdo el último mensaje que me ha enviado esta mañana:

No voy a tardar en regresar, Killiam, y tendremos que hablar. Sé que te hice daño, pero es hora de que aceptes que somos el uno para e otro. Te quiero y siempre te querré y lo nuestro no se olvida así como así. Tuya siempre, Nathasa.

No le respondí, pero me dejó el pecho amargo. Me hizo recordar lo que teníamos, lo que podríamos haber tenido. Que en estos años que la he echado de menos y que la he recordado en otros brazos se hubieran podido evitar si ella no hubiera huido. Total para llegar al mismo punto. Sé por qué no la perdono. Porque me niego a aceptar que la sigo queriendo…

En cuanto pienso esto último, mis ojos van hacia la mesa de Abby, alguien que me hace olvidar lo que un día sentí y me hace replantearme muchas cosas. O en el fondo es porque me hace olvidar el tener que tomar una decisión lo que me atrae… no lo sé.

Abby se gira hacia nuestra mesa como si sintiera que la estoy observando y me dedica una tierna y dulce sonrisa. No puedo evitar devolvérsela y a Maddie no se le escapa.

—No digas nada —corto a Maddie cuando se disponía hablar.

—Tus gestos y miradas lo dicen todo. Tú mismo.

No le respondo y me centro en la cena. Y aunque trato de evitarlo para que Maddie no se dé cuenta, me veo observando a Abby en alguna ocasión y cómo sus ojos azules atrapan los míos como si algo le alertara de que la estoy observando. La cena pasa rápido y apartan las mesas para que la gente beba algo o baile, aunque esto último lo veo difícil, pues la selección de música es para bailes en pareja y son pocos los que se dejan llevar por la música elegida por mi tío. Busco a Abby y la veo salir por una de las puertas que dan al jardín. Voy hacia los jardines para buscarla usando otra salida para que mi metiche hermana no ate cabos. Cuando quiere es como una verdadera piedra en el zapato.

Llego a los jardines y la busco. La encuentro tras unos setos sentada en un banco mirando cómo cae el agua en una fuente tenuemente iluminada. Me quito la chaqueta y se la echo sobre los hombros porque hace frío esta noche. Abby da un respingo y se gira para mirarme.

—Hola —me saluda cuando me siento a su lado.

—Estás preciosa esta noche.

—¿Solo esta noche? Vaya, tendré que ir así a trabajar —bromea conmigo y eso me relaja, pues me hace ver que vuelve a ser la que era y que lo de su ex no le sigue afectando.

—¿Cómo estás?

—Si lo preguntas por lo de mi ex, bien. Espero que cumpla con su palabra y me deje en paz, pero ¿sabes qué te digo? —La miro expectante—. Que si lo volviera a ver no me afectaría. Porque ya no soy la que era, ya no me puede manipular. Y eso me hace sentirme libre.

Me mira sonriente, feliz. Y no puedo evitar acercarme a sus labios y atrapar esa sonrisa entre los míos. Me muero por besarla desde que la vi esta noche, y no hacerlo hasta ahora estaba siendo una tortura.

Abby responde a mi beso con la misma avidez con la que degusto sus labios. El beso cada vez es más intenso y le cojo la cintura entre mis manos para que se siente sobre mis piernas para profundizar más. En cuanto lo hace, nuestro beso se torna más pasional. Sé que debería detenerlo, que este no es lugar. Mas no puedo más que besarla. Subo mis manos por su espalda desnuda enloqueciendo de placer al sentir su sabe piel bajo mis dedos. Abby hace lo mismo por mi pecho y las lleva hacia mi cuello para arrendarlas en mi pelo. Su gesto me hace perder la razón y ajeno a lo que nos rodea lleno mi mano hasta sus pechos y la meto bajo este vestido que lleva enloqueciéndome toda la velada. La cremosidad de su pecho me embriaga. Abby se tensa cuando cojo su endurecido pezón entre mis dedos y tira del cuello de mi camisa haciendo que mi pajarita negra se desprenda. El clip del cierre, al romperse, nos hace regresar a la realidad. La abrazo tras separar mis labios de los suyos y por primera vez, observo nuestro alrededor. Estamos solos y estos setos nos dan privacidad, pese a eso no sé qué demonios me ha pasado para actuar como un adolescente en celo.

—Te he roto el cierre. —Abby se aparta y me enseña la pajarita—. Ahora es mía, a ti no te sirve.

—¿Pretendes robarme esta pajarita?

—Sí —me dice retadora. Alza sus ojos azules que me miran pillos.

—Creo que no me dejas otra opción, pero yo quiero algo a cambio.

—Es justo. —Abby se muerde el labio un instante antes de coger mi cara entre sus manos y regalarme un dulce beso que me enciende mucho más que los otros.

Aprieto los puños a su espalda para evitar hacer otra vez algo estúpido. Cuando se separa, mis ganas de besarla de nuevo sin importarme nada más que ella son más intensas.

—Estamos en paz. —Estoy tentando de decirle que ese beso no es suficiente, pero solo asiento.

—Puede valer. —Abby alza una ceja.

—Pues es lo que hay, si no te gusta. —Trata de levantarse, pero la retengo y esta vez la beso de la misma forma que ella.

—Ahora está mejor. Faltaba otro.

Abby sonríe y me da un espontaneo beso antes de levantarse.

—Será mejor que regrese o Mónica vendrá a buscarme. —Se quita la chaqueta y me la tiende. La cojo y la observo alejarse y perderse entre los setos.

¿Qué tiene esta mujer que me vuelve tan loco? ¿Es solo porque es lo contrario a Nathasa y estoy retrasando lo evidente? No lo sé.

Me pongo la chaqueta para regresar a la fiesta y al hacerlo me envuelve el perfume a cerezas de Abby. Espero un rato prudencial antes de entrar en la fiesta. Voy hacia donde está mi hermana evitando buscar a Abby con la mirada. Maddie mira hacia mi cuello y sonríe.

—¿Y tu corbata, Killiam?

—Se me ha roto.

—Ah, pues déjamela que te la arregle…

—Se ha perdido.

—Ya, claro. —Maddie mira hacia la pista de baile y observo a Mónica y a Abby hablando con unos compañeros. Uno de ellos no para de comerse a Abby con la mirada—. Por una vez deberías vivir sin más. Lo que tenga que pasar, pasará, y lo que tengas que decidir sobre tu futuro es mejor que lo hagas estando seguro de lo que haces.

Sé que se refiere a Nathasa y a Abby. Vivir, si fuera tan fácil; llevo tantos años haciendo lo que sé que se espera de mí, que a veces me olvido de recordar qué era lo que yo deseaba en la vida.

—No les debemos nada Killiam —lo dice por nuestros padres.

Pero yo sé que aunque ella no quiere reconocerlo, se lo debemos todo…

Mira hacia donde está Abby y veo que el joven que se la come con la mirada trata de sacarla a bailar. No sé qué impulso me da, pero voy hacia ella, tal vez para demostrar a Maddie que yo no soy como piensa, que yo vivo mi vida como quiero. O en un intento de rebeldía hacia todos. Llego hasta donde está Abby y noto cómo Mónica y Abby me observan cuando le tiendo una mano a esta última.

—Creo que es hora de que el jefe baile, y no me apetece hacerlo solo. —Abby se sonroja y mira a nuestro alrededor. Hemos captado las miradas de casi todos los presentes—. Qué mejor que hacerlo con una amiga de mi mejor amiga.

Abby se releja un tanto porque la gente no verá nada raro si bailo con Abby tras decir esto. Acepta mi mano y tiro de ella hacia la pista de baile. Soy muy consistente de cómo nos miran todos y de cómo encajamos el uno en el otro. Abby evita mirarme a los ojos y yo hago lo mismo para que nadie note cuánto la deseo.

—La gente ha notado que me falta la pajarita. Qué mala eres, Abby.

Se sonroja tal como esperaba.

—Ha sido tu culpa…

—¿Mía? Me declaro inocente. La culpa es de tu vestido que he hace ser muy consciente de que vas medio desnuda bajo este —le digo al oído, su sonrojo aumenta y sé que debo detener la provocación.

—¿Pretendes que todo el mundo se entere? Me estás haciendo sonrojar —me recrimina entre susurros.

—Tal vez —la reto divertido.

—¿Es acaso este el pago por quitarte la corbata?

—¿Qué me ha delatado? —bromeo y sonríe. La pieza termina y la llevo donde estaba para coger a Mónica y así evitar que la gente murmure.

Y así saco a bailar a varias de mis trabajadores. Cuando llego hasta Maddie tiene una sonrisa en el rostro.

—A mí no me engañas, hermanito. A los demás sí, por suerte para ti. La mirada de mamá cuando has ido hacia Abby ha sido para grabarla. No le gusta para ti. Por si no lo sospechabas.

—No es para mí.

—Ya bueno. Lo que tú digas. Y por cierto, me pienso quedar una temporada, espero que no te importe que me instale en tu ático.

Es lo que suele hacer siempre, no le gusta estar en casa de nuestros padres, le gusta la libertad de vivir conmigo y estar a mi lado. Mis padres apoyan su profesión, a su modo. Maddie es maquilladora artística. No es que no quieran que ejerza esa profesión, es que aunque le han pagado clases para que sea la mejor, Maddie siente que los está defraudando y siempre acaba por ver algo en sus serias miradas que le hace querer salir huyendo.

Asiento y veo cómo Abby y Mónica que despiden para irse. Abby no me mira antes de desaparecer de mi vista, pero yo soy muy consciente del contoneo de su caderas y de esa sensualidad inocente que desprende y de la que no es consciente.

Creo que Abby no es partícipe de lo hermosa y deseable que es. Pero yo sí.

Abby
 

Inspirada tras el baile e impulsada por lo que he vivido con Killiam, nada más entrar en mi casa enciendo el PC mientras me quito los zapatos, saco la pajarita de Killiam y la huelo, me encanta cómo huele. La dejo al lado del PC y me pongo a escribir en cuanto se conecta, pues siempre lo dejo hibernando y la historia que llevo en danza aparece enseguida ante mí por donde la dejé ayer.

Redacto un capítulo donde los protagonistas acuden a un baile y sin más cuento esta mágica noche. No puedo dejar de escribir. Páginas en blanco se llenan de vida. No sé cuánto tiempo ha pasado cuando suenan unos nudillos en la puerta de mi casa. Dejo de mirar la pantalla de mi PC para observar la puerta y al poco se repiten. Me levanto, observo por la mirilla quien es a estas horas y cuando descubro que es Killiam, mil mariposas aletean con fuerza en mi estómago. Abro. Sigue vestido con el traje de fiesta. Ese que le que le queda especialmente bien y me ha hecho tan difícil el no pasarme toda la noche devorándole con la mirada. Sobre todo por esa camisa blanca que resalta su moreno de piel y su pelo negro. Y me consta que no he sido la única que no ha podido separar sus ojos de él. Más de una compañera murmuraba lo bueno que estaba enfundado en ese traje y que darían lo que fuera para quitárselo pieza a pieza.

—¿Puedo pasar?

—Claro.

Observa mi vestido de fiesta mientras cierro la puerta.

—Hace tiempo que te has ido… ¿Acabas de llegar a casa?

—¿Controlándome, Killiam? —le pregunto sonriente.

—No, es solo que… —Killiam se calla cuando al llegar a mi sofá observa que estoy escribiendo—. Supongo que te ha venido la inspiración y ni has podido quitarte la ropa. —Se sienta delante de mi PC y voy hacia él.

—¿Qué haces?

—Quiero leerlo. —Le aparto el PC.

—No.

—¿Por qué? Soy tu editor.

—Bueno eso ahora mismo con tu tío alegando que mis novelas románticas son una mierda y no son literatura, lo veo bastante difícil.

—Mi tío a veces es un poco especial y no lo ha dicho con esas palabras, déjame leerlo, he visto que has contado algo de un baile. O me equivoco mucho o te has inspirado en el baile de esta noche y ya que me estás copiando mis actos tengo derecho a leerlos.

—No los estoy copiando —me defiendo y cómo no, roja como un tomate. Asqueroso sonrojo—. Bueno tal vez un poco, pero…

—Déjame leerlo —me lo pide con esos grises suplicantes y acabo por asentir.

Killiam se quita la chaqueta y tras esto los gemelos de la camisa blanca. Los deja junto a la pajarita negra. Al hacerlo me sonríe pícaro. Se desabrocha unos cuantos botones del cuello de la camisa y tras ponerse cómodo se pone a leer. Me siento a su lado. Lo observo mientras lee y voy viendo por dónde puede ir. Se me acelera el corazón cuando llega a la parte en que la protagonista se pierde por los jardines agobiada de la fiesta y él sale a buscarla. Killiam me observa sonriente como diciendo: tenía razón, has contado nuestro momento.

Sigue leyendo y se me acelera el corazón cuando llega a la parte en la que el protagonista la besa hasta que los besos les hacen sucumbir a una pasión descontrolada y tirando de su vestido para dejar al descubierto uno de sus pechos.

—Esta parte está mal. —La señala—. Yo no tiré de tu vestido hacia abajo —me provoca.

—Es que no eres tú…

—Ya. —Sonríe de medio lado—. Aunque me hubiera encantado, pero tu vestido tiene unos incómodos tirantes.

Para demostrarlo se acerca y tira de ellos sin apenas rozarme el pecho; no se baja.

—Es que ella no lleva este vestido.

—Chica lista. —Me guiña un poco y tras darme una leve caricia que me enciende sin poder contenerme, sigue leyendo.

Llega al baile donde para mi mortificación describo lo bien que se siente la protagonista entre sus brazos y cómo recordaba los besos robados y lo que sintió cuando él le acarició el pecho cada vez que miraba su cuello libre de la pajarita. Acaba y se gira para observarme.

—¿No te gusta?

—Sí, me gusta, pero no sé hasta qué punto me gusta que lo que vivimos quede plasmado en un libro. —Agacho la mirada, Killiam me la alza—. Es tu libro, tú eres libre de escribir lo que sientes. Lo que quieras. Solo que me siento celoso de las personas que lo lean y vivan esos momentos que eran de los dos.

—Nadie sabe que…

—¿Entonces reconoces que estás plagiando nuestros momentos? —me pregunta divertido.

—No, cualquier parecido con la realidad es mera coincidencia —le rebato dictando de memoria lo que ponen en sus libros.

—Creo, y hablo en nombre de tus lectores, que tras este capítulo se han quedado con ganas de más y me veo en la obligación como tu editor de no defraudarlos. —Mientras lo dice tira de mi hacia él y acabo sentada sobre él a horcajadas, lo que hace que mi falda se suba y muestre gran parte de mis muslos.

—¿Y qué piensas hacer?

—Dejar de luchar contra lo que deseo hacer.

En cuanto lo dice pienso que se nos va a ir de las manos y acabaremos acostándonos y la verdad… la verdad es que me da igual que se nos vaya de las manos y más cuando me observa con esos ojos grises cargados de deseo por mí. Nunca me he sentido tan hermosa que cuando sus ojos me contemplan.

Killiam me besa y dejo de pensar, solo quiero sentir. Ya habrá tiempo para pensar después.

Ahora solo quiero dejarme llevar por esta pasión que me consume.



  

Capítulo 12
 

Abby
 

Los labios de Killiam atrapan los míos al tiempo que sus manos suben por mi espalda desnuda. Me deleito con su sabor, con la suavidad de sus labios. Con el calor que me trasmiten. Me olvido de todo salvo de besarlo. Acaricio con mi lengua sus labios y Killiam se deja hacer hasta que se hace dueño del beso y su lengua me explora y me devora. Es como si me hiciera el amor con la boca. El beso cada vez es más intenso. Me acerca más a él hasta que soy plenamente consistente de su endurecido miembro entre mis piernas. Me retuerzo haciendo que la fricción entre nuestros sexos aumente mi placer. Nunca he sentido nada ni remotamente parecido a esto. Y Killiam nunca ha querido llegar tan lejos, siempre ha mantenido la distancia entre los dos. Me da igual no saber qué ha cambiado. Killiam intensifica el beso cuando introduzco mis manos bajo su camisa y tiro de sus botones. Libre de estos acaricio su pecho. Su corto bello oscuro me recibe, me encanta. No me gustan los hombres depilados, me gusta que guarden esa belleza masculina. Su pecho es firme y marcado. Cuanto más lo, acaricio más crece mi deseo. Killiam alza sus manos a mi vestido y escucho cómo algo se rompe y cómo poco a poco la tela que hasta ahora cubría mis pechos va cayendo. Me separo mientras la tela cae hasta mi cintura. Veo duda en los ojos de Killiam y cómo su mano se queda suspendida a escasos centímetros de mis redondeces, pidiéndome permiso pasa seguir, no digo nada solo cojo su mano con la mía y la acerco a mi pecho. En cuanto su morena mano lo atrapa, sus labios buscan de nuevo los míos. Y ya nada lo detiene para acariciar mis senos. Para endurecerlos y enloquecerme con sus expertas caricias.

Mis pezones se endurecen bajo sus manos, gimo entre sus labios sintiendo que cuanto más me toca más me pierdo. Noto que Killiam sube una mano por mi muslo y cómo esta se pierde bajo el vestido hecho un revoltijo de tela en mi cintura. Llega hasta la tela de mis braguitas y me acaricia sobre estas. Me sobresalto y se detiene. Me remuevo entre sus brazos e intensifico el beso, Killiam no necesita más aliciente para seguir con su asalto. Aparta mi ropa interior y me acaricia ahí donde mi ex nunca se tomó el tiempo de tocar. Killiam sabe lo que hace y me toca sabiendo qué causará en mí. Lo noto por cómo sonríe entre mis labios cuando doy un respingo entre sus brazos tras tocar ese pequeño botón que está endurecido por sus caricias. Me sigue tocando, encendiéndome. Su manos se mueve por mi humedad enseñándome el significado de la palabra placer.

Me separo de sus labios para bajar un reguero de besos por su cuello. Me pierdo en su olor, en su calor. Killiam gime cuando le chupo bajo la oreja. Yo lo hago cuando introduce sus dedos dentro de mí. Me remuevo entre sus brazos separándome un poco, acción que aprovecha Killiam para acercar sus labios a la cima de mis pechos al tiempo que me hace el amor con su experta mano. Cuando se introduce uno de ellos en la boca, sé que estoy perdida.

—Eres preciosa, Abby. No te imaginas cuánto. —Me pierdo en sus ojos grises mientras intensifica sus movimientos y sus dedos entran y salen de mi húmeda abertura—. Córrete para mí, quiero ver cómo el sonrojo cubre tu cremosa piel por mi culpa.

Sus palabras me encienden y acaban por desatar un potente orgasmo que me recorre entera. Cuando se acaba, Killiam saca sus dedos de mí y me abraza calmando mis temblores. Acunándome con una ternura que me desarma más que el acto comportado. Un acto del que él no ha sacado beneficio.

—Tú…

—Todo está bien —me dice cogiendo mi cara y besándome tiernamente—. Todo está bien, mi pequeña Abby.

Me dejo caer en el hueco de su cuello y no pregunto nada más, lo que acabo de vivir ha sido tan intenso, tan mágico, tan maravilloso que me ha dejado sin fuerzas. Y más porque no quiero pararme a pensar y estropear el momento con arrepentimientos. No quiero pensar que yo le he besado con esta intensidad porque estoy enamorada de él. Y él porque solo me desea. No estamos jugando al mismo juego y saberlo duele.

Medio dormida noto que Killiam me deja sobre la cama y me quita el vestido. Me dejo hacer, estoy agotada y no puedo abrir los ojos. Cuando siento que se aleja estiro la mano y le pido algo que sé que no podría pedirle de no estar en este estado.

—Quédate… duerme conmigo.

Killiam duda, se aleja y creo que se va a ir. Me tapo mejor en la cama y espero que el sueño llegue antes que mis lágrimas ante su rechazo.

No sé qué tiempo ha pasado cuando Killiam regresa y se mete en la cama conmigo. Me coge para que mi cabeza descanse en su pecho desnudo y feliz me abrazo fuertemente a él. Sabiendo que hubiera sido mejor para los dos que se fuera, que esto intensificará lo que ya siento por él. Aunque ahora sintiéndolo a mi lado con sus brazos rodeándome y protegiéndome me da igual todo, salvo dormir a su lado.

—Descansa, Abby.

Apaga la luz y sintiéndome más completa y protegida que nunca, me dejo llevar por el sueño deseando que el amanecer no nos traiga arrepentimientos y reproches.

Killiam
 

Observo a Abby dormir mientras le preparo algo para desayunar. Me desperté temprano y fui a mi casa a cambiarme y darme una ducha. Mi primera idea fue irme sin despedirme, dejar que se despertara y no me encontrara y diera por hecho que lo que sucedió anoche no volverá a suceder. Pero tras pensarlo, me sentí un miserable y regresé usando las lleves de repuesto que vi en el armario de las llaves. Anoche fue una de las experiencias eróticas más placenteras de mi vida. Ver cómo se entregaba a mí sin reservas fue lo más hermoso que he visto nunca. Me hizo sentir dichoso, pleno. Abby es especial, se entrega por entero a todo lo que hace. Por eso su ex puedo manipularla, porque ella se entregó por entero a su relación y se negaba a fracasar.

Abby es intensa, es sincera, es dulce… es la mujer más hermosa que he visto. Y ahora mismo me cuesta pensar en Nathasa, pero su fantasma sigue rondando mi mente. Lo que viví con mi ex sigue ahí y que un día tendré que tomar una decisión también. Así como el pensar que todo esto lo hago solo para hacer daño a Nathasa… no, no quiero pensar en Nathasa. Ahora mismo me da igual que en los brazos de Abby esté encontrando una forma de huir de todo, pues mientras lo hago soy feliz.

Abby se remueve en sueños y se estira en la cama. Dejo lo que estoy haciendo para observarla. Me busca aún sin despearse del todo por la cama y cuando ve que no estoy su cara muestra pesar y dolor. Abre los ojos y observa la cama desecha. Se levanta y se estira aún sin abrir los ojos. El pelo rubio le cae sobre los hombros desnudos y sus pechos. Unos perfectos pechos redondos y naturales. Tienen el tamaño perfecto para volverme loco. Abre los ojos y cuando su iris azul se entrelaza con el mío los agranda y se sonroja como tanto me gusta que lo haga y sí, el sonrojo alcanza sus pechos. Busca la sábana para taparse avergonzada.

—No voy a ver nada que no haya visto ya.

—Buen pues hazte el tonto y haz como que no has visto nada —me dice espontanea con una sonrisa—. Pensé que te habías ido.

—He ido a cambiare y darme una ducha.

—¿Y por qué has vuelto? —Busca una camisa que tiene colgada del cabecero y se la pone.

Su casa está desordenada a más no poder. Se nota que vive sola y nadie entra en su piso salvo ella. Tiene libros medio leídos por todos lados. Ropa en cualquier sitio y notas amarillas pegadas por las paredes con ideas. La casa está limpia, pero desordenada.

—Entre otras cosas porque tu despensa carece de comida y no me apetece que te mueras de hambre. Y porque no encontré razones para no hacerlo. —Asiente.

Sale de la cama y busca sus ridículas zapatillas de peluche.

—No están. —Me observa alarmada y sé que recuerda lo que le hizo su ex—. No las he tirado. Están en tu armario.

—Ah… —Me acerco a ella tras coger un paquete que le compré hace días y que no le he dado porque me parecía una estupidez.

—Ten, es para ti. —Abby abre la caja y descubre que son unas ridículas zapatillas de estar por casa con un gracioso peluche de color rosa sacando la lengua. Se ríe y sé que es una risa de felicidad. Me mira emocionada—. Para que no te olvides de que nadie debe cambiarte, pero sin recordarlo a él… es una tontería…

—Es el regalo más bonito que me han hecho nunca. —Se levanta y me abraza espontanea para después regalarme un tierno beso en los labios—. Gracias.

—Si llego a saber que las mujeres reaccionabais así ante un regalo tan estúpido lo hubiera regalado antes.

—¿A tus ex nunca les has regalado algo estúpido pero que sabías que a ellas les gustaría?—Agranda los ojos se aparta—. No quiero decir que yo te considere mi nada, solo somos amigos y eso…

—Lo he entendido, Abby. —Asiente y no rectifico lo de que solo somos amigos, pues aunque esa palabra me parece corto para explicar lo que somos, es lo que hoy por hoy podemos ser—. Y no, les regalaba lo que creía que querían.

—Es decir, algo caro.

—Sí.

—Yo soy fan de los regalos que llegan al corazón por su significado, no por su cuantioso precio. Y este me ha encantado.

Se sienta en la cama para ponerse las zapatillas, por suerte he acertado con el número. Se levanta con ellas puestas y con solo una camisa, el conjunto es ridículo y sin embargo la encuentro preciosa. Natural. ¿Qué me estás haciendo Abby?

Abby no tarda en volver del servicio, aún tiene cara de sueño y manchas de la sábana en su mejilla. Me sonríe y se sienta en la isleta mientras termino de poner el café con leche. He comprando de camino unos bollos recién hechos y unos cruasanes de mantequilla. Me siento a su lado en su minúscula isleta.

—Tu piso parece una caja de muñecas, muy desordenada, eso sí. —Sonríe mientras parte su cruasán y lo prueba.

—Nadie viene a mi piso, ni mis padres ya que por lo pequeño que es cuando vienen se instalan en un hotel.

—¿Y por qué vivir aquí? Seguro que tus padres te ayudarían a tener unos más grande.

—Tengo dinero ahorrado, pero quiero valerme por mí misma, no derrochar porque lo tengo. Mis padres estuvieron a punto de perderlo todo cuando yo era pequeña y desde entonces hemos vivido sabiendo que el dinero es volátil y que igual que se tiene se va. Por eso con mi sueldo es lo que me puedo permitir. Ahora voy un poco menos apretada y estoy mirando para irme a otro un poco más grande. Pero ya se verá. —Su forma de pensar es muy parecida a la mía.

Yo siempre he luchado como si no pudiera tenerlo todo. He trabajado duro para doblar mi dinero. No me gusta que me regalen nada y tal vez por eso me costó aceptar la empresa de mi tío, pero me dijo que si no la aceptaba yo la perdería en manos de desconocidos y tras comerme la cabeza durante años, acepté. Nunca imaginé que solo quería cedérmela para seguir haciendo lo que se le antojara, cosa que con otros socios nunca podría hacerlo.

—Te ha cambiado la cara. ¿Todo bien? —me pregunta.

—Sí, solo pensaba en que tengo que salir de viaje a una exposición.

—¿Cuándo?

—En un rato.

—Ah.

—Y que me he olvidado comentarte que el fin de semana que viene hay una quedada blogger como en la que nos conocimos. Con editoriales y varios blogger, supongo que lo sabes.

—Sí, voy a ir.

—Iré a hablar de mis libros y quiero que tú hables del tuyo.

—Como hizo Rebeca… —Pone mala cara y no me extraña, Rebeca acabó siendo una víbora—. Una de tus ex ¿no? —lo pregunta como si tal cosa, como si no le molestara, pero no ha podido esconder los celos en su voz.

—¿Celosa, Abby? —le pregunto divertido, que sienta celos me gusta.

Ya de perdidos al río, siento que no puedo detener lo que hay entre los dos. Ya tendré tiempo para detenerme y pensar.

—No —me dice segura de sí misma, pero roja como un tomate que la delata. Acaricio su mejilla acalorada.

—Tienes un detector de mentiras que dice lo contrario.

—Odio sonrojarme por todo…

—A mí me encanta que lo hagas. —Me mira y sonríe—. Es adorable.

Se ríe por mi forma de decirlo y me contagia la risa.

—Ahora soy adorable como un peluche. —Pone morros y luego sigue desayunando.

Hago lo mismo y hablamos de su presentación y de lo que puede decir. Se me pasa el tiempo sin darme cuenta. Con ella siempre me sucede. Cuando me tengo que ir me cuesta hacerlo. Me gustaría alargar este momento, pero la realidad no está dentro de este desastroso y, sin embargo, acogedor estudio. La realidad es otra que yo no estoy dispuesto a asumir aún.

Abby
 

La semana se pasa volando, y de que me quiero dar cuenta es viernes, bueno se pasa volando y aburrida ya que Killiam sigue de viaje y es su tío el que está aquí mandando y dando órdenes como si se le fuera la vida en ello. No tengo tiempo para pensar en nada y casi no tengo descanso. Llego a mi casa agotada. El lunes la fiesta era la comidilla de todos, un grupo de compañeras me paró en la fotocopiadora y me peguntaron por qué Killiam me eligió primero, que era la última y era raro. Les dije lo mismo que alegó Killiam en la fiesta, que solo era porque era amiga de su mejor amiga y nos habíamos visto alguna vez fuera. Claro que esto se lo dije colorada con mi sonrojo detractor, pero ellas se rieron y asintieron. Una de ellas dijo: «Qué esperabas, ella no es el tipo de Killiam, estaba claro que solo era por eso». Asentí y me fui sin importarme que dijera eso, pues no soy tonta para pensar que Killiam haría todo esto si no sintiera algo por mí, algo llamado deseo, claro, pero sé que le atraigo, sea su tipo o no, el deseo está entre los dos y lo que digan los demás me da igual. Yo sé lo que hay mejor que nadie, sé que no puede esperar nada romántico de él y que yo cada vez estoy más loquita por sus huesos. Y sinceramente prefiero que piensen que no soy su tipo y me dejen en paz. Por otro lado, el no querer que nadie sepa lo mío con Killiam ha hecho que me distancie un poco de mis amigas. Cuando han quedado para ir a la tienda de Lilliam esta semana les dije que no podía quedar porque tenía que escribir. No vieron rara mi escusa pues la inspiración llega cuando llega. Me sabe fatal mentirles, pero temo que si saben de lo mío con Killiam todo acabará. Me harán bajar los pies a la tierra, me recordarán el daño que me hará todo esto cuando aparezca de nuevo Nathasa y él admita que la sigue amando.

Me suena el teléfono del despacho y descuelgo diciendo quién soy y el nombre de la empresa.

—Toda una profesional —me responde Killiam.

Su voz acelera mi corazón y no puedo reprimir la tonta sonrisa que se pinta en mi rostro.

Agacho la cabeza para que el mostrador no me delate.

—Claro que soy toda una profesional. ¿Acaso lo dudabas?

—No, claro que no. ¿Cómo va todo? —En ese momento se escucha el grito de su tío—. Ya veo que genial —ironiza—, no creo que pueda volver antes de esta noche. Te llamaba para quedar para mañana, para recogerte.

—Pensé que nos veríamos directamente allí.

—No, tengo que pasar por mi casa a por unos papeles y a por ropa. Te recojo a las siete de la mañana en la puerta de tu casa. ¿Has reservado ya habitación? Con todo este lío se me olvidó decirte que lo dejaras en manos de mi secretaria.

—Ya tengo una.

—La pagamos nosotros. Pásame luego el importe.

—Como quieras.

—Nos vemos mañana. No tardes.

—No lo hagas tú —lo reto y cuando cuelgo sé que Killiam está sonriendo al igual que yo.

Tal vez esto salga estrepitosamente mal, pero no puedo negar que por primera vez en muchos años me siento libre haciendo lo que quiero y siendo más yo misma que nunca. A su lado no me paro a pensar en lo que debo decir o si lo que quiero decir estará mal, solo lo hago y punto y si no le gusta me lo dice. A su lado sé que no espera otra cosa más que sea yo y eso me da alas para ser libre.

—¿Hora del descanso? —Alzo la mirada del mi PC y me topo con los ojos ambarinos de Owen.

—Hola, ¿qué haces aquí?

—Si no estuvieras tan metida en tu PC hubieras visto que he pasado hacia la secretaria de Killiam para preguntarle por él y que viendo que sigue de viaje he venido a saludarte y darte un respiro. Que no me hayas visto ofende mi orgullo. —No parece ofendido en absoluto—. ¿Me acompañas a la cafetería?

Miro el reloj y veo que es como bien ha dicho la hora del mi descanso.

—Sí, o si no me volveré loca.

Subimos a la cafetería y nos pedimos algo para tomar. Ya con lo solicitado, nos sentamos en una mesa cerca de la cristalera y sin nadie a nuestro al rededor. Me preparo el café con leche como me gusta y observo que Owen no le echa azúcar a su café doble.

—El azúcar mata el sabor del café —me aclara adivinando mis pensamientos.

—A mí sin azúcar no me gusta.

—¿Qué tal le va el negocio a tu padre?

—Muy bien, el hombre que le presentaste es un profesional y se está encargando de todo sin problemas. Solo me he pasado por allí un par de veces y va todo genial. Una gran liberación para mí.

—Me alegro de que así sea. —Da un trago su café y yo hago un tanto—. ¿Qué hay entre tú y Killiam?

Me pregunta directo y casi le tiro el café a la cara.

—Que… nada… ¿Por qué dices eso? —El muy bribón se ríe, lo miro enfadada.

—Eres un libro abierto, tranquila no diré nada. Y te lo pregunto porque Killiam odia bailar y la otra noche te sacó a bailar.

—¿Y tú cómo lo sabes?

—Porque Maddie me lo contó.

—¿Tu y Maddie… —Pone cara de asco.

—No, qué asco, es como una hermana pequeña a la que quiero mucho, pero que no tocaría de manera íntima ni con un palo; y no soy su tipo además. A ella le fascinan los morenos y más si tienen los ojos azules.

—Ah, pues referente a tu pregunta, Killiam bailó con todas. Será una nueva costumbre suya como jefe.

—Ya, claro. —Saca su móvil y busca algo. Lo deja sobre la mesa y lo acerca hasta donde estoy, en él se ve una foto mía bailando con Killiam mirándolo a los ojos. Por la escasa luz no es muy buena, pero me encanta—. Ahora te la envío.

—No…

—Te delatas. Abby, tranquila, tu secreto está a salvo conmigo. Pero te quiero dar un consejo.

—Ahora es cuando me dices que me olvide de él…

—Y tú cuando sin querer admites que te gusta. —Sonríe, pues he caído en su trampa—. Mi consejo es que si te gusta no pienses en Nathasa. Ella se fue, y ahora estás tú.

—Regresará.

—Sí, lo hará, aunque bien podría perderse y no regresar más.

—Intuyo que no te cae bien.

—Qué lista eres —ironiza, le saco la lengua—. En serio no pienses en ella. Y quién sabe, tal vez le haces olvidarse de ella.

—¿Por qué tengo la sensación de que es lo que esperas?

—Esperamos, Maddie tampoco la soporta.

—No creo que sea posible…

—Solo el tiempo lo dirá. Y ahora tómate tu café que con tanta charla se te está quedando helado.

—No sé cómo te soporta Killiam.

—Yo tampoco. —Admite.

Sigo tomando mi café y no hablamos de nada serio. Aunque Owen parece cercano, en el fondo siento que oculta mucho más de lo que trasmite a simple vista. Su mirada parece mucho más sabia y madura de la de un hombre de treinta años. Algo que tal vez nunca sepa, pues dudo que alguien sepa todos los secretos que esconde este hombre y yo ya tengo suficiente con otro que me vuelve más loca todavía. Lo que me recuerda las palabras de Owen. ¿Podré estar con Killiam sin pensar en ella? Tal vez no piense en ella mientras no esté presente, pero cuando regrese… cuando regrese no podré hacer como que no existe.

Me siento en el sofá a hacer tiempo ya que Killiam me ha llamado para decirme que tiene que pasarse por su empresa y llegará un poco más tarde. Estaba ya lista para bajar a esperarle cuando me llamó. En seguida me sumerjo en la novela y se me pasa el tiempo volando, por eso cuando Killiam me manda un mensaje y me dice que me espera a bajo casi no me he dado cuenta de que ha pasado media hora. Cojo mis cosas y bajo tras cerrar la puerta de mi casa. Killiam me espera fuera de su coche hablando por el móvil. Va vestido con un traje chaqueta de color gris oscuro. Cuando me ve me sonríe y me guiña un ojo antes de coger mi pequeña mochila y ponerla en el maletero junto a la suya. Entro en el coche, y al ponerme el cinturón me percato de que en la parte trasera están colgados para que no se arruguen varios de los trajes de Killiam. Lo que me recuerda que esta salida no deja de ser para él un evento de trabajo. Le anuncia a su tío cuando el móvil conecta la llamada de bluetooth del coche que estoy presente y no parece importarle mi presencia. Pues se pasa todo el viaje hablando con su sobrino sobre futuros libros, sobre lo que debe hablar en el evento y no sé que más cosas. Desconecté a los diez minutos y me puse a mirar por la ventana para pensar en mis novelas. Es un don que tengo, puedo evadirme de todo lo que me rodea y viajar con mi imaginación a mundos lejanos. Su tío solo se calla cuando llegamos al hotel y se pierde la cobertura en el garaje, aunque estaba en mi mundo regresé cuando vi que Killiam detenía la velocidad y escuché claramente las palabras del tío de Killiam: no la cagues.

Tan poca confianza en Killiam por parte de su tío me ha molestado. Killiam ahora mismo parece muy tenso.

—No lo harás —le digo cuando aparca—. Sé que puedes con todo lo que te propongas, lástima que tu tío no lo vea.

Killiam no me mira, solo asiente y sale del coche. El viaje no ha empezado como esperaba. En mi cabeza nos besábamos en cada parada, hablábamos sin parar y se notaba lo mucho que nos habíamos echado de menos tras lo del otro día. Una prueba más de que para Killiam lo que sucedió no fue tan mágico como para mí. Ojalá a veces mi mente no fuera tan fantasiosa, he recreado tantas veces este encuentro, que ahora que ha llegado y solo recibo frialdad por parte de Killiam me siento estúpida por haber esperado algo que es evidente no llegará. Salimos hacia el ascensor y entran varias personas a la vez que nosotros y nos siguen hasta la recepción por lo que entre las maletas y la ropa de Killiam casi no podemos hablar. Killiam dice su nombre para que le den su habitación y enseguida sale un joven para ayudarle con las maletas y los trajes.

—Nos vemos luego. —Actúa como un jefe prepotente y ni me molesto en contestarle.

Me giro y saco mi carnet para que busque mi cuarto. Me tiende la tarjeta que hace de llave y subo a mi planta que es la segunda. Por lo que he oído la de Killiam es una suite de la última planta del hotel. Pues que le aproveche. Dolida subo a mi cuarto. Una vez dentro saco mis cosas y me cambio de ropa. Me pongo un pantalón de hilo negro y una camisa blanca con toques antiguos y encima un chaleco. Me retoco el maquillaje y salgo hacia donde están mis amigos blogger que ya me han empezado a escribir para decirme dónde están en el grupo de WhatsApp que creamos esta semana para el evento. Killiam me ha llamado y le he colgado. Me ha escrito, pero ni me he molestado en leer lo que me dice. Ahora mismo estoy dolida por su actitud, algo que de verdad no esperaba tras nuestro último encuentro. Y más dolida por no haber aceptado ya hace tiempo que no soy nada para él salvo un deseo pasajero. El deseo no deja huellas en el alma, no como sí lo hace el amor.

Killiam
 

Observo a Abby mientras hablo con otros editores. Sé que está molesta y no me extraña. He pagado sin querer con ella lo que me callo decirle a mi tío. Y lo peor es que si no la he besado, si no la he seguido a su cuarto es para no delatarme ante todos, pues en esta semana no he dejado de pensar en ella y aunque parezca increíble tras tan solo una noche a su lado, mi cuerpo ha añorado su calor por las noches. Es incompresible que suceda esto, pero no ha sido solo una noche la que me he despertado buscando su calor por una fría y solitaria cama.

Cuando llegamos a la recepción había varios editores allí sentados a los que evité saludar haciéndome el despistado y lo hice porque son amigos de mi tío. Actuar así con Abby fue también por ella, ya que tras bailar con ella mi familia se puso muy pesada con quién era ella. No quiero que nadie les vaya con el cuento. Si se han callado, ha sido solo porque les dije que era amiga de Britt y que le había prometido a esta que bailaría con su amiga. Mi madre adora a Britt por con quien está casada, es así de superficial.

Esta semana ha sido un infierno. Ha sido intensa y todos los libros por los que yo quería apostar en la feria eran una discusión con mi tío. Al final he seguido sus consejos y me he planteado mil veces mandarlo todo a la mierda y dejarlo todo. Estoy harto.

Escucho la risa de Abby y automáticamente mis ojos van hacia ella. Está hablando con varios de sus amigos blogger. Se la ve inmensamente feliz y rodeada de personas que comparten sus aficiones. Sus ojos brillan con una luz especial, un brillo que me ha dirigido a mí muchas veces y que yo he apagado hace un rato por capullo. Que no me cogiera el teléfono lo esperaba.

—Queremos sacar en la charla la piratería —me comenta uno de los editores centrando toda mi atención, pues esa es otra discusión que tengo con mi «querido» tío casi a diario.

—Queremos que los blogger sean conscientes del daño que está haciendo esto en las empresas y cómo muchas han tenido que cerrar por no poder pagar a sus trabajadores. Si ellos entienden lo que hay de verdad detrás de las descargas ilegales y se lo dicen a sus seguidores, poco a poco las personas serán conscientes de lo que es bajar un libro pirata y quién gana en verdad.

—Me parece bien, voy a hablarlo con mis escritores para que estén preparados. Si me disculpas. —Asiente y me voy hacia un par de escritores que están en la cafetería ajenos a todo. No les gusta implicarse con los lectores.

Les explico cómo va todo y asienten, pero sé que dirán lo justo pues solo les gusta hablar de su libro. Y sus libros no están pirateados. El de Abby sí. Voy hacia ella y conforme me acerco noto cómo el silencio se hace en el grupo. Todos me miran y me siento de repente muy mayor al lado de Abby y sus amigos. Me recuerda de golpe los años que le saco y no me gusta la sensación. No me gusta sentirme tan lejos de ella y menos ahora que por mi culpa esa distancia es más grande.

—Tengo que hablar contigo un tema de la presentación.

—Claro, jefe —lo dice con una sonrisa para engañar a sus amigos, pero a mí no me engaña, pues sus ojos azules están fríos.

Vamos hacia una zona apartada, no puedo irme de aquí sin levantar sospechas. Por suerte ninguno de los amigos de mi tío se quedan a pasar la noche.

—Antes que nada, quiero pedirte disculpas —le digo sin mirarla.

—¿Por ser un imbécil arrogante?

—Sí, por eso. Y por no poder besarte, pues sé que no me podría detener. —La miro un instante y como esperaba está roja—. Hay muchos mirones por aquí cerca y antes de que eso pasara, estaba cabreado con mi tío.

—Si no quieres llamar la atención deberías evitar que me ponga roja, Killiam.

—¿Vuelvo a ser Killiam?

—Te has disculpado ¿no? Por esta vez te perdono y ahora dime, de qué quieres hablar, te he visto hablar con tus otros escritores.

—Pensé que me ignorabas.

—Y lo hago, pero cuando estás de espaldas no puedes saber que te miro.

—Chica lista. —Abby sonríe y me giro a mirarla un instante—. Vamos a hablar de piratería, te voy a contar resumidamente cómo va esto y quién sale perdiendo. Queremos concienciar a la gente del gran problema que hay detrás.

—Te escucho.

Se lo cuento evitando mirarla a los labios, pues he notado cómo los amigos de mi tío no me quietan la vista de encima.

—¿Tienes alguna duda?

—No, gran parte de todo eso ya lo sabía.

—Bien, dejo que te vayas con tus amigos. Se te ve relajada con ellos. ¿Comes con ellos?

—Sí y ceno, pues algunos pasan la noche aquí. —Siento desilusión por no poder cenar con ella.

—Nos vemos entonces. —Abby asiente y empieza a irse, la sujeto por el codo y no puedo evitar provocarla, me acerco un poco a ella y con el gesto impasible le digo algo—. Espero que esta noche no hagas plantes, porque pienso darte todos los besos que me han faltado junto a mi café esta semana.

—Si quieres disimular lo haces genial, Killiam, acabas de subir mis colores.

Me marcho sin responderle y ocultando la sonrisa que no puedo mostrar en mis labios. Cuando llego donde están los demás, me percato de que Abby se ha ido, seguramente ha entrado en los servicios para disimilar y así parece pues sale secándose las manos. Las charlas empiezan y se saca el tema de la piratería. Como ya esperaba mis otros escritores pasan el tema y no le hacen ni caso porque como no les toca directamente no creen importante molestarse por otros escritores a los que sí les toca. Ignorando que al fin y al cabo si a la empresa pierde dinero da igual quien seas que la editorial dejará de publicar y te acabará por afectar te guste o no. Ellos verán. Nos vamos a comer en la restaurante del hotel yo con los editores y por lo que he escuchado los blogger se van a comprar bocadillos y a comerlos sentados en unos preciosos jardines que hay cerca.

Tras la comida, subo a descansar un poco antes de la siguiente charla. Bajo cuando empieza y veo a Abby sentada con unas chicas anotando cosas en su libreta Moleskine que siempre tiene cerca y donde intuyo toma notas de sus novelas. Me fijo en que esta se le está acabando. Empiezan las charlas y subo al escenario cuando es nuestro turno, Abby viene hacia la mesa con una sonrisa en sus bellos labios. Aparto la mirada, pues sé que no cuesta ser muy listo para adivinar cuánto la deseo y cómo me muero por besarla. Tiene las mejillas sonrosadas por el sol de la mañana y puedo apreciar en su nariz unas pequeñas pecas. Su belleza es natural y me fascina. Se sienta a mi lado.

—Te saldrá muy bien.

—Nada que ver con mi primera presentación —dice recordando lo nerviosa que estaba y todas las dudas que tenía—. Aunque sigo temblando.

—Eso es bueno, te demuestra cuánto te importa esto y cuánto temes perderlo.

Empiezo la charla hablado del libro de Abby y de por qué apostamos por él. Abby se gira y me mira ilusionada. Debido a que ya se ha hablado de la piratería no quiero sacar el tema directamente, intuyo que los blogger preguntarán a Abby por el tema ya que su libro está muy pirateado desde que lo subimos en e-book. Las primeras preguntas son sobre su libro, uno de ellos le dice directamente que su libro carecía de pasión. Abby se sonroja y sonríe amable.

—Lo admito, pero de todo se aprende. Si algo he aprendido con esta experiencia, es que equivocarse no es malo, lo malo es que los errores te detengan y yo prefiero aprender de ellos y os aseguro que el nuevo libro que estoy escribiendo está cargado de pasión. —Se sonroja mucho más al decirlo y me cuesta mucho no mirar y delatarme como un adolescente en celo. Joder. Abby ignora lo mucho que me gusta su sonrojo. Y cómo me gustaría quitar una a una las prendas que lleva para descubrir hasta dónde llega su rubor.

Las preguntas siguen y como esperaba, una persona le pregunta por la piratería de su libro, qué siente al saber que la gente la lee gratis.

—Sinceramente lo que me molesta no es que la gente me lea, entiendo que hay personas que no tienen medios. Pero me da miedo que las editoriales al no ver ganancias de mi libro, dejen de apostar por mí. Si mi libro es el más pirateado del mercado no hará que me publiquen más, tal vez incluso les de miedo publicarme pues saben que lo más probable es que me pirateen futuros libros porque mi público es fiel, pero en el mundo de la piratería… —Habla con sinceridad y eso me gusta de ella, no le da miedo decir lo que piensa y abrirse a sus lectores—. Cuando escribes, inviertes muchas horas, que no tienes en cuenta porque haces lo que te gusta. Pero para hacer lo que te gusta necesitas tiempo y dinero para los gatos que acarrea. Es un trabajo, un trabajo que sí te gusta, pero es un trabajo y por lo tanto que quieras poder vivir de ello no es malo. Porque si no, tienes que buscar otra cosa y por lo tanto tendrás menos tiempo para escribir y al final hasta tendrás que dejarlo de lado y no poder crear historias. —La gente asiente—. A veces siento que la gente no ve mal piratear música, películas, libros… porque creen que como es arte y al creador no le cuesta hacerlo, no importa si lo piratean. Pero seguro que la gente vería raro que un arquitecto no cobrara por su trabajo o que un médico no lo hiciera y al fin y al cabo también son personas que eligen su carrera porque les gusta. Lo que quiero decir es que la piratería acaba con el trabajo de muchas personas y no solo con el de los escritores. Pues si la editorial no recibe dinero de las obras que publica, al final tiene que reducir la plantilla. Dejar de publicar a nuevos autores y poco a poco se va perdiendo la industria; y esto no es lo peor. —La gente la mira antena y yo también—. Lo peor es que los que suben libros gratuitos se enriquecen con ellos con la publicidad que tienen en estas páginas. Por lo que se están haciendo ricos a costa de nuestro esfuerzo y no apuestan por nosotros. No invierten en que los creadores de sueños sigamos teniendo los medios para poder seguir creando historias que lleguen a sus lectores. Y esto cada vez es peor, y puede llegar un día en que ese autor que tanto te gusta, no pueda escribir por falta de medios. Y mientras tanto, otros que no han invertido ni apostado por ti se llenan los bolsillos. La piratería existe y es complicado pararla, pero antes de descargar un libro es bueno saber a quién estás apoyando con ello, y nunca es la editorial ni al escritor que le ha dado vida, sino a un tercero que se lucra robando el trabajo y esfuerzo de otros y seguro que a nadie le gustaría ir a trabajar y que cuando te fueran a pagar alguien te hubiera robado tu sueldo que tan merecidamente te has ganado. No estamos exigiendo nada que no exija cada persona que se levanta cada día a trabajar. Sea de lo que sea y es ganar lo que se merece.

La gente se queda en silencio. Abby me mira dudosa, en sus ojos leo que tiene miedo de haber metido la pata o haber dicho algo ofensivo. Le sonrío y se relaja. Sonríe y se gira a su público que no tarda en darle la razón y al final acabamos haciendo una charla sobre esto. La gente comenta lo que piensa. Y algunos reconocen que han pirateado algo, pero que ignoraban que tras sus descargas estaban enriqueciendo a personas equivocadas. Cuando la charla acaba, Abby regresa a su sitio y varios de sus amigos la felicitan. Las charlas siguen hasta las siete de la tarde. Muchos se van, yo tengo una cena con algunos de ellos. No se quedan a dormir, pero han insistido en ir a cenar a un bar del pueblo. Escribo a Abby para preguntarle dónde va a cenar y me dice que van a cenar en el hotel y luego se tomarán algo por aquí. Llego tras la cena y voy hacia la zona de copas. Me pido una que me tomo en la barra mientras observo a Abby con sus amigos en el balcón. En cuanto me ve, sonríe. Saco mi móvil cuando me sirven la copa y le escribo.
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Abby saca el móvil y mira con poco disimula al rubio, sonrío cuando le saluda azorada.
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Noto cómo se sonroja y cómo me mira disimuladamente.
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Divertido doy un trago a mi copa. No recuerdo la última vez que hice algo tan espontaneo y me encanta. Me encanta hacer lo que me apetece sin pensar en si sería correcto o no.
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Abby da un respingo y alguien le pregunta si está bien. Una le pone la mano en la frente y parece que le dice que tiene fiebre. Sonrío por cómo Abby trata de salir del apuro.



[image: ]



 



[image: ]



 

Abby guarda el móvil y sigue hablando con sus amigos. Más de una vez me mira mientras lo hace. A las doce pasadas, algunos de sus amigos se despiden y Abby se levanta para hacer lo mismo. Me mira antes de que la pierda de vista saco el móvil para escribirla.
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Algo parecido a los celos se apodera de mí. Pienso en escribirla, pero no lo hago precisamente por eso. Molesto por estos celos y por demostrarle que puedo hacer lo que quiera con su vida igual que yo. Me tomo otra copa y no sé cuánto tiempo he tardado en hacerlo cuando decido subir a mi cuarto. La puesta del ascensor se abre y busco mi llave en la chaqueta que ahora llevo en el brazo. Noto un movimiento conforme me acerco y cuando alzo la mirada veo a Abby levantarse de los sofás que hay en el pasillo. Siento alivio al verla. No puedo negar que la idea de imaginarlo con otro no me gusta. Y que saberlo esto no me pone especialmente contento y eso debe notar Abby pues me mira recelosa. Noto cómo se esconde en sí misma hasta que se percata de lo que hace recordando que ante mí es ella misma. Me mira desafiante. Y yo me olvido de todo salvo de ella pues que conmigo sea ella misma me hace ser consciente de lo importante que soy para ella, ya sea como amigo, amigo especial… o yo qué sé.

Le tiendo una mano sintiéndome ridículo por actuar de esta forma. Abby la acepta. Tiro de ella hacia mi cuarto. Abro y sin encender las luces dejando caer lo chaqueta cojo su cara entre mis manos para besarla como me muero por hacer desde esta mañana y cómo llevo añorando toda la semana. Sus labios me devoran con la misma intensidad con que lo hacen los míos. Joder, estoy perdido. La cojo de la cintura para instarla a que se alce y cuando lo hace me rodea con sus piernas la cintura pongo mis manos bajo sus muslos. Apoyo su espalda en la pared del hotel. Se escucha un ruido de algo que ha caído sobre el suelo moqueteado. Se ríe feliz entre mis labios. Atrapo su risa entre los míos y se los muerdo. Me encanta su sabor. Me encanta su forma de besarme como si fuera lo más importante en este instante para ella. Me hace sentir completo.

Subo mi mano por su cintura y llego hasta la cima de sus pechos, le bajo el molesto vestido que me pese a lo sencillo que es no ha dejado de enloquecerme desde que la vi con él. Bajo mis labios por su cuello besando el hueco donde reside con más intensidad su perfume con olor a cerezas. Abby gime cuando la muerdo con delicadeza, cuando la acaricio con mi lengua al tiempo que dejo un reguero de besos hasta la cima de su pecho. Joder, estoy muy excitado y sé que ella lo nota. Que ella es consciente de lo loco que me vuelve. Me muero por adentrarme en ella, por hacerla mía hasta que no exista nada. Pero no lo haré. No, porque si lo hago vendrán los arrepentimientos. Tendré que tomar decisiones que no quiero tomar. Ahora solo jugamos con fuego, ahora me creo que si no llegamos a más, podré controlar esta situación. Lo más triste es que sé que un día aceptaré que tengo esta batalla perdida desde que la besé por primera vez. Desde que Abby me miró a los ojos de verdad y me dejó adentrarme en su mundo.

Atrapo uno de sus pechos entre mis labios y su endurecido pezón se pone mucho más tenso entre mis labios. Abby introduce sus manos en mi pelo y tira de él. La llevo hasta la cama tras dar la luz. La dejo sobre la cama apenas iluminada por la luz de la sala. Es suficiente para que admire su belleza. Sus ojos están más azules que nunca y su sonrojo pinta su cuerpo. Grabo su imagen en mi retina mientras me acerco a ella. Abby tira de mi camisa para que pueda acariciarme. Le aparto las manos.

—No podré detenerme si me tocas —le digo entre sus labios y aunque no veo sus ojos se que acaban de pasar por ellos la desilusión—. No puede pasar nada. No más que esto.

Le digo al tiempo que la beso con ternura.

—Parecemos un par de adolescentes que creen que si no se acuestan no están haciendo nada malo —me dice entre mis labios.

—Hace mucho que dejé de ser un adolescente. Hace muchos, muchos años. No como tú.

Me detengo por primera vez temiendo estar cometiendo un gran error. ¿De verdad puedo llegar a esto y no deberle algo más que un encuentro robado? Abby acalla mis pensamientos alzándose para besarme los labios.

—No hacemos nada malo… hace años que ambos dejamos de ser unos críos. Somos adultos. Y amigos.

Noto amargura cuando dice la palabra amigos. Si soy sincero esa palabra a mí también se me hace pequeña para describir lo que hay entre los dos. Siempre ando pensándolo todo, estudiando qué será mejor para mí. Siempre hasta que empecé esto con Abby. Con Abby no pienso en nada, solo me dejo llevar. Abby coge mi cara entre sus manos y una vez más me dejo llevar. No puedo hacer otra cosa. Es como cuando eres un adicto que erróneamente crees que si lo pruebas una vez más, será de verdad la última y cuando se termina, sabes que harás lo posible para que haya una próxima vez. Abby es mi adicción ahora mismo y no encuentro la cura para dejarla.

Me sitúo entre sus piernas al tiempo que nos besamos como dos condenados que sienten que no habrá un mañana para ellos. Tiro de su vestido y sus pechos se liberan de la prenda. Los acaricio, los chupo. Enloquezco con ellos. Joder, es preciosa y receptiva a todas mis caricias. Tengo que detener esto y solo hay una forma. Le subo la falda para introducir mi mano bajo su ropa interior. Separo sus sedosos labios inferiores para acariciarla íntimamente. Su calor me alcanza y su humedad me enloquece todavía más. La beso al tiempo que le hago el amor con mis dedos. Al tiempo que los introduzco en ella sabiendo que hay otra parte de mí que se muere por perderse en su apretado calor. Abby gime entre mis labios. Se retuerce. Estoy a punto de perder la cordura. De acabar como hace años no acababa mientras Abby se contonea presa de mis caricias, haciendo que mi sexo vibre con cada movimiento. Aunque sé que la sola imagen de Abby sería suficiente para desatar mi placer.

—Eso es, preciosa, déjate ir. —Abby tira de mi camisa al tiempo que mis dedos incrementan su movimiento.

Se corre entre mis brazos y sin poder remediarlo me voy con ella. La abrazo mientras nuestros cuerpos tiemblan. Abby se queda lánguida entre mis brazos dudo mucho que sepa hasta qué punto me ha excitado tenerla así entre mis brazos. Me separo de ella tras besarla. Sonríe sin abrir los ojos.

—Métete dentro de la cama, no tardo.

—No tengo pijama —me dice con un adorable puchero más cerca de los mundos de Morfeo que aquí.

—No me importa.

Me alejo de ella cuando la veo pelear medio dormida con su ropa y me adentro en el aseo sin entender o sin querer hacerlo, de qué me ha pasado. La última vez que me pasó algo así era un adolescente. Y yo que creía que solo estaba jugando con fuego. Creo que ya va siendo hora de que me dé cuenta que tal vez me está empezando a quemar y si no es así, poco falta para ello.

¿Qué se supone que debo hacer ahora?

Nada, nada tiene por qué cambiar…



  

Capítulo 13
 

Abby
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Dejo el móvil en el cajón cuando una vez más vibra. Estamos a miércoles, mañana es fiesta y el viernes es puente y voy a irme a casa de mis padres pues son las fiestas allí. Aunque lo cierto es que no me voy hasta mañana por la mañana. Podría quedar. Pero no quiero, pues siento que me notarán en la cara que algo no va bien, que algo les oculto y tras lo sucedido en el hotel no sé qué explicarles. Sé que algo ha cambiado entre Killiam y yo, pero no sé el qué.

Me quedé dormida en cuanto me metí en la cama. No sé cuánto había pasado cuando lo sentí meterse en la cama y llevarme hacia su pecho. Me quedé profundamente dormida y cuando me desperté no estaba en la cama. Estaba en el salón hablando con su tío y me dijo sin hablar que nos íbamos. Bajé a mi cuarto y no tardó en bajar a por mí. No hubo besos. Nada. Estaba distante. Ausente. El camino de vuelta fue como el de ida, tenso. Y cuando me dejó en mi casa, me iba a ir sin despedirme, pero me cogió la mano y alzó su otra mano a mi cara antes de darme un beso que más parecía una despedida pues entre mis labios me dijo que lo perdonara. Y no sé exactamente por qué. No lo he vuelto a ver hasta hace un rato: entró a su despacho con su tío, que no tenía buena cara. Llevan ya un rato dentro y de vez en cuando se escuchan algunos gritos por parte de su tío. Por lo que he podido escuchar es algo sobre la piratería y los e-book.

No me arrepiento de nada de lo sucedido con Killiam. Lo malo es que lo añoro, que deseo sus brazos y no sé si ya ha acabado todo y no estoy preparada para decirle adiós ya a todo esto. Y temo, que si quedo con estas, me lo noten y me digan que esto no va ninguna parte solo a destrozarme más, pues cada día que paso a su lado más lo quiero, pues no puedo negar más que lo amo. Y cada día más se adentra en mí. Cojo el móvil y les digo que no puedo quedar.
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Leo el mensaje y siento que si me niego será peor, pues notarán de verdad que algo no va bien.
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Me dicen dónde han quedado y sigo con mi trabajo. Es cerca de la hora de irme cuando el tío de Killiam sale del despacho dando un portazo. Los que lo miramos nos llevamos su mal humor, pues nos grita que no nos paga por cotillear. Se marcha e incapaz de quedarme de brazos cruzados voy hacia el despacho de Killiam. Ante todos somos amigos. Toco a la puerta y me dice que pase.

Lo hago y lo veo mirando por la ventana afectado.

—Hola —le saludo. Se gira para mirarme y trata de suavizar su gesto sin éxito—. ¿Qué tal estás? He escuchado los gritos…

—Dudo que alguien no lo haya hecho. Estoy bien. Mi tío quiere dejar de subir libros en e-book. Y no hay más que hablar. Curioso que no tenga nada que decir siento el supuesto jefe.

—Yo creo que es un error, hay muchas personas que no tienen dinero para comprar libros de lo rápido que leen y que comprar e-book les permite poder leer todo lo que quieren. No se puede juzgar a todo el mundo por igual y la piratería no dejará de existir. El problema no es de las editoriales, es de los gobiernos que deberían acabar con ella y sancionar a estas personas que se están beneficiando y robando el trabajo de otros.

—Tienes razón. —Se pasa la mano por el pelo y va tras su mesa. No me mira a los ojos y no me gusta sentirle ten lejos—. Es la hora de irse, es mejor que te vayas y disfrutes de estos días de descanso.

—¿Y tú? —Ahora sí me mira con sus intensos ojos grises—. ¿Qué vas a hacer?

—No tengo pensado hacer nada.

—Podrías venirte a mi pueblo, digo, que a mis padres no les importará y son las fiestas… de verdad que estás invitado. —Me muerdo el labio y dejo de ser tan insegura y le digo lo que pienso—. Me gustaría que vinieras, te lo pasarías bien y te vendría bien para despejarte. Allí no serías un jefe, serias solo Killiam.

—Ser solo Killiam, hace tiempo que no sé separar al jefe de mí. Gracias por la invitación, pero tengo cosas que hacer.

Siento como si me acabaran de tirar un jarro de agua fría y me cuesta mucho mantenerme impasible ante sus palabras.

—Claro, si cambias de idea, me iré por la mañana. —Asiente—. ¿Algo más? —Espero que me diga un beso, pero niega con la cabeza.

Me giro para irme y me arrepiento. No tengo que esperar a que él me lo dé. Me giro hacia él y rodeo su mesa hasta que llego a su altura y me alzo para darle el beso que esperaba me pidiera y Killiam me responde como siempre.

—Nos vemos el lunes. No seas muy malo.

—Lo mismo digo. —Y ahora sí veo sus ojos suavizados y una sonrisa queriéndose asomar en ellos.

Me acaricia la mejilla y se agachara para besarme ligeramente. Me marcho deseando que cambie de idea y sabiendo que no lo hará.
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Llego al bar donde he quedado con mis amigas que casualmente es el mismo donde conocimos a los amigos de Killiam, bueno a los conocidos de Killiam de la universidad. Y no me sorprendo al verlos al lado de Lisa y Lilliam. Lisa se acerca y me abraza con efusividad, Lilliam me da dos besos y seguidamente los amigos de Killiam me dan dos besos y no me recuerdan sus nombres como si yo me acordara de ellos sin más, cosa que no es así. Nos dan una mesa en la terraza y nos sentamos. El camarero nos atiende y una vez más Beltrán no para de hablarme con voz supuestamente seductora para que caiga en sus redes. Nos han traído el aperitivo cuando alguien posa sus manos en Carlos. Alzo la vista y me encuentro de lleno con los ojos grises de Killiam, y no parece muy contento de estar aquí.

—Siento llegar tarde.

—Ya pensábamos que no vendrías y pensaba ir a buscarte —le dice Beltrán.

Lo saludan todos y educado Killiam da dos besos a mis amigas, a mí solo me dice hola y me guiña un ojo. Espero que se siente a mi lado como la otra vez, pero lo hace al lado de otro amigo donde había un sitio libre. Evito mirarlo molesta. ¿A qué está jugando?

Nos traen el aperitivo y casi no como nada. Lilliam me pregunta por todo y habla con ella ignorando al pesado de Beltrán, que no para de contarme sus logros en el trabajo. De repente me vibra el móvil que tengo en el regazo. Lo alzo y veo que es un mensaje de Killiam, lo observo de reojo, parece que está muy interesado leyendo algo en su móvil.



[image: ]



 



[image: ]



 



[image: ]



 



[image: ]



 

Escribo de nuevo mortificada por mis palabras:
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Lo miro de reojo, parece ajeno a todo. Lilliam se ha puesto a hablar con Lisa y nadie parece percatarse de nuestra conversación.
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Y aquí está mi sonrojo. Frunzo el ceño y Killiam sonríe demostrándome que lo ha hecho aposta.
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Me sonrojo del todo y bloqueo el móvil temiendo que alguien haya podido leerlo. Miro a Killiam y sonríe de medio lado siendo muy consciente de lo que ha provocado en mí. Me quedo mirándolo más rato del que debería porque veo un cambio en él. Ahora mismo no parece un jefe, pare más un joven que se está divirtiendo. Y aunque me ha sonrojado y dejado en evidencia, me encanta ver su lado pícaro. Cojo el móvil para responderlo.
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—¿Se puede saber qué haces mandando tantos mensajitos? —me pregunta Lisa haciendo que toda la mesa se calle y me observe incluido Killiam que sonríe para ver cómo voy a salir de esta—. Hablas con este amigo que hiciste en la quedada. Es muy mono. —Asiento y evito la mirada de Killiam pues siento sus ojos grises clavados en mí.

Los demás dejan de ver interesante la conversación y siguen hablando. Lisa me interroga acerca del chico de la quedada. El otro día me llamó para ver qué tal la quedada y me pidió que les mandara fotos. En varias fotos aparecía Javier, el joven rubio que Killiam insinuaba que me miraba de forma extraña. Lisa dijo que era muy mono y hacíamos buena pareja y le dije que era muy majo, cosa que es cierta, pero no me atrae, ni me gusta. Claro que ella ignora que quien me gusta y me tiene loca por lo que hacemos a escondidas, es quien ahora mismo me observa como si se planteara matarme aquí mismo. Le devuelvo la mirada como diciéndole «¿Qué te pasa?» Y Killiam la aparta y se pone hablar con sus amigos mientas da un trago a su bebida. Seguimos cenando y hablando de todo un poco. Cuando acabamos, proponen ir a tomar algo al pub de Owen y yo declino la oferta. Sacando las llaves de mi coche.

—Yo me voy ya… —Beltrán trata de abrazarme para retenerme, pero lo evito y acabo al lado de Killiam que se ha pasado media cena con semblante serio—. Me voy. Nos vemos otro día.

Evito mirar a Killiam y me voy a dar dos besos a Lisa y Lilliam. Me voy hacia el coche tras decir un colectivo adiós y evitar así tener que dar dos besos a los amigos de Killiam y a este último, pues dudo de que alguien no se percate de lo mucho que me perturba su presencia. Entro al coche y me suena el móvil en cuanto lo dejo en el asiento del copilo, es un mensaje. Lo saco y leo:
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Sonrío y miro hacia donde siguen. Killiam está algo apartado y mira hacia mi coche como si supiera que lo estoy observando.
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En cuanto se lo mando me arrepiento y le escribo algo tal vez para liarlo más todo:
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Dejo el móvil en el asiento y me pongo en marcha sintiéndome tonta por preguntarle algo así. Él no ha dicho eso porque esté celoso. Me siento un poco ridícula. A veces me cuesta recordar que pese a sus besos o su interés, solo somos amigos. No sé si este viaje es buena idea. Me temo que todo va a cambiar tras él.

Llego a casa y no ha respondido nada, le digo que ya estoy aquí y apago el móvil más que nada para no pasarme todo el rato mirando si tengo algo suyo. Me pongo a escribir en cuanto me cambio y se me hacen las tantas, por eso cuando el despertador suena casi no puedo abrir los ojos. Recojo mis cosas y mis maletas y pego un respingo cuando suena el timbre de mi casa. Abro y me encuentro con un Killiam que tiene cara de pocos amigos.

—¿Sigues igual que anoche?

—No, pero me gustaría saber por qué tienes apagado el móvil, llevo un rato llamándote y me he preocupado.

—Pues estoy bien.

—Mientes, pero es mejor no pensar en nada que no sea este viaje. —Va a por mis maletas y las coge—. ¿Qué falta?

—Estas pequeñas que yo puedo llevar.

Asiente. Reviso que todo esté cerrado y cierro mi casa. Decidimos hacer dos viajes, pues el ascensor es muy pequeño y no cabemos los dos con las maletas. Cuando bajo, Killiam ya está guardando mis cosas en el maletero de su mercedes negro. Este no se lo había visto. No entiendo mucho de coches, pero este no se parece en nada a los elegantes coches que usa para ir al trabajo, se parece más a un todo terreno de esos que se usan para ir por la ciudad, ni idea. Yo solo entiendo de si un coche me parece bonito o feo, no de modelos. Y sé la marca porque ponen doscientas veces en la tele el anuncio, si no ni eso.

Entro en el coche e ilusionada veo que hay dos vasos de café y una caja de dulces de la pastelería de Víctor.

—Me muero de hambre.

—Mientras no me manches el coche, puedes comer lo que quieras —bromea, y sin mirarlo lo sé. Algo en su voz me hace notarle ese toque despreocupado—. Siento lo de anoche y sí, estaba celoso.

Admite al poner en marcha el coche y salir de camino a casa de mis padres. Nunca hubiera esperado su confesión.

—Ah.

—Eso no cambia nada. Eres libre, Abby.

—Ya, claro, pero me gusta pensar que no te soy indiferente. No porque tú a mí… es decir… —Miro hacia la ventana sabiendo que o cierro la boca o la cagaré.

—Te entiendo.

Asiento y doy por zanjado el tema. Cojo mi café y le doy un trago.

—Por un día no soy yo la que te lleva el café, me puedo acostumbrar a esto.

Lo miro mientras conduce. Killiam me dedica una medio sonrisa.

—Me alegra que te guste. Por cierto, tienes cara de sueño. ¿Acaso trasnochaste?

—Me quedé escribiendo —le digo cogiendo uno de los bollos que ha traído. Le doy un bocado antes de contestar—. La inspiración aparece cuando menos te lo esperas.

—¿Eso lo dices por las veces que sacas tu librera de notas para apuntar cosas?

—No pensé que te hubieras dado cuenta.

—Abre la guantera. —Lo hago y veo una libreta como la mía Moleskine en negro con un lazo rojo—. Se te estaba acabando.

—Gracias, es un regalo precioso.

La cojo y la guardo emocionada por los detalles de Killiam. Siempre me dejan sin palabras.

—A este café le falta algo —le digo cuando para en un semáforo. Se gira y me mira a la espera de que le responda, atrevida lo hago, durante este viaje pienso no pensar en nada—. Yo te lo doy acompañado de…

Antes de que diga la palabra beso, Killiam coge mi cara entre sus manos y me besa derritiéndome. Solo nos detenemos cuando empiezan a pitarnos.

—Mira lo que me haces hacer. Me van a multar. —Me río, pues Killiam no parece molesto, al contrario, parece divertirse con todo esto.

Me encanta este lado suyo. Me encanta cuando solo es Killiam. No paramos hasta que llegamos a la casa de mis padres. Observo a Killiam cuando entra en la finca y ve los cambios repletos de cultivos y árboles frutales. Llegamos a la casa de fachada en colores tierra y mis padres salen a recibirnos junto con mi perro «Sinatra». Killiam detiene el coche y bajo para abrazar y acariciar a mi labrador. No sé quién está más contento de verlo, si él o yo.

—Me alegra que ya estéis aquí, subid las cosas y bajad a tomar un almuerzo. —Me levanto y doy dos besos a mi madre, es rubia como yo y aunque roza los cincuenta, a mí me parece más guapa cada año que pasa—. Bienvenido, Killiam, espero que no te importe que os haya puesto en habitaciones separadas. Que una es moderna, pero prefiere mirar hacia otro lado y hacerse la tonta…

—¡Mamá! —la recrimino. Miro a Killiam de reojo mientras le da la mano a mi padre, no parece molesto.

—Está bien así —le responde este educado.

Subimos mis cosas a mi cuarto y mi madre me dice que no las saque de las maletas porque quiere guardar lo que no me vaya a poner en otro sitio.

—Es mucho más guapo de lo que recordaba —me dice dándome un codazo cómplice—. No me extraña que te acuestes con tu jefe…

—¡Mamá! —Empiezo a pensar que esto no ha sido buena idea—. ¿Puedes ser menos tú por estos días?

Hace como que piensa y niega con la cabeza; sale de mi cuarto divertida. La escucho hablar con Killiam y decirle dónde tiene todo y que cualquier cosa que necesite se la pida. Abro la puerta del servicio para dejar mis cosas al tiempo que lo hace Killiam.

—¿Compartimos cuarto de aseo?

—Sí, oye siento que… bueno… —Killiam no me deja acabar y me da un rápido beso.

—Este fin de semana no pensemos en nada. Y no me molesta. La sinceridad es algo que escasea en mi mundo.

—Ya, pero tú y yo no…, bueno…

—¿Sí? —Killiam me mira divertido y se apoya en el mueble del lavabo.

—Que tú y yo no nos hemos acostado.

—¿En serio?

—Eres… —Le tiro una toalla a la cara para borrarle esa sonrisa—. ¿Tu meta en la vida es sonrojarme?

—¿Habéis acabado ya de hacer eso? —pregunta mi padre que por su sonrisa sé que lo ha escuchado todo. Es un cotilla.

—Sí —dice Killiam que lejos de sentirse avergonzado sigue a mi padre a bajo.

—¡Abby! ¡Deja de hacer el tonto, el café se enfría!

Decidido, esto no ha sido buena idea. No sé cómo voy a poder soportar a tres personas para las que su fin es sonrojarme a cada rato.

Killiam
 

Gary, el padre de Abby, me habla orgulloso de su finca. Cómo la sacan adelante de sol a sol y cómo compagina el cuidado de la finca con el de su fábrica de telas. Me ha dicho que tras años de encontrarse con muchas piedras en el camino, refiriéndose a personas, ahora puede decir que tiene a su lado a gente trabajadora y de confianza. Mara, la madre de Abby, deja un bizcocho de manzana en la mesa y me insta a que me siente. No se parecen en nada a mis padres. Ambos tienen una abultada cuenta corriente, pero mis padres nunca comerían al aire libre a menos que sea estrictamente necesario y mi madre no se ocuparía de hacer el almuerzo como la madre de Abby. Son muy diferentes y por la sonrisa de los padres de Abby y la forma de tratar a su hija, sé que no es solo por eso. Mis padres hace años que no me muestran cariño, si es que alguna vez lo hicieron. Quiero creer que alguna vez recibí un gesto cariñoso por su parte. Quiero aferrarme a ello.

—Abby, nos estás haciendo esperar. —Abby entra vestida con su peto vaquero y sonríe.

Su ropa le hace parecer mucho más joven o tal vez le haga aparentar la edad que tiene, y eso me inquieta pues me recuerda al mirarla que le saco seis años. No, este fin de semana no hay edades, no hay trabajo, no hay nada… y mucho menos menajes que me han hecho tomar esta decisión de huir de todo por unos días. No quiero pensar en la decisión que tendré que tomar cuando regrese…

—¿Te gusta? —me pregunta Mara cuando pruebo el bizcocho.

—Delicioso.

—Lo sé. —Me guiña un ojo y su marido sonríe—. Entonces vosotros dos ¿desde cuándo os acostáis?

Casi tiro el café sobre la mesa, Abby se pone roja como un tomate y abre y cierra la boca.

—¡Mamá!

—Vale, vale, pero es que hija, si tuviera tu edad y un hombre así me hiciera caso…

—Espero que cuando dices eso, recuerdes que con su edad eras mi novia y no es que tenga nada que enviar a Killiam. —Gary mira a su hija como buscando su apoyo.

—Eres muy guapo papá, y mamá, puedes no ridiculizarme. ¿Por favor?

—Bueno, lo intentaré, pero no te prometo nada. —Y dicho esto me guiña un ojo y sigue comiendo los dulces bajo este sol de otoño.

Abby me mira y la noto afectada, articula un «lo siento» y le sonrío. No me moleta la actitud de su madre, me preocupa solo que pueda afectar a Abby en el futuro, pero nada más.

Terminamos el almuerzo y nos dicen que a las dos será la comida en el mismo sitio. Son las diez y media y con todo lo que he comido dudo que a las dos tenga hambre. Abby me lleva a ver la hacienda de su padre. Todo el mundo la saluda con cariño y uno de los trabajadores le tiende dos naranjas recién cogidas. Abby abre una de ellas con la mano y me tiende la mitad. La pruebo, está muy buena. Muy dulce. Abby se ríe cuando el jugo se le escapa de los labios y se le cae por la camiseta.

—Eres una cochina. —Me saca la lengua—. Y una cría. —Tras decir esto doy un bocado y el líquido se me resbala por el cuello. Abby se ríe—. Es tu culpa.

—Sí, ya. —Tira de mí hacia otra zona y se nos pasa la mañana viendo la finca.

Cundo regresamos estoy agotado por el sol y el paseo. Me cambio de ropa y entro al aseo tras tocar y que Abby no responda. Me ha dicho que si lo usa cerrará ambos pestillos y que yo haga lo mismo. Me adentro en él y me refresco. Uso la puerta que comunica el aseo con su cuarto para entrar en la habitación de Abby. Entro y la encuentro escribiendo en su portátil. Tiene los cascos puestos y no para de escribir. Ojeo su cuarto. Se nota que está decorado de cuando era más joven. Hay peluches y libros por todos lados. Y que no vive aquí, pues todo esta ordenado. Me siento en la cama y cojo uno de sus peluches. Parece en cuarto de una adolescente. Y si la miro, ella parece una. Se ha cogido el pelo con un boli y lleva puesto un vestido de estar por casa rosa con una cara sonriente. Y en sus pies las zapatillas que le regalé. No sé da cuenta de que estoy tras ella hasta que le tiro un peluche pequeño sobre la mesa y pega un respingo. Se gira y me mira queriendo parecer enfadada. Coge el peluche y me lo tira.

—Eres muy mala —le digo cuando no me da.

—Te vas a enterar. —Coge uno más grande y se acerca para tirármelo. Antes de que me lo tire, la agarro de su mano y la tiro sobre la cama.

—Eres una cría. Y más así vestida.

—Si no te gusta no mires.

—Sí me gusta, lo malo es que me dan ganas de pervertirte —le digo antes de ponerme sobre ella y besarla como llevo evitando hacer toda la mañana para no escandalizar a sus trabajadores.

Me coloco entre sus piernas al tiempo que la beso y subo mi mano por su pierna deleitándome con su suavidad y con su sabor. Abby se retuerce bajo mis brazos. Llego hasta su caliente núcleo aprovechándome de que el pantalón es corto y ancho. Enloquezco cuando noto lo ardiente que está. Me olvido de todo y solo pienso en que gima entre mis labios y entonces… tocan a la puerta.

—La comida ya está —dice Mara que acaba de entrar en el cuarto de Abby y no nos ha pillado de milagro porque nos separamos con rapidez y estamos sobre la cama; Abby está apoyada en mi—. Vamos, chicos, dejad eso para luego.

—Tierra trágame —dice Abby escondida entre mi cuello.

—Ahora bajamos —respondo, pues parece que hasta que no lo haga no se irá.

Cierra la puerta que ya estaba cerrada y ha abierto sin llamar.

—Lo siento… —Alzo su cabeza y la beso.

—Yo sí lo siento, me haces olvidarme de todo…

—Me gusta que te olvides de todo salvo de mí —me reconoce—, esa era la idea ¿no? Dejar atrás todo salvo este viaje.

—Sí. Y por cierto, he apagado el móvil si pasara algo mi familia te llamaría ti. Espero que no te moleste.

Me siento en la cama y Abby me observa.

—No lo hagas otra vez, no te alejes de mí.

Me doy cuenta de que tiene razón, de que al recordar a mi familia me he distanciado sin querer recordando lo que debo hacer.

—Es mejor que bajemos a comer.

—Creo que me voy a quedar escribiendo… —Me levanto y tiro de ella—. No sé por qué no toca a la puerta.

—¿Por qué es su casa y no piensa que deba hacerlo? Y por suerte no nos ha pillado, que imagine lo que quiera —le respondo tirando de ella hacia la parte de abajo—. Tal vez deba disculparme…

—No se te ocurra, ellos se lo han buscado por entrar sin llamar. ¿No van de modernos? Pues que apechuguen.

Decido disculparme cuando ella no está delante, y tomar medidas para poder estar a solas con Abby sin que ellos se den cuenta, aunque me da que a estos dos no se les escapa nada, pienso cuando salimos y nos miran de forma pícara. Lo mejor es que no siento recelo en sus miradas, solo complicidad. Comemos un delicioso asado que ha hecho la madre de Abby. Tras la comida proponen ver una película y a su vez Gary me dice que si quiero ir con él a ver su fábrica. Me voy con él, pues siento curiosidad de ver su negocio. Llegamos y enseguida salen trabajadores a explicarle lo que necesitan. Gary se hace cargo de todo sin perder la sonrisa y a su vez me muestra la fábrica orgulloso; saluda a todos sus trabajadores que se nota que le tienen cariño. Mirándolo a él me pregunto si mis empleados sienten lo mismo por mí… dejo de pensar en eso, pues ahora mismo no siento que de verdad sean mis trabajadores. Siento que siempre serán los trabajadores de mi tío y yo su títere.

—Adoro mi trabajo, pero hay veces que me gustaría dejarlo todo. Aunque esto solo lo pienso unos días, luego lo echo de menos.

—Te entiendo.

—Aunque no siempre es fácil. Ser jefe es complicado, una mala decisión pone en peligro miles de familias que cuentan con su sueldo para llegar a fin de mes. La gente no es consciente de la cantidad de responsabilidades que un jefe lleva sobre los hombros. Una mala decisión puede hundirnos. Por eso hay que disfrutar de las cosas buenas y no dejar que esto nos destruya. La vida pasa muy rápido la disfrutes o no, y esto te lo digo porque cuando te vi la otra vez, sentí que estabas agobiado. Los momentos de placer son pocos, disfrútalos sin más.

—Gracias por el consejo. Y quiero pedirte perdón por…

—Ni se te ocurra. Que yo he tenido tu edad y he sido peor que tú. Solo te pido que nunca le prometas nada que no puedas cumplir. Abby odia las promesas incumplidas.

—Lo tendré en cuenta y nunca lo haría.

—Lo que tenga que ser, será. Ahora estás aquí y yo pienso enseñarte todo esto. Eres mi segundo hijo adoptivo. —Sonríe ampliamente y como ha prometido me enseña la empresa a fondo.

Mientras lo hace, pienso en sus palabras y por estos días decido hacerle caso. Y lo que tenga que ser, será.



  

Capítulo 14
 

Abby
 

—¿Aún no han venido? —Niego a la pregunta de mi madre con la cabeza y dejo el pan en la mesa del jardín, ya va refrescando, pero merece la pena aprovechar estas noches antes de que llegue el frío del todo—. Estos hombres. Tu padre sabe que cenamos a las nueve.

—Ya vendrán.

—Sí. Mañana tenemos que hacer las cocas para las fiestas.

—Nos dará tiempo. —Mi madre me abraza con cariño.

—Lo quieres mucho, Abby, se te nota. —No lo niego ni pregunto a quién se refiere—. El amor es libre, hija, si tiene que ser para ti, lo será.

—No lo será. Él ama a Nathasa, pero se niega a aceptar que ya la ha perdonado.

—Esa Nathasa no está aquí. Haz que la olvide, ahora él tiene sus ojos puestos en ti.

—Si existiera una oportunidad de poder hacer que la olvidara, te prometo que me aferraría a ella, pero no la hay…

—De momento, por ahora hay pasión y eso es muy importante, si no que nos lo digan a tu padre y a mí. Que a nuestros años aún…

—¡Mamá! Eso es algo que no quiero saber. —Se ríe de mí cuando entro a coger lo que sea de la cocina con tal de que no me cuente lo que hace íntimamente con mi padre.

Salgo de la cocina con una jarra de zumo y paso por la puerta al tiempo que se abre. Enseguida me encuentro con los ojos grises de Killiam. Parece más relajado que nunca y mi padre ilusionado. Está mal compararlos, pero con mi ex nunca tuvo esta complicidad y mi madre aunque parezca mentira, nunca era sincera con él. Les era indiferente.

—Hola, hija, subimos a asearnos y bajamos a cenar. ¡Me muero de hambre!

Killiam me guiña un ojo antes de subir las escaleras. No tarda en bajar. Cenamos hablando del trabajo de mis padres. Para mi sorpresa mi madre no me deja en ridículo esta vez, se ve que ya ha cubierto el cupo de hoy. Y llegamos al postre sin que haya deseado que me tragara la tierra.

—Nosotros nos retiramos —me dice mi padre cogiendo del brazo a mi madre tras tomar el postre.

—Podrías llevar a Killiam a tu lugar secreto —nos propone mi madre.

—Es buena idea. Buenas noches, papás.

Se marchan y miro a Killiam, que me observa con los ojos medio cerrados.

—No sé si fiarme de ir contigo a solas a ese lugar. —Killiam sale del porche y me tiende una mano con una sonrisa pícara que me vuelve loca—. Me arriesgaré, pero si me vas a morder el cuello me avisas para estar preparado.

—Qué gracioso estás.

Le cojo la mano y lo guío hasta mi lugar secreto. La luz que hay por los caminos de la hacienda hacen que podamos ver el camino aunque llega un momento que solo nos guía la luz de la luna. Por suerte no está lejos. El lago que desde niña ha sido testigo de mis pensamientos. Llegamos a él, colinda con la finca de mis padres. Es una zona tranquila y las aguas son claras y trasparentes. Por la noche la luna se refleja mimosa en sus aguas y luego el sol las calienta. Siempre me ha gustado estar aquí. Es por eso que hay una cesta con una manta. Me separo de Killiam y saco una manta gruesa y la pongo ante un tronco caído que uso para apoyar la espalda.

Luego enciendo una lámpara de gas que tenemos aquí para que nos ilumine.

—Es una estampa preciosa. Tenemos que venir por el día.

—Sí, pero quería que la primera vez que lo vieras fuera por la noche. —Señalo las estrellas que se reflejan en el lago—. Cuando era niña, soñaba con alcanzar las estrellas. Me gustaba mirarlas y pensar que eran piedras preciosas. En mi mente he creado un sinfín de historias mientras las observaba. En mi imaginación era capaz de alcanzarlas.

Me giro para mirar a Killiam y me sorprendo cuando en vez de mirar las estrellas, lo pillo observándome a mí con fijeza.

—Son preciosas. —Pero no sé exactamente a qué se refiere, pues sus ojos no dejan de mirar los míos.

Se gira rompiendo el momento y se aleja.

Me siento en el suelo y me recojo las piernas hacia un lado. Killiam se queda un rato observando el entorno, absorbiendo la tranquilidad de la noche y seguramente pensando en lo que oscurece su mirada. No tarda en regresar y sentarse a mi lado. Su perfume embriaga mis sentidos, su contacto me hace temblar y el temblor se intensifica cuando pasa el brazo por mis hombros y me atrae a su pecho.

Nos quedamos en silencio hasta que me atrevo a preguntarle lo que le inquieta.

—¿Qué es lo que te preocupa? ¿Es por lo que pasó ayer con tu tío?

—Ya te dije que no quiero hablar de eso. Este fin de semana no.

—Está bien. Solo quiero que sepas que me encantará escucharte si lo necesitas.

—Lo sé. —Me acaricia el cuello y juega con mi pelo.

—Desde niña me escapo aquí a pensar.

—Y a escribir, supongo.

—Sí, a escribir. Me gustaba estar aquí tranquila. Se me pasaban las horas sin darme cuenta leyendo o escribiendo. A veces venía con mis amigos, a bañarnos o a pasar aquí las tardes.

—¿También tu ex? —Me inquieta que me pregunte por mi ex—. No contestes si no quieres.

—También, lo conocía desde niños. De vez en cuando venía con algunos de mis amigos. Ya conoces a mis padres, siempre tienen la casa abierta para todos.

—¿Y les caía bien?

Me alzo para mirarlo. Killiam me aparta un mechón que se enreda con mis labios.

—No, no les caía bien. Decían que era un snob estirado.

—Es un capullo. No te merecía. —La intensidad de sus ojos me hace no poder decir nada—. Eres preciosa. —Lo miro cohibida sin saber qué decir—. No estás acostumbrada a recibir halagos. —Adivina.

—No.

—Pues acostúmbrate, porque cada día que pasa te muestras más a ti misma y haces que tu belleza sea más evidente. Un día tendrás cientos de pretendientes a tus pies.

Me separo de sus brazos y me abrazo las rodillas.

—Algún día, y tú la tendrás a ella. Un día recocerás que el primer y gran amor no se olvida —le digo tal vez para recordarle mi sitio y el suyo. Para no olvidar la realidad ni tan siquiera aquí tan lejos de ella—. ¿Por qué no has vuelto ya con ella? ¿Cuál fue vuestra historia? Me gustaría saberlo, como amigos que somos.

Killiam observa el lago, tenso, y no sé si me la contará o no. Una gran parte de mí no quiere saberla. Aunque me vendría bien para tener los pies sobre la tierra sé que será doloroso escuchar cuánto la quiere. Pero es necesario. No puedo seguir retrasando esta conversación.

Killiam
 

Observo la noche sopesando si es bueno que hable o no de Nathasa con Abby. Nunca lo he hecho, pero tal vez es mejor hacerlo para ver qué queda de lo que fue y también para que Abby sepa lo que hay y en el dilema que me encuentro. Le he prometido a su padre que no le haría daño y lo mejor para ella es ser sincero. Aunque hablar de Nathasa sea lo que menos me apetece con ella.

—Nathasa fue mi primera novia en serio. Había tenido antes rollos, pero nadie me interesaba lo suficiente como para atarme.

—Eras un pica flor.

—No, pero no tenía que dar explicaciones a nadie y si la oportunidad surgía… me dejaba llevar.

—Me puedo hacer una idea, sigue.

—La conocí en la universidad. Ambos estudiábamos marketing y dirección de empresas. Y un curso de literatura. Enseguida nos sentimos atraídos el uno por el otro.

—La he visto, es muy guapa —dice con un leve resquemor—. Sigue.

—Empezamos a salir y estábamos siempre juntos. No nos separábamos apenas, pues al estudiar la misma carrera teníamos las mismas ambiciones y lo hacíamos todo juntos. Ella empezó a trabajar en la empresa de mi tío y eso hacía que aún pasáramos más tiempo juntos. Así pasamos dos años, y la quería. Por eso le pedí que se casara conmigo… y ella aceptó. —Siento hasta dónde más contarle y decido ir hacia el final, obviar lo que me hizo tanto daño y le cuento lo que le dije a Britt en su día—.Entonces a su padre lo iban a trasladar y ella tenía una gran oportunidad para seguir estudiando y conseguir hacer unos cursos que engordarían su currículum el día de mañana… decidimos romper con la esperanza de que el destino nos juntara de nuevo.

—Y ella ahora regresará para quedarse y para retomar vuestra relación.

—Nathasa vuelve pronto, pero aún no quiero pensar si puedo o no dar otra oportunidad a lo nuestro.

Evito decirle que desde que estoy con ella llevando esta relación, que lejos está de ser solo la de dos amigos, me cuesta más tomar una decisión y que cuando estoy a su lado o la beso, consigue que Nathasa desaparezca del todo de mi mente. Lo malo es cuando estoy solo, y mi cabeza piensa en los buenos momentos que pasé con Nathasa y sé por qué no la perdono, por qué me cuesta dar mi brazo a torcer y coger sus llamadas. Por qué estoy retrasando tal vez lo inevitable.

—Una historia de amor preciosa. Tu primer amor… Si yo escribiera tu historia de amor está claro que acabarías con ella. —La voz de Abby se nota apagada—. Tienes suerte de haber amado así y haber sido correspondido por alguien bueno. Vuestro reencuentro tiene que ser explosivo… Estoy convencida de que la perdonarás. Porque, la sigues queriendo ¿no?

Observo las frías aguas y decido no mentir a Abby y por una vez tampoco a mí mismo.

—Sí. Estuvo a punto de ser mi esposa, eso no se olvida con facilidad.

Y menos si vivo en el ático que decoramos juntos y donde un día pensé que envejecería a su lado.

—Un día tal vez escriba tu historia de amor. O no, ya que me gusta ser la protagonista de mis novelas y en esta es ella. —Sonríe con tristeza y aparto la mirada incómodo por la verdad que encierran sus palabras—. ¿Por qué no la perdonas ya? Siento que hay algo que no me cuentas.

Pienso en si decirle el motivo, pero no me sale.

—No quiero seguir hablado de Nathasa. Este fin de semana todo eso queda atrás.

—Lo que tú quieras, pero cuando regreses, ese problema seguirá estando.

No le doy la razón, no quiero reconocer que la tiene. Nos quedamos absortos observando la luna brillar sobre el lago hasta que se levanta algo de frío y a Abby le recorre un escalofrío. Me levanto y le tiendo la mano para regresar a la casa tras recogerlo todo. Al llegar a su cuarto no hace amago de besarme y yo la dejo ir tras un «buenas noches». Ya en la obscuridad del mío, observo la noche por la ventana mientras pienso en Nathasa y en su mensaje de ayer, Abby tiene razón, cuando regrese el problema seguirá estando y tendré que tomar una decisión.

Me levanto temprano tras una noche dando vueltas en sueños. Soñaba con Nathasa, pero cuando la iba a besar era Abby la que estaba a mi lado, la que recibía mis caricias, la que me sonreía de esa forma que solo sabe hacer ella. También he soñado con momentos vividos con Nathasa donde recuerdo que era feliz y cómo no, estos se entremezclaban con otros vividos con Abby. Agotado porque mis sueños no me han dejado en paz me aseo y me pongo unos vaqueros y una camiseta blanca de algodón antes de bajar a la cocina donde espero encontrar una buena dosis de café y con la clara decisión de estos días de no pensar en nada. Y mucho menos en Nathasa. Bajo hacia la cocina y escucho voces susurradas. Me adentro en ella y me sorprende ver en ella a Abby poniendo la comida a su perro y acariciándolo mientras le dice lo guapo que es. Es una escena preciosa, y si me sorprendo es porque son solo las ocho y media de la mañana y pensé que tras trasnochar anoche, dormiría hasta tarde.

—Buenos días, Killiam —me dice tras incorporarse.

—Buenos días.

—He pensado que podemos desayunar en el pueblo. Conozco un sitio que preparan unos batidos impresionantes.

Mientras lo dice sus ojos se iluminan por el placer de degustarlo. Cojo su cara entre mis manos y al ver la seriedad en mis ojos sus ojos se tornan cautos.

—Prométeme que no te estoy haciendo daño. —La mirada de Abby se ensombrece.

—De los dos yo soy la que siempre ha sabido que eres de ella. Sé lo que hay y lo que puedo esperar de ti. Todo está bien.

Me quedo mirando sus ojos tratando de encontrar algo, quizás queriendo descubrir si en verdad para ella solo es deseo lo que nos une o hay algo más. Asiento y aparto la mía, pues de saber no sé qué haría, no sé si sentiría alivio al saber que no le intereso de otra forma y no quiero saber que puedo sentir algo por mí, pues eso lo complicaría todo y me haría alejarme de ella.

—No quiero volver a hablar de ella ni del trabajo estos días.

—Solos tú y yo. Bueno y mis padres. —Sonríe—. Por estos días solo estoy yo.

—Solo tú —admito, y los ojos de Abby me sonríen cálidos.

—No pienses en nada, al final todo se resolverá de la manera que debe resolverse. —Me guiña un ojo y decido de verdad dejar todo a un lado, me agacho para besarla.

—Ahora sí son buenos días.

Sonríe y noto cómo por sus ojos pasa un halo de tristeza hasta que no hay nada salvo su sonrisa y me pregunto si ella también siente que tras este fin de semana, todo puede cambiar para siempre entre los dos.

—Buenos días, chicos. —Mara entra en la cocina—. ¿Habéis desayunado ya?

—No, voy a llevarlo a tomar tortitas.

—No te pases con el chocolate, Abby, que luego te salen granos. —Abby se sonroja.

—Gracias, mamá, me encanta que me ridiculices de buena mañana. Nos vamos.

—Bien, recuerda comprar lo que necesitas para hacer la tarta.

—Lo tengo todo anotado. —Su madre le da un beso y se va.

Nosotros hacemos lo mismo y vamos hacia mi coche. Abby me dice dónde puedo aparcar. Hemos visto ya las luces y farolillos por las fiestas. Se nota que hay ambiente. Salimos del coche y entramos en una pequeña cafetería que está llena de gente y que en cuanto cruzamos la puerta todas las miradas se posan en mí. Claro, soy el nuevo. Una mujer con el pelo blanco saluda a Abby con cariño.

—¿Y quién es este hombre tan apuesto? —me dice la mujer.

—Es un amigo —le responde Abby con una sonrisa y cómo no, sonrojada.

La mujer asiente y se gira para tenderme la mano y coquetear conmigo.

—Encantada de conocerte; Nana, para lo que necesites. Y ahora ¿qué os preparo?

—¿Te fías de mi? —me pregunta Abby con una sonrisa brillan en sus ojos.

—Supongo que sí —bromeo.

—¿Supongo? Hombre de poca fe. —Con una sonrisa le pide a Nana dos especiales.

Nos sentamos en una mesa y esperamos el desayuno. La gente sigue mirándome como si nunca hubiera visto a un forastero en su vida.

—Ya se les pasará, no todos los días viene al pueblo alguien tan…

—No te cortes —le digo divertido esperando que me adule.

—Tan tú.

—¿Tan yo? Vaya te creía más sincera conmigo.

—Tan poco feo. —Me río y Abby me sigue—. No seas creído, Killiam.

—No lo soy. Te aseguro que no lo soy. No siempre he sido así, es decir, que hasta que me desarrollé me llaman el espagueti —le cuento queriendo contarle algo más de mí, pues el ambiente incita a ello—. Era alto y delgado, con todo lo que conlleva la odiosa pubertad.

—No creo que ni aún así fueras… —Alzo una ceja divertido por si lo reconoce al fin, pero no—. Más feo que ahora.

Me pica.

—Tardé en desarrollarme. Fue en la universidad.

—Y ahí te desmadraste. —Sonrío.

—Tenía que recuperar el tiempo perdido.

—Hombres. —Me río. Nos traen unos batidos de chocolate con pepitas de chocolate y nata con cacao por encima—. Me encanta.

—Empiezo a entender la advertencia de tu madre.

—Pues cuando lo pruebes, entenderás por qué nunca le hago caso. —Hace un chinchín con mi copa. Estamos sentados uno frente al otro y eso hace que cuando se relame los labios tras probar la nata no pueda dejar de observar el paso que deja su lengua en sus rosados labios.

Aparto la mirada y me concentro en mi batido, pues dudo mucho de que Abby vea bien que me acerque a ella y la bese delante de esta gente que no deja de mirarnos. Pruebo el batido, está muy bueno, la verdad. Y eso que me va más el salado que el dulce.

Disfruto del desayuno y miro de reojo cómo Abby lo disfruta y cómo sus ojos se oscurecen por el placer.

—Abby. —Esta me mira ajena a lo que me está haciendo—. Si sigues poniendo esa cara de placer te juro que me da igual quien mire pues pienso besarte y probar este chocolate en tus labios.

Como esperaba, agranda los ojos y se pone roja.

—Eres malo. —Sonrío antes de probar mi batido—. Pero yo… yo más.

La miro sin saber a qué viene eso y me sorprendo cuando se alza de la silla y coge mi cara entre sus manos y me besa dejándome sin palabras. El beso es corto y casi noto cómo la gente que nos rodea se calla. Abby se separa mucho más roja y sonriente.

—Estos días eres solo mío ¿no? —Asiento sin saber qué decir—. Pues esto es por los días que vendrán sin poder besarte.

Sonríe, pero algo empaña su mirada. No comento nada, pues ahora mismo estoy sin palabras y solo pienso en dejarme llevar. Por una vez no quiero pensar en nada.

Una mujer se acerca y Abby se levanta para ayudarla y preguntarle por su salud. La mujer le dice que mejor y antes de irse abraza a Abby con cariño.

—Se cayó en su casa y casi tuvieron que operarle la cadera — me informa cuando se sienta.

—La gente de este pueblo te quiere. —Alza los hombros restándole importancia.

—Solo nos conocemos entre todos. Y mucha gente solo me habla por quienes son mis padres, no soy tonta esperando que lo hagan por mí. Pero sí sé quién está a mi lado porque quiere y no porque le interesa. O al menos ahora lo sé —dice seguramente recordando a su ex.

—Yo he vivido en un pueblo y sé lo que es que te traten de manera distinta por tu posición social.

—¿Y cómo era tu pueblo? ¿Cómo eras tú allí? —Se interesa.

—Pues era un chico más. Mis padres desde siempre han tenido afición por cambiar con constancia de casa. Llegué al pueblo de Britt casi a punto de empezar la universidad y fue allí donde de verdad hice buenos amigos.

—Leo y Owen. —Asiento.

—Sí, Donnovan y yo hemos tenido trato ahora. No cuando vivíamos en el mismo pueblo, aunque sí nos conocíamos de vista.

—Entiendo. Tienes suerte de tener tan buenos amigos.

—Sí, y ellos de tenerme a mí como amigo —bromeo y Abby sonríe—, son buena gente ya lo sabes. —Asiente.

—¿Y antes de eso? —me pregunta.

—¿A dónde quiere quieres llegar, Abby?

—Solo quiero conocerte mejor.

—Era un chico solitario. No me gustaba mucho intimar con la gente. Pensaba que era una pérdida de tiempo porque mis padres pronto decidirían un nuevo destino. Solía pasarme los ratos libres leyendo.

—De ahí tu afición por la literatura.

—Sí. Siempre me ha gustado. Pero no creas que no me relacionaba con nadie, mi madre siempre nos hacía acudir a tediosas fiestas de sus amigos. Las odiaba. Pero bueno, todo eso me ha formado para lo que soy hoy y para poder llevar esta empresa. O para intentar llevarla.

—Tiempo al tiempo. Espero que un día puedas conseguir lo que quieres en la empresa. Tú puedes lograrlo.

Su fe en mí me abruma y solo asiento. Seguimos desayunando. Cuando trato de pagar, Abby me coge la cartera y se la guarda en la pequeña bolsa que lleva de cartera.

—Eres mi invitado. Acostúmbrate —me dice cuando estamos en la calle.

—¿Me puedes dar la cartera?

—Umm… No. —Me saca la lengua y trato de quitarle la mochila. Al final acabamos apoyados en un coche y la beso al tiempo que le quito la ridícula mochila y me la cuelgo al hombro—. Es rosa, te queda fatal.

—Mala suerte. —No se la doy y cuando trata de cogerme la pongo en alto.

—Eres un crío.

—Te aseguro que no me molesta que me quites años.

—Vale, pero pago yo todo eh. —Me señala con un dedo antes de empezar a andar de nuevo.

La atraigo a mí cuando unos niños pasan corriendo por nuestro lado para que la golpeen. Abby le revuelve a uno el pelo al pasar. Cuando se alejan empezamos a andar. Al hacerlo separo mi mano de su cintura. Enseguida necesito sentirla cerca y entrelazo mis dedos con los suyos, algo que nunca he hecho con nadie mientras andaba, ni tan si quiera con Nathasa. No me gustaba ir de la mano con ella.

Vamos hacia la plaza del pueblo donde se ven los farolillos y la orquesta ya está colocando sus cosas para esta noche. Abby va hacia un pequeño mercadillo. Al llegar a uno de los puestos de fruta, una mujer sale a darle un abrazo y esto hace que nuestras manos se separen.

—¿Y este mozo tan apuesto?

—Es un amigo.

—Ya, claro, ahora se llama así. —La mujer le da un codazo—. Ven, tu madre ha encargado varias cosas.

Abby va hacia dentro del puesto y coge unas cuantas bolsas. El mercadillo está lleno y algunos tienen música puesta de verbena y la gente baila alegre. Hoy hace muy buen día y el calor invita a festejar. Abby saca las bolsas y las cojo. No me pide su cartera.

—Estoy desando comer tu tarta de queso y fresas. Haz una bien grande.

—Ya lo tengo previsto. —La mujer da un abrazo a Abby y después me da otro a mí.

—Nos vemos esta noche, chicos.

Vamos hacia una tienda que no queda muy lejos y le pregunto intrigado por la compra.

—¿No piensas pagarle?

—No, ese puesto es de mi madre. Bueno, de mis padres. Aunque es mi madre quien se encarga de la finca y de los puestos que tiene para vender sus cultivos. —La miro sorprendido—. Veo que te impresiona. Los padres de mi madre tenían una pequeña hacienda y vendían sus productos, mi madre ha seguido sus pasos.

—¿Y nunca han querido que tú sigas o los de tu madre o los de tu padre? Me cuesta creer lo que me dijiste.

—Ellos siempre han entendido que al igual que ellos, yo debo elegir mi propio camino.

—Tienes mucha suerte.

Entro en la tienda y espero que Abby compre lo que necesita. Pienso en mis padres y en su manía de controlarlo todo. No sé qué habría pasado si no hubiera sentido que tenía que hacer lo que esperaban de mí y lo que yo eligiera.



  

Capítulo 15
 

Abby
 

Llegamos a mi casa y guardo las cosas. Mi madre está en la cocina haciendo varias de los platos para esta noche. Me propone hacer ya las tartas para que esta noche estén más frías. Miro a Killiam dudosa, pues no quiero dejarlo solo.

—Estaré bien, he visto algunos libros muy buenos en tu cuarto, cogeré uno para leerlo mientras ayudas a tu madre. No te preocupes. Y espero que te salga buena. —Me guiña un ojo y se marcha.

—Me encanta —me dice mi madre como si nada antes de darme órdenes.

Nos ponemos a trabajar. Yo con mis tartas y ella con lo que estaba haciendo. Cerca de las doce termino y busco a Killiam por la casa. No lo encuentro en el jardín ni en su cuarto. Voy hacia el mío y me sorprende verlo delante de mi PC leyendo un libro, sí, pero no el que esperaba.

—Es privado. —Se separa del PC y me mira pícaro como un niño que sabe que le han descubierto con las manos en la caja de galletas.

—Tarde o temprano lo voy a acabar leyendo.

—No sé, tal vez no lo encuentre bueno para que lo publiquen. —Killiam me observa sin decir nada. Sin alabar la novela.

—Cuando lo lea completo diré qué me parece.

—Entiendo, si es que te lo dejo leer…

—Si no ya me las apañaré para hacerlo. Además, este tal Liam está inspirado en mí —me dice fanfarrón.

—No pienso reconocértelo. Venía a ver si querías ir a darte un baño en el lago. Hoy hace mucho calor…

—Me parece bien.

—¿Has traído bañador?

—Sí. Ahora nos vemos.

Se levanta y me da un beso que me deja con ganas de mucho más antes de irse a su cuarto.

Bajo a la planta baja. Killiam me espera en el porche con un pantalón vaquero corto y una camiseta blanca y las gafas de aviador puestas… está increíble, como siempre. El corazón se me acelera. Killiam se gira y me observa cuando cierro la puerta de mi casa con mi toalla en la mano. Me fijo en que lleva la suya en una mano.

—Vamos. Te aviso de que el agua está muy fría, pero cuando te acostumbras es muy placentero el baño.

—Me gusta el agua fría…

—¿Te duchas con agua fría? Yo casi fría… —Tarde me doy cuenta de la tontería de mi pregunta y miro a Killiam de reojo y veo que sonríe de medio lado.

—No me ducho con agua muy fría, pero si quieres luego nos duchamos juntos y lo compruebas.

—Claro, así mi madre puede entrar y volver a pillarnos —le respondo divertida y algo acalorada, pues la imagen de él duchándose ha acelerado mi pulso.

—Lástima.

Sonrío y no comento nada, al menos no de momento. Llegamos al lago y dejo la toalla cerca del árbol caído. Killiam hace lo mismo. Dudo cuando cojo el bajo de mi vestido y más cuando Killiam sin pensárselo dos veces se quita la camiseta mostrándome un cincelado pecho. Es perfecto. No puedo dejar de mirar cada curva o cómo se le marca la tableta hasta perderse bajo el pantalón…

—Si sigues mirándome así no respondo, Abby…

—Pues no lo hagas —le reto—. Me preguntaba cómo puedes estar así de marcado, si te pasas el día en tu despacho.

—Suelo hacer ejercicio por las mañanas. Y no estoy tan marcado…

—Estás perfecto… digo que no estás mal. —Killiam se ríe, me ha pillado. Lo miro enfadada. Molesta me quito el vestido sin pensarlo más. Killiam se queda en silencio, su risa se pierde. Lo miro y me sorprendo cuando ahora son sus ojos los que me devoran. Su escrutinio tan minucioso hace que se me acelere la respiración y noto cómo mi piel se caldea. De repente que el agua esté fría es lo que más me apetece para bajar la temperatura.

Killiam traga con dificultad antes de subir sus ojos hacia mi cara y entrelazarlos con los míos que no han perdido detalle de los suyos.

—Eres preciosa y yo necesito con urgencia un baño frío. Hay muchos mirones por aquí.

Me giro y veo que hay algunos trabajadores no muy lejos y aunque están a lo suyo sé que no pierden detalle de lo que hacemos.

Ando hacia el lago y sumerjo los pies. Killiam me sigue y se mete de una sin pensarlo, no como yo que necesito ir poco a poco y echándome agua en las muñecas, el cuello y el estómago. Un día leí que para evitar la impresión debes echarte agua en las muñecas y el cuello. Lo del estómago es cosa mía, me impresiona cuando el agua me toca esa parte. Me sumerjo y veo cómo Killiam nada por el lago. Sus brazadas son perfectas. Se sumerge y cuando emerge lo hace cerca de mí. Sus ojos rodeados de este lago de color verdoso parecen menos grises y más verdes. Como si hubiera robado parte de esta magia en su mirada.

De repente noto que algo me toca el pie y sin pensarlo dos veces salto a sus brazos. Killiam me coge sin esfuerzo.

—¿Qué pasa?

—¡Algo me ha tocado el pie!

Se ríe de mí y lo miro enfadada, entre sus brazos.

—Si querías tirarte a mi cuello no hacía falta que pusieras esa escusa. —Le tiro agua a la cara y Killiam nos sumerge. Cuando salimos le tiro agua que he cogido con la boca a la cara—. Eres una cría.

—Habló el viejo —lo pico y acabamos por tirarnos agua hasta que sus manos me detienen posándose en mi cintura y haciendo que lo rodee con las piernas.

Nuestra respiración se agita y más cuando mi caliente núcleo se posa sobre su dureza y siento cómo esto acrecienta nuestro deseo.

Siento sus manos en mi cintura. Sus ojos vuelven a ser más grises, ese gris acero que me tiene enamorada desde que lo vi hace ya tantos meses. Sus ojos acarician mi rostro mientras sus manos suben y baja por mi espalda. Acaricio su pecho desnudo deleitándome con su suavidad. Me encanta. No me canso de tocarlo. Killiam acerca sus labios a los míos y se detiene. Emito un ruido de frustración que hace que Killiam se ría.

—No es por ti —le digo cuando me separo.

—No me siento a gusto con tantos mirones, entre ellos tu padre. —Miro tras Killiam y me padre nos saluda contento.

—En mi mente estábamos solos en el lago… claro que debí recordar que soy hija de un atajo de cotillas.

Entrecierro mi cara en su cuello antes de soltarme e ir a nadar un poco. Killiam hace lo mismo. Y siento su ausencia enseguida. Me hubiera encantado besarlo y olvidarnos de todo, hasta de mi padre. Solo pensaba en besarlo y que me hiciera suya. Desde hace tiempo deseo que este fuego nos queme. Si he de perderle, al menos quiero tener ese recuerdo para atesorarlo para siempre.

Killiam
 

¿Qué diablos me pasa con Abby? Malditas aguas frías que no consiguen apagar este fuego que me consume desde que la vi con ese provocativo bikini. Sus perfectos pechos se ven realzados y sus curvas son una gran tentación para mí. Más si llevamos tanto tiempo sin poder tener un rato a solas sin que nada, ni nadie, nos interrumpa. La deseo de una manera desesperada y si no me hubiera percatado de que alguien nos miraba, me hubiera dado igual todo salvo adentrarme en ella hasta volverla loca de placer.

Joder, yo no soy así.

Más calmado, salgo del lago y voy hacia Abby hipnotizado por sus movimientos. Está de espaldas, sus movimientos no son sensuales, no hace nada para provocarme. Y sin embargo estoy tentado a volver al agua para enfriarme de nuevo. Estoy hipnotizado por su cuerpo. Me fijo conforme me acerco que en la espalda tiene una cicatriz a un lado desfigurándola que no había visto hasta ahora. Me acerco y toco la carne irregular. Abby se sobresalta, y su piel reacciona a mi contacto. Me encanta cómo se eriza y cómo se sonroja. Pero ahora no es el momento.

—¿Qué te ha pasado?

—Me caí de un árbol —me responde sabiendo a qué me refiero.

—¿En serio? Me cuesta imaginarte subida a un árbol…

—Ya, pero me enfadé con mis padres y necesitaba un lugar para pensar y que no me encontraran.

—Y el mejor sitio fue un árbol.

—Claro, lo malo vino cuando elegí uno que se estaba pudriendo por dentro y yo no lo sabía. Llegué arriba y este se rompió por mi peso cayendo conmigo. Una de las ramas se me clavo en la espalda. Fue mi grito lo que alertó a mis padres de donde estaba. Tuve suerte.

Mis ojos vagan por el tronco del árbol que tenemos cerca.

—Es este. —Afirmo.

—Sí, mi refugio. Solo me echó un pulso y gané yo. —Se gira y me mira con una amplia sonrisa.

Alzo mi mano y acaricio su sonrisa incapaz de resistirme. Me acerco y le doy un pequeño beso que solo sirve para dejarnos con ganas de más a ambos. Lo puedo ver en sus ojos.

—Es mejor que regresemos o no respondo —bromea para aliviar la tensión.

Eso es algo que me gusta de ella, que aunque es evidente que decir estas cosas le dan vergüenza, conmigo dice lo que se le pasa por la cabeza y se muestra ante mí sin dobleces.

Vamos hacia su casa y Abby me dice que me duche primero, pues quiere escribir mientras. Pienso en su libro mientras lo hago y en las escenas que ha contado donde por fin no tiene miedo a hablar de sexo o de pasión. Me gusta mucho cómo le va quedando el libro y se me hace raro encontrar muchas de las escenas que he vivido con ella plasmadas en su novela entremezcladas con otras que son ficticias. No estoy seguro de querer saber si todo lo que piensa la protagonista del libro sobre el protagonista va dirigido a mí o como es una historia románica, Abby solo se está dejando llevar sabiendo lo que le gusta al público que lee sus novelas. Me da miedo saber la respuesta, pues hay mucho sentimiento tras sus páginas y no estoy preparado para que ella sienta eso por mí. Prefiero creer que solo ha robado nuestros momentos de pasión para darle realismo y que el resto es simplemente obra de su mente de escritora. Abby nunca me ha dado pie a que piense que pueda sentir algo por mí. En sus ojos veo que me desea, que le gusto, pero siempre ha dejado claro que sabe que solo estoy de paso en su vida.

Es mejor así.

Comemos en el jardín tras ducharnos. Sus padres nos cuentan las actividades que habrá esta tarde. Y la verbena de esta noche. Hoy es la cena informal y mañana sábado todo el mundo se arregla mucho más y aunque la cena sigue siendo la misma, cada uno lleva sus cosas de casa, la gente siente que esa es la noche fuerte de las fiestas.

—¿Y qué tal el agua? —pregunta de repente el padre de Abby, y por su mirada sé a lo que se refiere, pero Abby no se percata y responde inocentemente:

—Fría.

—Bueno, para eso ya tenías a Killiam para que te calentara —dice pícaro su padre mirando a su madre al tiempo que alza las cejas.

—¡Papá!

—Yo soy inocente. —Su padre se ríe por la actitud de Abby y me percato de que disfruta picándola pues esta se pica con mucha facilidad. Y me doy cuenta de que es lo que hago yo con sus sonrojos.

Me encanta provocarla también. Seguimos comiendo y tras la comida Abby propone descansar un poco para la fiesta de esta noche. Me voy a mi cuarto y pongo la tele. Al final me acabo por dormir y no despierto hasta casi la hora de irnos y lo sé porque la madre de Abby toca a mi puerta y me grita que si no salgo se van sin mí. Me pongo unos vaqueros y una camisa negra arremangada. Bajo y encuentro a Abby sacando del frigorífico algunas cosas. Lleva el pelo recogido a un lado y un vestido vaquero que aunque no se le marca a sus atrayentes curvas si se intuyen. Está preciosa.

—Eres un dormilón —me dice cuando pongo mi mano en su cintura antes de darle un beso en el su cuello y deleitarme con su sabor y perfume—. Ten, toma esto. Nos están esperando.

Se gira y me tiende varias cosas. Sus padres entran con varias personas y recogen la comida que hay en la encimera y en la mesa. Dejamos las cosas en la furgoneta de los padres de Abby y algunas cosas en mi coche. Llegamos a la plaza del pueblo y sacamos la comida para ponerlas en mesas de madera. En algunos de mis pueblos han habido verbenas, pero mis padres nunca se han dignado a aparecer y si Maddie y yo lo hacíamos era a escondidas. Me presentan a un montón de gente de la que olvido el nombre en seguida. La música ambiente empieza a sonar y la gente habla alto mientras come y bebe. Abby está a mi lado cenando y habla con una mujer de su libro, al parecer se lo acaba de leer y le ha encantado. Me mira ilusionada y seguimos cenando. Tras la cena sacan el postre de Abby y está delicioso.

—Es evidente que sabes cocinar. ¿Por qué entonces tu cocina parece siempre que ha sido atracada?

—Porque odio cocinar para mí sola —alega sin más.

Asiento y sigo disfrutando del postre. Al terminar la cena recogemos y sacan bebidas. Me sirvo una mientras veo cómo Abby es arrastrada por su madre a la pista de baile. De vez en cuando me mira y me sonríe haciendo que me sienta único y especial.

—Es preciosa. —Me giro hacia Gary, que se ha sentado a mi lado. Sigo su mirada y no sé si lo dice por Abby o por su mujer.

—¿Su hija o su mujer? —Sonríe.

—Ambas son preciosas, me refería a mi hija. Pues veo cómo te mira. Y cómo la miras tú. —Me giro a mirarlo—. No me meto en lo que tenéis o dejaréis de tener. Pero sé que un día alguien, ya seas tú u otro, se dará cuenta de lo maravillosa que es mi pequeña y no podrá pasar un solo día de su vida sin que esos bellos ojos lo observen con todo el amor que le despierta el estar a su lado. Y te lo digo por experiencia. —Ahora sí mira a su esposa que le saluda con cariño.

Dejo a un lado su comentario pues la idea de que otro atesore ese amor de Abby no me gusta y que pueda ser yo ni me lo planteo.

—¿Cómo lo haces para que siga vivo el amor tras tanto tiempo?

—Porque cada día me levanto decidido a enamorarla de nuevo. Cada día es para mí un reto de que no encuentre motivos para dejar de quererme y cada noche doy gracias porque la tengo a mi lado. Y ella no ha encontrado motivos para alejarse de mí.

Me quedo pensando en sus palabras al tiempo que observo cómo Abby deja que un joven la saque a bailar. Es obvio que él está interesado en ella, pero por la mirada de Abby que me dirige no le hace mucha gracia este baile. Doy un trago y me levanto sintiendo que espera que la rescate, y por una vez quiero ser su caballero de brillante armadura.

Abby
 

Killiam viene a rescatarme divertido. El joven que me ha sacado a bailar al verlo se aleja. No pude decirle que no porque es el hijo de un trabajador de mi padre y su madre ha insistido mucho en que bailara con él.

—Me tienes que dar algo por haberte rescatado —me dice Killiam cuando paso mis manos por su cuello y bailo mi propia interpretación de la música que suena.

Me muerdo el labio y miro a mi alrededor. Mi madre, que parece estar atenta a todo, alza los dos pulgares como si intuyera lo que tengo en mente hacer. A la mierda con todo…

Me alzo y beso a Killiam como llevo deseando besarlo todo el día. Tal vez lo nuestro no salga bien, o tenga fecha de caducidad, pero ahora que sé lo que es ser libre al lado de alguien no me conformo con menos que ser yo misma.

Killiam toma control del beso y este se profundiza hasta que se separa apoyando su frente sobre la mía.

—Eres mala, Abby, lo que tengo en mente hacerte no es para todos los públicos. —Me sonrojo y se ríe.

Me apoyo en su pecho mientras bailamos. Me encanta estar así con él. Sentir sus manos en mi cintura y cómo me acaricia. Me encanta sentir el calor de su pecho bajo mi mejilla. Estoy completa y perdidamente enamorada de este hombre y lo quiero con locura y creo que seré capaz de seguir con mi vida cuando esto acabe… ¡JA! No me lo creo ni yo.
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Estoy medio dormida cuando noto cómo el colchón cede ante un peso. Me despierto de golpe cuando Killiam atrapa mis labios entre los suyos y me devora con placer.

—No hagas ruido, no podía dormir sabiendo que estabas tan cerca. Es tu culpa por provocarme y anoche me costó horrores no venir. —Sonrío entre sus labios y me dejo hacer.

Se me hace raro hacer esto estando mis padres en la misma casa, pero cuando Killiam tira de mi camiseta para quitármela mi deseo nubla las razones para no hacer esto. No puedo verlo, pues estamos a oscuras. Pero paseo mis manos por su pecho denudo. Solo lleva puestos los pantalones del pijama. Killiam baja un reguero de besos por mi cuello hasta mis pechos y cuando atrapa uno de ellos entre sus labios, casi gimo. Me tengo que morder el labio para callarme el gemido. Me tortura con su lengua al tiempo que baja sus manos hasta el pantalón de mi pijama y las interna dentro. Me acaricia bajo la ropa interior y no gemir es una tortura, aún más cuando intensifica sus caricias y me muerde placenteramente el pecho hinchado. Juega con mi pequeño botón hinchado por sus caricias. Me contoneo presa de este placer. Adentra sus dedos en mí y siento cómo mi interior los acoge. Sube sus labios a los míos y me hace el amor con la boca al tiempo que mueve sus dedos con maestría en mi feminidad entrando y saliendo de ella.

—Córrete para mí.

—¿Y tú?

—Esto es para ti. Mi dulce Abby.

—Quiero…

—No aquí, pero te juro que ya no encuentro razones para no hacerte mía. No sé si la próxima vez pueda detenerme.

—No lo hagas. —Intensifica las caricias y enloquezco—. Aún no te has ido y lo que pase aquí… se queda aquí.

Killiam me besa con ternura antes de intensificar el beso y sus caricias. Cuando el clímax me sobreviene, Killiam acalla mis gemidos entre sus labios. Me abraza con fuerza para que se me pase. Se queda quieto y noto su erección en mi estómago. Bajo mi mano hasta ella queriendo regalarle el mismo placer. No sé qué debo hacer, pero me dejo guiar por instinto. Mi ex era tan raro que odiaba que le tocara y me hacía sentir sucia por desear acariciarlo íntimamente, por sentir curiosidad ante el sexo.

—Abby… —Killiam detiene mi mano cuando estoy a punto de meterla bajo su pantalón.

—Quiero hacerlo.

Killiam libera mi mano y me deja hacer. Meto la mano bajo su ropa interior y acaricio su dureza. Está mucho más caliente de lo que me imaginaba y mucho más suave. Killiam esconde su cabeza en mi cuello y me muerde sin hacerme daño. Saber que tengo tanto poder sobre él ahora mismo me hace sentir muy femenina. La cojo entre mis dedos y muevo la mano por instinto y al parecer lo hago bien. La muevo al tiempo que siento cómo Killiam se pierde con mis caricias.

Busco su boca y lo beso como él ha hecho conmigo.

—No te detengas —me dice cuando incremento mis movimientos, y no lo hago hasta que son mis labios los que acallan su placer.

Me abrazo con fuerza a él cuando termina. Ha sido una experiencia maravillosa, pues por unos instantes Killiam era todo mío y era a su vez vulnerable. Me ha gustado sentir su confianza. Me ha gustado mucho. Se separa y se aleja. Temiendo que se vaya a dormir a su cuarto y sintiendo el frío de golpe, hablo sin pensar.

—No te vayas.

—Solo voy a cambiarme. No tenía pensado dormir solo esta noche.

Me relajo y lo espero. No sé cuándo regresa, pues ya estaba medio dormida, pero sí soy consciente de lo bien que me siento protegida entre sus brazos.

Bajo a desayunar tarde. Ya que me he quedado dormida. Me enteré cuando se fue Killiam a su cama a eso de las siete de la mañana y me prometí dormir solo un poco más… y son casi las diez. Me he dado una ducha y el cuarto de baño aún guardaba el perfume de Killiam. Trato de dejar de sonreír como una tonta antes de bajar, pues escucho a mi madre hablando en la cocina con alguien. Entro y la veo hablando con uno de los trabajadores de la hacienda.

—Buenos días, hija. Te he preparado el desayuno. Tómatelo que nos vamos a hacer cosas de chicas.

—¿Y Killiam? —le digo al tiempo que me siento ante un plato lleno de dulces y café recién hecho.

—Con tu padre en la fábrica. Les he dejado comida para que coman algo. —Por mis ojos pasa un halo de desilusión—. A los hombres hay que hacerles esperar. Y esta noche estarás tan guapa que no podrá separarse de ti. Casi lo tienes.

—No lo creo así.

—Hija, pasará lo que tenga que pasar.

Asiento y me tomo el desayuno. Entiendo que mi madre me quiera llevar con ella a su día de chicas. Antes de empezar con mi ex hacíamos esto. Quedábamos con sus amigas para ir a un spa, a comprar ropa y al salón de belleza. Para que por la noche nadie pudiera apartar los ojos de nosotras. A mi madre le encanta encandilar a mi padre y esta noche es muy especial para ellos, pues empezaron a ser novios en uno de estos bailes. Mi padre le pidió acompañarla y ella se acicaló para él. Desde entonces lo hace cada año y lo ha hecho conmigo hasta que mi ex me hizo odiar esta costumbre, no encontrar práctico a arreglarme pues él todo lo veía mal. Ahora sé que nunca nada de lo que me pusiera lo iba a ver bien. Cuando lo dejé, venía a las fiestas, pero no me dejaba llevar por ella. Hoy es la primera vez que dejo que me arrastre tras tanto tiempo y me hace arrepentirme de haberle hecho perder esta tradición por mi culpa. Por un idiota.

Pasamos el día haciendo cosas de chicas. Cuando llego a la peluquería, estoy agotada de ir de compras. Me cortan un poco las puntas y me dan rayitos pues ya tenía falta. El pelo se me ve más rubio, aunque sigue teniendo ese toque dorado. Me miro al espejo y me gusta lo que veo, estoy deseando ver a Killiam y ver en sus ojos si le gusta lo que ve. Esta noche no pienso dejar que se me escape, siento que si no consigo intimar con él esta noche, mañana cuando regresemos todo cambiará y no quiero perder esta oportunidad. Este recuerdo.



  

Capítulo 16
 

Killiam
 

—¿Cómo pueden ser tan lentas? ¡Una hora hace que se están arreglando! Me desesperan.

¡Mara, mujer, que vamos a llegar tarde!

—¡Ya vamos, pesado! Impaciente.

Miro a Gary, que se pasea por la entrada de la casa. Esta tarde tras comer fuimos a dar una vuelta por su hacienda. Como cuando llegamos Abby y su madre se estaban arreglando, Gary da por hecho que llevan más de una hora acicalándose.

—Eres un pesado. Si lo sé no me pongo guapa para ti y me visto con un saco de basura. Te lo tendrías merecido.

—Seguro que ni aun así llegamos a tiempo —le responde Gary, pero es evidente por su mirada que le gusta cómo va vestida su esposa con ese vestido de un atrevido color rojo que realza su pelo rubio.

—Hombres, vamos al coche, Abby ya bajaba.

Salen de la casa y escucho unos pasos en lo alto de la escalera. Alzo la mirada y me quedo de piedra ante lo que veo.

Abby está preciosa.

Baja mirándome y da una vuelta en medio de la escalera haciendo que su vestido vaporoso de color blanco con pequeñas flores azules a juego con sus sandalias se mueva entre sus morenas piernas. El pelo rubio parece más rubio y mucho más brillante y sus ojos azules más brillantes y llenos de vida que nunca. Trato de enfocar en esta Abby a la que conocí hace más de un año, pero no logro encontrar el parecido si no observo sus bellos y fascinante ojos. Viéndola brillar con tanta fuerza, con esa sonrisa que cautiva su cara y con esa vida que irradia, entiendo por qué el desgraciado de su ex la anuló. Al lado de Abby toda persona pasa a un segundo plano. Y él no quería que nadie le quitara protagonismo. Y esas personas solo se sienten superiores haciendo daño a la gente.

—Prométeme algo —le digo cuando llego hasta donde estoy. Alza la mirada para que mis ojos se entrelacen con los suyos, pues le saco casi una cabeza incluso con tacones—. Prométeme que nunca dejarás que nadie apague esa luz que irradias.

—Lo intentaré. A veces no somos consciente de cómo otro trata de destruirnos. Pero creo que voy por el buen camino.

—Yo no dejaré que nadie te haga daño.

Abby aparta la mirada, tal vez para evitar decirme lo que ambos pensamos: ¿Y si se lo hago yo? No, ella sabe lo que hay. Lo que puede haber entre los dos, nunca le he prometido nada ni a ella a mí.

—Te he comprado algo. Ten.

Le tiendo un collar que tiene un cristal en forma de estrella de color azul tan intenso como sus ojos.

—Has atrapado una estrella del lago para mí.

—No es tan bonita como las de tu lago…

—Es preciosa —me dice emocionada—. Me encanta. Así siempre te recordaré.

—¿Insinúas que me olvidarás pronto?

—Quién sabe —me pica mientras se quita el pelo del cuello para que le ponga el collar.

Se lo pongo y le acaricio el cuello sintiendo cómo mi caricia le produce un escalofrío. Se gira y sin poder contenerme la beso con infinita ternura queriendo de verdad grabar este beso en su alma y que quien venga después no consiga hacer que me olvide.

No soy más que un pobre imbécil que no puede enfrentarse al hecho de que tengo tanto miedo a que Nathasa me dañe de nuevo, que me veo incapaz de saber si quiero o no perdonarla porque temo que me abandonen de nuevo…

Abby
 

Cenamos en una de las mesas que hay en la plaza del pueblo. Observo de reojo a Killiam hablando con Nana. Sabe escuchar a la gente del pueblo, enseguida se han visto seducidos por el aura de poder que trasmite. Aunque vaya vestido con unos sencillos vaqueros y un jersey gris arremangado sobre una camisa blanca, la gente sabe que Killiam no es como el resto. Destaca y no solo por su belleza. Y es que esta noche está más guapo que nunca, si es que eso posible. Sé que algo le preocupa y más tras darme el collar ya que sus ojos se tornaron recelosos. Y no sé si lo que vi en ellos fue la despedida que vendrá mañana. No esperaba que me hiciera este regalo. Es precioso. No puedo dejar de acariciar el cristal. Y aunque es el regalo más bonito que me han hecho nunca, no dejo de pensar en si es un presente para que el adiós sea menos amargo.

Me percato de que como sucedió ayer, varias jóvenes del pueblo no paran de hacerle ojitos a Killiam y cuando llega la hora de bailar tiene varias a su alrededor buscando su atención ya que algunas de ellas no vinieron ayer al baile. Hoy hay el doble de gente y vienen muchas personas de pueblos cercanos al evento. Ayudo a mi madre a recoger la cena de las mesas. Termino y me gusta ver a Killiam a mi lado y no bailando con alguna de las jóvenes que se lo comen con los ojos.

—Pensé que estarías disfrutando de las vistas.

—Si por vistas te refieres a los pechos operados de las que han venido a saludarme, te diré que prefiero lo natural.

—Sí, ya.

—Sé de lo que hablo.

Su comentario me molesta, pues recuerdo perfectamente a Nathasa y ella tienes los pechos operados.

—Pues tu futura novia —recalco tal vez para que me lo niegue o para que yo no lo olvide—, las tiene operadas, así que evita mentirme.

—No quiero hablar de ella.

—Vale.

—¿Qué hacéis que no vais a bailar? ¡Vamos, la noche es joven! —nos dice mi madre.

—No me gusta mucho bailar, pero si Abby quiere ahora iremos —le responde Killiam sin apartar los ojos de mí.

—A ti se te da mejor que a mi hija, entre tú y yo, baila un poco mal —dice con una sonrisilla.

—Gracias a mamá, pero no lo hago tan mal.

—Bueno, de niña eras como un patito bailando, siempre tropezando… eso sí adorable. Suerte tuviste de que ayer no te pisara, pero claro estabais tan pegados que parecíais una extensión del otro… qué envidia.

—Mamá, ¿por qué no buscas a papá y lo convences para bailar contigo bien agarraditos?

—A eso voy, que hoy es nuestro aniversario y me debe un baile. —Nos dedica una sonrisa antes de marcharse a por mi padre.

Killiam me coge entre sus brazos y marca una danza que sigo, pero que solo está en nuestras cabezas pues por los altavoces se escucha una charanga que nadie baila agarrado.

—Sí sabes bailar —le digo cuando casi le piso, pues Killiam rápido me gira entre sus brazos.

—Sí, nunca dije que no supiera, solo que no me gusta.

—No lo haces mal.

—Mejor que tú —me pica con una media sonrisa.

—Con poco.

Alzo los brazos por su espalda hasta su cuello. Me encanta sentir sus manos en mi cintura. No quiero que esto acabe. Y no aceptar el final es lo que me hace ser partícipe de lo que me dolerá decirle adiós.

—¿Qué te pasa? Tus ojos se han oscurecido.

—Nada, solo pensaba que… se está muy bien aquí. —Entre tus brazos, pero esto no lo digo.

—Sí —responde, pero seguro que no por las mismas razones que yo.

La música sigue y cuando nos cansamos regresamos donde están bebiendo algo mis padres. Mi madre coge a Killiam y se lo lleva a la pista para bailar. Voy a la barra a por algo de beber y una de mis antiguas compañeras que antes se comía a Killiam con los ojos se acerca a mí. Nunca nos hemos llevado bien, es una interesada, ayer no estaba y por mí se hubiera podido quedar donde quiera que estuviera. Ella me ha ignorado siempre y yo a ella. Que se acerque es porque quiere algo.

—¿De dónde has sacado a un espécimen así? Cuando te canses de beneficiártelo me lo pasas…

—Lo que haga con él no es tu problema.

—A ver si te crees que tú vas a pescar a alguien así. No está hecho el arroz para tanto pollo. Eres tan tonta como tu madre…

—Ni se te ocurra meterte con mi madre. Mi madre no es tonta. ¿Te enteras? Y si te has acercado para que interceda por ti para que te acuestes con Killiam la llevas clara. Nunca dejaré que mi amigo pierda su tiempo con alguien como tú.

—Eso te gustaría, bonita, que aunque la mona se vista de seda mona se queda…

—¿Has acabado ya? Nunca me ha importado lo que opines de mí y no lo va hacer ahora —le digo ya perdiendo la paciencia.

—Lo que yo te dijera no, pero por tu ex eras capaz de rebajarte hasta humillarte. Que todos veíamos lo arrastrada que eras. Parecías un perrito yendo detrás de él para comerte las migajas que te daba. No eras más que una arrastrada. Ahora no vayas de digna. —Se marcha sabiendo que me ha hecho daño.

Sabe que me ha dado una estocada afilada y con ella se retira dejando que me recomponga del golpe. Odio saber que la gente vio lo tonta que fui. Que todos eran testigos de cómo me humillaba, de cómo me arrastraba por unas migajas.

—No le hagas caso —dice Killiam a mi lado, que no sé de dónde ha salido.

—Tiene razón, por eso duele tanto.

—De todo se aprende, Abby. Lo bueno de equivocarnos es saber rectificar para que no nos pase de nuevo. Lo que hiciste lo hiciste por amor, el que debería estar avergonzado es tu ex que lo hizo para hacer daño.

—Lo sé. Pero no la soporto. Y también se ha metido con mi madre.

—¿Con tu madre?

—Sí, mi madre tiene una personalidad que no todo el mundo comprende. Es alegre y dice lo que piensa, la gente no comprende que sea buena y ayude a la gente. Piensan que es tonta, pero mi madre es muy lista, ya has visto lo bien que lleva la hacienda. Es una mujer muy inteligente y que sea alegre no la hace serlo menos.

—Y yo que pensaba que estabas así por ti…

—Sí, bueno, también, pero a la gente que quiero que nadie me la toque.

—Pues entonces quiérete mucho, Abby, para que nadie pueda herirte jamás.

—Eso trato de hacer.

—Eres única, Abby —me dice observándome con intensidad. Alza la mano y me acaricia la mejilla apartando un mechón de pelo que se ha escapado de mi medio recogido—. Estás preciosa esta noche. Preciosa —repite y sé que estoy perdida. Que si esto no se detiene, voy a acabar muy mal parada.

—Tú no estás mal.

—¿Tanto te cuesta reconocer que me encuentras irresistible?

—Tú sueñas.

—¿Y que te mueres por mis besos? —me dice susurrando a mi oído.

—Eso ya lo sabes.

Killiam mira hacia ambos lados y cuando ve algo que le gusta tira de mí y me lleva a una apartada y oscura zona donde seguro que no es la primera vez que es testigo de un intercambio de besos.

Nos besamos como si no existiera nada, haciendo que la música desaparezca y con ella todo lo demás. Nos besamos como si fuéramos dos adolescentes que acaban de descubrir el placer de enrollarse a oscuras. Y haciendo que olvide las razones por las que debería detener esto. Por las que esto me hará daño. Solo pienso en atesorar más momentos a su lado. En que sea mío en cuerpo y alma al menos por una vez.

Nada existe salvo él y el placer de sentirlo tan cerca. Pues Killiam es como esas estrellas que miraba de niña en el firmamento, inalcanzable. Sin saber por qué ahora puedo envolverme con su luz, hasta que regrese de nuevo al lugar que le corresponde.

Pero no hoy, hoy es aún un poquito mío.

Killiam
 

Regresamos como si nada, aunque los labios rojos de Abby evidencian dónde han estado los míos hace unos instantes. Abby sale a bailar con su madre. Y en el intermedio de la música anuncian que van a pintar a los niños las caras de sus personajes preferidos y Abby se va a ayudar con su madre. Los pequeños no tardan en correr entre las mesas con las caras pintadas. Me gustaría decir que no me he fijado en cómo Abby sonríe a cada niño y cómo disfruta con ello, o que no me he dado cuenta de cómo me gusta como la mirada y que cuando se percata de que la miro se sonroja. Me gustaría no ser consciente de cómo me late el corazón de forma diferente cuando esto sucede, pero ahí está. Cuando estoy con ella siento que no soy yo, que hace años que no soy así, y me cuesta recordar si alguna vez fui tan impulsivo con alguien. Y me hace pensar si actúo así porque quiero o porque lo necesito para no pensar en nada más y ser así evita que tenga que recordar quién soy hoy en día y la decisión que me espera a la vuelta. Observo a Abby mirarme sonriente antes de dejar que le pinten la cara. Le hacen una máscara de color rosa y le ponen pequeños brillantes para que brille más. Un poco de purpurina y listo. Cuando Abby abre los ojos parece más un hada del bosque que una atractiva joven y la hace parecer demasiado joven a mis ojos y demasiado etérea. Se acerca a mí sonriente, preciosa como siempre. Y cada día que paso a su lado la encuentro más hermosa. Como si a cada segundo descubriera algo nuevo de ella que me hace desearla más.

—Bonita máscara.

—¿No es infantil?

—Mucho, pero te queda bien. Déjame tu móvil. —Abby lo busca en la mesa donde están nuestras cosas y me lo tiende. Me separo de ella y le hago unas fotos.

—Se me hace raro no verte con el móvil, siempre andas con él. No pareces tú.

Incómodo aparto la mirada. Me mando las fotos usando el WhatsApp para tenerlas cuando encienda mi móvil.

Abby me quita el móvil y me hace varias fotos.

—Así estamos en paz. —Me guiña un ojo antes de guardar su móvil. Antes de hacerlo duda y le dice algo a su padre que acaba de llegar con más comida. ¿En serio tienen más hambre? Si acabamos de cenar. Ahora parecen que son dulces—. ¿Te haces una foto conmigo? De recuerdo, aunque yo con estas pintas…

En vez de responderla paso el brazo por su cintura y la acerco a mí. Me encanta sentir cómo encaja entre mis brazos, sentirla cerca. Su padre hace varias fotos y le tiende el móvil a su hija, que se separa reticente.

—¿Te las mando?

—Haz lo que quieras. —No era la respuesta que esperaba lo sé, pero no sé si quiero un recordatorio de lo bien que estoy a su lado. Porque como Abby ha dicho, este no soy yo. Y si estoy aquí es entre otras cosas por qué sé quién estará a mi regreso. Nathasa. Y lo quiera admitir o no, ha sido la mujer que más he querido y alguien a quien sigo hoy por hoy sigo queriendo…

Decido dejar de pensar esto. Y aunque no tenga hambre, acabo comiendo dulces como todos. Me levanto para dar un paseo cuando imágenes de mi ruptura con Nathasa aparecen en mi mente, cuando la vi marcharse y no hice nada. Lo acepté sin más. Hoy no quiero tomar decisiones. No quiero admitir que me niego a perdonarle su abandono, que si no lo hago es por un motivo.

—Killiam. —Abby entrelaza sus dedos con los míos cuando ya estamos lejos de todo. No me había percatado de lo lejos que había ido.

Me giro y la observo mirarme preocupada. Me acerco a ella y la beso desesperado sabiendo que solo ella conseguirá ahora mismo dar un poco de aire a mis pulmones. Que solo cuando la beso todo lo demás está lejos, es menos real.

Abby me corresponde al beso como siempre. Dando sin pedir nada, me iguala a mi placer hasta hacerme enloquecer. La acerco a mí y la abrazo sintiendo cómo su cuerpo encaja con el mío, desesperado por estar dentro de ella y acariciar cada parte de su perfecto cuerpo. No quiero esperar más para hacerla mía. Y ahora mismo me importa bien poco quemarme. La deseo con desesperación y urgencia.

—Te deseo, Abby, desesperadamente…

—Y yo a ti.

Tiro de ella hacia su casa parándome a besarla hasta que no pueda pensar en nada. Sabiendo que esto es una locura, que debería no llegar tan lejos. No cuando sé lo que me espera a mi regreso, pero me veo incapaz de poder detenerme.

Llegamos al lago y extiendo la manta que siempre está aquí al lado del árbol y deteniéndome a un beso de ella le doy la posibilidad de parar esto. Una parte de mí espera que lo haga, otra sabe que si lo hace iré tras ella hasta convencerla.

—Dime una razón para detenerme.

Acaricio su mejilla bañada por la luz de la luna llena.

—No encuentro ninguna ahora mismo. Creo que mandaste mi razón a paseo con el segundo beso…

—Me río por su ocurrencia y la beso deleitándome con el placer de besar sus labios.

—Una noche.

—Una noche —me responde—. Mañana cada uno seguirá su camino y seremos solo amigos.

—Prométeme que no te perderé.

—No lo harás. Ya sabíamos dónde acababa esto cuando acepté tus besos.

—Nunca te olvidaré…

—No prometas algo que no sabes si cumplirás cuando regreses, pero yo sí puedo prometerte que nunca olvidaré nada de lo vivido a tu lado y que pase lo que pase ahora sé lo que es ser uno mismo al lado de otra persona. Gracias…

No dejo que siga hablando, esta amarga despedida me tiene el alma dividida. La beso como si no existiera un mañana y ella hace lo mismo. Alzo mis manos a su vestido buscando la cremallera para que nada se interponga entre los dos. Me tiembla la mano, parezco nuevo, y es que la deseo con locura. Me muero por acariciarla, por sentirla. Por sentir cómo su piel acaricia la mía. Por marcarle a fuego mis caricias con la esperanza de que vaya donde vaya recuerde este momento, pues egoístamente no quiero que me olvide nunca con otros. Ahora mismo me siento posesivo y no quiero imaginar a otro acariciando su piel, quiero que si lo hace, solo recuerde mis manos pasear por sus curvas. Solo recuerde mis besos si cierra los ojos. Solo vea mis ojos cuando su mirada se entrelace con la de su amante.

El vestido cae en cascada a sus pies y me nuestra su perfecto cuerpo solo ahora cubierto por unas braguitas oscuras. No lleva sujetador y eso es algo que ya noté, pues la espalda la llevaba al aire y saberlo me estaba enloqueciendo. Alzo mi mano y acaricio con cuidado sus pechos. Son perfectos. Me tienen fascinado desde que los vi la primera vez. Abby respira agitada mientras la acaricio y se sobresalta cuando tomo su endurecido pezón entre mis dedos. Me encanta cómo responde a mis caricias. Cómo su cuerpo reacciona a mi contacto. Acerco mis labios al hueco de su cuello donde reside concentrado su perfume a cerezas y a ella. No me canso de impregnarme de su perfume. Paso mi lengua por su clavícula, su pecho sube y baja cada vez más rápido. Es tan hermosa que solo una noche no me parece suficiente para saciarme de ella.

Bajo un reguero de besos por su escote hasta llegar a su pezón. Me meto uno de ellos entre los labios. Abby tiembla de deseo. Acaricio el otro mientras me deleito con este manjar. Con su sabor. Con la suavidad de su piel. Me concentro en el otro antes de subir a sus labios y besarla mientras nos dejamos caer en esta improvisada cama bajo este mando te estrellas. Siento sus manos tirar de mi jersey y apartándome lo justo me lo quito, y luego la camisa para que explore mi pecho sin barreras. Y así lo hace. Abby se acerca y me besa en el cuello dejado un reguero de besos por mi pecho al tiempo que me acaricia. Me mata. Todo es más intenso a su lado, no sé si es por este lugar o porque no quiero pensar en nada. O simplemente que ella hace que todo sea más mágico. Cuando sus labios se acercan a mi cintura y sube, la cojo para dejarla sobre la manta o mucho me temo que terminaré y no como nos gustaría a los dos. La deseo demasiado y sus caricias me están matando.

—Esta noche eres mía.

Abby se muerde los labios y asiente, y casi le pregunto si lo que ha evitado decir es que siempre será mía. Y eso es algo que no puede ser, pues solo tenemos esta noche. Mañana todo volverá a seguir su curso.

Abby
 

Tuya para siempre.

No se lo digo por poco, porque sé que él no quiere escuchar eso, porque para él solo es una noche más con alguien que le atare sexualmente, que de los dos yo soy la más tonta por amarle, y porque sé que si me entrego a él es porque lo amo. Que esta noche yo le haré el amor y él se acostará conmigo. Duele pensarlo, pero si solo tengo esta noche no me quejaré, es lo que quería.

Mañana ya será otra historia. Pero queda tanto para mañana. Que ahora solo puedo sentir.

Killiam vuelve a atrapar mis labios al tiempo que me quita la ropa interior. Su mano busca mi húmedo núcleo y sus dedos se pasean por este haciéndome enloquecer. Cuando introduce un dedo dentro de mí, Killiam se traga mi gemido; y uno más cuando lo mueve enloqueciéndome. Sabe lo que hace, me lo ha demostrado otras veces. No quiero pensar dónde aprendió a ser un maestro en las artes amatorias. No quiero que el pasado y su futuro me lo quiten tan pronto. Hoy es mío. Por unas horas no hay nadie más. Solo yo.

Estoy a punto de estallar cuando se separa lo justo para quitarse la ropa y sorprendiéndome saca un preservativo de la cartera para ponérselo. Odio la poca luz que no me deja poder observar su magnífico cuerpo. Parece el cuerpo de un dios griego tallado en piedra. Tocarle es un verdadero placer, sentir su cálida piel bajo mis manos, bajo mis labios. Me he quedado con ganas de más. No creo que nunca pudiera saciarme de ello. Killiam se sitúa entre mis piernas y sin dejar de mirarme a los ojos se introduce dentro de mí como llevo soñando desde que dejé que me besara por primera vez, desatando en mí esta pasión que no conocía que tenía. Hace tanto tiempo que no estoy con nadie que al principio me duele. Killiam lo nota y me besa con infinita ternura mientras sin prisas se introduce del todo en mi interior colmándome por entera. Haciéndome sentir completa como no recuerdo haberlo sentido nunca. Me muevo cuando el dolor cesa y Killiam entonces intensifica el beso y las embestidas y noto cómo mi cuerpo se abre para acogerlo en mi interior. Enloquezco cuando salde de mí para entrar de nuevo haciendo que el gesto me lleve hasta la locura. Es todo tan intenso. Tan placentero, tan mágico. Que no parece real. Me muevo entre sus brazos sin dejar de tocarlo, de besarlo, de abrazarlo de sentirlo de desear que con el deseo no llegue el final. Que no haya amanecer para esta noche, que no haya sol que oculte esta luna.

Pero es tal el placer que siento, que no tardo en alcanzar el clímax entre sus brazos haciendo que Killiam me siga y que tras este la razón me golpee con fuerza y me recuerde que cuando amas, un instante más nunca es suficiente, que solo es una excusa para aceptar que eso es mejor que nada.

Cuando en verdad lo esperamos todo.

Me despierto cuando ya ha amaneciendo, siento las caricias de Killiam en mi espalda. Anoche nos acomodamos aquí y nos abrazamos sin hablar tras vestirnos, sin decir nada. No quería decirle adiós. No tan pronto; agradecí que él tampoco. Y me dormí entre sus brazos sin que me importara nada más. Apenas tapados con una de las mantas que tenemos por aquí.

—Buenos días, dormilona —me dice cuando mis ojos se entrelazan con los suyos—. Es hora de que regresemos.

Por la forma que lo dice sé que no se refiere solo a mi casa.

—Claro, tienes cosas que hacer y, bueno yo esta tarde he quedado con Britt… —Me alzo y le doy un último beso y siento que de verdad es último por lo que lo alargo todo lo que puedo hasta que noto el escozor de las lágrimas y me aparto para que no se derramen.

Me separo de sus brazos y me pongo la ropa al tiempo que él hace lo mismo. Lo observo de reojo y lo noto distante. Lejano como si su mente estuviera muy lejos de aquí. Con todo recogido regresamos de vuelta a mi casa. No sonreímos, no nos miramos. Y cada paso es más largo que el anterior. Estoy a punto de romperme. No me veo capaz de decirle adiós, de seguir como si nada. Entramos en la casa y escucho a mis padres hablando con alguien en la cocina. La voz no la reconozco, pero Killiam parece que sí pues se pone muy tenso y me mira de una forma que no sé identificar.

—Ya está aquí… —dice mi madre con voz dura, la persona a la que informa no le cae muy bien por lo que parece.

—Killiam. —Y entonces veo de quién se trata y mi mundo se detiene. Nathasa.

—¿Qué haces aquí?

Nathasa nos mira a uno y a otro. Por su mirada sé que no es tonta y sabe lo que hemos estado haciendo. Me sonrojo, pero le aguanto la mirada sorprendiéndome a mí misma. No sabía que poseía este arrojo. No me pienso avergonzar de nada. Nathasa me ignora y centra su atención en Killiam, que la observa sorprendido. Se lanza a sus brazos y este la abraza y esto sí me hace apartar la mirada.

—He vuelto, y tu madre me dijo dónde poder encontrarte y sin pensarlo cogí un autobús hasta aquí. No pienso dejar que sigas huyendo de mí. Ambos sabemos por qué lo haces y es hora de que hablemos. Te lo dije el miércoles y sé que leíste mi mensaje.

Empiezo a subir las escaleras hacia mi cuarto ignorándolos a todos. Sabía que esto pasaría. Sabía que ella regresaría, pero me duele que él me siguiera sabiendo que ella estaba a punto de llegar. Como si tratara de huir, como si yo fuera su vía de escape. En el fondo lo sabía, pero eso no hace que duela menos. Llego a mi cuarto y enciendo mi PC para subir entradas a mi blog, para hacer lo que sea antes de romperme. No pienso hacerlo hasta que se hayan marchado y no dejarme llevar por el dolor es lo más difícil que he hecho en mi vida. No sé qué tiempo ha pasado cuando alguien toca a la puerta. Sé que es Killiam antes de que diga nada.

—Nos vamos.

—Me parece bien —finjo una sonrisa mientras hago que tecleo—. Nos vemos mañana en el trabajo.

—Abby…

—No hay nada que decir, Killiam. Somos amigos. —La verdad de esta palabra hace que casi me rompa en mil pedazos porque nunca seremos más que eso—. Todo está como siempre.

Sonrío y una vez más no lo miro, no puedo hacerlo.

—Nos vemos mañana, tu padre me ha dicho que te acercará él, pero si quieres que te lleve…

Ni de coña.

—No, quiero pasar más tiempo con ellos.

—Bien.

No dice más y se marcha. Escucho cómo se despiden de mis padres. La puerta se cierra y me levanto para ver por la ventana cómo se aleja su coche y mientras lo pierdo en la lejanía dejo de hacerme la fuerte y me rompo sintiendo que con cada sollozo mi alma se quiebra un poco más.

—Mi niña. —Mi madre me abraza con fuerza y mi padre se queda cerca—. El amor duele cuando no es correspondido, pero tú eres fuerte. Sabrás salir de esta. Y ya llegará quien solo te ame a ti.

No le respondo y me dejo abrazar. Agradeciendo su cariño y su calor, odiando que cuando los necesité en otro momento no fuera capaz de aceptar que aunque crezcamos, no nos hace más débiles recibir el cariño de nuestros padres.

Me deshago en lágrimas hasta caer dormida temiendo que mañana sea incapaz de ir a trabajar como si nada. Como si ahora mismo no me sintiera completamente destrozada por dentro al imaginarlo con ella. Con el amor de su vida. Sabiendo que yo siempre he sido la otra, la que sobraba.



  

Capítulo 17
 

Abby
 

Llego a mi casa tras coger un autobús. Mi padre quería traerme, pero no me hacía gracia que luego tuviera que volver solo. He preferido venir en autobús. Son casi las ocho de la noche y cuando entro en mi casa la soledad de mi pequeño piso me atrapa. Me siento en el sofá y observo la tele apagada. Los ojos ya los tengo secos de tanto llorar, pero sigo sin saber cómo podré llevar el día de mañana; además, me siento algo resfriada. Tengo escalofríos. Dormir al raso me está pasando factura. La puerta suena y abro deseando que sea Killiam. Tonta de mi aún espero que la deje a ella y se dé cuenta de que me quiere a mí. Tonta, más que tonta, pienso mientras abro con esa esperanza la puerta y me encuentro cara a cara con mis amigas: Britt, Lisa y Lilliam.

—Tu madre nos ha llamado para decirnos que nos necesitabas y eso era algo que ya sospechamos desde hace días y hoy no te escapas. Hemos traído provisiones. —Britt mueve una de las bolsa que llevan—. Y el peque está con su padre, no me esperan pronto.

—A nosotras tampoco. Tienes una cara horrible —me dice Lisa entrando en casa y dejando las cosas en la mesa.

—Y la casa patas arriba. No puedo mirar toda esa ropa desperdigada —dice Lilliam con cara de pena.

Britt tira de mí al sofá y las demás sacan un sinfín de cosas para ahogar las penas. Me miran a la espera de que les cuente lo que le he ocultado, lo que he callado por si me decían que esto solo me haría daño que él siempre ha sido de ella. Y como ya todo ha acabado, como ya nos hemos dicho adiós y sé lo que duele, les cuento todo sin dejarme nada.

Cuando acabo, he perdido la cuenta de los clínex que he usado. Todas me miran en silencio y noto en sus ojos lo que yo no quería ver: lástima porque las cuatro sabemos que me he enamorado del hombre equivocado.

—Lo siento, Abby —me dice Britt cogiendo mis manos.

—Está bien, ya sabía que esto pasaría.

—Ja, cuando te enamoras siempre esperas que la otra persona se acabe fijando en ti —añade Lisa, que me tiende el helado y lo acepto encantada—. Somos tontas por creer que lo tenemos todo bajo control, que si nos dicen adiós lo aceptamos, pero cuando llega, nos quedamos hechas una mierda. Y eso que yo nunca he amado a nadie como tú a Killiam. No me gustaría estar en tu lugar.

—Gracias…

—Lo que quiero decir es que te entiendo y que no estás sola, ¿vale? —Asiento.

Se quedan conmigo hasta después de cenar. Britt es la primera en irse por su pequeño. Las otras proponen quedarse a dormir, pero prefiero quedarme sola y entienden que es lo que necesito. Me meto en la cama sintiéndome cada vez peor y no solo por este corazón roto.

Llego al trabajo sintiéndome fatal. Creo que tengo fiebre, pero no quiero ponerme el termómetro por si me asusto. Siento escalofríos y no dejo de estornudar. Llego a mi puesto temblando y no solo por el resfriado. No estoy preparada para ver a Killiam y descubrir si ya están juntos. No puedo imaginarlos juntos íntimamente cuando hace tan poco que estuvo conmigo.

—Buenos días. —Me giro y la voz molesta de Nathasa penetra en mis oídos. Se pone ante mí mesa y me tiende una mano.

¿De qué va esta? Se la cojo y se la estrecho.

—A partir de hoy seré la nueva vicepresidenta de la editorial. —Genial, simplemente genial—. Espero que nos llevemos bien.

Sí, seguro.

—Si necesita algo ya sabe dónde estoy —le digo de forma cordial.

—Por supuesto.

Me siento en mi puesto y la veo dar órdenes a diestro y siniestro. El tío de Killiam sale de su despacho y la recibe con un afectuoso abrazo. No hay duda de que le han dado ese puesto porque esperan que pronto sea la mujer de Killiam. Duele. Duele mucho.

Mónica me llama a su despacho. Cada vez estoy peor y me cuesta no tiritar de frío. Se me ha juntado todo.

—¿Abby? —me pregunta cuando dejo los dossiers sobre su mesa—. Tienes una cara horrible.

Sale de su mesa y me pone la mano en al frete.

—¡Estás ardiendo! Ahora mismo al médico.

—Estoy bien.

—¡Y una leche! Voy a llamarte un taxi y sin rechistar.

Me siento cuando noto que la cabeza me va a estallar. Mónica me pide un taxi y me hace prometerle que no regresaré hasta que esté perfectamente. Como ya intuía, el medio me dice que tengo la gripe y me manda un montón de pastillas y reposo. Llego a mi casa, me tomo todas las pastillas y me meto bajo la manta sintiéndome realmente mal. Odio estar enferma, no me gusta.

El timbre no deja de sonar y desubicada salgo de las mantas. Miro la hora que es, son casi las seis de la tarde. Vuelve a sonar de manera incesante. Me arrastro hacia la puerta y abro sin mirar quien es no tengo fuerzas ni para hacerlo.

—Abby. —La voz de Killiam me hace alzar la mirada y me quedo petrificada al verlo ante mí—. Me acaban de pasar tu baja por gripe.

El corazón me late como un loco y soy incapaz de mirarlo, por eso aparto la mirada.

—Mañana ya estaré bien.

Me tiro en la cama y me tapo. No tengo fuerzas de enfrentare a él ahora. ¿Es que acaso no tiene piedad?

—He traído sopa y algo más de comer. Te sentará bien.

—Vete, no quiero pegártelo.

—No voy a irme, Abby.

Me quedo medio dormida y Killiam me despierta para que coma. Me tomo la sopa con los ojos medio cerrados sin saber qué hora es. Odio la gripe, odio la fiebre. Killiam me da las pastillas y cuando me deja en paz de nuevo, me vuelvo a meter bajo las mantas, solo quiero que pasen estos escalofríos. El sueño me atrapa una vez más y me dejo ir. Me despierto cuando ya es tarde y veo luz en mi salita, al enfocar la vista observo a Killiam trabajando en su ordenador portátil y hablando con alguien por el teléfono. Se ha quitado la chaqueta y lleva la camisa desabrochada. ¿Por qué sigue aquí?

—Vete —le digo con la voz seca.

Se levanta y va hacia la cocina donde coge algo y me lo trae. Comida, no puedo comer.

—Come, Abby —lo ignoro y me meto bajo la sábanas—. Eres una enferma horrible.

—Sí, y tú tonto por estar aquí. Vete.

—No voy a irme.

Insiste en que coma y al final acabo por comer algo. Me pone el termómetro y me entra la risa por la situación. Es ridícula. Me dejo cuidar hasta que me acabo por dormir de nuevo. Cuando me despierto a la mañana siguiente, creo que Killiam se ha ido hasta que salgo de las mantas ya sintiéndome mejor y me lo encuentro en mi mini cocina preparando café.

—Sigues aquí.

—Mala enferma, mal despertar, una joya de niña.

—Ja, ja. Gracias por cuidarme, ya te puedes ir, estoy mejor.

Me siento en la cama y viene hacia mí con un café con leche. Lo acepto.

—Hoy no quiero que vayas a trabajar.

—Estoy mejor…

—Soy tu jefe.

—Claro. —No me apetece discutir. Evito mirarlo y doy un trago a mi café. Killiam me coge la cara entre las manos para que lo mire. Cierro los ojos.

—Mírame, Abby —me lo suplica y al final acepto entrelazar mi mirada con la suya.

Me cuesta identificar su mirada. Su teléfono suena interrumpiendo el momento. Qué bien estuvimos este fin de semana sin él.

—Tengo que irme. Pero esta noche vendré a ver cómo estás y a hablar.

—¿Hablar? —Asiente y se va a rechazar la llamada—. Mira, Killiam, somos adultos y lo que me puedas decir no hace falta. Soy escritora, te aseguro que he escrito muchas escusas para explicar por qué las cosas no pueden ser…

—Vendré esta noche y hablaremos. Ahora tengo que irme —me dice cuando el teléfono suena de nuevo y siento celos al imaginar si será ella—. Traeré la cena. Te he dejado sopa en la nevera.

—Gracias.

No le digo más, pues no puedo hablar. Tenerlo tan cerca y tan lejos a la vez me duele y ahora que se me ha pasado un poco la gripe, soy muy consciente de lo mucho que lo quiero y lo distanciados que estaremos a partir de ahora.

Me paso el día algo mejor, escribiendo. Killiam me llama a la hora de la comida para ver cómo estoy, para recordarme que debo tomarme la sopa. Solo me cuelga cuando le prometo que lo haré. Que me cuide tanto y que haya pasada la noche velando por mí durmiendo en un incómodo sofá, me conmueve. Tengo que coger fuerzas para poder seguir a su lado como amiga, para que esto que siento no estropee esta amistad que ha nacido entre los dos. No quiero perderle también como amigo. Son las ocho de la tarde, cuando toca al timbre de abajo para que le abra.

Me he dado una ducha y me siento mucho mejor, pero sé que no estoy preparada para escuchar de Killiam por qué lo nuestro no puedo ser y que ha vuelto con ella. Duele mucho. Abro la puerta cuando Killiam toca arriba y me lo encuentro vestido de manera informal. Va con unos vaqueros y un jersey gris, pues ya va refrescando. Así vestido parece mucho más joven y menos jefe.

—Hola. —Entra y me pone la mano en al frente con cariño—. No tienes fiebre.

—No, lo que me mandó el medico ha hecho su efecto. Me siento mucho mejor.

Asiente y deja las bolsas que lleva en encimera. Huele de maravilla. Incómoda espero que hable mientras lo veo sacar la cosa.

—Killiam. —Me mira de reojo mientras saca cosas de mi nevera—. No hace falta que me expliques nada, de verdad. Yo ya la he visto… ayer se me presentó como tu vicepresidenta. No hace falta explicar más. Está ocupando el puesto que le corresponde.

—Ha sido mi tío quien le ha dado ese puesto, no yo. —Lo miro sorprendida—. De hecho yo no sabía que ya tenían hablado desde hace tiempo para cuando regresara que todo siguiera como antes de que ella se fuera. Me enteré ayer.

—Ah, bueno, pero eso no cambia nada. Me alegro por los dos —le digo para acabar con esto cuento antes.

—No he vuelto con ella, si eso es lo que estás tratando de adivinar.

Siento un tremendo alivio e intento que no se me escape una sonrisa, pero es tal el alivio que por la medio sonrisa de Killiam sé que se ha percatado de ella y de lo poco que me gustaba que estuvieran juntos.

—Bueno, tiempo al tiempo —le digo acercándome a la isleta de la cocina y ver qué ha traído—. Ummm, filete empanado con patatas. Me encanta.

—Aún sigo queriendo hablar contigo, pero antes vamos a cenar.

—Como quieras —le respondo resignada.

Ayudo a Killiam a poner la mesa en mi mesa de centro. La levantamos para que quede a mejor altura y empezamos a cenar en un incómodo silencio. Cuando no puedo más, lo miro para decirle algo y me sorprendo cuando descubro que me mira sonriente.

—Me preguntaba cuánto tiempo aguantarías sin decir nada.

—Puedo aguantar mucho tiempo. —Sigo cenando y Killiam sigue mirándome—. Vale, es que no entiendo qué haces aquí. Sé que somos amigos, pero ahora mismo no sé cómo llevar todo esto.

—¿El habernos acostado? —Ale ya lo ha conseguido, ya estoy roja y por la diversión en los ojos de Killiam, era lo que esperaba.

—Sí, eso. Y luego tu ex… te fuiste con ella.

—Teníamos que hablar. Llevaba tiempo posponiendo esa conversación. —Ahora sí parece molesto y tenso. No parece que la conversación fuera muy bien entre los dos—. Sigue cenando, Abby, ahora hablaremos.

No le discuto y trato de ingerir algo más de comida, pero me es imposible. Me levanto con mi plato para guardarlo.

—Mañana me lo como.

—Está bien.

—Tú sigue cenando, a mi es que aún me duele la garganta y casi no puedo respirar.

Asiente y sigue cenando, pero no come mucho más que yo y guarda su comida donde está la mía.

—Mañana seguro que está deliciosa. Muchas gracias por todo, Killiam.

—¿Por qué tengo la sensación de que me estás invitando a irme? —Me ha pillado.

Estamos en mi cocina y soy muy consciente de su presencia, más cuando acorta la distancia que nos separa y me acorrala contra la encimera. Alza la mano y acaricia mi frente, tal vez para ver si tengo fiebre de nuevo. Cuando comprueba que no es así, baja la caricia por mi mejilla hasta mi cuello para acariciar su collar, que no he sido capaz de quitarme.

—Me gustaría creer que llevas esto porque te gusta recordarme.

—¿Y de qué te serviría saber la verdad ahora? Sabes que no me eres indiferente… somos amigos.

Killiam endurece el gesto.

—No me gusta esa palabra para definir lo que hay entre los dos.

—Creí que lo que había se acabó este domingo cuando ella vino. No hay nada más.

—Creí que podría decirte adiós y pasar página. —Entrelazo mis ojos con los suyos—. Pero mientras ella me hablaba, era en ti en quien pensaba. —Mi corazón da una voltereta. Tranquila, Abby, espérate a escucharlo todo—. No podía dejar de pensar en ti. En nosotros y en que me negaba a dejarte ir sin más. —Asiento pues no sé qué decir—. Quiero intentarlo.

—¿Con ella? —digo porque me cuesta creer que esto sea real. Niega con la cabeza—. Pero tú la quieres… —Aparta la mirada.

—No voy a mentirte, Abby, la quiero y la quiero tener como amiga, y más ahora que trabajaremos juntos, pero no es con ella con quien ahora quiero empezar algo, sino contigo. —Asiento.

Me quedo mirando a Killiam, no ha sido una declaración de amor, ni ha dicho que me quiera a mí, sino a ella para más inri. Tal vez esto esté abocado al fracaso. Tal vez salga más herida de todo esto… recuerdo las palabras que le dije a mi madre, que si tuviera una oportunidad no la dejaría escapar. ¿Y el refrán qué dice?: que cuidado con lo que deseas. Ahora tengo esa oportunidad, una pequeña, pero tengo más de lo que tenía hace unos meses con Killiam.

Me parece increíble que esto de verdad esté pasando.

—Abby, dime qué piensas.

Que te quiero, y que haré lo posible porque tú me quieras más a mí que a ella, para que digas al pasado adiós…, pero sé que decirle ahora esto solo es empezar con mal piel. Nadie ha hablado de amor, solo de intentarlo a ver si funciona.

Me pierdo en su iris plateado y parece tenso e inseguro. Me cuesta ver en Killiam esa inseguridad, y eso hace que todas las dudas que tengo se disipen del todo. Asiento incapaz de decir nada con una sonrisa en los labios.

—Todo saldrá bien —me dice tras mi gesto y siento que lo dice más para él que para mí.

—Eso espero —le reconozco.

Killiam me abraza y se acerca para besarme, pero entonces recuerdo algo y pongo mi mano en sus labios.

—Estoy con la gripe y tienes una empresa que dirigir.

—A la mierda la empresa, quiero besarte, Abby. Quiero hacerlo desde que me despedí te ti el domingo. —Huyo de él y lo dejo frustrado en la cocina—. Abby —me dice cuando voy hacia mi cuarto y me sigue.

—Mañana estaré mejor, pero no quiero pegártelo. Ahora será mejor que te vayas o se me olvidará que estoy enferma.

—O sea, primero no me quieres besar y ahora me echas. —Me lo dice divertido comprendiendo que en verdad hago esto para no saltarle al cuello—. Acepto porque mañana tengo unas reuniones importantes, pero pienso besarte en cuanto te vea.

—Vale —acepto, y por la pícara sonrisa de Killiam no sé muy bien qué he aceptado y lo que tiene él en mente—. Termina de cenar, Abby, si quieres venir mañana a trabajar tienes que estar fuerte, aunque deberías tomarte más días.

—Estoy harta de estar encerrada, prefiero ir a trabajar.

Va hacia la puerta, lo miro desde mi cama.

—¿Ni tan siquiera vas a acompañarme a la puerta? —me pregunta divertido—. No sé yo si salgo ganando con el cambio de amiga a novia, antes eras más cariñosa.

Lo miro con una amplia sonrisa, me encanta cómo suena esa palabra en sus labios.

—Me está costando mucho no ir a darte un beso, así que márchate ya —lo pico aunque lo que menos quiero es que se marche.

—Si no tuvieras esas reuniones te juro que me daban igual tus compañeros de cama. Buenas noches, Abby.

—Buenas noches, Killiam. —Mi Killiam, digo para mí saltando interiormente de felicidad.

Sonríe y se va, y en cuanto cierra la puerta cojo el teléfono para llamar a Britt y contárselo todo. Acabamos gritando por el teléfono móvil. O no sé si solo grito yo de la emoción. No puedo dejar de reír y de tratar de evitar esta incómoda sensación que me avisa de que todo esto no va a ser tan fácil como debería. Lo cuento en el chat de las chicas y me prometen que mañana por la tarde quedaré con ellas en la tienda de Lilliam. Acepto y me caliento la cena que me trajo Killiam. Ahora sí tengo hambre, en verdad tengo de todo menos sueño, pues tengo miedo de dormirme y que mañana todo sea diferente. No puedo olvidar quién trabaja codo con codo con Killiam y cómo él ha dicho la quiere. Pero no, hoy no quiero pensar en eso. Hoy no.

A la mañana siguiente estoy mucho mejor y eso que casi no he dormido y que me quedaré dormida sobre el PC tras escribir varios capítulos. Cuando me desperté, tenía las teclas marcadas en mi mejilla. Creo que pese al maquillaje alguna se puede apreciar aún. Llego al trabajo hecha un flan, no sé cómo enfrentarme al día de hoy o si Killiam querrá que lo nuestro sea secreto, cosa que me dolería, pero por otro lado entendería, pues su ex le ha pedido de volver y él se ha liado con otra… qué mal suena eso, parece que siga siendo la otra. La que no pinta nada en este juego. No, no quiero seguir por ahí. Llego a mi puesto y veo la puerta del despacho de Killiam cerrada. Imagino que ya estará dentro. Dudo si ir o no y decido escribirle desde el PC para ver si ya está dentro y si no está reunido. Estoy escribiendo cuando escucho su voz y la de su tío. Me giro para mirarlo. Los ojos de Killiam atrapan los míos. Está increíble como siempre. Me gusta todo de él salvo Nathasa que está a su lado y nos mira muy seria.

—Buenos días —digo a todos y creo que van a pasar de largo, pero Killiam se detiene en mi mesa.

—Buenos. Creo que me debes algo ¿no? —No será capaz ¿no?

—Killiam, tenemos una importante reunión —dice su tío cuando Killiam bordea la mesa y me coge la cara para besarme—. ¿Se puede saber qué diablos haces?

Sí, besar de maravilla, le respondo mentalmente al tío de Killiam mientras Killiam me besa. Cómo he echado de menos sus besos y por una vez me da igual todo. No puedo negar que aunque me muero de vergüenza, estoy feliz de que no me oculte y menos ante ella. El beso acaba muy pronto. Me escondo en el hueco de su cuello.

—Creo que estoy roja.

—Sí, bastante. Y esto no ha hecho más que empezar, me muero por volver hacerte el amor —me susurrara al oído.

—Gracias, Killiam, acabas de aumentar mi sonrojo. —Se ríe por mi comentario.

—Era lo que quería.

—Killiam, vamos. —Su tío lo dice de forma autoritaria.

Killiam me da un beso en la frente antes de alejarse a su despacho como si nada. Yo estoy como un flan. Cuando me siento, observo que la secretaria de Killiam no me quita ojo y Mónica correr hacia mí y tira de mí hacia su despacho.

—Lo quiero saber todo, todo y todo.

Se lo cuento el tiempo que tenemos, pues Nathasa se pasa con esos aires que se da de grandeza y no para de darnos órdenes a Mónica y está a mí. Evito mirarla y ella a mí las veces que nos cruzamos por la oficina. A la hora del almuerzo no tengo ni tiempo para subir a por un café. Estoy redactando unas cartas para Nathasa y el tío de Killiam. Aún no me siento bien del todo, pero no pienso decir nada. Killiam está de reunión y me escribió para decírmelo y para preguntare cómo estaba. Entre que sigo medio enferma y que Nathasa no para de mandarnos cosas, no tengo tiempo para sonreír como una tonta por mi recién estrenada relación con Killiam. A punto de salir del trabajo voy al servicio y cuando salgo, Nathasa se está retocando sus labios rojos. Me mira tras el espejo y sonríe.

—Disfrútalo mientras puedas, él al final aceptará que me sigue queriendo.

—¿Algo más? —le digo sintiendo los nervios a flor de piel y sí, roja, pero prefiero estar roja y enfrentarla a dejar que me vea débil.

—Él solo me está castigando porque me fui antes de la boda sabiendo lo mucho que odia que lo abandonen. Pero cuando se canse de jugar a este juego me buscará.

¿Por qué Killiam odia que lo abandonen? No lo sé y siento que Nathasa sabe mucho de Killiam y el saber es poder. Más si la información que maneja es la de tu novio que antes fue su ex.

—Pienso esperar el tiempo que haga falta. Tú no eres mejor que yo y él no se enamoraría de ti, por eso está contigo. Eres todo lo opuesto a las mujeres que siempre le han gustado. Yo solo te aviso para que no seas tan tonta de amarlo. Pues te dolerá el doble cuando Killiam acepte que estamos destinados a estar juntos. Es un consejo, de mujer a mujer.

No digo nada y Nathasa me sonríe triunfante. Le aguanto la mirada; no podré hablar, pero no quiero que ella vea cómo me ha herido. Ya aprendí por mi ex que si agacho la cabeza seré blanco fácil para personas como esta, y nunca más. Cuando se cansa se marcha con esa sonrisa en su rostro que estoy empezando a odiar.

Salgo del servicio inquieta por sus palabras. Aunque sé que me las ha dicho precisamente para que dude de Killiam. Recojo mis cosas cuando acaba mi turno y me voy a mi casa andando. Me caliento la comida que me trajo ayer demás Killiam y me pongo a leer y a escribir a la vez. Y por si fuera poco subo una entrada en el blog. A las seis me empiezo a preparar para irme a la tienda de Lilliam y miro el móvil una vez más antes de guardarlo en el bolso por si tengo algo de Killiam. Nada. Entre y eso y las palabras de Nathasa estoy inquieta.

Llego a la tienda de Lilliam andando. Me gusta andar, pero debería haber traído el coche, pues no me siento aún del todo recuperada. Entro en la tienda y veo a Britt, al final no ha traído a su bebé porque le dije que había pasado la gripe y se ha quedado en su casa con Magda. Evito darle dos besos y me mira frunciendo el entrecejo.

—Si no tuviera a mi pequeño, te pensaba dar esos dos besos —me dice retadora—. Y ahora cuéntame, ¿qué tal?

—Bien.

—Noto que algo no va tan bien como te gustaría y me temo que es por Nathasa. Y te entiendo. No es fácil empezar una relación teniendo a la ex al lado.

—Nada fácil y menos si esta se cree que Killiam solo está conmigo para castigarla hasta que acepte que la sigue queriendo o mejor dicho, hasta que acepte que están destinados a estar juntos porque quererla ya la quiere. Me lo ha reconocido él.

—No sé qué decirte, es una situación complicada yo lo sé mejor que nadie. Lidiar con ex es un asco.

—Sí, lo es.

Lisa y Lilliam vienen en cuanto tienen un rato y Lilliam siempre atenta me prepara algo caliente para el resfriado. Cerca de las ocho me suena el móvil y al cogerlo veo la foto que nos hicimos Killiam y yo este fin de semana cuando creía que esta noche seria una despedida. La puse anoche.

—Hola.

—Hola, no estás en tu casa. Acabo de llamar a tu timbre.

—No, estoy en la tienda de Lilliam.

—Te recojo y te invito a cenar a mi casa. Maddie está preparando la cena y quiere verte.

—Me parece bien, he venido andando.

—¿Y cómo te encuentras?

—Mejor que ayer.

—Ahora te veo. Te hago una perdida y sales, no creo que pueda encontrar aparcamiento en esa zona.

—Perfecto.

Cuelgo y me encuentro con tres pares de ojos observándome.

—Qué cara de tonta —dice Lisa, y luego me abraza—. Cómo te envido. Os envidio —dice señalando a Britt—. Tenéis que contarme el secreto para atrapar a uno de esos especímenes. ¡Yo quiero uno ya! Estoy harta de besar sapos que prometen, prometen, hasta que te la meten.

Nos reímos por su forma tan bruta de decirlo. Lisa es así.

Killiam no tarda en venir y me manda un mensaje para decirme que me espera fuera. Me despido de las chicas y les prometo tenerlas al tanto de todo. O bueno, de casi todo. Pues hay cosas que me gusta guardarme para mí. Veo el coche de Killiam en doble fila, voy hacia él y entro. Está hablando por teléfono y el sonido se escucha por los altavoces. Me sonríe a modo de saludo y se acerca para robarme un beso rápido. Sonrío y me pongo el cinturón y mi sonrisa se pierde cuando escucho la molesta voz de Nathasa por los altavoces al tiempo que Killiam conduce hasta su casa.

—Ya lo sé, cariño, pero tu tío ha apostado mucho por este autor. —«¿Cariño?» me recuerdo que mucha gente usa esa palabra para definir a todo el mundo. Una palabra que yo odio y no sé por qué, y ahora más está claro—. Termino de leerlo y te digo algo.

—Está bien, ya me cuentas.

—Claro, nos vemos cuídate, besos.

Killiam no le responde nada, solo cuelga, mejor. Se detiene en un semáforo y lo aprovecha para acariciar mi mano.

—Lo entiendes ¿verdad? —Sé a qué se refiere y asiento sin mirarlo, pero sí le doy un apretón en la mano—. Ante todo somos amigos y ahora trabajaremos juntos, solo estoy tratando de llevar esto de la mejor manera posible.

—Lo entiendo, Killiam. No es fácil olvidar a alguien que has querido y quieres tanto. Tranquilo. Solo estoy algo resfriada aún.

—No te creo, Abby. No me miras.

—Pues entonces dame tiempo —digo observando cómo el coche se pone en marcha y vamos hacia su casa en un intenso silencio.

Primer día de relación y por culpa de Nathasa es una mierda. Me cuesta no recordar que existe. Era más fácil cuando solo éramos amigos, entre otras cosas porque ella estaba lejos. Mientras conduce hasta su casa, pienso en las personas que dicen que cuando acaban una relación pueden ser amigos de sus ex y a sus actuales parejas no les importa. ¿De verdad no les importa o tienen miedo de decirle que dejen de verla por si lo pierden? Dicen que donde hubo fuego quedan cenizas, es complicado olvidar eso y no temer que cuanto más tiempo pase con ella, menos tarden en avivarse estas. Si ya de por sí es complicado empezar con alguien, si a esto le sumas tener una ex, que está claro que pretende quitarte a tu novio rondando, todo se complica. Y ahora mismo siento una sensación de asfixia total. Es la primera relación que tengo tras lo que me pasó con mi ex y tengo mucho miedo de no estar preparada, de no saber qué hacer… de no saber qué hacer para retener a Killiam y no perderme a mí misma.

Entramos en el garaje de un edificio que parece de lujo. Killiam aparca cerca del ascensor. Sale del coche tras coger sus cosas y yo hago lo mismo. Cierro la puerta y me encuentro cara a cara con Killiam, que me observa de manera penetrante.

—Todo saldrá bien, Abby —me dice antes de atrapar mis labios con los suyos y besarme como deseo que haga desde ayer.

Me olvido de todo cuando me alza lo justo para que me apoye en el capó del coche. Abro las piernas para que tenga mejor acceso y el beso se intensifica conforme pasan los segundos. No hay duda de que hay una gran pasión entre los dos. Lo que me da miedo es que solo sea eso, que un día la pasión se apague y si no siente nada por mí no quedará nada. La pasión se apaga, el amor no es tan fácil extinguirlo.

—Joder, me haces olvidar dónde estoy. —Sonrío y lo abrazo con fuerza, él hace lo mismo—. Si algo te sienta mal, dímelo. Solo así conseguiremos que esto salga bien.

—No soporto a Nathasa —le suelto sin más—. Pero entiendo que te debes llevar bien con ella porque la quieres y por el bien de la empresa. Solo es cuestión de tiempo.

—Gracias por entenderlo, Abby, la situación ya es demasiado complicada de por sí.

No explica más y se separa cuando un coche entra para aparcar no muy lejos. Me ayuda a bajar del capó y coge sus cosas que ha dejado en el suelo antes de ir hacia el ascensor. Pulsa el último piso y miro las puertas sintiendo una gran curiosidad por cómo es su casa. El ascensor se abre y Killiam tira de mí hacia la única puerta que hay en esta planta. El lujo y la elegancia ya se pueden apreciar en el descansillo. Saca las llaves del bolsillo y abre la puerta. Me deja ser la primera en pasar y me encuentro con un amplio ático decorado con mucho gusto. Entro y dejo mi chaqueta en el armario de la entrada antes de seguir con la inspección.

—¡Ya estáis aquí! —Maddie sale a recibirnos, lleva un gracioso delantal rosa. Me sorprende cuando me abraza con cariño. No lo esperaba—. Me alegra que estés con este tonto.

—Gracias por lo que me toca —bromea Killiam. El teléfono suena de nuevo y lo saca para responder—. ¿Puedes enseñarle la casa? Es importante.

—Claro.

Maddie mira de manera reprobatoria a su hermano cuando se pierde en una habitación que intuyo es su despacho.

—Está muy ocupado con su trabajo —trato de defenderlo.

—Es idiota. Es la primera vez que vienes a su piso, lo más normal es que te lo enseñe él y no yo. —Me sorprende su sinceridad a la par que me gusta—. Ven. Este ático es muy bonito, pero está decorado de una forma pésima.

Miro a mi alrededor y no entiendo el comentario de Maddie, pues me parece que está decorado con mucho gusto. Me enseña el ático. El cuarto de Killiam es amplio y en tonos grises, me asomo a la terraza desde la que se puede ver toda la ciudad. Son dos plantas y si te asomas al bordillo de terraza puedes ver la terraza del salón. Una terraza grande y cuidada con mimo. A la casa no le falta detalle. Como tampoco le faltan dos cuartos de niños. Esto es lo que más me sorprende. Miro a Maddie extrañada.

—No sé si lo sabes, por tu cara creo que no. Esta casa es la que compraron y decoraron Nathasa y Killiam antes de casarse. Bueno, la decoración fue cosa de ella, de ahí que sea tan fea.

—¿Y no tuvieron que venderla cuando se separaron? —le pregunto molesta por saber que este iba a ser su nidito de amor tras la boda.

—Como todo lo pagó mi hermano es legalmente suya, pero iba a ser de los dos. —Miro los cuartos de los niños y siento que el dolor se acentúa en mi pecho.

—Y todo está igual que hace cinco años ¿verdad? —Asiente mientras yo cojo un peluche que se ve ridículo en la casa de un hombre soltero sin hijos hasta hace unos días.

—Nunca he entendido por qué Killiam nunca quiso cambiar nada.

Porque aunque él no lo quiera reconocer la estaba esperando. Por eso quería que cuando regresara, todo estuviera como siempre. Como si el tiempo no hubiera pasado entre los dos. Duele. Duele mucho. Lo peor es que siento que Killiam no es consciente de todo esto. Que él de verdad cree que lo nuestro puede salir bien con tantos fantasmas del pasado a nuestro alrededor.

—¿Me acompañas a la cocina?

—Claro —le respondo.

Bajamos a la cocina y me lavo las manos para poder ayudarla. Maddie me cae bien, tiene una personalidad que encaja con la mía y enseguida congeniamos para hacer la cena.

—Te puedo dar un consejo. —Asiento—. No te rindas con él.

—No tengo intención de hacerlo, pero no es fácil lidiar con todo eso —le reconozco, pues siento que me entiende.

—Te comprendo.

Suena el timbre y Maddie va a abrir, al poco entra a la cocina con Owen que al verme me da dos efusivos besos.

—Estás preciosa y me alegra mucho que estés con mi amigo. Enhorabuena.

—Gracias.

Me guiña un ojo y deja el vino en el refrigerador de botellas de vino. Nos ayuda a poner la mesa. Mientras lo hacemos observo el despacho de Killiam.

—Nunca descansa, siempre anda trabajando. No sé cómo puede aguantarlo —me dice Maddie adivinando mis pensamientos.

—Yo también tengo mucho trabajo, pero lo dejo para pasar una agradable velada con dos chicas tan guapas. Pero Killiam es un poco tonto, no se lo digáis. —Nos guiña un ojo zalamero.

—¡Killiam! —grita Maddie en vez de acercarse—. ¡La cena ya está, mueve tu culo hasta aquí ya!

Para mi sorpresa la puerta se abre y Killiam sale de esta mirando divertido a su hermana.

—Me puedo cambiar al menos ¿no?

—Prueba a ver —le responde Maddie.

Killiam sube a cambiarse tras dedicarme una sonrisa. Cuando hace este tipo de cosas evita que piense en su ex y que crea que de verdad poco a poco podré meterme en su mundo. Solo tengo que tener paciencia. Al poco regresa tras haberse dado una ducha rápida. Se ha puesto unos vaqueros desgastados y una camiseta negra ya que el ambiente en el ático es muy cálido. Está increíble y me cuesta recordar que no estamos solos y evitar devorarlo con la mirada cuando se sienta a mi lado.

—Estas coladita por él —me pica Maddie.

—No está tan bueno —le respondo picando a Killiam.

—Le cuesta reconocer que se muere por mis huesos —nos sigue el juego Killiam.

—Eso es porque sabe que tienes un ego muy gordo y no quiere darte más alas —lo pica Owen.

Killiam solo sonríe. Nos ponemos a cenar, está todo delicioso, aunque no estoy recuperada del todo y los sabores no los puedo percibir bien. Estamos acabando la cena cuando suena el timbre de la puerta. Killiam se levanta a abrir y enseguida escucho la voz de Nathasa. ¿Qué hace aquí? Entran ambos en el salón. Nathasa va vestida con ropa cómoda, algo que me sorprende en ella. Su mirada va hacia mí, por su sonrisa le importa bien poco que esté aquí pues ella sabe algo que yo ignoro, como siempre.

—Hola, chicos, siento molestar. Pero tengo algo importante que decir y no he podido evitar subir a hablarlo con Killiam. —Cuando dice esto último me mira a mí directamente, mantener una mirada impasible me cuesta mucho—. Ahora os lo devuelvo.

—Ahora vengo. —Killiam me observa y le sonrío y esto me cuesta aún más, pero siento que es lo que necesita pues su mirada se relaja.

Cuando se van dejo de fingir y Maddie me quita la servilleta de las manos, pues la estaba estrujando.

—¿Vive aquí?

—Sí, ella tenía un piso justo bajo de en este ático y el ático se quedó libre y lo compraron. Su idea era más adelante unir los dos pisos —me informa Maddie.

—Qué bien.

—Es una toca pelotas. Ni come, ni deja comer —dice Owen que parece más molesto que yo—. No la soporto —admite.

—Ya somos dos —reconozco cansada de tener que fingir lo contrario—. Ella cree que Killiam un día se dará cuenta de que solo me utiliza para hacerle daño.

Se lo digo, pues ellos conocen muy bien a Killiam y necesito saber qué piensan.

—¿Te lo ha dicho ella? —me pregunta Maddie—. Claro que sí, es su modus operandi. Tú ni caso.

—¿Por qué Killiam odia que lo abandonen? —pregunto. Maddie observa a Owen y Owen niega con la cabeza.

—Eso es algo que te debe decir él, Abby, pregúntaselo —me responde Owen. Asiento, pues tiene razón, lo que no sé es cuándo sacaré el valor para hacerlo; siento que no me va a gustar la respuesta.

Acabamos de cenar y servimos el postre. Killiam y Nathasa siguen reunidos. Y esto empieza a hartarme. Me trae amargos recuerdos de mi ex. De cuando yo me conformaba con las migajas y me quedaba esperando un mínima muestra de cariño. Ya no soy así. No quiero ser así. No quiero tener que rogar que me den un beso o que me quieran. No quiero pasar por lo mismo. Me falta el aire y Owen debe notarlo, pues se levanta.

—¿Te llevo a casa?

—Sí, sigo algo mal por la gripe que tuve.

—Claro. —En sus ojos dorados siento que sabe que no es toda la verdad.

Recojo mis cosas y dudo en si avisar a Killiam o no que me voy. Lo que desearía es no hacerlo, pero lo hago porque no quiero que Nathasa piense que ha ganado esta batalla no pienso darle ese poder. Abro la puerta tras tocar. La escena que veo no me gusta y no porque se estén tocando ni nada. Es porque veo complicidad entre ellos. Él está mirando unos apuntes y Nathasa inclinada hacia él, se nota que se sincronizan bien.

—¿Pasa algo? —Killiam viene hacia mí preocupado.

—Sigo algo mal por la gripe y como Owen se va, me va a acercar.

—No quiero que te vayas —me pide acariciando mi mejilla—. Quédate conmigo esta noche.

Me lo pide ante su ex y yo pienso: jódete bonita. Pero me dura poco pues recuerdo que de quedarme sería dormir en una cama que estaba destinada a ser de los dos.

—Prefiero irme, así evitas contagiarte. Mañana estaré mejor.

Killiam me observa preocupado, lo noto en su mirada. Eso me da fuerzas para sentir que puede salir bien, que solo tenemos ante nosotros una prueba dura. Mi ex nunca me miró así, nunca empatizó conmigo como sé que lo hace Killiam.

—Todo está bien —le digo solo para que su pesar desaparezca.

Asiente y me acompaña a la puerta donde me despide con un beso que me sabe a poco. Me voy con Owen dejando gran parte de mí a su lado, pues no me gusta saber que se queda con ella. No me gusta nada. Y tengo miedo de que nuestras relaciones pasadas y lo tocados que nos dejaron arruinen nuestro futuro en común.



  

Capítulo 18
 

Killiam
 

—Es una cría —me dice Nathasa cuando regreso a su lado—. Yo no hubiera perdido la oportunidad de estar contigo.

—Déjala en paz, estamos aquí para trabajar.

—Sí, es cierto, pero ante todos somos amigos. Hemos pasado por mucho juntos, Killiam, y te guste o no, te conozco mejor que nadie y sé que solo estás con ella para hacerme daño. Para que tome un poco de mi propia medicina.

—Eso es lo que tú te crees.

—Le sacas seis años, te recuerdo que ella es más pequeña que yo cuando me agobié con todo y me fui…

—Déjalo ya, Nathasa.

—Vale, pero sé que pronto se te pasará ese calentón y buscarás a una mujer con la que compartir tu vida. No puedo negar que la joven es preciosa. Pero tú buscas y deseas algo más.

La miro enfurecido.

—Mejor dejar esto para mañana.

—Killiam…

—Es mejor que te vayas.

La miro a los ojos y noto cómo se muerde el labio para no llorar. Me siento una mierda por hacerle daño. Y agobiado, la verdad. Todo esto me sobrepasa. Pues en el fondo temo que tenga razón y lo que tengo con Abby solo sea un calentón. No puedo negar que cuando trabajo al lado de Nathasa me trae a la mente recuerdos vividos juntos. No puedo olvidar el pasado, pero mientras los recuerdo pienso en Abby, en qué estará haciendo y en las ganas que tengo de sacar tiempo para pasar más ratos con ella.

Nathasa me abraza y rompe a llorar. Odio hacerle esto, pero es lo que siento que tengo que hacer, el problema son estas malditas dudas. El peso del pasado. El que cuando la abrazo a Nathasa no me es indiferente y recuerdo lo feliz que fui a su lado. Le devuelto el abrazo porque soy el culpable de esto. No tarda en separase su perfume que es el mismo que usaba sigue impregnando en el aire.

—Te quiero, Killiam, y esperé el tiempo que haga falta.

Se marcha dejándome hecho una mierda.

Llego a trabajar antes que nadie, solo está el guarda de seguridad. Paso por el sitio de Abby y cojo uno de sus papeles para notas. Esta noche no conseguí dormir bien por las pesadillas, en ellas soñaba con Nathasa y Abby y me he despertado. Siento como si mi corazón se viera dividido y con un mar de dudas de si estoy con Abby porque es el nacimiento de un nuevo amor, o si lo hago para hacer daño a Nathasa por su partida. Quiero creer que no. Pues ahora mismo solo pienso en ver a Abby. En estar a su lado. En escuchar su sonrisa. Y quiero creer que eso es por algo. Le dejo una nota diciéndole que se pase por mi despacho nada más llegue.

Tocan a la puerta y por la hora que es, espero que sea Abby pues quedan cinco minutos para que entre y suele ser muy puntual. Digo pase y efectivamente es ella. Me separo de la mesa y espero que venga. Me sonríe como solo ella sabe hacerlo, con esa naturalidad y como si yo fuera el único hombre en la faz de la tierra. Va vestida con una falda de tubo y una camisa azul clarito. Está preciosa. Tiro de ella cuando rodea mi mesa y acaba sentada sobre mis piernas. La beso con ímpetu queriendo que sus labios me hagan olvidarme de todo y me den la paz que no he hallado esta noche. El beso cada vez se torna más intenso y solo recuerdo dónde estamos cuando tocan a la puerta y maldigo.

Abby se separa y sonríe, está roja y con los ojos vidriosos.

—Tienes suerte de que no use pintalabios rojo. —Enseguida pienso en los labios de Nathasa y parece que Abby también—. No lo digo por ella…

Vuelven a tocar y Abby se levanta reticente.

—Quédate conmigo a comer. Pediré algo para comer aquí.

—Bien. Pero me tendrás que pagar por las horas extras. —Me guiña un ojo antes de ir hacia la puerta.

La abre y se encuentra con mi tío, que la mira reprobatoriamente antes de darle los buenos días. Mi tío viene hacia mí con ese aire de suficiencia que se gasta como si se creyera mejor que todo el mundo.

—No me gusta para ti. Pero ya dejarás de pensar con la polla y lo harás con la cabeza.

—Si vas a insultar a mi novia mejor te marchas. —Es la primera vez que le discuto en algo y que me enfrento a él y si no fuera mi tío, lo habría cogido por la chaqueta hasta que retirara esas palabras.

—¿Ves? Te está cambiando y no te das cuenta. Este no eres tú. Tú no eres así. Tú mismo ya te darás cuenta. No pienso decir nada más. Y ahora trabajemos, al menos uno de los dos tiene la cabeza en los negocios.

La mañana es frenética, Abby me pasa el café a media mañana con algo para comer. No me da un beso porque mi tío sigue por aquí; y Nathasa. Estoy tentando a dárselo yo, pero no quiero tensar más la cuerda y las lágrimas de Nathasa siguen atravesadas en mi garganta. A la hora de la comida poco a poco se van yendo todos. Por la tarde viene la mitad de plantilla y no lo hacen hasta las cuarto lo que me da dos horas de paz y que suelo usar para comer y revisar correos o leer manuscritos. Abby toca a la puerta a las dos y cinco. Le digo que cierre la puerta con pestillo y termino de teclear unas cosas antes de ir hacia ella. La pillo a medio camino entre mi pequeña salida y mi mesa. Asalto su boca desando perderme en ella, en su cuerpo. La necesito con urgencia. La deseo con locura. La llevo hasta el sofá y cuando choca con el frío sofá de cuero la arrastro, hacia él sin dejar de besarla. Abby iguala mi deseo. Ya sabía que era apasionada, que se da por entero en el acto amatorio y no esconde nada para ella. Por eso ahora mismo iguala mi pasión y hace que a su vez crezca con cada beso, con cada caricia. Me sitúo entre sus piernas y me quito la chaqueta para lanzarla lejos y le sigue el chaleco. Abby tira de mi corbata para quitármela. Cuando desaparece, Abby tira de los botones de mi camisa al tiempo que yo le subo la falda con las dos manos para llegar hasta su ropa interior. La acaricio sobre la ropa interior y Abby da un respingo. Se muerde el labio y eso me enciende más. Joder, es puro fuego. Bajo un reguero de besos por su cuello y le abro la camisa para que la ropa no detenga mi camino. Se la aparto para centrarme en sus coronadas cimas. Las beso sobre el sujetador. Me molesta. Se lo aparto y las beso con avidez. Abby gime, se retuerce. La acaricio sobre las braguitas. Su humedad es evidente. Me aparto lo justo para quitárselas y bajarme los pantalones y la ropa interior para ponerme un preservativo. Necesito estar dentro de ella ya. Me adentro en ella en una firme embestida. Temo haberle hecho daño y cojo su cara entre mis manos; sus ojos me muestren cómo se siente. Solo veo deseo. Un intenso deseo que hace que me mueva dentro de ella sintiendo cómo se cierne a mí alrededor. Cómo me acoge dentro de ella enloqueciéndome. La cojo por la cintura y me muevo en el sofá para que quede sobre mí.

—Tú tienes el control. Soy tuyo. —En sus ojos veo cómo pasada la sorpresa le gusta ser la que tiene el control.

Su imagen es suficiente para que me vuelva todavía más loco. Es preciosa, es magnífica, es la mujer que deseo y a la mierda todos los que tratan de hacerme ver que este deseo pasará. Ahora solo puedo pensar en ella. En mi amazona de cabellos dorados.

Abby se mueve sobre mí y poco a poco consigue un ritmo que nos enloquece a los dos. La cojo de la cintura para intensificar las envestidas. No puedo aguantar mucho más y por la forma en la que Abby se retuerce y se muerde los labios sé que a ella le paso lo mismo. Llevo una mano hasta su botón y la acaricio antes de intensificar las embestidas. Un potente orgasmo la atraviesa y la sigo perdido en ella. Abby se deja caer sobre mi pecho y la abrazo con fuerza mientras nos recuperamos.
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—Es práctico tener un aseo completo en tu despacho, aunque creo que la ropa sigue sin tener remedio —me dice Abby tras salir del aseo donde se ha aseado mientras esperábamos la comida. Su falda está arrugada y a su blusa le falta un botón. Sonríe picara.

—No pienso pedirte perdón por eso —le digo levantando la vista del ordenador.

—Ya, claro, suerte que tú tienes aquí ropa para cambiarte. Y menos mal que tengo una chaqueta que evitará que vea lo arrugada que voy. Eres muy intenso, Killiam.

Me sonríe y va hacia donde nos han dejado la comida. Mando unos correos y la sigo. Mientras comemos hablamos del trabajo y del lío que hay ahora por las nuevas publicaciones de cara a las fiestas de Navidad. Tras la comida me pego una ducha rápida y me cambio el traje. Me estoy poniendo la corbata cuando Abby entra y se apoya en la encimera del baño para observarme.

—No encuentro mi otra corbata. La que llevaba antes puesta. —Aparta la mirada.

—No, vaya, se habrá perdido.

—Sí, ya. —Ambos sabemos que se ha perdido en su bolso—. Si la encuentras puedes quedártela y dejarla junto a mi pajarita.

—Gracias. —Se acerca y me coloca bien el cuello de la camisa. Luego me abraza y su gesto me conmueve—. Me voy a ir antes de que llegue nadie.

Se alza y me besa, pongo mis manos en su cintura.

—Ven a dormir esta noche a mi casa…

—No, prefiero no hacerlo.

—¿Por qué?

—Porque no quiero estar en su territorio y esa casa la decorasteis para vosotros dos. ¿Por qué no me lo dijiste? Y ¿por qué todo sigue igual? —Se aparta—. Tu casa parece la casa de alguien que espera que su amor regrese y no note nada nuevo a su vuelta.

—Abby…

—No pasa nada, pero no quiero estar allí. Y entiendo que tú tienes allí tus cosas para trabajar hasta tarde. No pasa nada. Nos vemos mañana.

No sé qué decirle. No sé qué escusa ponerle para que todo siga como estaba. Y cuando me doy cuenta de que lo que busco es una excusa que justifique por qué está todo igual, callo. Abby se despide con un beso y la veo alejarse hasta los ascensores. Me paso toda la tarde dando vueltas a lo que me ha dicho y no sabiendo realmente por qué decidí dejarlo todo igual. ¿Sería porque en el fondo esperaba que Nathasa regresara y no quería que notara nada fuera de lugar? ¿Inconscientemente la he estado esperando todos estos años? Conforme pasa la tarde me encuentro peor y más cuando veo a Nathasa y noto que tiene los ojos hinchados de haber estado llorando. No le pregunto por qué, no quiero que me diga que es por mí. Me siento dividido y agobiado como nunca. ¿Por qué ha tenido que complicarse mi vida tanto? Y para colmo, las cosas con mi tío cada vez están más tensas.

Son cerca de las doce cuando toco al timbre de la casa de Abby. No podía centrarme en nada en mi casa y solo pensaba en estar con ella y en lo vacía que se vería mi cama sin ella a mi lado. Me abre medio dormida y feliz porque esté aquí. Tira de mí hacia su piso. Y nos acostamos entre besos y caricias. Esta noche no habrá pesadillas, no cuando la siento a ella entre mis brazos. Ella consigue que todo lo demás deje de existir, hasta mis miedos.

Abby
 

Entramos al estadio de fútbol donde juega Donnovan. Hoy va a ser el primer partido al que asista Britt con su pequeño tras el parto y está muy nerviosa y emocionada. Lisa y yo hemos venido con ellas en el coche de Angus. Lilliam ha tenido que hacer un viaje para su trabajo y estará fuera unos días. Entramos y nos sentamos en el palco, enseguida la pantalla nos enfoca para tratar de ver al bebé. Cosa que es difícil ya que está en su carrito dormido ajeno a todo. Me siento al lado de Britt y pedimos algo para beber. Saco el móvil y lo desbloqueo; nada, no hay mensajes de Killiam que está de viaje de negocios todo el fin de semana. Estos primeros días juntos han sido intensos y a su vez raros. Nos hemos visto en el trabajo y he comido con él todos los días antes de irme a mi casa. Siempre me pedía lo mismo al irme, que me fuera a dormir a su casa, y le decía que no. Él no insistía y quedábamos para el día siguiente, pero a altas horas de la noche, cada vez más tarde, aparecía en mi casa para dormir a mi lado. Como si hubiera tratado de seguir con su vida y al final hubiera tenido que coger el coche para venir a buscarme. Y eso me alegraría y me haría sentir muy especial si no sintiera que Killiam está huyendo de algo. Es una sensación que tengo. A veces me abraza de manera desesperada como si me necesitara en vez de desarme. Es raro. Tal vez sean cosas mías provocadas porque Nathasa está siempre cerca de él. Y que él la trate con esa confianza que hace ver a todos que han sido íntimos. No la toca, no la mira con deseo, pero hay algo entre los dos y es evidente a cualquier que tenga ojos, y yo los tengo y me cuesta mucho no fijarme en eso y recordar que si ella no hubiera huido ahora sería su esposa. Duele, duele mucho, pero no me pienso rendir. Tengo una oportunidad para que se quede a mi lado y quiero aprovecharla.

El partido comienza y Britt salta como una loca cuando su marido marca un gol y se lo dedica a ella y a su pequeño. Le lanza un beso y ya le importa bien poco que la enfoquen o no las cámaras, hace tiempo que aprendió a ignorarlas y vivir su vida sin más. Los periodistas siempre quieren sacar cosas que no existen para hacer programas, es mejor que cada uno siga su vida. En el descanso me llega un mensaje de Killiam que sabe que estoy aquí, pues se lo dije cuando hablamos un poco este medio día. En el intermedio vamos y Lisa y yo hacia la barra. Britt se ha ido hacia el servicio de lactancia para cambiar al pequeño y darle de comer más tranquilos. Miro el móvil y veo que tengo un mensaje de Killiam.

—¿Qué te dice tu chico el cañón? —me dice Lisa cotilla se lo aparto de la vista y pone morros hasta que lo bajo y le dejo que lo lea—. ¿Qué hace esa allí con él?

Esa es Nathasa. Killiam me informa de que se ha presentado para la reunión de esta tarde y el evento que tenían. Que él no sabía nada, que me lo decía porque no quería que me entrara por terceros. Le pongo un «ok» y ya está.

—Esa te quiere quitar a tu chico, ella tuvo su oportunidad y se fue. Ahora es tu momento. Lo que deberías hacer es coger el coche y presentarte en su hotel, no vaya a ser que la lagarta quiera usar sus técnicas para meterse en la cama de tu chico. No me fío.

—Gracias por la confianza que me dan tus palabras —ironizo—. Confío en Killiam, él no me engañaría.

—Pero puede que antes de que sé de cuenta de que te quiere ahora a ti, ella use el pasado para no dejarle seguir conociéndote. Es una carrera contra reloj ahora que ella ha entrado en escena, Abby.

—Entonces me sugieres que coja el coche y conduzca a una hora de aquí…

—Sí, hazlo —me corta tajante—, y párale los pies a esa que ha ido para estar a solas con tu chico. Tu chico, Abby, no el suyo.

Miro el reloj, son casi las nueve de la noche. Le doy unas vueltas o tal vez no las suficientes pues al final hago caso a Lisa y lucho por Killiam. Angus me acerca a mi casa, pues fui a decirle a Britt lo que iba hacer y me apoyó y llamó a Angus para que me acercara a casa. Una vez en mi casa hago una pequeña bolsa de viaje y cojo mi coche para ir al hotel donde se aloja Killiam. Mientras conduzco no puedo evitar recordar lo que pasó cuando fui a dar una sorpresa a mi ex y cómo lo pillé en la cama con otra. Sigo nerviosa cuando llego al hotel y aparco cerca. Miro por si lo veo en el restaurante y como no lo veo subo hasta la última planta donde se aloja. No sé el número de habitación, pero si sé que es la última planta, porque me lo dijo anoche cuando me mandó fotos desde el balcón para que viera las vistas. Solo hay dos cuartos. Dudo si tocar o no, al final no lo hago y pienso en llamar a Killiam, pero si está de cena de negocios decido esperar un poco. Le escribo un mensaje:
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Y no se imagina hasta qué punto le espero. Me siento en un sofá que hay en el rellano donde están las dos habitaciones tras una mesa alta con un inmenso jarrón de porcelana con flores de plástico. Ha pasado más de media hora cuando escucho el ascensor abrirse. Dejo de jugar con el móvil y observo quién es desde mi posición sin dejarme ver del todo. Son Killiam y Nathasa. Se me paraliza el corazón y me quedo quieta sin poder moverme recordando otra traición.

—La cena ha ido muy bien.

—Sí, ahora lo mejor es que descansemos.

—Vamos, Killiam, no seas viejo. Podemos tomarnos la última. —Se han detenido en uno de los dos cuartos, el que está más alejado mío, y Nathasa toca sugerente el pecho de Killiam.

—No, Nathasa, no va a haber copa de después. —Sonrío feliz, pero pierdo la sonrisa cuando esta, no aceptando su derrota, se alza y lo besa.

Aprieto tan fuerte el móvil que creo que lo voy a destrozar. Pasan solo unos segundos, los que tarda Killiam en apartarla y cogerla por los hombros para evitar que se le acerque de nuevo.

—Nathasa, no quiero hacerte daño, pero me lo estás poniendo muy difícil.

—Tú no la quieres, no la quieres como a mí… lo veo en tus ojos. Con ella no eres tú mismo. ¿Cuánto más tengo que soportarlo? —Le noto la voz rota por las lágrimas. Yo tengo los ojos empañados también por ellas, pero por el daño que me hace a mí que puedan ser ciertas.

—Nathasa, el pasado no va a volver.

Nathasa lo empuja.

—Lo hará, lo sé y no me voy a rendir. Ya te perdí una vez porque no puede superar lo que nos sucedió… No te perderé otra vez y menos por un calentón.

¿Qué sucedió para que rompieran? Esto cada vez se complica más y me siento más que nunca en medio. Nathasa va hacia su cuarto y cierra la puerta de un portazo. Killiam también ha entrado y ninguno me ha visto, pues donde estoy no es fácil reparar en mí. Pienso qué hacer. Ahora mismo estoy dividida y dolida por las palabras de Nathasa, temerosa de que sean ciertas. De que el deseo esté nublando a Killiam la mente y cuando se enfríe no queda nada. Miro la puerta de Killiam y recojo mis osas. No he llegado hasta aquí para irme. Ando hasta su cuarto temblando y temerosa de lo que voy a encontrar tras la puerta. Ahora mismo no sé si Killiam se alegrará de verme. Toco a la puerta y esta no tarda en abrirse.

—Nathasa, te he dicho que… ¿Abby?

—¡Sorpresa!

—Abby —dice por segunda vez como si no se creyera que de verdad estoy aquí.

—No sé si te molesta que.. .—No termino de hablar pues tira de mí y me besa como solo él sabe hacerlo con esa mezcla de ternura y pasión.

—Abby —me dice con reverberación.

—Lo he escuchado todo —le digo cuando me da un beso en la mejilla.

—No eres solo deseo para mí. Eres ahora mismo mi ancla, mi salvavidas. Mi luz. Que la gente piense lo que quiera. ¿Lo entiendes?

—Sí.

Y sé que no me miente, que de verdad soy eso para él, y espero que un día también sea la mujer de su vida, la mujer que ama.



  

Capítulo 19
 

Killiam
 

Abby sale del aseo con una de mis camisetas. Le han subido algo de cena y la he dejado en una de las mesas. Cuando abrí la puerta pensé que era Nathasa y no quería verla. Su beso me había descolocado, pues me trajo recuerdos del pasado, y también pensé en Abby y no quise prolongarlo ya que no son sus labios los que quiero ahora. Ojalá el pasado me dejara de atormentar. Ojalá Nathasa comprendiera que quiero estar con Abby. Por eso cuando vi que era Abby sentí que le había invocado con mi pensamiento. Me ha preocupado que haya conducido tan tarde, pero la necesitaba tanto que he dejado el tema pasar. Mientas la besaba, su estómago crujió y me reí por el ruido y pedí algo para cenar. La deseo. No puedo apartar mis manos de ella. Pero Abby es mucho más y quien no es capaz de verlo es porque no la conoce. Porque no es capaz de ver lo gran persona que es. Abby es todo corazón y alma y cuando estoy a su lado, su mundo atrapa el mío haciendo que me sienta en casa. Completo.

—Anda que olvidarme el pijama.

—Y tus zapatillas horribles.

—Oye que no son horribles, me las regalaste tú y es lo que tiene hacer con prisas la maleta. —Abby se sienta a la mesa para cenar—. Qué buena pinta.

Me siento a su lado.

—¿Por qué has venido? —le pregunto sabiendo la respuesta cuando empieza a cenar.

—Porque ella ha venido evidentemente a reconquistarte.

—Te ha costado venir. —Adivino por la forma que tiene de decirlo.

—Mucho, me ha recordado cuando fui a buscar a mi ex de manera espontánea y lo pillé con otra.

—Yo nunca…

—Lo sé, Killiam. Aunque no te hubiera visto rechazarla, sé que nunca me serías infiel. Pero no es eso lo que me da miedo. Me da miedo que el pasado no te deje tener un futuro conmigo. Quiero tener mi oportunidad para intentarlo.

Noto lo mucho que le cuesta ser sincera y cómo conmigo no se esconde de nada. Es preciosa, trasparente. Es única. Acaricio su mejilla antes de meter tras su oreja un mechón de pelo.

—Hazlo siempre, Abby, no dejes de hacer lo que sientes nunca. Si no te gusta lo que ves, enfréntame. No te guardes nada para ti.

—Lo haré. —Sigue comiendo y noto que duda si decirme algo o no—. Estás sufriendo por ella. Lo noto.

—Ante todo somos amigos. Y sí, me duele verla mal. No puedo desentenderme de ella.

—Lo comprendo.

Abby aparta la mirada y se centra en su cena. Este tema es incómodo para los dos. No puedo desentenderme sin más de Nathasa. Y me alegra saber que Abby lo comprende. Abby termina de cenar y cuando prueba la tarta de chocolate, restos del dulce se le quedan en los labios y me veo incapaz de refrenar mis ganas de besarla. Me alzo para atrapar su dulzor y para que su sabor embriague mis sentidos. Me separo, no porque no la desee, sino azotado por las palabras de Nathasa. Cojo su mano que está sobre la mesa y se la acaricio.

—¿Sabes que no solo te deseo, verdad?

—No dejes que sus palabras se interpongan entre nosotros. El deseo forma también parte de la relación. Somos una pareja y no es malo sentirlo. Mi ex lo sentía y en vez de acostarse conmigo se acostaba con otras pensando que si nos acostábamos seria menos inocente. Y yo sigo siendo la misma. Que sienta deseo por mi novio no me hace ser menos mujer —me lo dice colorada y sus palabras me conmueven—. Me alegra saber que me deseas… y que aparte de eso te gusta estar a mi lado.

Cambia la mano y la gira.

—No fuerces las cosas, Killiam, pero no pongas más impedimentos en esta relación de los que ya existen.

—El idiota de tu ex no sabe lo que se perdió por atarte las alas. Eres maravillosa, Abby.

—No te creas que no me ha costado decirte eso… estoy temblando.

—Es eso lo que lo hace todo más increíble. Que me das el bello regalo de ser tú misma ante mí y sé que para ti no ha sido fácil descubrir quién eras.

Abby me sonríe y se alza para besarme espontánea, dulce. Me tiene loco y no sé si esto es amor, pero ahora miso solo puedo pensar en ella.

El beso cada vez se hace más intenso. Me levanto y la alzo en brazos. Me rodea con sus piernas sin dejar de besarnos. La dejo sobre la cama y tengo una idea. Me separo. Abby me mira dudosa.

—Desnúdate mientras regreso. Confía en mí.

Sé que para ella no será facial hacerlo y mientras cojo lo que voy a buscar a la pequeña salita de la suite, dudo si Abby lo hará o no. Le doy un poco de tiempo y cuando regreso casi se me cae de las manos lo que traigo. Dios, es preciosa. Se ha quitado la ropa y su sonrojo es su único vestido. Me mira mordiéndose el labio, está nerviosa, pero no se esconde. Mira lo que tengo entre las manos y lo dejo sobre la cama.

—Quiero enseñarte nuevos placeres. ¿Confías en mí?

—¿Te parece poco el que me haya quitado la ropa? —me dice con una pícara sonrisa.

—Túmbate sobre la cama y déjate llevar, solo quiero eso.

—He leído los suficientes libros románticos para saber qué pretendes hacer.

—Vaya, y yo que pensaba que te iba a dar una gran sorpresa… —Cojo un trozo de tarta de chocolate. Era semihelada y aún está fría.

—Nunca he hecho esto… —me reconoce como si yo no lo supiera, antes de dejarse caer hacia atrás.

Cojo el helado y lo dejo caer sobre uno de sus pechos. El pezón se pone muy duro por el frío del helado. Abby se retuerce. Acerco mis labios hacia su cima y saboreo el chocolate derretido. Joder, esto es una tortura para mí. Me recuero que para Abby todo esto es muy nuevo y voy más despacio. Dejo caer un poco más en el otro pecho y le brindo la misma ceremonia.

—Killiam… —me susurra Abby.

—¿Quieres que me detenga?

—¿Qué? —Me mira alarmada al ver que sonrío me lanza una de las almohadas a la cara—. Eres ton…

Se calla cuando intencionadamente dejo caer chocolate en su núcleo. Me sitúo entre sus piernas y se las separo para tener mejor acceso. La respiración de Abby se ha intensificado y conforme me acerco, dejando un reguero de besos por el interior de sus muslos, su respiración es más acelerada. La miro divertido; se contrae al sentir mi respiración acariciarla. La abro un poco más y sin más dilatación me acerco hasta su caliente ser y le hago el amor con la boca y con los dedos entrando y saliendo de su cuerpo. Saboreando su dulce néctar. Abby se retuerce, me dice cosas que no entiendo y cuando sé que está cerca, intensifico los movimientos para que no detenga su orgasmo. Estalla con mi nombre entre sus labios y antes de que se le pasen los temblores me alzo para besarla. Se abraza a mí como si fuera su salvavidas y la acuno entre mis brazos. No recuerdo nunca haber vivido algo tan intenso, y eso que el placer ha sido suyo.

—Yo… ¿Puedo? —Abby sale de mis brazos y coge la tarta.

—¿Me quieres matar? Verte a ti ya me tiene cardíaco.

—No creo que te mate, yo nunca…

—Yo tampoco.

—¿Pretendes que te crea? Eres un hombre y no te han faltado las mujeres o una ex de varios años…

—No me apetece hablar de eso ahora. —Salgo de la cama incómodo.

Abby se levanta y se pone la camiseta para seguirme cuando voy hacia la salita. El momento íntimo se ha roto. No debía haberle dicho nada.

—Killiam. Quiero saberlo todo de ti y siento que tras esa confesión hay algo más encerrado.

—Es tarde. Es mejor que descanses.

—¿Y ya está? ¿No me vas a decir nada? —Callo—. Ella seguro que lo sabe… ¿Por qué no puedo saber yo lo que ella sabía? Ella sabía por qué odias que te abandonen…

Me giro y la miro mordaz, da un paso atrás.

—¿Te dijo eso?

—Dijo que la culpabas porque odias que te abandone y por tu mirada veo que es cierto.

Abby me mira dolida. Yo no la enfoco bien, el pasado me está asfixiando. El dolor, la soledad. La angustia. Me giro y salgo a la terraza.

—¡No sé cómo esperas que esto funcione si solo me buscas para cuando te pica! —me grita antes de encerrarse en el baño.

Y le doy toda la razón, pero ella ignora que hablar de eso me recuerda a la persona insegura que fui. A la persona que odiaba los lazos… hasta que llegó Nathasa. Joder. Nathasa sabía qué decirle para crear esta disputa y no tengo dudas de que lo hizo a posta. Lo peor es que sé que también sabría que yo me quedaría devastado al recordar y no sabría cómo reaccionar, mientras el pasado me asfixia.

Abby
 

Me doy una ducha y me cambio de ropa. No me pongo nada para dormir, pues Killiam sigue solo con sus fantasmas en el balcón y no quiere que entre en su mundo. Me quiere lejos y me enfurece que lo haga pues hace que piense que es cierto lo que piensa la gente. Que está conmigo solo por el deseo que hay entre los dos y nada más. Si me paro a pensar en las cosas serias que me ha dicho son pocas. No sé a penas nada de su pasado, de quién era antes de Nathasa. Solo que sus padres se mudaban, pero no como se sentía. Me siento muy lejos de él y siento que esta noche no regresará a mi lado y no quiero acostarme en un cama fría y tampoco quiero esperar. No quiero hacerlo, quiero que venga tras de mí él y me lo cuente. No quiero ser quien fui con mi ex y esperar sus migajas. Quiero que él me necesite como yo a él. Killiam no se mueve mientras escribo una nota diciéndole que está claro que esta noche quiere estar solo y yo no puedo entrar en un mundo donde no tengo paso. Que no pienso ser quien fui y si me quedara esperándole solo me haría daño. Mientras escribo la nota pienso en si estar vez debería dejarlo pasar. Quedarme y esperar… no, no quiero ser quien fui. Sé que necesita su tiempo y se lo daré, por eso me voy.

Salgo del cuarto y espero un rato por si se percata y abro la puerta. Nada. Dolida como nunca, ando hacia el ascensor tras cerrar la puerta, hasta que recuerdo quién ha sido culpable de todo esto. Roja como un tomate y temblando voy hacia el cuarto de Nathasa. No pienso esconderme más. No quiero avergonzarme de mí misma y si no digo lo que pienso reviento. La puerta se abre y aparece una Nathasa que es evidente que esperaba a Killiam y no a mí, pues está vestida con un conjunto de ropa interior sugerente y trasparente.

—¿Qué haces aquí?

—Solo quiero decirte que el pasado es pasado y no pienso dejar que estropees mi futuro con Killiam. Tú lo quieres, pero yo también. No pienso rendirme con él.

Se ríe de mí. Su risa me daña.

—No dudo que lo quieras, o que no te fascine, pareces una fan enamorada de su ídolo. Abre los ojos, bonita, el que lo quieras no hará que él te quiera a ti. Puedes querer mucho a alguien, pero si esa persona no te quiere ¿de qué te sirve? Y ambas sabemos que ahí yo juego con ventaja. Deja de ponerte en ridículo y acepta la derrota cuanto antes. Es un consejo, sé lo que duele sufrir por amor.

Cierra la puerta y me quedo hecha una mierda. En mi mente yo le decía esto y ella se quedaba con cara de ira y yo salía triunfante y con la cabeza alta. En mi mente no me sentía una mierda. Tengo mucha imaginación, ahora entiendo por qué a veces es mejor ser invisible. Joder. Ahora mismo me siento muy cerca de la Abby que mi ex creó.

Me falta el aire. Me siento vulnerable. Me siento en los sofás. Y apoyo mi cara entre las piernas. Escucho una puerta abrirse y a alguien que corre hacia los ascensores y casi aporrearlos. Levanto la vista y veo a Killiam con la camisa fuera de los pantalones y con el gesto preocupado. Ni ha cerrado la puerta del cuarto. Su imagen me conmueve.

—Killiam. —Se gira y me busca cuando ve veo su alivio y su dolor en su bella mirada.

Viene hacia mí y se arrodilla a mi lado.

—Nunca más, Abby, nunca huyas así de mi… creí que me moría. —Veo dolor en sus ojos—. Golpéame si me evado, gritarme… pero no me te vayas…

Una confirmación más de lo mucho que odia el abandono y tal vez hoy más, porque mis palabras le recordaron lo que sea que le puso así.

—Huiré si quiero. —Acaricio su mejilla—. Pero antes te gritaré y te zarandearé.

Killiam sonríe y me coge entre sus brazos antes de levantarse. Coge mis cosas y me mete en al cuarto. Me quita la ropa sin decir nada. Me posa su camiseta por los brazos y me abre la cama. Se quita la ropa y se pone el pantalón del pijama antes de meterse en la cama conmigo. No hacemos el amor, pero cuando me abraza con fuerza contra su pecho siento que aunque no hay sexo, esta noche, este momento, es lo más cerca del amor que he tenido con Killiam.

Entro en el servicio mientras Killiam se afeita. Tiene que irse a otra reunión, pero antes quiere que desayunemos juntos. Está tratando de traer a su editorial nuevos autores extranjeros y tiene reuniones con sus agentes. Me acerco y me quedo fascinada por cómo se afeita. Solo lleva puesta una toalla en la cintura y el pelo negro le cae sobre la frente. Me sonrojo al recordar cómo me despertó entre besos y cómo me hizo el amor lentamente mientras el amanecer se abría paso. No me canso de mirarlo, de desearlo. De amarlo. Lo quiero tanto, que a veces creo que esto que siento se me va a desbordar en el pecho. A veces no sé cómo se da cuenta de lo que siento por él. No pienso decírselo aún. Siento que eso nos distanciaría y no quiero. Quiero ir sin prisas, anoche aprendí que a veces es mejor esperar y que el que un capullo me hiciera odiar el tener que hacerlo, no significa que todos sean iguales y que no hay nada malo en esperar, Killiam no es Jorge.

—Si sigues mirándome así llegaré tarde a la reunión.

—No es mi culpa que estés tan… —Alza las cejas esperando que le reconozca lo guapo que lo veo—. Tan poco feo.

Sonríe de medio lado y sigue con su tarea. Me levanto y me acerco por detrás para abrazarlo. Apoyo mi mejilla en su espalda. Me encanta su calidez. No sé qué haría sin él. Me acaricia la mano antes de separarse y cuando me separo, veo que no solo me ha acariciado, sino que ahora mi mano tiene crema de afeitar.

—Qué gracioso —le digo limpiándome las manos.

—Eso por distraerme.

Me río y me termino de vestir. Killiam sale y busca sus gemelos. Me mira cuando no los ve sobre el escritorio donde los dejó.

—Tú no sabrás donde estarán mis gemelos ¿verdad?

—No —miento.

Me tiende la mano.

—No tengo otros y son importantes.

Voy hacia mi bolsa y se los tiendo. Killiam sonríe.

—Te los daré mañana, no he traído otros, no sabía que mi novia iba a andar cerca y que su cleptomanía me haría perder partes de mi indumentaria.

—No soy cleptómana, es que me gusta tener cosas tuyas.

Killiam me mira intensamente; aparto la mirada temiendo que haya sabido leer por qué. Parece que no, pues se los pone y no dice nada. No dice que no se va a ir a ningún sito y sabe que si cojo sus cosas es para recordar que todo esto fuere real. Para tener algo de él.

Salimos del ascensor y vamos de la mano hacia el restaurante. Hemos bajado mis cosas al coche, pues tras el desayuno regresaré a mi casa. Killiam quería que me quedara, pero no sabe cuándo va a terminar y prefiero aprovechar el día escribiendo, leyendo o subiendo reseñas retrasadas. Entramos en el restaurante y parece que mis ojos la buscan, pues no tardo en ver a Nathasa tan atractiva como siempre al lado del tío de Killiam. Se nota por su mirada que le jode verme aquí. Vamos hacia ellos, pues nos están haciendo un gesto para acercarnos.

—Buenos días —saluda Killiam.

—¿Qué haces tú aquí? —me dice hiriente el tío de Killiam.

Abro la boca para hablar y no me salen las palabras. Killiam me da un apretón para infundirme fuerzas y decirme sin palabras que no me calle.

—Buenos días, he venido a dar una sorpresa mi novio. —Miro a Killiam y su sonrisa bien vale que esté temblando por enfrentarme a mi jefe.

Killiam aparta mi silla caballeroso y me siento. Nos vienen a tomar nota para desayunar. Se ponen a hablar de las reuniones y el negocio y me siento algo al margen ya que los tres saben de qué va; Nathasa muestra ser bastante buena en esto. Desayuno observando a Killiam y ella hablando y cómo terminan las frases del otro sabiendo lo que va a decir. No hay duda de que se conocen bien. Me repatea. Me duele y el dulce cruasán me sabe amargo. Cuando Killiam me mira y sonrío, sé que es lo que espera, pues su gesto se relaja. El desayuno acaba, por fin, y Killiam me acompaña hasta mi coche.

—Escríbeme cuando llegues. Ten cuidado.

—Sabes que lo tendré. —Busco algo en mi bolso que hasta ahora no se lo he dado y se lo tiendo—. Por si necesitas venir a mi casa…

Killiam se queda callado mirando una copia de las llaves de mi casa. Tal vez he ido muy rápido. Abro la boca para hablar, pero no lo hago pues Killiam me besa. Cuando se separa su mirada parece la de un niño emocionado.

—Gracias. Nos vemos.

Se aleja y me quedo observando su figura. Solo entro al coche cuando lo pierdo de vista.

Hay tantas cosas que desconozco de Killiam que siento que cuanto más sé, más desconcertada estoy. ¿Qué te ha pasado Killiam? Siempre lo vi como alguien fuerte y empiezo a ver que todo eso no era más que una fachada. Ahora queda saber qué le ha hecho poner tantas murallas entorno a su corazón. Siempre creí que era por Nathasa, pero ahora sé que no.

Llego al trabajo tras un domingo raro. Ya que me pasé todo el día dándole vueltas a lo que había descubierto de Killiam a qué podría ser lo que le inquieta. Y qué pudo ser lo que los separó si es evidente que ambos se siguen queriendo. No puedo negar que me duele mucho verlo con ella. Temo que poco a poco en vez de enamorarse de mí se dé cuenta de que no puedo vivir sin ella. Ayer esperé que viniera a mi casa por la noche, pero no lo hizo. Me escribió para decirme que estaba en casa y compartimos unos mensajes antes de acostarnos. Esperaba que viniera el cualquier momento. Que no lo hiciera, dejó inquietud dentro de mí y no pudo evitar recordar lo que sentía cuando mi ex me evitaba. Me duele compararlos. Killiam y Jorge no se parecen en nada, pero es inevitable cuando mi anterior relación me marcó tanto. Llego a mi puesto y dejo el bolso observando la cajita azul marino que hay con un lazo en mi mesa y una nota. Sonrío como una tonta pues sé que es de Killiam. Miro a mi alrededor, no hay nadie, no quiero que nadie comparta conmigo este dulce momento. La caja no es muy grande y en el fondo sé que puede ser.

Leo la nota:
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Killiam
 

La sonrisa se me pierde un poco al no leer; «tuyo», o «besos». O algo cariñoso en su firma. Abro la caja y encuentro una cajita. La abro, dentro están los gemelos que llevaba ayer Killiam. Son preciosos y muy masculinos. Me encantan. Y al lado hay otra cajita más pequeña. La abro y encuentro una pulsera sencilla de tela con una estrella cosida azul. Me encanta. Seguro que la vio en una de sus reuniones y la estrella le recordó al lago y la compró por eso. Me da igual que sea de tela o que no haya costado mucho. Es un regalo precioso, pues me hacer saber que pensó en mí cuando lo vio y se acordó de las estrellas de mi lago, esas que fueron testigos de cómo nos amamos por primera vez. Me pongo la pulsera y guardo en mi bolso los gemelos y la nota.

Suponiendo que ya está en su despacho, voy hacia él. Toco a la puerta y me dice que pase. Abro la puerta y pierdo la sonrisa cuando veo que Killiam no está solo, que también está Nathasa sentada frente a Killiam y se gira con una sonrisa dejando claro que estaban muy a gusto juntos.

Me fuerzo a sonreír.

—Buenos días, Abby —me dice con una sonrisa Killiam.

—Buenas, solo pasaba para darte las gracias por el regalo. —Muevo la muñeca para que vea que lo llevo puesto—. Me encantan ambos. Os dejo trabajar.

Asiente y espero que me diga que vaya y le dé un beso. Como hizo el primer día que empezamos juntos dejando claro que le daba igual quién mirara, pero solo asiente. Me marcho inquieta. Y sigo inquieta el resto de semana. Hay tanto trabajo que no hemos podido comer juntos… a solas, ya que Nathasa se quedaba siempre para seguir trabajando y yo me iba. Pasaba de quedarme viendo cómo trabajaban y sintiéndome desplazada. Ya lo hice una vez y nunca más no quiero volver a pasar por eso. Killiam me ha escrito siempre que ha podido y por las noches me decía que estaba agotado antes de acostarse… en su cama. No entiendo por qué de repente ha dejado de venir a mi casa. Cuando estamos juntos, a solas, estamos bien, muy bien, el problema es que en esta semana han escaseados los momento y lo peor es que siento que Killiam siente que le debe algo a Nathasa. Y siento que la culpa de todo esto la tiene Nathasa, que lo conoce lo suficiente para saber qué teclas tocar y tenerlo a su lado. La odio, y me sabe mal odiarla, pero la culpa de todo esto es suya. Yo no sé tanto de Killiam como ella. Estoy agobiada y es por eso que no me he negado quedar con Lisa y Lilliam para cenar con los amigos de Killiam.

Llego andando, maldiciendo, cómo no, mis tacones. Pero Lisa insistió en que esta noche me esmerara y si venia Killiam, cosa que no sabía, que no se pudiera separar de mí en toda la noche. Así que me he puesto un vestido de color azul oscuro algo ajustado de media manga. La falda no es muy corta y me deja estar sexy sin que se me vea todo, cosa que odio. No sé estar pendiente de no moverme de según qué forma para que no se me vea nada. Soy un poco desastre para eso. Al llegar al bar, Lisa se acerca y me da un repaso. Luego me abraza.

—Preciosa como siempre.

Lilliam se acerca y me da dos besos.

—Me alegra que te decidieras a venir.

—Yo también.

Beltrán es el primero en acercarse a mí y darme dos besos.

—Enhorabuena por tu relación con Killiam —lo dice de verdad y eso me gusta. Los otros amigos me felicitan igual y subimos a la segunda planta del bar a cenar algo. En la calle ya hace frío. Me quito el abrigo y lo dejo en la silla sobre el bolso que ya he colgado. Saco el móvil y veo un mensaje de Killiam donde me pregunta si ya estoy en el bar. Su preocupación siempre me conmueve. Le respondo que sí y espero que diga algo, pero no responde. Ya lo hará. Pedimos algo para cenar y me pido una cerveza. Hace tiempo que no bebo nada y cuando me la traen doy un trago inquieta y oigo en la lejanía la voz de mi ex criticando que lo hiciera. La aparto de mi mente y me concentro en la cerveza… está asquerosa. Pongo cara de asco y Beltrán a mi lado se ríe y me la cambia por la Coca-cola que le acaban de traer.

—Anda trae, que parece que no te ha gustado.

—No, nada. ¿Por qué os gusta tanto? —Beltrán le da un trago y alzo los hombros.

—Te acostumbras —me responde Lisa—. Aunque yo soy más de ginebra, y más que ahora está de moda. Me encanta con todas esas chorradas que le ponen, cuanto más mona es mi copa, más la disfruto.

Sonrío y Lilliam mira hacia arriba ganándose un codazo de Lisa. Me lo paso mejor que otras veces. Ahora que Beltrán sabe que estoy con Killiam, no noto esa tensión entre nosotros, porque sé que si hablo con él o con ellos no pensarán que les estoy tirando los trastos. Cosa que ni tan siquiera sé hacer, pero por eso mismo a veces me corto al hablar con los chicos, temo que no vean lo mismo que yo.

—Mira quién viene por ahí… ¿Qué hace esa aquí? —No, no, no.

Me giro y veo a Killiam subir por la escalera y a Nathasa tras él. Ambos se han cambiado la ropa de trabajo. Killiam va con un vaquero desgastado y un jersey negro de pico bajo la chaqueta y Nathasa lleva un elegante vestido que realza sus tetas operadas. Es decir, que han pasado por su casa antes de venir y se la ha traído.

Killiam busca mi mirada y cuando la encuentra no parece gustarle lo que ve, y por una vez no me fuerzo en sonreír para ocultarle que no me molesta que esté con ella, hacer que todo está bien. No lo está. Estoy harta de verlo con ella. Y más cuando sé que ella me lo quiere quitar. Killiam se sienta a mi lado y, cómo no, Nathasa al otro lado tras saludar a los amigos de Killiam pues al parecer los conoce a todos de la universidad. Necesito un trago. Cojo la cerveza de Beltrán y le doy un trago, está asquerosa pero ahora mismo me da igual. Lisa me hace señas raras y la miro sin saber qué decir mientras el camarero toma nota a Killiam y su flamante y toca narices, ex.

—¿Me acompañas al baño? —dice sin sutileza Lisa y pillo que era eso lo que me quería decir.

Asiento y me levanto.

Sonrío a Killiam, que no parece muy contento. Es su culpa. Lilliam también nos sigue al servicio y cuando entramos las tres cierra el pestillo sin importar que la gente pueda querer entrar para lavarse las manos.

—¿Se puede saber de qué va tu novio?

—Baja la voz —le pido a Lisa.

—Que se joda y ella también —dice Lisa enfadada—. La ex son como un grano en el culo. No dejan de joder.

—Yo tampoco sé qué hace aquí, pero no quiero que ella sepa que me molesta su presencia.

—No la soporto. Está usando sus armas para tenerlo comiendo de su mano —dice Lisa—. Seguro que le dice que está muy triste por su relación, que lo quiere mucho… ¡Pues que no se hubiera ido la muy zorrángana!

Sonrío sin poder evitarlo, por la expresión que Lisa a utilizado.

—Yo creo que deberías hablar con él y ver qué está pasando —me dice conciliadora Lilliam—. Los hombres no ven lo mismo que nosotras cuando se trata de mujeres. Él puede pensar que no hace nada malo porque es su amiga y compañera de trabajo e ignorar que le está tirando los trastos.

—Eso es cierto —apunta Lisa—. Ah y muy bueno lo de cogerle la cerveza a Beltrán, a Killiam le ha sentado como una patada esa confianza con su amigo.

—Era mía…

—Ya, pero eso no lo sabe —me aclara sonriente Lisa.

—Será mejor que regresemos —les digo.

—Sí, a saber lo que puede hacer esa lagarta en tu ausencia. ¿Has visto qué mal operadas tiene las tetas? —Lisa se sube las suyas—. Yo soy natural cien por cien.

Nos reímos sin poder evitarlo y abrimos la puerta para salir. La risa de Lisa se pierde y al alzar la vista sé por qué. Killiam está al otro lado y por su cara ha escuchado lo suficiente. Entra en el servicio haciendo que yo retroceda y mis amigas se van dejándonos a solas.

—Todo esto tampoco es fácil para mí. —Me apoyo en los lavabos y evito mirarlo hasta que me coge la cara entre las manos y me insta a que lo haga—. Tienes que confiar en mí.

Veo dolor en sus ojos y me siento culpable por todo.

—Confío en ti, Killiam. Mucho, pero no sé llevar mejor todo esto.

—Yo tampoco, es mi amiga pese a todo. Trabajo con ella y sé que está sufriendo. —Se separa y parece dolido—. Y es por mi culpa… solo quiero hacer lo mejor para todos. Para ti, para la empresa, para ella…

—¿Y para ti? ¿Qué es lo mejor para ti?

—Lo mejor para mí es cuando sonríes. —Sus palabras me roban una sonrisa. Killiam se acerca y la puerta se abre.

Ambos miramos hacia ella y aparece Nathasa, como no.

—No me miréis así, hasta un tonto sabría que estáis aquí hablando de mí. —Nathasa entra y cierra la puerta—. Abby, deja de comportarte como una niña y acepta que Killiam tiene amigos.

—Nath. —¿Nath? ¿Ahora se llama Nath? Esto es el colmo. Nathasa mira a Killiam y su mirada se suaviza.

—Tiene que aceptarlo. No hacemos nada malo. Pero yo te quiero y ahora que he vuelto no quiero estar sin ti… como amigo.

Sonrío con ironía y me miro las uñas.

—Claro, cómo no. —Una mujer entra y al vernos pone mala cara y se mete en el servicio.

—¿Te crees que no sé por lo que estás pasando? Cuando empecé con Killiam tuve que aceptar que antes de empezar conmigo había estado liado con mi amiga. Y ella se venía con nosotros. Pero no reaccioné como tú. Era mío y el pasado es pasado.

La miro como diciendo aplícate al cuento.

—No voy a renunciar a mi amistad con Killiam tras tanto tiempo separados solo porque tú seas una niñata que no entienda que un hombre puede tener amigas.

—Déjalo ya, Nathasa —le pide Killiam que está muy tenso tras de mí.

—No lo dejo. Yo me fui porque no podía estar a tu lado por lo que pasó… —Se calla. Otro maldito misterio más—. Entendiendo que las personas somos libres y el amor también y que ese no era nuestro momento. Tal vez nunca lo sea, pero no hice aquello a lo loco.

Mira a Killiam.

—Solo quiero que entiendas que somos amigos y nada más. Y que lo que tenga que pasar pasará te guste o no. O me guste o no —me lo dice como si fuera una madre que trata de dar un consejo a su hija. La odio—. ¿Acaso no puedes aceptar eso? No quiero perderlo, Abby.

Me pone ojitos y estoy tentada a decirle cuatro cosas. En mi mente le grito y salgo hecha una furia. En mis libros la prota lo haría sin duda, pero en la vida real estoy agobiada y todo esto me sobrepasa. Asiento y ella hace lo mismo. Se marcha y Killiam se acerca para hablarme. Alzo la mano para detenerlo.

—Quiero estar sola, ahora salgo.

Asiente, pero antes de irse me alza la cara y me besa con infinita ternura.

—Quiero estar contigo no con ella, es lo único que sé y lo demás es todo una mierda. Pero lo resolveremos. —Asiento por su sinceridad.

Se aleja y cierra la puerta.

—Esa chica quiere quitarte a tu hombre —me dice la mujer que ha entrado antes al servicio—. Menuda lagarta. Con palabras dulces… ja, y más si es su ex. Cuidado chica. Tiene las garras afiladas.

—Lo sé.

—Si aceptas un consejo, no dejes que ella se interponga entre vosotros, y no me refiero a ahora que está aquí, si no cuando no esté. Que su recuerdo no empañe vuestros momentos a solas. Aprovéchate de ellos y que él no tenga razones para mirar hacia otro lado.

Asiento y cuando estoy mejor, salgo dispuesta a ignorar a Nathasa. Qué remedio.



  

Capítulo 20
 

Killiam
 

Observo a Abby hablar con sus amigas. Hemos venido a tomar algo a un pub tranquilo cerca del restaurarte. Abby dudó en si venir o no, pero Lisa no le dejó opción a quejarse y como no es una discoteca parece que no le desagrada. Abby me mira de reojo y me sonríe. Su sonrisa me alivia como sé que ella sabe. Esto es una mierda. Me siento asfixiado y no sé cómo lidiar con Nathasa. Odio hacerle daño, verla sufrir. Y esta semana ha acabado llorando más de una vez en el trabajo y sé que esas lágrimas son por mí; con cada una de ellas me siento una persona horrible. No me dice nada, solo se las seca y me sonríe como si nada, como si no supiera que todo esto le hace daño, pero la conozco y sé que bajo esa fortaleza hay una mujer frágil. No sé cómo sobrellevar esto. Y tampoco sé desentenderme de ella.

Cuando decidí empezar con Abby en vez de con Nathasa, no esperaba que todo fuera tan complicado. Y el trabajo no ayuda. Mi tío se ha vuelto loco y hay un sinfín de publicaciones para estas navidades y tienen que salir cuanto antes. Esta semana ha sido un asco y solo pensaba en sacar tiempo para estar con Abby, para evadirme de todo entre sus brazos… hasta que la realidad se asoma y me pregunto qué es real y qué no. A veces no sé quién soy, si soy el que era con Nathasa o el que soy con Abby. Y lo cierto es que me cuesta reconocerme cuando estoy con Abby.

Ojalá la gente dejara de opinar, dejaran de decir las típicas frases que te hacen pesar; y mis padres y mi tío son muy buenos en esos. Ahora solo pienso en mandar todo la mierda, coger a Abby e irnos a casa de sus padres, donde fui feliz. Pero tengo que saber si Abby y mi vida encajan. No se puede huir eternamente. Ahora mismo, por ejemplo, me muero por ir hacia Abby y besarla hasta que solo existamos los dos. Esta noche está increíblemente hermosa, irresistible, sexy y si no lo hago es por lo que me dijo Nathasa. Me dijo que poco a poco aceptaría que lo nuestro acabó, pero que cuando me veía besarme con Abby se sentía morir.

Voy hacia la barra a pedirme algo. Algo que no me saciará, pues conduzco y no me puedo pedir alcohol. Me apoyo en la barra y siento que alguien me abraza por detrás. Me tenso por si es Nathasa, hasta que bajo la vista y veo las manos de Abby y la pulsera que le regalé.

Acaricio sus manos y la cojo para ponerla ante mí. La alzo para sentarla en un taburete y me meto entre sus piernas. ¡A la mierda con todo! Cuando la tengo cerca me cuesta pensar con claridad. Acerco mis labios al hueco de su cuello y la beso hasta llegar a su oreja. Noto el escalofrío de Abby y cuando me separo veo que se está mordiendo los labios. Atrapo sus labios entre los míos y la beso sin importarme nada. Me pierdo en su sabor, en su esencia. En ella. Abby alza sus manos a mi pecho y me acaricia. Me acero más a ella y se separa azorada. Bajándose la falda.

—Que se me va a ver todo, exhibicionista —me recrimina sacándome la lengua.

—No dejaría que se te viera nada. Soy muy celoso en lo que a ti se refiere.

—¿De verdad? No lo sabía.

—No estoy muy orgulloso de ello. —Abby sube su mano por mi pecho.

—Yo sí. Me gusta saber que te importo…

—Me importas. Mucho. —Cojo su cara para que me mire y veo la duda en sus bellos ojos azules—. Nunca lo dudes, Abby.

—Déjame que lo dude cuando quiera, así me lo recuerdas.

Me acerco para besarla, o era mi intención hasta que alguien me toca el brazo. Me giro y veo a Nathasa que no tiene muy buena cara, apenas está conteniendo las lágrimas.

—Me voy a por un taxi, nos veos el lunes.

—Te acerco.

—No hace falta. No quiero molestar.

—Oh, tú molestas, nunca—murmura Abby, solo lo escucho yo. Se aparta y se baja del taburete—. Yo tampoco tengo muchas ganas de quedarme, si quieres la dejamos donde te diga y te vienes a mi casa a dormir conmigo en mi cama.

Sonrío aliviado y la beso rápidamente antes de ir a por nuestras cosas. Nathasa tiene mala cara, no le ha gustado este plan, pero debe aceptar cuanto antes que estoy con Abby. No me gusta hacerle daño. Odio verla sufrir. Me hace sentir una mierda, pero no puedo hacer otra cosa. Lo peor es cuando me siento divido. No me gusta esta sensación. Nos despedimos de todos y vamos hacia mi coche. Abby monta delante y Nathasa detrás con el morro torcido. No decimos nada durante el camino a su casa y paro en doble fila para que baje.

—No trasnoches mucho; te recuerdo, Killiam, que mañana temprano tenemos viaje de empresa.

—Buenas noches, Nathasa —le respondo cabreado porque Abby se haya enterado antes por ella que por mí de este viaje, y por la mirada de esta no le ha hecho gracia saberlo. Nathasa se marcha tras dejar caer la bomba.

—Es una feria y hemos quedado para hablar con un agente literario sobre varios de sus autores.

—No tienes que excusarte. Es tu trabajo. Lo que me molesta es saber que va ella.

—Tienes que confiar en mí —le digo algo cansado con esa conversación. Parece que no salimos de este bucle y que siempre tenemos esta misma conversación.

—Claro. Cómo no —me reprende Abby en el mismo tono que he usado yo.

Estoy tentado de decirle «lo siento», pero ahora mismo estoy cansado de pedir perdón por algo que no he hecho. No tengo la culpa de todo esto. Y no sé qué más decirle para tranquilizarla. Llegamos a su casa y aparco el coche cerca de donde está el suyo. Ese que tan poco usa. Le gusta ir andando a todos los sitios y un día me confesó que no le gusta conducir, porque no puede distraerse inventando novelas y andando sí. Dato que no me dejó más tranquilo, porque no me cuesta imaginarla conduciendo perdida en sus mundos imaginarios y no me gusta que vaya tan distraída al volante. Subimos a su casa y entramos en su pequeño caos.

—Lo siento, no esperaba que vinieras. Como últimamente repeles mi casa —me dice sincera recogiendo parte de la ropa que tiene por todos lados.

—He tenido mucho trabajo y me solía quedar hasta muy tarde trabajando.

—Claro. —En su tono denoto que no se lo cree y aunque en parte es cierto, una parte de mí no quería venir por miedo a que me preguntara por lo que le estoy ocultando.

Paso del tema porque ahora lo que no quiero es discutir con ella. Demasiadas cosas nos separan ya. Abby se va hacia su cuarto a recoger sus cosas. La cama está sin hacer, el portátil está sobre ella y varios libros que tiene abiertos, al revés. Bueno, libros hay por todas partes. Aún me cuesta creer que en el trabajo sea tan ordenada viendo este caos. Voy a la cocina a servirme algo mientras Abby va hacia el servicio y la escucho andar de un lado a otro. Me sirvo una copa y voy hacia el sofá para poner la tele. Es tarde y mañana madrugo, pero estoy inquieto y dudo mucho que el sueño venga pronto. Abby no tarda en regresar, se ha cambiado el vestido por un camisón sencillo que aunque no tiene nada sexual hace que se me seque la boca. Tiro de ella hacia el sofá cuando tarta de seguir ordenando un poco este desastre. Cae sobre mis piernas y la abrazo.

—Déjalo ya, sé que eres un desastre por mucho que te empeñes en demostrare ahora lo contrario.

—Me cuesta ser ordenada cuando pienso que nadie lo va a ver. Me parece una pérdida de tiempo ordenar todo como si mi casa fuera a recibir miles de visitas. Prefiero ser práctica.

—Te entiendo, cuando vivía con Owen en un piso de estudiantes no éramos muy ordenados.

—Me hubiera gustado verte en la universidad… bueno, no. —Sé que lo dice porque en la universidad estaba con Nathasa.

—Cuando yo estaba en la universidad tú estabas en el instituto.

—Eres un asalta cunas, Killiam —bromea, y me gusta que la tensión haya pasado.

Me agacho y atrapo sus jugosos labios entre los míos.

—Me declaro culpable si lo dices por ti —le digo antes de intensificar el beso.

Esta semana casi no nos hemos visto y la deseo con locura. Necesito estar dentro de ella. Hacerla mía y sentir que todo está bien. Que no hay dudas, que no hay agobios, que no hay nada, salvo nosotros dos. El beso cada vez se vuelve más pasional y más cuando Abby se mueve para sentarse a horcajadas y poder así tener mejor acceso a mis labios. Subo mis manos por la cara interna de sus muslos hasta llegar a sentir su caliente humedad traspasar su ropa interior. Joder, y yo que quería ser suave…

Nos muevo en el sofá de modo que ella quede con la espalda apoyada en este y yo entre sus piernas. Cojo su ropa interior y tiro de ella hasta quitársela al tiempo que con la otra mano alzo su camisón para dejar al descubierto su escultural cuerpo. Es preciosa. No hay nada de ella que no me guste. Cuando llego a la cima de sus pechos, descubro que no lleva sujetador. Alzo las cejas divertido y excitado como nunca.

—Con el vestido llevaba uno sin tirantes y se me clava…

—No me estoy quejando. Al contrario, me encanta. —Antes de que diga algo más bajo mis labios y beso sus cimas inhiestas.

Abby se retuerce entre mis brazos y tira de mi jersey. Me aparto lo justo para quitármelo y que pueda explorar mi pecho libre de ropa. Abby acaricia mi pecho e incluso me llega a arañar cuando acaricio su sedoso triangulo. Sonrío entre sus labios, mientras le hago el amor con la boca y mis manos. Nunca me canso de ella, nunca me sacio de ella. Me separo lo justo para quitarme los pantalones y la ropa interior y busco un preservativo en mi cartera.

—Tomo la píldora… —La miro sabiendo lo que me está proponiendo, petrificado.

—Yo nunca lo hago sin protección —le digo con una voz dura que no puedo controlar—. No hay que correr riesgos innecesarios.

Abby se va hacia atrás por mis duras palabras. Se tapa y me mira dolida.

—Qué tonta, no sé cómo te pude proponer esto… seré estúpida… —Antes de que pueda cogerla, se va hacia el servicio y se encierra en él dejando claro que el momento ha pasado y una vez más es por mi culpa. Y cuando se iba he visto a esa Abby que su ex creó y esta vez no ha regresado por culpa de ese desgraciado, sino por mí. Porque parece que últimamente todo me recuerda al pasado. A ese que quiero perder de vista y parece ser que no puedo. Y no hago más que estropearlo todo. Hacía tiempo que no me sentía tan perdido.

Abby
 

Evitando salir a enfrentarme a Killiam y a mi momento de estupidez, me meto bajo la ducha. ¿Por qué le he dicho algo así? Hacerlo sin protección es algo muy personal, y debes saber que la otra personas no tiene enfermedades venéreas como para contagiarse… la verdad es que no pensé en nada. No tomo la píldora desde hace mucho. Para ser exactos la tomo desde este verano, desde que mi madre me aconsejó hacerlo por si ahora que había decidido vivir mi vida aparecía alguien que calentara mi cama y aunque usáramos precaución, no estaba de más tener más. Me lo decía porque una prima mía se había quedado preñada pese a usar preservativos de un ex que ahora no se quería hacer cargo del bebé. No es que tuviera pensado acostarme con nadie, pero me insistió tanto que al final por no escucharla fui a la ginecóloga y me las recetaron. No pensaba que acabaría con alguien tan pronto y que el momento de intimidad me haría decir esa tontería. La cara de Killiam se ha quedado pálida. Cuando me ha miraba era como si no me viera a mí. Como si lo que le hubiera dicho fuera horrible.

Sus palabras han sido duras y me he sentido una mierda por decir algo así. Es mi falta de experiencia y mi deseo de querer sentirlo por completo. De sentir que lo nuestro va en serio como para llegar a ese grado de confianza tan íntima. Dejo caer la frente en los azulejos mientras el agua caliente cae por mi cara. Ahora mismo me cuesta mucho recordar quién soy. Me veo a mí hace unos años hablando con mi ex de hacerlo e intimar, y cómo me miraba con asco como si una mujer no pudiera hablar de sexo y decir lo que le apetece. Como si fuera la peor mujer del mundo por desear a mi novio y querer algo más con él que besos de monja. Escucho unos ruidos en la puerta del baño, pero con el agua taponando mis oídos no los ubico del todo. Dejo de escuchar los ruidos y me concentro en cómo cae el agua por mi cuerpo hasta que siento unas manos en mi espalda y que alguien invade mi espacio en la ducha.

Killiam me gira para abrazarme. Sigue sin ropa y el agua no tarda en mojar su fornido y atractivo cuerpo. Me dejo abrazar.

—Lo siento.

—Se te da muy bien decir lo siento, no tan bien explicarme por qué me lo pides tanto —le digo incapaz de callarme—. Yo no…

—Tú no has dicho nada malo, Abby. Te juro que me encantaría adentrarme en ti sin que nada nos separara, pero no quiero que salga mal…

—No te miento.

—Lo sé. Es solo que no quiero un hijo. No ahora mismo, y no quiero arriesgarme.

—¿Eres consciente de que el preservativo protege menos que la píldora?

—Sí. —Por su forma de decirlo—. Pero si a esto le sumas la píldora hay más protección.

—Es la primera vez que hablamos de esto, ignoraba que lo supieras.

—Eres un desastre, Abby, la caja de píldoras está en tu cocina a la vista cada dos por tres y las vi antes de empezar contigo. Sabía que la tomabas.

—Ah… No soy tan desastre —me defiendo abrazándolo.

—Lo eres y eso no tiene discusión posible. —Parece más tranquilo, pero yo sigo viendo su mirada descompuesta.

—¿Alguna vez te han fallado los métodos?

Killiam se queda muy tenso, tanto que pienso que se va a alejar como he descubierto que hace cada vez que lo presiono sobre un tema que no quiere responder.

—Sí —me dice con voz dura—. Y antes de que me lo preguntes, no tengo hijos por ahí perdidos.

—Ah. Entiendo.

Es decir que, o bien falló y la mujer lo acabó por perderlo o bien abortó a propósito. Abro la boca para preguntarle más, pero Killiam parece cerrado en banda cuando alzo la mirada. No puedo evitar pensar en Nathasa y en sí estuvo embarazada de Killiam. La idea no me gusta nada y necesito saber más…

—Deja el tema, Abby, por favor. —Su mirada es suplicante y asiento—. Hemos dejado algo a medias ahí afuera.

—Por tu culpa. —Killiam sonríe de medio lado y coge el bote de gel con olor a cerezas para echarse en sus morenas manos.

Empieza a enjabonarme el cuerpo, haciendo que me caliente de nuevo. Consiguiendo que me olvide de todo salvo de él. Sus manos obran magia cuando acarician mis pechos llenas de gel. Se endurecen. Cojo gel y hago lo mismo con su fornido pecho sin dejarme ningún hueco que acariciar. Bajo las manos a su masculinidad y le acaricio la longitud con cuidado. Killiam gime y se acabo el dejar que lo explore. Me alza en brazos y apoya mi espalda en la pared de la ducha al tiempo que invade mi boca. Noto su dureza acariciar mi sexo y me pierdo por lo que siento ante esta leve caricia. Sé que Killiam no hará nada y por eso me deleito con este placer sin esperar nada más.

Como esperaba, salimos de la ducha empapados, pero ya sin rastro de jabón y me deja sobre el mueble de baño ante de buscar en uno de los cajones de mi armario donde dejó una caja de preservativos, pues yo no tenía nada de eso. Se coloca entre mis piernas, ya protegido, y sin dejar de mirarme se adentra en mí en una fiera y certera estocada. Me retuerzo y me quedo quieta sintiendo el placer de estar así con él. De creer de verdad que nada ni nadie podrá separarnos. Lo abrazo con mis piernas mientras nos moveos y me coge la cara con ambas manos para besarme apartando los mojados cabellos de mi cara. Se separa y lo observo. Su mirada es penetrante, parece un poco más oscura de lo habitual. Está cargada de pasión. Su pelo negro cae por su frente. Alzo la mano para apartárselo y no sé si él podrá leer en mis ojos cuanto lo amo, pues estoy segura de que cuando estoy entre sus brazos no hay barreras que protejan mi corazón y mi alma y si quisiera sería capaz de leer la verdad de mi mirada con tan solo un vistazo. Killiam baja sus labios a los míos e incrementa las envestidas hasta que siento un potente orgasmo que me atraviesa por entera haciendo que gima entre sus labios.

Me sigue y me abraza con fuerza mientras nuestros cuerpos poco a poco se recuperan.
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—Me tengo que ir, dormilona. —Me besa en el cuello. Estoy de espaldas y Killiam se ha acercado a besarme antes de irse.

No estoy durmiendo. He escuchado cómo se levantaba, cómo se vestía y cómo preparaba algo de desayuno en la cocina. El olor a café recién hecho invade el pequeño piso. Si no me he levantado y me he hecho la dormida, es para evitar que vea en mis ojos cuánto odio que se vaya con ella. Prefiero hacer como que duermo a que discutamos otra vez por ella.

—Ten buen viaje y escríbeme cuando llegues… —Tengo voz de dormida, lo que ayuda a que siga fingiendo que me muero de sueño.

—Lo haré. Ten cuidado. Vendré cuanto antes.

Ambos sabemos que su tío y Nathasa se las apañarán para que nos veamos el lunes. Ambos parecen compinchados en ocupar al máximo el tiempo de Killiam. Me da un beso en los labios antes de alejarse a por sus cosas. Abro un poco los ojos y veo cómo se pone la chaqueta y cómo deja algo en la isleta de la cocina. Me mira antes de irse e ignoro si se ha percatado de cómo lo observo antes de marcharse. Solo cuando la puerta se cierra, salgo de cama y curiosa voy hacia la isleta de la cocina para ver qué ha dejado. Veo enseguida que me ha preparado unas tostadas y que ha dejado café con leche en un cazo para que me lo caliente. Me encanta que cuide de mí y me rio cuando veo qué ha dejado al lado del desayuno. Hay una nota junto a su reloj:
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Me pongo su reloj. Me encantan los relojes de hombre, no para ponérmelos, sino por cómo quedan sus manos con este adorno. Y el reloj de Killiam plateado y negro me fascina desde que se lo vi. Me lo pongo sabiendo que me quedará enorme y así es. Me encanta y aún conserva su calor. Me siento como una adolescente con este detalle y me tomo el desayuno sin pensar en nada más. Solo puedo leer la nota y sonreír feliz, y no querer ver nada más allá de ella. Por una vez me da igual. Sufrir voy a sufrir igual si me deja tarde o temprano, al menos por unos instantes prefiero ser feliz.



[image: ]




Llego al trabajo y dejo mis cosas en mi mesa. Saludo a Mónica y me da trabajo ya de buena mañana. Voy a su despacho a coger unos manuscritos y al regresar a mi mesa veo a Killiam apoyado en mi pequeño mostrador hablando por teléfono. Al verme me sonríe como solo él sabe hacer y arrastra con el dedo una caja, bajo la vista y reparo en que me ha comprado dulces de la pastelería de Vic y café recién hecho. Dejo los manuscritos y rodeo la mesa para darle un beso. Este fin de semana como ya esperaba no nos hemos visto, pero me ha llamado siempre que ha podido. Llego a su lado al tiempo que cuelga el teléfono y lo guarda en su chaqueta. Alzo mis manos a su cuello para besarlo de manera espontánea.

—Buenos días —le digo cerca de sus labios. Le doy un beso más antes de abrazarlo y separarme.

—Creo que me debes algo —dice cogiendo mi mano y alzándola. Me quita su reloj.

—Jo, ahora no tendré dónde mirar la hora.

—Qué lástima. —Me lo quita y me coge la muñeca para besármela haciendo que se caliente ahora que está fría con la ausencia del reloj—. Nos vemos luego.

—¿Comemos juntos?

—Tengo comida. Pero sacaré tiempo.

Se acerca para besarme, pero se detiene y mira hacia atrás. Sigo su mirada y veo a Nathasa y harta de ella cojo la cara de Killiam entre mis manos y lo beso yo.

—Nos veos luego. Buenos días, Nathasa. —La cara de Nathasa es seria y noto cómo los ojos se le humedecen con una facilidad pasmosa. Asiente y se marcha dolida—. Lo hace aposta seguro.

—No es mala chica, Abby, no fingiría algo así. Entiendo que no te caiga bien, pero todo esto le duele.

—Claro, cómo no.

Me siento en mi mesa, Killiam no dice nada y va hacia el despacho de Nathasa. Molesta trato de centrarme en mi trabajo, pero no puedo. Cojo el café y los dulces y los dejo sobre la mesa.

—¿Y esa cara? —Alzo la vista y me encuentro con los ojos grises de Maddie. Aunque se parecen a los de Killiam, los de su hermana son tirando más a azul—. Déjame adivinar. —Hace como que piensa, pero tarda poco—. ¡Nathasa!

—Puede ser —le respondo no queriendo meter cizaña.

—Puede ser no, es. —La puerta del despacho de Nathasa se abre y ambas miramos hacia allí al tiempo de ver a Killiam salir de allí con mala cara tarando de quitarse las manchas de rímel de la chaqueta.

—Mi hermano es gilipollas. Ahora vengo.

Killiam alza la vista y al ver a su hermana la espera. Se dicen algo que no escucho y van hacia el despacho de Killiam. Cuando este me mira antes de entrar, aparto la mirada. Escucho la puerta cerrarse y sigo a lo mío como puedo. Maddie no tarda en salir con mala cara y se apoya en mi mesa.

—Te juro que creo los hombros parecen tontos.

—Tu hermano no quiere que ella sufra.

—Ambas sabemos que Nathasa lo está manipulando. Que sabe qué hacer o qué decir para que Killiam se sienta culpable. No te rindas, Abby. Sé que él es para ti. Que ella nunca fue, ni será, la mujer de su vida.

No sé qué decir ante sus palabras, solo sé asentir.

—Gracias por tu apoyo.

—De nada. Me voy —dice tras mirar su reloj—, que tengo una entrevista de trabajo para una película. Para maquillar a los actores. Deséame suerte.

—Mucha suerte.

—O mucha mierda —dice Mónica, a la que ya se le va notando el embarazo—. Te saldrá bien.

Maddie asiente y se marcha.

—No sabía que la conocías.

—Los meses que estuviste fuera se pasaba mucho. Maddie no lo quiere reconocer, pero busca mucho la protección de su hermano.

Eso explica que en vez de estar viviendo en su casa viva en la de Killiam.

—Es muy buena chica. —Asiente.

—Mucho. ¿Y esos dulces? Dime que uno es para mí. Acabo de tener un antojo. —Abro la caja y le dejo que elija—. Deliciosos, y ahora a trabajar. Que no se diga que no haceos nuestro trabajo.

Seguimos trabajando, no tengo tiempo de salir a desayunar y agradezco el café de Killiam que aun frío está delicioso. Me escribe por el chat interno un poco antes de que acabe mi turno.
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Muy bien, Abby. Me enorgullezco, eso sí: muy nerviosa. No responde. Nathasa sale del despacho sonriente, muy sonriente. Los celos se anidan en mi interior y mientras veo su sonrisa me pregunto por qué soporto esto y sé la respuesta: porque lo quiero con toda mi alma. Como nunca he querido a nadie.
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Me sorprende el mensaje de Killiam tras la sonrisa de Nathasa, y sé sin lugar a dudas que el que dice la verdad es Killiam, solo que Nathasa ha querido morir matando y joderme.
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Termino mi turno de trabajo y cojo mis cosas para ir al despacho de Killiam. Abro y está hablando por teléfono. Me hace un gesto para que cierre la puerta con pestillo y lo hago. Voy hacia él. Se separa de la mesa y cuando llego tira de mí para que caiga sobre sus piernas. Me acurruco entre sus piernas. Decidida a olvidarlo todo y luchar por él. No perder el tiempo en discusiones absurdas.

—Me tienes loco, Abby —me dice cuando cuelga dándome un beso en la mejilla—. Loco.

Me río feliz entre sus brazos y me dejo mimar. Son muy pocos los momentos que tenemos a solas y en nuestra burbuja no existe nadie más.



  

Capítulo 21
 

Abby
 

Por fin es viernes y esta noche tenemos cena en casa de Leo. Que tienes unos días de descanso. He quedado con Britt para comer e ir a comprar cosas para la cena en casa de su hermano que es donde ella vivía aquí con él. Donnovan también puede venir y hasta Owen va a ausentarse de su trabajo para pasar tiempo con Leo. Quien no puede venir es Lilliam, que tiene un viaje.

Britt escribe en el grupo para mandarnos un vídeo del pequeño Dylan, qué guapo es y qué rápido está creciendo. Se lo reenvío a Killiam y me responde enseguida diciéndome que si me paga por no trabajar y le mando una lengua. Sonrío y dejo el móvil en el cajón. Esta semana Killiam ha venido casi todas las noches a mi casa y en la intimidad de mi piso no existe nadie más, solo yo. Y me encanta. Lo malo es cuando en el trabajo Nathasa me recuerda que es parte de esta ecuación. Killiam me dijo que no puede desentenderse de Nathasa, que es su amiga. Me dolió mucho escuchar esto. Le iba a decir que si seguía conmigo, ella no podía ser su amiga, pero no dije nada. Pensé que hacerle elegir no sería bueno, pero no entiendo cómo puede ser amigo de su ex. Siento que si lo es, es porque en el fondo algo sigue sintiendo. Desecho ese pensamiento y sigo a lo mío.

—Hola. —Alzo la mirada y pierdo la sonrisa cuando veo a Víctor y a Jorge juntos.

—Hola. ¿Qué hacéis aquí?

—Vaya recibimiento —me dice mi ex.

Me giro hacia él, que ha entrado tras mi escritorio para darme dos besos. Su perfume es el mismo de antes y me trae amargos recuerdos. Ahora mismo me da náuseas este olor. Me alzo y los miro a los dos.

—Qué bien se os ve juntos. No me extrañaría que vosotros dos acabéis juntos de nuevo.

—Antes los burros vuelan —le respondo con una sonrisa.

Estoy temblando, pero nunca más pienso agachar la cabeza ante mi ex. Nunca más.

—Pues no te sorprendas que pronto lo hagan. Me voy a hablar con mi editor. —Víctor se marcha y Jorge se queda a mi lado. Trato de ignorarlo.

—Él sabe lo mucho que me importas. Y que no he aceptado que te perdiera… creo que voy a estar toda la vida arrepintiéndome. —No lo escucho, sus palabras entran y salen de mí sin surtir ningún efecto.

—Hazte a la idea, Jorge.

—No puedo… —Jorge observa mi escritorio y es entonces cuando ve una foto que he puesto al lado de mi PC que solo puedo ver yo donde estamos Killiam y yo la noche que nos acostamos por primera vez.

—¿Estáis juntos? —me pregunta con ese tono de voz que hacía que me doblegarme siempre.

—Sí —le contesto esta vez sin miedo.

Se ríe.

—Eres más patética de lo que siempre he creído. —Se sigue riendo y me molesta. Me hace daño. ¿Por qué puede hacerme daño?—. ¿De verdad esperas que se case contigo? No eres más que su puta. Una calienta braguetas hasta que vuelva con Nathasa. —Lo miro dolida y sé por qué me puede hacer daño:

No hace daño quien quiere si no quien puede. Y él siempre ha sabido qué decir para herirme.

—No están juntos —le digo con lo que espero que sea una voz calmada. Se ríe.

—El otro día fueron juntos a una cena y los rumores ya corren. La gente murmuraba que él estaba con una golfa. Y mira, eres tú. —Se ríe. El chico bueno ha desparecido. Tiene doble cara como siempre—. Ellos regresarán juntos. Todos los saben, deberías aceptarlo. Nadie te querrá como yo nunca. Porque nadie comprende lo poca cosa que eres… eres patética, Abby. Pero a mí no me importa.

—Vete de aquí. Largo —le digo saliendo de este letargo. No puedo soportar esto.

—¿Te duele que tenga razón? Sabes que la tengo. En el fondo sabes que tú no eres más que su entretenimiento hasta que regrese con ella y la perdone por lo que pasó. —Lo miro impactada y lo nota—. ¿Acaso no lo sabes? —Aparto la mirada—. Nathasa y Killiam iban a tener un bebé, Abby. Iban a casarse y formar una familia…

Me apoyo en la silla, las piezas del puzzle encajan una vez más y me siento mal porque Killiam me dijera que le falló uno y hasta qué punto fue importante ese fallo.

—Ella estaba de cuatro meses cuando lo perdió y tras eso su relación se enfrió. A ambos les costó ser los mismos tras la pérdida del pequeño… Pero un día él la perdonará ¿y qué será de ti? Que tu solo habrás sido la otra, la amante, la golfa… —Le abofeteo en la cara con todas mis fuerzas.

Me mira asombrado.

—Prefiero ser la golfa a ser un ser despreciable como tú. Prefiero mil veces ser como soy, a ser un desgraciado que solo se crece humillando a los demás. Vete de aquí y olvídame para siempre. Pues eres tú eres el que no vale nada y el que se quedará solo.

Veo la furia creer en los ojos de Jorge y cómo se acerca para golpearme. Lo veo en su mirada. Nunca me ha pegado, pero lo veo en sus ojos. Al final golpea mi mesa antes de irse, hecho una fiera.

—¿Qué ha pasado? —Mónica viene hacia mí—. Abby, me estás asustando.

La miro y la veo borrosa y comprendo que cuando se fue mi ex dejé que cayeran las lágrimas libres por mi cara.
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—Menudo cabrón. —Mónica me lo dice por mi ex, hemos entrado a su despacho para que le cuente qué me pasaba. Asiento, no le he dicho nada de Killiam, pero ahora que se ha pasado lo de mi ex y que me siento orgullosa de haberle plantado cara, el enfado por Killiam crece.

¿Por qué no me dijo algo así? Iban a tener un bebé. Un hijo juntos. ¿Sería deseado? No me extraña que Nathasa se quedara destrozada cuando lo perdió y que huyera. Sigo sin soportarla, pero ahora todo ha dado un giro. No es solo que Nathasa le dejara, es que siento que lo que no sé es que lo dejó porque no pudo con lo que había pasado. ¡¡Y no sé más!! ¡¡Porque él no me lo ha dicho!!

Estoy tremendamente dolida por lo poco que sé de mi novio, porque hasta mi ex conoce ese dato. Porque parece que todos saben más de él que yo. Porque si la gente sabe qué pasó, no es un secreto. Pero sí para mí. Dolida y desecha por todo lo vivido, cuando termina mi turno me marcho y le mando un mensaje a Killiam para decirle que me voy a casa de Britt, cosa que no es cierta, y que nos veremos en la cena de esta noche. Tras esto dejo en silencio el móvil. Si le he escrito es solo para que me deje en paz, pues ahora mismo no tengo ganas de verle. Si lo viera, le gritaría y quiero calmarme.

Si es que es posible.

Cuando llegamos a casa de Leo, Lisa y yo en mi coche ya que pasé a por ella, sigo enfada y Lisa tratando de sacarme qué me pasa sin éxito. No se lo digo hasta que Britt nos abre la puerta con el pequeño en los brazos y me pregunta lo mismo.

—He visto a mi ex.

—¿Solo eso? —me instiga Britt que no parece creérselo—. Te noto que estás enfadada y Killiam me ha escrito para ver si estabas aquí ya.

—Se me ha acabado la batería del móvil —les respondo muy rápido. Demasiado, y ambas se miran como diciendo: no se lo cree ni ella.

Britt me tiende al pequeño Dylan mientras vamos a la cocina. Lo abrazo y me lo como a besos; Lisa hace lo mismo. Llegamos al salón y vemos a Leo que entra del jardín. Está tan guapo como siempre. No me extraña que tenga cientos de fans y se haya convertido en uno de los actores más sexys. Con ese pelo tan negro y esos ojos tan azules como zafiros consigue que se aceleren miles de corazones cuando sonríe y muestra su hoyuelo. Es todo un seductor y por lo que se ve en las revistas, no le faltan mujeres que disfruten de su compañía.

—Hola, chicas. —Coge al pequeño Dylan de mis brazos antes de darme un par de besos y hacer lo mismo con Lisa.

Por Britt ya sabemos que adora a este pequeño y que hace lo posible por venir tanto como puede para no perderse nada de su crecimiento. Solo hay que ver la forma que tiene de acunarlo.

—Quédate con tu sobrino, que vamos a seguir con la cena.

—Es un placer.

Leo se va con el pequeño a su cuarto y vamos hacia la cocina. Britt nos dice qué debemos hacer y tras lavarnos las manos y quitarnos las chaquetas nos ponemos manos a la obra.

—Entonces estás así por lo de tu ex —sigue indagando Britt; ya me parecía raro que aceptaran mis escusas.

—Sí. Siempre me altera verle.

Recuerdo la escena y siento la rabia correr por mis venas, rabia porque me ha hecho daño y esta vez la culpa ha sido de Killiam por no decirme nada. De repente noto un punzante dolor en el dedo.

—¡Joder! ¡Te has cortado! —Lisa coge mi mano y tira de mí hacia el grifo. No para de salir sangre de mi dedo—. ¡No se detiene!

—¡Pues a mí tampoco me gusta la sangre! —dice Britt que pese a eso se pone a mi lado y trata de parar la hemorragia.

—No es nada. —Me hago cargo de la situación y le pido a Britt un botiquín.

No es que me encante la sangre, pero tras vivir en el campo las heridas no han sido algo ajeno en mi vida. Siempre soy un despiste con patas y me acababa chocando con algo y mis piernas con una nueva herida. No siempre estaban mis padres en la casa para curarme. Britt me dice que la tiene en el servicio y vamos hacia allí juntas.

—¿Qué sucede? —pregunta Leo con el pequeño en sus brazos.

—Se ha cortado un dedo —exagera lisa.

—Solo es un corte de nada. —Me limpio la herida, que afortunadamente no es muy profunda, y me pongo una tirita.

—Es porque está distraída por algo que ha pasado con Killiam y con su ex —informa Lisa a Leo con un claro intento por sacarme la verdad.

—¿Problemas con Killiam? —me pregunta Leo, olvidando lo que han dicho de mi ex.

Harta ya de todo y sabiendo que Leo lo tiene que saber decido soltarlo.

—¿Tú sabías que Nathasa y él habían estado a punto de tener un hijo y lo perdió cuando estaba de cuatro meses? —La cara de Leo no muestra nada, por eso es tan buen actor, pero Lisa y Britt pegan un grito ahogado demostrando que no tenían ni idea.

—¿Y eso quién te lo ha dicho? —me pregunta Britt—. ¿Killiam?

Me río sin emoción, enfadada y cansada porque ahora mismo solo me siento la estúpida que está con la gente por un poco de amor. Me siento la otra en todos los sentidos y patética por luchar por un imposible que ni me cuenta nada de su vida. Que solo parece ser uno conmigo cuando nos acostamos. Como todo el mundo dice, y me duele pensar que todo el mundo tiene razón y una vez más soy la tonta que no se da cuenta de lo que sucede en realidad, como me pasó con mi ex.

—Ojalá hubiera sido él —confieso—. Ha sido mi ex. Viendo que no me podía hacer daño con nada referente a él, al ver una foto mía con Killiam supo qué decir para hacerme daño. Y lo hizo y la culpa esta vez no es suya, es de Killiam por ocultarme tantas cosas de su vida.

Observo a Leo que tiene mirada de pesar.

—¿Es cierto, Leo? —le pregunta Britt.

—No es un secreto que estaban esperando un bebé —admite al fin—, pero esto pasó hace tantos años que mucha gente no lo recuerda.

—¿De qué va Killiam? —pregunta indignada Lisa—. ¡Debería habértelo dicho!

—No digo que no, pero cuando esto pasó no estabais juntos. Es parte de su pasado. —Trata de defenderlo Leo—. Killiam es muy buen tío, Abby, y no me extraña que no sepas ni la mitad de lo que se le pasa por la cabeza porque le cuesta hablar de lo que le preocupa.

—Por su miedo a que lo abandonen.

—¿Te lo ha dicho él? —Por mi cara intuye que no—. No, ya veo que no. No sé qué decirte, Abby, solo que Killiam merece la pena…

—Lo sé, y lo sabe ella y todo el mundo. Pero quizás esté en medio de una historia que no es la mía.

—Leo, sube a cambiar al pequeño —le dice su hermana—, esto es cosa de chicas y tenemos poco tiempo a solas antes de que lleguen los demás.

Leo acepta y se va con su sobrino. Vamos a la cocina tras recoger y me piden que les cuente todo. Cuando les relato la bofetada, Lisa salta emocionada y dice: esa es mi Abby.

—No quiero recordar lo que viví con mi ex, pero es inevitable. En mi antigua relación todo el mundo me decía que no era para mí, que me hacía daño. Y yo no hacía caso. Estaba ciega y no era capaz de aceptar el fracaso, y ahora…

—Ahora la historia se repite aunque no la parte de la violencia verbal —apunta Britt—. La verdad es que no sé qué decirte, yo lo pasé muy mal con las ex de Dennis y de tener a una tan cerca y que se nota que te lo quiere quitar… creo que no podría ser tan fuerte como lo estás siendo tú.

—Yo creo que soy tonta o algo…

—No, eres muy fuerte y luchas por lo que crees —me dice Lisa—. Independientemente de que lo de tu ex te saliera mal, tú luchabas por lo que creías. Hasta que salió mal. No eres una persona débil como crees, era una luchadora. Si no, no hubieras podido superar lo que te pasó y lo has logrado. Me encanta que dejes que todo el mundo veo a la Abby que nos mostrabas a nosotras. El caso no es ese, Abby, el caso es si merece la pena luchar por Killiam. O si es una causa perdida. Te prometo que ahora mismo estoy muy enfadada con él porque no te dijera nada.

—Yo estoy… no sé cómo estoy. Pero siento que ellos dos rompieron porque no fueron capaces de superar la pérdida del bebé no nato, y que cuando Killiam se dé cuenta de que ella solo se agobió por la situación, regrese con ella. Siento que ella lo sabe, que sabe que él no podrá culparla toda la vida por huir. Y cuando los veo juntos, se nota que son muy amigos. Y que se quieren. Ella es insoportable y él la soporta.

—Ella es una roba novios…

—O yo —respondo a Lisa—. ¿Podemos dejar el tema? Me estoy agobiando un poco.

Me siento en una silla y noto cómo todo mi autocontrol se rompe y me cuesta mucho ser la persona fuerte que quiero ser y no la Abby débil que era. Britt me tiende algo para beber que acepto y poco a poco me voy calmando. Seguimos con la cena sin decir nada y hablando de tema tribales. Donnovan es el primero en llegar y besar a su mujer antes de ir a ver a su pequeño a rescatar a Leo del genio de este. Como ha dicho, Dylan ha empezado llorar a pleno pulmón. La puerta vuelve a sonar cuando ya tenemos todo listo y lo estamos llevando a la mesa. Siento que es Killiam antes de que este hable con Britt y le pregunte por mí:

—¿Dónde está Abby?

—En el salón, supongo —le responde Britt.

Me quedo de espaldas colocando cosas en la mesa. Lisa mira tras de mi cuando se escuchan los pasos de Killiam.

—¿Se puede saber qué ha pasado para que de repente dejes de contestar mis llamadas? —Genial, ha venido con ganas de pelea—. No entiendo tu comportamiento, Abby…

—Killiam —le avisa Leo para que se calle.

—No, no es normal que desparezca así. Es el comportamiento de una cría.

Me vuelto enfadada como nunca. Pues sé que esas palabras las ha dicho ella. Nathasa. Me puedo imaginar la escena, él preocupado por mí y ella diciendo que mi compartiendo era más el de una cría pequeña. Lo miro a los ojos, sus ojos parecen dos rendijas. Está enfadado. Mucho, por no entender qué me pasa. Pero yo lo estoy más.

—Y eso te lo ha dicho ella ¿no?

—¿Es por celos? ¡Joder, Abby! Estoy contigo y no con ella. ¿Qué más quieres? Porque que me expliquen qué ha pasado para que salgas huyendo y no respondas mis llamadas.

—Ese es el problema, Killiam. —La puerta se escucha—. Que no explicas nada. Que no me dices nada. Que para ti solo soy un maldito entretenimiento hasta que aceptes que ella es el amor de tu vida.

—¿Y se puede saber por qué piensas eso? ¿He hecho acaso algo para hacerte pensar así?

—Es lo que no has hecho lo que me hace pensar eso.

—¿Qué está pasando aquí? —pregunta Owen mirándonos a uno y a otro.

—Nada, al parecer mi novia duda tanto de lo nuestro que actúa como una cría…

—No, al parecer tu amigo —digo aposta—, no es capaz de contarme lo que sabe todo el mundo. Porque mientras le caliente la cama lo demás da igual.

Noto en la mirada de Killiam que le duelen mis palabras. Y se enfurece.

—¿De verdad eso es lo que piensa de mí? Pensé que tú me conocías…

—No, porque como eras conmigo no es como eres. Cuando fuimos amigos no eras así, cuando estuvimos en el pueblo no eras así… Y creo que es porque yo solo he sido tu burbuja para no enfrentarte al mundo. Hasta que esta se rompa.

—Estoy harto, Abby, harto de tener que luchar contra lo que dice la gente. Tu comportamiento es…

—El de una cría. Claro, eres un viejo que me saca seis años. Para tener una familia y casarte mejor alguien de tu edad… ¡Como Nathasa! —Me voy hacia la entrada—. Adiós, no me apetece estar aquí.

Salgo y voy hacia mi coche esperando que Killiam recapacite. No entiendo su actuación. Y sé que todo es culpa de ella, que le ha comido la cabeza. Que todo el tiempo que pasamos separados y lo pasa con ella, ella sabe qué decir para dejar semillas en su cabeza que le hagan enfrentarse a mí.

—Abby. —Me giro hacia Owen, que viene hacia mí—. No sé qué ha pasado, pero me niego a dejar que conduzcas en este estado. Te llevo a casa con tu coche y luego me pido un taxi.

—Puedo conducir solita.

—¿Eres consciente de que ya eres un peligro al volante no estando en este estado?

—¿Y tú cómo lo sabes? Mi padre ¿no?

—Sí. Has tenido tres accidentes…

—Leves. No tengo la culpa de que aparecieran esas señales o ese árbol…

—No, claro. —Owen me quieta las llaves del coche y abre la puerta. Voy hacia el lado del copiloto y entro.

—Y ahora quiero que me cuentes todo lo que ha pasado, porque no hace falta ser muy listo, o estar ciego como Killiam, para saber que ha sucedido algo importante.

Pienso en si decírselo o no y al final se lo suelto todo.



  

Killiam
 

Todos me miran y yo estoy que echo chispas. Estoy enfadado. Harto, cansado. Asfixiado y siento que la he jodido muy mucho con Abby. Aún recuerdo su mirada de dolor cuando se ha ido. No sé por qué no he ido tras ella. O sí lo sé, porque tras una tarde tratando de localizarla, enfadándome con mi tío porque no entendía mi insistencia en cortar la conversación para llamar, y Nathasa diciéndome lo inmadura que era Abby y que le recuerda a ella con su edad y cómo al final salió huyendo cuando las cosas se pusieron feas, alegando que eran cosas de la edad por la falta de madurez, mi mente no ha podido evitar pensar que las historia se repite y que Abby no estaba hecha para mí. Pues no entendía qué había sucedido para que de repente me dejara en ese estado de preocupación. Pero ahora tras ver el dolor en su mirada, sé que hay algo más. Regreso al salón tras comprobar que Owen la ha llevado a su casa. Si no hubiera ido él tras ella por decisión propia se lo hubiera pedido yo.

—Eres un capullo. —Me suelta Lisa—. Por si te interesa saberlo y no eres lo suficiente viejo para estar senil y no entender nada, esta mañana Abby ha tenido un encontronazo con su ex.

Me cambia el gesto y recuerdo al amigo de su ex, ni se me ocurrió pensar que había ido acompañado de Jorge. Me empiezo a sentir mal y siento que lo que voy a descubrir va a ser peor.

—Su ex sabe qué decir para hacerle daño. Es muy bueno jodiendo la vida la gente, porque sabe ir a matar. ¿Y sabes qué le dijo? —Lisa parece verdaderamente enfada y siento cómo pierdo el color del rostro—. Que tú y Nathasa estabais destinados, que todos lo sabían, que ella huyó cuando perdió a vuestro hijo. —Me quedo sin aire—. Como comprenderás, Abby no pudo fingir que lo sabía y él siguió aguijoneando en la herida para machacarla. Para decirle que era cuestión de tiempo que perdonaras a Nathasa por abandonarte tras la pérdida del bebé porque no pudo soportarlo… ¡Eres un imbécil!

Me grita y sé que es cierto. ¡Joder! Todo se me ha ido de las manos. Voy hacia mi coche tras despedirme de todos y conduzco hacia la casa de Abby. Llego y toco al timbre. Nada, no responde, y lo peor es que la siento moverse al otro lado de la puerta. Saco mi llave y al intentar meterla otra llave puesta en la cerradura me lo impide. Me vibra el móvil. Lo saco del bolsillo y veo que es un mensaje suyo:



[image: ]



 

No hago más que fastidiarla, sus palabras se me clavan como dagas y me siento perdido. No sé cómo reaccionar. Entre ellas he sabido ver que lo que necesita pensar es si se aleja de mí. No me extrañaría desde que estoy con ella no hago más que cagarla. Le escribo.
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Me apoyo en la puerta y escucho sus sollozos apenas contenidos. Toco al timbre, se aleja de la puerta. Me siento una mierda y sé que yo me he buscado esto y ahora solo me queda esperar. Una parte de mí desea que esto no sea un adiós. No sé qué haría si ella también me abandonara… Lo que sí tengo claro es que si el lunes viene a mi casa, le contaré toda la verdad. Esa que no he dicho a nadie.

Y que quien la sabe no es por mí.



  

Capítulo 22
 

Abby
 

Doy vueltas por el rellano del ático de Killiam. Llevo un rato haciéndolo. Angustiada, sin saber cómo afrontar esta noche. Sabiendo lo que debo decirle para que pueda existir un nosotros algún día, pues todo apunta a que ahora no es nuestro momento. O a que tal vez nunca lo sea. Si tan solo supiera por qué Killiam reacciona así. Estos días con mis padres no han ayudado mucho. Ellos suelen meterse en todo, pero saben cuándo pueden hacerlo y cuándo no. No me han preguntado por qué tengo los ojos rojos o por qué tengo esta mirada tan triste. Solo me han abrazado. Me han dado su apoyo silencioso y mi madre me dijo una de sus frases que tanto me ayudan: «hija, lo que tenga que pasar pasará».

Con esa frase me armo de valor y toco a la puerta sabiendo que Killiam abrirá enseguida, pues lo he escuchado tras esta el tiempo que llevo aquí dando vueltas. Me ha dejado mi espacio y se lo agradezco. Lo que no sé es qué haré cuando lo vea. Cuando lo tenga cara a cara, pues cuesta asumir que lo que tenga que ser será cuando amas tan intensamente a alguien.

La puerta se abre y me encuentro cara a cara con Killiam, que parece devastado. Sus ojos grises parecen apagados. No tiene buena cara y su barba de tres días le hace parecer más rudo. Aunque pese a todo eso, es el hombre más guapo que he visto en vida.

—Hola —me dice sin más y asiento, pues ahora mismo no sé si seré capaz de hablar.

Tenerlo delante y verlo en este estado y estando yo tan mal, hace que solo sea capaz de pensar en abrazarlo fuerte. Necesito tanto sus abrazos…

—Pasa —me dice para animarme a dar este último paso.

Entro y cierra la puerta. Me quito mi abrigo y se lo tiendo; lo coge de forma que nuestros dedos se encuentran. Me estremezco. Aparto la mano de su contacto. Voy hacia el salón, que parece mi piso: su casa está casi tan desastrada como la mía. Hay libros por todos lados. Manuscritos por todas partes. Papeles. Su ordenador en uno de los sillones. Es raro que Killiam no se preocupe en recogerlo todo. Le gusta el orden. Le gusta tenerlo todo controlado. Que todo esté así me preocupa.

—He pedido algo cena.

—Ahora no tengo hambre, la verdad.

—¿Quieres algo de beber?

—Tampoco creo que pueda beber nada —admito.

Killiam asiente. Me siento en el sofá y veo el modo de decirle lo que pienso. No sé cómo hacerlo.

—Quiero contarte la verdad. —Alzo la mirada y veo que Killiam parece perdido.

Odio verlo así. No me gusta verlo tan devastado.

—Killiam, no hace falta…

—Sí, sí la hace. Confío en ti plenamente y sé que estoy siendo un novio horrible. La verdad es que no sé qué está pasando. Todo se me está yendo de las jodidas manos. Me siento dividido. Asfixiado. Angustiado… Todo era más fácil cuando ella no estaba…

—Porque la sigues queriendo y te preguntas si has tomado la decisión acertada al empezar conmigo —decir estas palabras me destroza por dentro. Conseguir no llorar es un milagro.

—No quiero mentirte.

—Esa respuesta lo dice todo…

—Cuando estoy contigo, no pienso en nadie más. Tú eclipsas mi mundo. Soy feliz… muy feliz. Pero cuando estoy a su lado… no puedo olvidar que… —Se calla.

—Que haces años también lo fuiste con ella y que todo se estropeó cuando abortó.

—Sí —admite y el dolor que siento en el pecho es comparable a una patada certera de esas que te dejan sin aire.

—Gracias por no mentirme.

—Creo que mentirte solo te alejará más de mí y no es lo que quiero. —No digo nada, no puedo hablar ahora mismo—. Siento que tu ex usará mi historia para hacerte daño una vez más. Te juro que no he ido tras él estos días a partirle la cara de milagro. Si no lo he hecho es porque yo soy tan miserable como él por haber dejado que te hiciera daño.

—Tranquilo. Le golpeé yo… le di una bofetada. —Killiam alza las cenas y se le escapa una sonrisa de orgullo—. Me dolió lo que dijo porque me sentí muy lejos de ti. Y me di cuenta de que en tu vida no pintaba nada —admito—. Que yo trato de construir un futuro entre los dos creyendo que puede existir y no me doy cuenta de que solo estoy yendo hacia un futuro donde tú aceptes que la sigues amando a ella…

—Abby…

—No me mientas, Killiam. Si un día queremos ser amigos, es mejor que no lo hagas. —Siento el peso de las lágrimas en mis ojos y miro hacia la noche a través de la ventaba del salón para no derrumbarme.

—No quiero ser tu amigo, Abby… quiero que esto salga bien.

Se acerca.

—Quiero saber la historia por tus labios. Aunque me duela, creo que me lo merezco.

Necesito ese dolor para poder decirte adiós esta noche, me digo mientras lo veo dar un pequeño paseo ante mí.

—Éramos muy jóvenes para pensar en matrimonio o en algo más serio. Sabíamos que lo haríamos algún día, pero no a esa edad…

—Te recuerdo que esa es mi edad ahora —le digo molesta porque sin quererlo me recuerde lo mayor que se siente a mi lado y lo joven que me ve ante sus ojos.

—Lo siento, pero no deja de ser cierto que la edad te hace madurar…

—¿Y esto te lo ha dicho ella? —Sonrío sin emoción—. Sigue con el relato. Se pone interesante —le espeto molesta.

—No te considero una niña, Abby, pero a veces sí me siento muy mayor a tu lado. No por la edad, sino por las cosas que he vivido. Por las responsabilidades que tengo encima. Por no ser el chico sin preocupaciones que…

—Que me dejaste conocer. Cuando éramos amigos no eras así. Te dejabas llevar. Cuando nos liábamos parecías libre, feliz y más joven, y ese es el que no existe ¿no?

—Soy como soy. No puedo dejar de lado todo lo que confronta mi vida. Todo en conjunto soy yo.

—Te entiendo. Sigue, por favor. —Asiente.

—No fue buscado. La protección falló, ella no tomaba la píldora. Cuando lo supimos ambos nos aterramos. Nos sentimos perdidos. Pero conforme pasaban los días, nos veíamos mirando cosas de bebés e imaginando cómo sería ese pequeño ser. Le pedí matrimonio, pues ya daba igual la edad que tuviéramos, pronto tendríamos la responsabilidad de un niño y él se merecía una estabilidad. Al fin y al cabo teníamos en mente casarnos. No importaba adelantarlo. Y tras esto se precipitó todo. Buscar casa, decorarla… la boda. Nuestras familias se volvieron algo locas, pues ansiaban este enlace y a ese bebé. Me dejé llevar… como siempre. —Cuando dice esto noto amargura en su voz—. A Nathasa le salió un importante curso lejos de aquí y tenía que irse en avión. Discutimos un montón de veces porque estando de tan poco tiempo era un riesgo coger un vuelo. Estaba de casi cuatro meses y había tenido un principio de aborto hacía poco. Pero ella habló con su médico y le aseguró que no tenía que pasar nada ya había pasado la frontera de los tres temidos primeros meses y todo parecía ir bien. Se fue pese a mi enfado. Y su irresponsabilidad hizo que en pleno vuelo perdiera al bebé. Cuando bajó del avión la llevaron a urgencias y volé a su lado. Pero ya nada fue lo mismo entre los dos. Yo la culpaba sin querer por el aborto, quería a ese pequeño y ella se culpaba a sí misma. —Toma aire—. Seguimos adelante con la boda. Sabía que lo acabaríamos por superar, solo necesitábamos tiempo. Y entonces le salió a su padre un importante trabajo y la posibilitad de que ella se fuera con él. Nathasa prefirió romper con todo y marchase alegando que lo que ahora necesitábamos era tiempo. Y aunque acepté, aunque en fondo la odiaba, yo estaba mal por la pérdida del bebé y ella se iba. Era una egoísta. Solo pensé en olvidarla para siempre. Aunque en el fondo siempre esperé que regresara. Y con ella la estabilidad que tenía en mi vida y la familia que había imaginado.

Me seco las lágrimas que han salido de su confinamiento y tomo aire.

—Y ahora está aquí —le digo con la voz rota—. Y me usas como escudo para no perdonarla…

—Eso no es del todo cierto. —Killiam se arrodilla a mi lado y me coge la cara para secarme las lágrimas—. No puedo negarte que a veces me siento dividido. Que me siento una mierda. Asfixiado o que no sé hacia dónde ir. Pero sí puedo jurarte que cuando estoy contigo me siento completo y no puedo concebir la idea de perderte.

—Nunca me perderás como amiga…

—No te quiero como amiga. Te deseo demasiado como para conformarme con eso. Y no quiero que seas solo mi amiga, Abby. Me importas mucho. No quiero perderte…

—Killiam, no me vas a perder nunca. —Acaricio su mejilla, pues cuando ha dicho estas palabras lo he visto totalmente devastado—. Aunque me tuviera que alejar de ti para aprender que no estamos hechos el uno para el otro, acabaría volviendo a ti, porque te necesito como amiga…

—No repitas más esa palabras, Abby, no te quiero como amiga. Eres mi novia…

—Killiam, creo que lo mejor es no forzar las cosas, ser amigos especiales y ver qué pasa.

—No, no —repite y entones me besa con una ternura que me pilla por sorpresa y que acalla todos mis palabras.

La fortaleza que tenía porque llevo llorando todo el día y mentalizándome para esto, se desquebraja. Killiam acuna mi cara entre sus manos mientras me besa como si de verdad fuera la mujer más importante de su vida. Como si no existiera otra, como si solo fuera yo. Me pierdo en el sabor de sus besos y no soy capaz de pensar en los motivos para detener esto. Enredo mis manos en su pelo, entro y lo acerco más a mí. Killiam jadea entre mis labios. Siento crecer el deseo en mí. El beso se intensifica y su lengua busca el encuentro de la mía. Nos besamos como si fuéramos dos náufragos que acaban de encontrar el camino de vuelta a casa. Hay desesperación en cada beso. Siento como si con cada beso me quisiera marcar para siempre. Es como si sus labios me trasmitieran las palabras que Killiam no sabe expresar. Ahora mismo no siento que haya nadie más que nosotros. Es como si todo lo demás hubiera dejado de existir. Killiam se alza y tira de mí para que le siga. Sus ojos guardan una promesa y cuando me coge de la cintura para que me alce y lo abrazo con mis piernas, no soy capaz de negarme. Estoy perdida. Consumida por el goce de sus caricias.

Llegamos a su dormitorio y me deja a los pies de la cama. Se queda quieto sabiendo que no me gusta estar en el territorio de ella. En un lugar que fue de los dos. Pero ahora mismo solo pienso en que quiero destruir todas las razones que nos separan. Que no quiero poner más barreras entre nosotros de las que la vida ya nos está proporcionando.

Me alzo y lo beso, y Killiam no necesita más incentivo para seguir con esto. Me coge y me deja sobre la cama que tiene las sábanas de seda color marrón revueltas. Huelen a él. Me encanta cómo huele. Killiam se quieta el jersey sin dejar de mirarme. Sus ojos grises parecen plata fundida. Me quita los zapatos con mimo y sube hasta el cierre del pantalón. Lo abre. Me agito. Me lo quita arrastrando mi ropa interior dejándome expuesta a sus ojos. Lo dejo hacer. Se alza y me quita la camiseta para después hacer que mi sujetador siga el mismo camino del resto de mi ropa. Me siento muy expuesta a sus ojos. Más cuando se sube a la cama y empieza a abrir mis piernas situándose entre ellas. Coge una de mis piernas y me da pequeños besos calientes que me encienden más. Esto es una tortura.

—Killiam…

—No voy a parar, no hasta que te olvides de todas las razones que tienes para alejarte de mi lado.

Lo dice de manera tan contundente que no puedo ignorar un deje de miedo entre sus palabras. Es un solo un instante, pero me hace atisbar el pánico que siente Killiam ante el abandono. Ese del que otras personas me han hablado. Abro la boca hablar, pero mis palabras se acallan cuando su morena cabeza se pierde en el interior de mis muslos. Tan cerca de donde estoy ardiendo de deseo.

Alza la cabeza y me mira de una forma que puedo sentir como si sus ojos me acariciaran. Se alza y me besa. Se sitúa entre mis piernas y ni la ruda tela de su vaquero puede evitar que no sienta su dureza acariciar mi sexo.

—No eres consciente de lo hermosa que eres. —Me acaricia la mejilla antes de robarme un beso. Me muevo y se acerca más a mí—. Me consumes, Abby, y nadie nunca ha logrado esto. Ni siquiera ella.

Saber eso me hace sentir poderosa. Saber que al menos en un aspecto soy mejor que ella.

Me alzo para besarlo y Killiam enseguida coge el control del beso al tiempo que sus manos acarician mis pechos como solo él sabe hacerlo. Llevo mis manos a su pecho y le acaricio deleitamiento en cada curva. Se aparta cuando baja un reguero de besos por mi cuello. Llega hasta mis pechos y los besa hasta hacerme gemir. Me siento como si fuera lava líquida entre sus manos. Solo soy capaz de sentir. Me siento arder. Observo cómo se mete un endurecido pezón entre sus labios y eso me enciende más. Noto cómo una potente descarga me sobrecoge hasta morir en mi feminidad. Sigue el reguero de besos hasta mi ombligo y juega con él llega hasta donde deseo que me toque y se aleja para seguir venerando cara parte de mi cuerpo antes de que estalle. Cuando su lengua al fin alcanza el lugar donde me muero porque me acaricie. No soy capaz de aguantar mucho al asalto de sus experimentadas caricias y estallo en mil pedazos. Se separa y no sé cuánto tiempo ha pasado ni cuándo se ha quieta la ropa y puesto protección, solo sé que de repente lo tengo dentro de mí prolongando mis últimos temblores y haciendo crecer otros. Sus ojos se entrelazan con los míos y no deja de mirarme mientras se mueve en mi interior y mientras voy al encuentro de sus envestidas. En sus ojos veo algo que no he visto nunca y mi cuerpo tiembla y no solo por el deseo que me hace sentir. Es como si por primera vez no solo fuera sexo, pasión o deseo. Es como si por primera vez me hiciera el amor. Así lo siento. Aunque luego cuando este fuego se apague tenga que aceptar que él no me quiere. Pero ahora mientras el deseo me consume, sus ojos me dicen que le importo. Me aferro a su mirada y me dejo ir sintiendo cómo me sigue y cómo me abraza con desesperación.

—No me dejes —me implora y ahora que la pasión se va a apagando me siento perdida y no sé qué debo hacer.

Siento que si no lo dejo ir acabaré por perderme del todo y no sabré encontrarme a mí misma cuando todo esto acabe.

Me despierto y sin abrir los ojos busco a Killiam por la cama y no lo encuentro. Me levanto y compruebo que aún es de noche. Ayer me quedé a dormir con Killiam. Tras nuestro encuentro amoroso, nos trajeron la cena y no hizo falta que me dijera que me quedara. Sentí que no podría irme. Killiam parecía lejos de aquí. No dejaba de acariciarme cuando cenábamos o de buscarme con la mirada constantemente y en sus osos siempre leía la misma pregunta. «¿Te vas a ir?» Sé que si no me lo ha preguntado es porque teme mi respuesta. Lo siento así. Cuando tiró de mí hacia su cama no pensé ni siquiera en negarme. Nos acotamos y me abrazó con fuerza como si temiera que me fuera a ir en cualquier instante. Tal vez por eso me sorprende mucho no encontrarlo en la cama a estas horas.

Me incorporo y lo busco por el cuarto. Lo veo cerca de la ventana, iluminado por la luz de la luna que entra por esta. Está sentado en un sillón que tiene cerca de la cama y sostiene algo entre las manos. Su postura me parece la de alguien devastado. No sé por qué lo siento así, pero así es. Salgo de la cama y ando hacia él. Killiam sigue absorto en sus pensamientos. Observando lo que tiene en la mano. Conforme llego veo que es una foto. Apenas puedo verla bien, pero sí puedo diferenciar que hay tres personas en ella. Me parece una mujer con dos niños. Pongo mi mano en su hombro desnudo, pues solo lleva puesto el pantalón del pijama y su cincelado pecho está ahora bañado por la luz plateada.

—Killiam… —No me responde—. ¿Qué sucede? —Le acaricio el hombro antes de arrodillarme para buscar su mirada. Cojo su cara entre mis manos y lo obligo a mirarme—. Killiam. Estoy aquí.

La mirada de Killiam está perdida. Cuando enfocada su mirada con la mía lo veo tan perdido que me da un vuelco el corazón. Nunca lo he visto tan vulnerable. Estoy ante un Killiam que no reconozco.

—Killiam… ¿Qué te pasa? Háblame, quiero entenderte.

Killiam baja la mirada y arrastra la foto a la luz que entra por la ventana.

—Es mi madre —me dice con voz rota. Miro la foto sin entender nada y al principio por la poca luz no entiendo por qué me habla de su madre con la voz rota.

Me fijo mejor en la foto y no veo a la madre de Killiam. Esa mujer alta y morena. Segura de sí misma. Ante mi veo a una joven distinta. Pese a la poca luz puedo ver su pelo cobrizo y las semejanzas con Maddie.

—No es tu madre… es otra mujer…

—Es mi auténtica madre. La que me dio la vida.

Me quedo impresionada, impactada sin saber qué decir. Nunca me esperé esto.

—Pensé que… no entiendo nada y quiero hacerlo. —Se queda callado, no dice nada. Espero, no habla, solo mira la foto—. Estoy a tu lado Killiam. Háblame. —Le cojo la mano y le hago una caricia de apoyo.

—Esta es la última foto que nos hicimos juntos. Yo tenía diez años y Maddie cuatro.

Se queda callado, esto le está costando mucho. No me muevo, solo espero que hable de nuevo.

—Poco después dejó una nota diciendo que no podía más y nos abandonó a nuestra suerte.

Otro incómodo silencio más. Ahora entiendo por qué Killiam odia que lo abandonen y por qué no puede perdonar a Nathasa tras el abandono. Todas las piezas encajan, menos la mía. No sé dónde encajo yo en este puzzle. Pero ahora esto no va de mí. Va de él y escucho a la espera de conocer su historia.

—Nos llevaron a un centro de acogida mientras se solucionaba todo. No sabía que sería de mi hermana. Yo estaba en uno de niños más mayores y ella en otro. No me querían decir qué era de Maddie por más que lo suplicara. Por más que llorara… fueron los peores dos meses de mi vida. Pensaba de verdad que nunca más la volvería a ver. Que nos separarían. Que ella sería adoptada y no podría encontrarla. —Hay mucho dolor en su voz—. La imaginaba llorando. Maddie siempre buscaba mi consuelo. Era una niña asustadiza y por las noches, cuando tenía pesadillas, venía a mi cama a que la abrazara. No paraba de pensar en quién la consolaría cuando estas la acosaran… fueron unos meses terribles. Y la angustia de no verla nunca más me mataba por dentro cada día.

Se queda en silencio y sé que su mente está allí. Espero. No digo nada, siento que es lo que necesita.

—Mi madre trabajaba en la casa de los que ahora son nuestros padres adoptivos, desde siempre. Ellos viajaban mucho y se la llevaban a ella fuera donde fuera. Nosotros nos habíamos criado siempre rodeados por ellos. Nos habían pagado una buena educación y vivíamos con en su casa en vez de en la zona de servicio aunque sabíamos quién era nuestra madre. No podían tener hijos y nos acogieron como si fueran unos tíos. A su manera nos daban su cariño. El tiempo que pasamos en el internado, ellos trataron por todos los medios de conseguir nuestra custodia. Eso me contaron luego, pues en ese tiempo tampoco les dejaron vernos. Y al final lo consiguieron y me reunieron de nuevo con mi hermana. Estaba tan delgada… tan triste. Nunca olvidaré lo fuerte que me abrazó ni el dolor que vi en sus ojos. Un dolor que tras tantos años aún hoy veo en su mirada. —Se le rompe la voz—. Como viajaban tanto y ambos son morenos de ojos claros, nadie nunca ha negado que no sean nuestros padres de verdad, ya que aunque Maddie tenga el pelo cobrizo nadie sabe si entre los antepasados de mis padres había alguien con ese color de pelo, todos pensaban que eran nuestros padres. Y para mí lo eran. Pues les tenía que agradecer el haberme juntado de nuevo con mi hermana. Gracias a ellos la tenía de nuevo y podíamos estar juntos y tener una buena vida. Nunca les estaré lo suficientemente agradecido por lo que hicieron. Para mí son mi padres y esta la mujer que nos abandonó a nuestra suerte y dejó que su hija llorara hasta caer enferma y perdiera la luz que iluminaba su mirada.

Killiam deja en el alféizar de la ventana la foto y ya no aguanto más. Me alzo y lo abrazo con fuerza.

—Gracias, gracias por dejarme entenderte. Por saber qué es lo que ensombrece tu mirada. Pues Maddie no es la única que perdió parte de su brillo esos días y juro si depende de mí, haré lo que sea por devolverte esa luz.

Abro la boca para decirle que lo quiero, pero me lo guardo para mí porque soy una cobarde y porque tengo mucho miedo de que me diga «gracias», cuando yo espero que me responda «yo también». Y sé que eso no llegará. Por eso en vez de decir nada lo abrazo y le digo sin palabras cuánto lo amo, pues ahora miso es lo único que puedo hacer.

—No me dejes. No quiero ser tu amigo… no te siento solo como un amigo.

—No lo haré. No si siento que tengo una oportunidad contigo.

Killiam intensifica el abrazo. Lo abrazo con fuerza aferrándome a esa oportunidad que aún siento que no he perdido y deseando que un día no solo sea una oportunidad.



  

Capítulo 23
 

Killiam
 

Preparo el café mientras Abby se termina de vestir. Mientras lo hago, no puedo evitar recordar lo que le conté anoche. Nunca lo he hablado con nadie. Ni tan si quiera a Nathasa, ella lo supo por mi madre adoptiva pues quería que me comprendiera y se lo contó para acercarnos más. Es la primera vez que hablo de esto con alguien que no sea Maddie. Desde que volví a estar al lado de Maddie, me juré no pensar más en la mujer que nos habita abandonado. No quería hablar de ella. Ni quería saber de ella. Nos había abandonado a nuestra suerte sin importarle. No es que fuera una madre muy amorosa. Era fría, pero era nuestra madre. Era mejor que nada. Pero cuando se fue, todo mi mundo se vino abajo. Solo pensaba en que nadie me separara de mi hermana. La angustia que sentí esos dos meses, aún hoy me visita en pesadillas y son muchas las noches que me despierto agitado. Al igual que Maddie, que aun siendo mayor sus pesadillas la tienen muchas horas despierta y cuando esto pasa me escribe o me llama. Por eso ahora vive en mi casa y no con nuestros padres. Maddie me dijo un día que cuando ella piensa en regresar a casa solo piensa en volver a mi lado. Nunca podré perdonar a mi madre el que mi hermana se pasara un año entero sin hablar con nadie y que cuando me separaba de ella llorara hasta desgarrarse la garganta. Nunca le perdonaré el miedo que hizo sentir a una niña ni a mí. Por eso nunca he querido saber de ella y me he pasado todos estos años agradeciendo a mis padres adoptivos por acogernos. Por darnos educación, por dejarnos estar unidos. Les debo todo.

Esta noche no he podido dormir por culpa de las pesadillas. Si lo he contado ahora es porque cuando Abby me habló de dejarlo, de abandonarme, me sentí tan perdido como cuando mi madre nos dejó. No sé qué siento por ella, pero sí sé que ahora mismo no puedo concebir mi vida sin ella.

Tal vez esté siendo un egoísta, pues como ayer le reconocí, no sé qué siento por Nathasa, por lo que fuimos. Tal vez lo mejor sería ser solo amigos… pero esa palabra es insignificante para describir lo que Abby es para mí. Sea lo que sea.

Siento que estoy actuando mal. Que debería hacerle caso y dar tiempo al tiempo… mas no puedo dejarla ir.

La escucho entrar a la cocina y cómo me abraza al llegar a mí. Su abrazo me calma como nada en este mundo.

—Buenos días. —Me da un beso en la espalda—. ¿Qué tal?

Se separa y se apoya en la encimera. Le tiendo uno de los dos cafés que he preparado en la máquina con un poco de leche y azúcar.

—Bien.

—No me mientas.

—Lo superaré.

—Mejor. —Da un trago al café con leche se le queda un bigote y me acerco a besarla—. Ahora sí estoy yo mejor.

—Gracias por escucharme.

—Me alegra mucho haberlo hecho y me gustaría hablar más de esto…

—No.

—Por favor…

Me separo de ella con mi café y me lo tomo de un trago.

—Tenemos que pasar por tu casa para que te cambies antes de ir a trabajar. No tenemos tiempo ahora para hablar.

—Ahora. Pero luego sí.

Me abraza antes de salir al salón a por sus cosas. No sé si luego estaré preparado para sacar otra vez el tema. Por mí lo dejaba para siempre. No quiero volver a hablar de mi madre. No sé ni por qué sigo guardando su foto y alguna de sus cosas. Tal vez para recordarme cómo no quiero ser en la vida. Para no ser nunca como ella. Una mujer fría capaz de abandonar a dos niños a su suerte.

Llegamos al puesto de trabajo de Abby. Voy hablando por el móvil con mi tío. Hemos pasado por casa de Abby para que se cambiara mientras yo la esperaba en el coche haciendo unas llamadas. Por suerte no ha tardado mucho en arreglarse. Me alejo un poco hacia los ascensores para seguir con la llamada antes de entrar a mi despacho. Escucho a Mónica saludar a Abby cuando cuelgo y voy hacia ellas.

—No lo notas —le dice Mónica—. Hay tranquilidad. No está ni el ogro ni la… Hola, Jefe.

Mónica me sonríe cortada. Me trago la sonrisa que me produce su reacción y asiento.

—¿No tienes trabajo?

—Mucho. —Se marcha a su despacho, Abby me mira de manera reprobatoria.

—No seas duro con ella, dudo que lo que ha dicho no lo piense todo el mundo.

—Tú la primera ¿no? —Por mi forma de decirlo, Abby pierde la sonrisa.

—Sí, lo pienso, y no es mi culpa que no los soporte —me responde sincera y me arrepiento de mi tono. No es un secreto para mí lo que siente Abby por mi tío y mi ex.

Me acerco a besarla y Abby me devuelve el beso.

—Nos vemos a la hora del café.

—Me lo pensaré. —Me saca la lengua divertida y va hacia su puesto, yo hago lo mismo y empieza la locura de un día de trabajo en una editorial, si es que el algún momento se deja de trabajar pues es una trabajo que te obliga a llevarte faena a casa y a veces no sabes dónde termina este y dónde empieza tu vida.

Cuelgo el teléfono cuando Maddie entra a mi despacho. Estamos a jueves y al parecer ha regresado de su viaje. Ha ido a echar varios currículos y hacer una entrevista para trabajar en una película como maquilladora. Por su cara sé que no ha ido tan bien como esperaba. Me levanto para recibir el abrazo que siempre suele darme cuando las cosas no salen como ella espera. Me abraza un instante. No dice nada, solo absorbe la fuerza que necesita para seguir adelante. Cuando la gente la ve, piensan que es fuerte, decidida y no tiene miedo a nada. Pero no es así. Maddie tiene muchos momentos de vulnerabilidad que oculta desde que era niña. Odia que la gente le abandone y cuando piensa que alguien le ha traicionado, ataca sin medir las consecuencias porque prefiere morir matando. Es algo que no he conseguido que controle nunca. Tiene tanto miedo a que la dejen sola, que ante el menor indicio de traición da a matar evitando así que su corazón salga más herido.

—Son un atajo de idiotas. Todos ellos —dice cuando separa ya más repuesta y despotrica sobre los que le han hecho la prueba—. ¡Dicen que no tengo experiencia! ¡¿Pero cómo diablos voy a tenerla si no me dan una mísera oportunidad?! Atajo de cerdos toca pelotas… —Ese es otro de sus defectos, cuando algo le enfada mucho suelta un sinfín de palabras mal sonantes.

—Maddie, para.

—Joder…, vale.

Se sienta frente a mi mesa y yo lo hago en la silla de al lado.

—Es una mi… asco. Es un asco. Solo quiero una oportunidad. Soy muy buena, Killiam. No es por echarme flores, pero lo soy. ¿Por qué no me juzgan por mi trabajo y no por mi experiencia?

—No lo sé. Son un atajo de idiotas. —Maddie me sonríe.

—He vuelto a tu casa. —Por la mirada de Maddie pasa el miedo al rechazo.

—Maddie, sabes que mi casa es tu casa…

—No quiero molestar. —Agacha la mirada. Su vulnerabilidad me duele. Tiro de ella como cuando era cría y la siento sobre mis piernas. Se abraza a mi pecho y deja que la proteja.

Nunca dejará que nadie que no sea yo vea esta faceta suya.

—Sabes que no molestas. Eres mi familia y siempre estoy aquí para ti.

Maddie asiente.

—Abby me cae bien… tal vez ella quiere intimidad ahora que va a tu casa. —Se levanta y me mira picara—. ¿Cómo lo has conseguido? Pensé que odiaba tu casa´, como la decoró tu ex…

Maddie no sabe lo que ha pasado este fin de semana, no quise preocuparla.

—Es mi casa —alego sin más.

—Sí, también lo era antes y a Nathasa le costó aceptar que yo tuviera mi cuarto en ella.

—Abby no es Nathasa.

Y es cierto. Maddie se levanta y me mira sonriente antes de volver a su sitio.

—¿Qué?

—Que no has defendido a tu ex como haces siempre explicado su inexplicable comportamiento.

—No sigas por ahí.

—Estas con Abby ¿no? —Aparto la mirada—. Tienes dudas. ¡Joder Killiam!

No puedo engañar a Maddie aunque lo intente. Lo que nos pasó nos unió de una forma que entre los dos no hay secretos.

—No lo sé. Es complicado de explicar. —Me levanto y miro por la venta inquieto—. Cuando estoy con Abby no existe nadie más. La idea de que me deje… me mata. Pero cuando estoy con Nathasa… no he olvidado lo mucho que la quise. Y los dos sabemos por qué me cuesta tanto perdonarla. A veces me pregunto si todo sería diferente de no habernos abandonado nuestra madre. De haber pasado por lo que pasamos es probable que ya la hubiera perdonado.

Admito para mí.

—Sabes que solo el tiempo te dará la respuesta que buscas. Yo sé lo que es mejor para ti. Pero solo tú puedes saberlo. Solo te diré que elijas lo que elijas, sea lo que quieras tú. No lo que sabes que le gustaría nuestros padres. Estoy harta de que dejes de lado tu vida para agradecerles lo que hicieron por nosotros…

—Gracias a eso estamos juntos. No me cuestiones. Y no hago esto por ellos. —¿Seguro?, pienso, pero lo descarto.

—Eso espero. Bueno me voy. Voy a ayudar a Abby con su trabajo que va hasta arriba y luego su padre nos va invitar a comer. —Sonríe y parece una niña ilusionada sus ojos brillan con intensidad pareciendo más azules que grises y es que los ojos de Maddie según la luz parecen de un color u otro e incluso a veces parecen violetas. Los de nuestra madre eran iguales y por eso a Maddie le cuesta aceptar halagos porque no quiere parecerse a ella y cada vez lo es más físicamente.

Cerca de la hora de comida, tocan a la puerta y espero que sea Abby, pero no es ella sino su padre. Me levanto y le tiendo la mano… hasta que él me abraza.

—Me ha dicho tu chica que estabas muy liado y no podías venir a comer con notros.

Cuando Abby vino a traerme el café y a robarme un beso, me dijo lo de la comida, pero le dije que tenía mucho trabajo.

—Tengo mucho trabajo…

—¿Y si comemos en la restaurante de tu editorial? —me corta para preguntarme y me mira suplicante.

—Supongo que si me lo pides así no puedo negarme. Id subiendo, ahora iré yo.

—Si te negabas, pensábamos bajar la comida aquí y comer los cuatro juntos contigo. —Se va y me creo de verdad que pensaba bajar la comida.

Subo al restaurante y los veo cerca de la cristalera. El padre de Abby me llama con la mano como si no los hubiera visto. Abby se gira y me sonríe. Sus ojos azules relucen y me recuerda a cuando el martes le envié un ramo de flores y cuando se lo trajeron entró en mi despacho sin llamar, emocionada con las flores en la mano, y se tiró a mis brazos espontánea y feliz, brillando con una luz propia que estoy seguro eclipsa a la de las estrellas. Me besó y me dijo que lo mejor no era el regalo, era que hubiera pensado en ella. Y esa nota que decía que lo mejor de venir a trabajar era saber que iba hacerlo cerca de ella. Entre risas le dije que se notaba que las flores no eran lo que más le había gustado, pues con en el abrazo la mitad estaban algo marchitas. Se rio y su espontaneidad hizo que la mañana se pasara de forma más amena.

—Hola. —Llego a su lado y le acaricio el cuello ahora libre, pues lleva el pelo recogido en una coleta mal hecha. Le recorre un escalofrío y sé sin necesidad de verla que está roja.

Me siento a su lado y pedimos la comida. Hablamos un poco del trabajo y la conversación surge sin que se note tensión. Mi hermana nos está contando ahora lo que espera de su trabajo y el padre de Abby le atiende con verdadero interés.

—Si es lo que te gusta y quieres trabajar maquillando en películas o en series de televisión, deberías luchar por ello. No te rindas. Mi hija lleva años tratando de publicar, ahora lo ha conseguido y se ha dado cuenta de que no es todo tan fácil y que necesita tiempo para que se dé a conocer su talento.

—Si no pienso rendirme. Pero me enfadan las excusas para no contratarme.

—¿Y qué vas hacer ahora? —le pregunto, Maddie me mira recelosa y sé lo que está pensando—. Lo pregunto porque mientras te salga algo de lo tuyo puedes quedarte por aquí y ayudarnos con la editorial.

—¿En serio? —Hace como que lo piensa—. Me parece bien, soy imprescindible.

Ya ha recuperado la seguridad. He hablado con Abby y sé que Maddie ha ayudado mucho esta mañana y esto es justo lo que necesita para no sentir que molesta.

—Lo eres. Sin ti nada sería lo mismo.

—A mí me encanta tenerte cerca. Y deberías venirte esta tarde con mis amigas.

—No sé, puede ser.

Seguimos comiendo y el padre de Abby acaba por invitar a mi hermana a ir a su casa a pasar unos días. Terminamos de comer y me bajo a mi despacho. Abby se va con su padre y ha quedado con Maddie para ir esta tarde a la tienda de Lilliam.

Me siento tras el ordenador y sigo con el trabajo. Me cuesta creer que los correos se hayan multiplicado solos en la comida. Entre ellos cientos de manuscritos. La puerta se abre y alzo la mirada. Abby viene hacia mí.

—Pensé que te habías ido con tu padre.

—Le he acompañado hasta el coche. —Llega hasta mi lado y tiro de ella para que caiga en mis piernas—. He notado algo en Maddie cuando le has preguntado qué iba a hacer ahora. Si no llego a saber vuestra historia, no lo hubiera notado, y si no me hubiera preguntado como quien no quiere la cosa si es un coñazo tener a la hermana de mi novio en casa.

—Sí, tiene miedo de que te moleste.

—No me molesta, me cae muy bien. —La beso y me pierdo en el beso—. No me distraigas. Quiero hablar contigo de algo y hasta ahora nunca has sacado tiempo para retomar el tema de tus padres. —Me tenso y le aparto los brazos. Abby se levanta y se apoya en la mesa—. Dijiste que a tus padres les debías todo. Y siento que tras ese afirmación hay mucho escondido.

—No sigas por ahí, Abby…

—Solo quiero decirte que los padres nos dan todo porque son nuestros padres, sean adoptados o no. Que no lo hacen para que les debamos nada.

—Tú no lo entiendes. Has creído dentro de una familia perfecta…

—No me lo digas como si por ese hecho no comprendiera la suerte que tengo y no entendiera lo que debe de ser crecer sin eso.

—Solo te digo que no saques ese tipo de conclusiones…

—No saco nada —me responde tensa—, haz lo que te dé la gana. Si te vas a poner a la defensiva, hazlo. Pero ahora que ya estamos sacando lo que pensamos, te diré que creo que no perdonas a Nathasa por lo de tu madre…

—¿Estás diciéndome que estoy contigo hasta que la perdone?

—Sí, es lo que creo.

—¡¿A qué viene todo esto?! ¿Por qué me dices esto?

—¡Porque necesito mirarte a los ojos y ver que estoy equivocada! Pero eso no es lo que veo en tus ojos…

—¿Otra vez estás con ese tema de dejarlo? Pensé que estábamos bien…

—Genial, y ese es el problema. Necesito saber que no estoy haciendo el imbécil como hice con mi ex.

—Siento que todo no sea perfecto como en tus novelas rosas.

—Si leyeras más novela rosas, sabrías que los protagonistas pasan por mucho antes de estar juntos. Así que no hables como tu tío.

La miro serio y Abby me aguanta la mirada. Sé que tiene razón, pero hablar de mi madre hace que quiera dejar el tema. Odio hablar de ella. Odio sentirme ese niño indefenso y abandonado. Por eso me giro y me pongo a trabajar, tal vez para evitar decirle algo que pueda herirla y sé que ahora lo puedo hacer cunando me siento tan vulnerable.

Pasa algo que no me espero. Abby me abraza.

—Solo quiero que seas feliz. Siempre, pase lo que pase. ¿Vale?

La cojo para tenerla entre mis brazos y la beso.

—Tú me haces feliz. Muy feliz.

Y es cierto, puede que esté hecho un lío que a veces me sienta agobiado. Dividido entre lo que tuve y lo que tengo, pero que ella me hace feliz, es una verdad indiscutible.
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—¿Tengo que quitar los cuchillos? —pregunta Leo con guasa cuando Abby y yo entramos en su casa. Hemos decidido repetir la cena este viernes, pues la semana pasado no acabó muy bien. Ellos cenaron, pero no paraban de hablar sobre nosotros. Estaban más pendientes de nosotros que de disfrutar. Hoy es el segundo intento de juntarnos todos… o casi todos, pues Owen no ha podido venir, pero Lilliam sí.

—Eso depende de Killiam. —Leo da un pequeño abrazo a Abby antes de darle dos besos.

—No sé cómo lo soportas —bromea antes de darme un abrazo—. Los demás ya están aquí. Venid.

Entramos al salón y saludamos a nuestros amigos. Abby va hacia el pequeño Dylan y lo coge en brazos. Por un instante me imagino que es suyo, al ser los dos rubios bien podría ser sus pequeño. Abby se gira para buscarme con la mirada como hace siempre sin darse cuenta y sus ojos azules brillantes por el amor que siente por ese pequeño se cruzan con los míos. Sonríe y yo trato de hacerlo, pero mi mente últimamente no deja de jugarme malas pasadas y me recuerda a ese niño que podría haber tenido. Y más hoy. Sonrío para no preocuparla y me voy a la cocina a ayudar a Leo y Donnovan que están preparando algo.

—No tienes buena cara —me dice Donnovan—. ¿Va todo bien?

—Genial…

—No es malo que seas humano y aceptes que no todo va como te gustaría —me dice Leo—. Somos tus amigos y siempre nos escuchas con nuestras neuras, creo que es hora de que dejes que te ayudemos. Y más con el día que es hoy…

—No quiero hablar de eso. —Leo me mira con sus intensos ojos azules y espero que vea en los dos que no quiero hablar de ese tema.

—Vale, dejemos ese tema. —Leo se apoya en la encimera y cruza los brazos sobre su fornido pecho, que por su próxima película está mucho más musculado—. ¿Cómo llevas tener a Nathasa cerca? Y quiero la verdad.

—La verdad es que es todo una mierda.

—Joder, no esperaba que fueras tan sincero —admite Donnovan—. Yo solo te diré que llegará un día en que sepas de verdad lo que quieres y a quién quieres. Yo creí que por Britt solo sentía deseo…

—Que es mi hermana…

—Pues tápate los oídos —le responde Donnovan a Leo—. Solo te puedo decir, que a veces llamamos deseo a lo que nos vemos incapaces de poner otro nombre. Si por ella sientes algo más, al final no te quedará más remedio que reconocer la verdad, y si sigues enamorado de Nathasa, lo sabrás. Llegará un momento en que sepas qué camino quieres seguir.

—Pero hasta entonces, evita hacer daño a Abby, a todos nos consta que esa joven ya ha sufrido suficiente.

—Lo sé —respondo a Leo—. Yo solo sé que la idea de dejarla me es impensable.

—Tal vez ahí esté tu respuesta —me dice Donnovan.

—O tal vez la estés usando como escudo para no perdonar a Nathasa —apunta Leo, que sabe mucho más de mi pasado que Donnovan y por su mirada sé que está pensando en mi madre y su abandono y posterior abandono de Nathasa. Leo no lo sabe por mí, lo sabe por mi tío que en una cena con mis amigos donde estaban Owen, Leo y Nathasa, llegó algo contento de una fiesta y soltó que para no ser hijo de mis padres nadie lo notaba. Y contó antes de que yo pudiera reaccionar, cómo nos abandonó nuestra madre y lo agradecido que debía de estar a mis padres al no dejar que nos pudriéramos en un orfanato, pues a niños tan mayores nadie los iba a querer.

Mis amigos sacaron sus propias conclusiones, al día siguiente mi tío me pidió perdón, pero el daño ya estaba hecho. Pese a eso le perdoné porque tenía razón, gracias a su generosidad y a la de mis padres adoptivos mi hermana y yo estábamos juntos y teníamos una buena vida.

—No lo sé —admito.

—¿Vais a seguir de charreta en plan maruja o venís ya a cenar? —pregunta Britt entrando en la cocina.

—Luego dicen que somos las mujeres las que cotilleamos… ja, quien lo dijo seguro que era un hombre que no quería admitir que ellos son iguales que nosotras —dice Lisa sonriente. Entra y coge una fuente de ensalada.

Cogemos lo que queda para la cena y vamos al salón donde nos espera Lilliam, pues no veo a Abby por ninguna parte.

—¿Y Abby?

—Está con Dylan consiguiendo que se duerma el pequeño bandido —me informa Britt.

Voy hacia donde me dicen que está y abro la puerta sin hacer ruido. Al entrar observo a Abby dejando al pequeño dormido en la cuna que ha preparado Leo en su casa para cuando venga su hermana con el pequeño. Abby besa al pequeño antes de levantarse. Su bella sonrisa sigue en su rostro cuando se gira y me ve en la puerta. Se acerca feliz, sonriente y sin miedo a que lea en sus ojos cada uno de sus sentimientos. Las palabras de Leo se repiten en mi mente: no le hagas daño. Y sé que si su ex se lo hizo es porque podía, porque sabía leer en la mirada de Abby todas sus emociones y jugar con ella. Porque Abby no tiene miedo a ocultarse al mundo por mucho que ella creyera que lo hacía. El problema es que hay personas que usan eso para destruir a otras. Que no soportar ver la felicidad en otros. Mientras viene hacia mí me pregunto con un nudo en el estómago si yo inconscientemente estaré siendo como su ex. Si estaré jugando con ella aprovechándome de su bondad y de su dulzura para usarla como escudo. Y no tengo respuesta. Ahora mismo me siento un miserable por no tener la fuerza para dejarla ir, por no poder concebir mi vida sin ella y no saber si esto solo lo siento porque no quiero tomar otro tipo de decisiones o porque demuestra lo mucho que me importa.

—¿Qué te pasa? Se ha ensombrecido tu mirada —me dice cuando salimos y cerramos la puerta.

—No te merezco. —Y esa es la pura verdad, sienta lo que sienta no hay nada más cierto que eso.

—No digas eso, no me gusta. Me hace pensar que me ves como una persona inalcanzable y a ti mismo como poca cosa. Y ni yo soy inalcanzable para ti, ni tú eres menos que nadie. No te menosprecies. No me gusta que lo hagas.

—Solo constato un hecho, Abby, y te guste o no, es la verdad.

—Lo dices porque sigues pensando en ella —me responde con la voz rota y odio ser el causante de su dolor y de que sus ojos ya no brillen.

—Vayamos a cenar, nos esperan —le respondo, pues no quiero contestarle.

—Un día deberás elegir, Killiam… quiero creer que no lo haces porque sientes algo por mí. Pero no sé si estoy siendo otra vez una estúpida que lucha por un imposible. Solo te pido que no pienses en nadie salvo en tu felicidad. Solo si me eliges porque te hago feliz, podremos serlo los dos.

Una vez más las palabras de Abby y su sinceridad me dejan noqueado y aunque ella odia que lo diga, no la merezco. Y no soy más que un jodido egoísta que se ve incapaz de dejarla ir.

Cenamos y hablamos de la próxima película de Leo y de la temporada de fútbol de Donnovan que está siendo la mejor de su carrera. Tanto que decían que con su edad estaba acabado, ahora tiene que reconocer que no eran más que chorradas y que un hombre de treinta no está en el final de su carrera, que todo depende de la persona, y Donnovan cada año juega mejor al fútbol. El ambiente distendido y la cena hacen que me olvide un poco de todo lo que me atormenta. Estamos con los postres cuando me suena el móvil, lo saco del bolsillo y veo que es Nathasa. Esperaba su llamada. Me levanto y miro a Abby, sé que ha visto de quién se trata. No dice nada, pero aparta la mirada para que no pueda ver si le molesta o no. Salgo hacia el despacho de Leo para tener privacidad y descuelgo. No me sorprende que Nathasa me responda llorando.

—No puedo soportarlo —me dice entre sollozos—. ¿Puedes venir?

Se me parte el alma por oírla así y no puedo más que decirle que voy enseguida. No puedo dejarla en este estado y más porque sé qué la tiene así.

—Te vas con ella. —Abby ha entrado y viene hacia mí—. No quería escuchar, pero te seguí al ver tu gesto de preocupación por si pasaba algo y he escuchado que le prometías que ibas con ella.

—Abby…

—No me digas nada. No quiero que lo hagas. Y no hace falta que me lleves a mi casa, lo hará Lisa.

—¡Joder!

Me siento agobiado, dividido. Asfixiado. No soporto esta situación. No soporto mirar a Abby a los ojos, por eso salgo sin decirle nada y me despido de ellos y me marcho. Antes de alejarme miro hacia la casa de Leo y veo a Abby en la ventana y sé que aunque no lo haya dicho, aunque no haya querido mirarla, en sus ojos aguarda una despedida. ¿Por qué es tan complicado todo? ¿De verdad todo lo es o lo estoy haciendo yo? No sé cómo dividir el pasado del presente. No sé cómo hacerlo. No recuerdo nunca haberme sentido tan mal, ni tan perdido. No desde que creí que había perdido a mi hermana. Y ahora mismo me siento una vez más ese niño perdido que no sabe qué hacer.



  

Capítulo 24
 

Killiam
 

Toco la puerta de Nathasa y en cuanto me abre cae en mis brazos llorando. La abrazo impotente y cierro la puerta para llevarla hasta el sofá. Se deshace en llanto en cuanto me siento con ella a mi lado. Y la dejo hacer sin saber qué hacer ante sus lágrimas y odiando verla así sabiendo que en parte soy el culpable de su sufrimiento. Cada sollozo me desgarrar el alma y me siento un ser miserable sin saber muy bien por qué. Odio toda esta situación y lo mejor de todo es que no es culpa mía.

—Hoy sería nuestro aniversario de boda. Llevaríamos seis años casados —me dice con la voz rota—. ¿Por qué dejaste que me fuera? ¿Por qué no viniste tras de mí? Si lo hubieras hecho sé que no hubiera podido marcharme…

—Tú decidiste irte.

—Y tú lo aceptaste porque en el fondo te recordaba a tu madre, pues ella tenía más o menos mi edad cuando se fue.

—No quiero hablar de ella.

—Nunca quieres hablar de ella… está bien, lo dejaremos pasar. —Nathasa coge mis manos—. No puedo perdonarme el haberme ido.

—Te ha costado bastantes años regresar. Seguro que no has estado sola mientras me echabas de menos. —Es la primera vez que hablo de esto, pero ahora mismo estoy algo enfadado porque me culpe de lo que provocó ella sola.

—Siempre te buscaba a ti en ellos. —Entrelaza sus ojos con los míos—. ¿Acaso a ti no te pasaba? Por lo que he sabido, todas han sido muy parecidas a mí… menos Abby. Ella no es tu estilo.

—No quiero que la menciones, déjala en paz.

—Sabes que acabará por irse. Lo he visto en sus ojos más de una vez. Todo esto le supera y un día se irá y la única que estará a tu lado, la única que ha regresado por ti soy yo.

Aparto la mirada, pues yo también he visto eso mismo en los ojos de Abby más de una vez. Y pese a eso no quiero que se vaya. ¿Estoy siendo un estúpido por retrasar la realidad? En el fondo Nathasa tiene razón, ella es la única que ha regresado. ¿Estaré retrasando lo inevitable? Estoy harto de que mis padres y mi tío me digan la maravillosa pareja que hacíamos. De luchar contra corriente. De tal vez apostar por algo que ya está perdido de ante mano. Tengo miedo de estarme equivocando y que un día descubra que lo que me ata a Abby es que no es Nathasa y la usaba como escudo. ¡Joder! Estoy agobiado.

—Killiam… —Nathasa me acaricia la mejilla—. ¿Te acuerdas lo felices que éramos? Siempre soñábamos con envejecer juntos. Con sentarnos en nuestra terraza tapados con una manta arrugados como pasas y ver cómo anochecía… —Lo recuerdo, claro que lo recuerdo. Yo siempre creí que ella era la mujer de mi vida—. Tú me sigues queriendo, lo veo en tus ojos. Pero no eres capaz de perdonar que te abandonara cuando perdí a nuestro hijo. ¿No puedes entender que me sentía culpable? —Sus ojos se llenan de lágrimas que se derraman por su mejilla—. Tú me dijiste que no fuera y no te hice caso. Odiaba ver en tus ojos cómo me echas la culpa…

—Yo no te echaba la culpa.

—Tal vez no te dieras cuenta, pero ahí estaba y no soportaba esa presión. Tomé el camino fácil esperando que un día llegara nuestro momento… Regresar y verte con ella me mata. Tú no eres así. Siempre has odiado ser afectuoso en público. Ella te está cambiado y no para bien. Te he visto con tu tío al que adorabas y ahora lo tratas siempre con resquemor porque te propuso romper el contrato de Abby y no reeditar su libro… No escuchas, Killiam, te está cegando y llevando por un mal camino y ni siquiera eres consciente. Conmigo al menos eras tú mismo.

Me acaricia una vez más la mejilla, sus palabras son como dardos afilados, pues yo sé que con Abby soy otra persona. Nunca con Nathasa me dejé llevar por lo que sentía en público, ni mucho menos me acosté con ella en un lugar público como mi despacho donde podíamos ser descubiertos. Con ella era una relaciona seria, adulta, y a mí también me cuesta verme reflejado en la persona que soy con Abby. Pero si soy sincero, no puedo decir que siendo así no sea feliz.

—Killiam, te quiero y te querré toda mi vida.

La declaración de Nathasa me pilla desprevenido. Hacía mucho que no me decía te quiero o que alguien me lo decía, enseguida pienso en Abby y que nunca hemos halado de amor pero sí de despedidas. ¿Yo la quiero? ¡No lo sé! Nathasa aprovecha mi aturdimiento y me besa. Al principio me quedo quieto. Luego mis labios reconocen los suyos. Lo que sentía cuando la besaba, y por un instante me dejo llevar y es algo que aprovecha Nathasa pues me besa con más intensidad. El momento dura poco, enseguida vienen a mi cabeza los besos de Abby, su mirada. Sus ojos cargados de sueños y la aparto. Pero ya es tarde. Ya no evita que me sienta una mierda por haberla engañado.

—Me sigues deseando. Lo he notado…

—Es mejor que me marche.

—Un día regresarás a mí. Lo sé. ¿Por qué retrasar lo inevitable?

Eso, ¿por qué? No tengo ni idea. ¿De verdad quiero volver con ella? No puedo responderme a esa pregunta cuando me persigue la culpa, la traición. El engaño. Voy hacia la casa de Abby y me quedo tras la puerta con las llaves en la mano. Me siento un cobarde por no entrar y contarle la verdad. Por no ser sincero, pero la mirada que me echó esta tarde, donde se leía claramente su despedida, me oprime el pecho. No quiero darle un motivo para que me abandone. Pues aunque no tenga seguro qué siento o lo que pasará en mi vida, solo sé que la idea de perder a Abby me resulta imposible de asimilar. De aceptar. Me alejo de su casa y voy hacia el pub de Owen decidido a ahogar todo esto con alcohol.

—Antes de dejar que te tomes este Whisky, dime qué cojones está pasando.

—Vete a la mierda, Owen.

Llevo casi toda la noche en el pub a un lado de la barra sin importarme nada. Raro es que Owen no haya aparecido antes.

—No pienso hacerlo, y si no acabara de llegar hace rato que hubiera bajado a ver qué cojones haces. Tú no acostumbras a beber tanto.

—Otra cosa más en la que he cambiado. —Le quito la copa y le doy un trago.

No queda mucha gente, ya está cerrando y poco a poco el local se queda vacío.

—En algunas has cambiado a mejor si es eso lo que te preocupa. Y ahora cuéntame qué está pasando.

—¿Nunca te han dicho que eres como una puñetera mosca cojonera?

—Muchas veces. —Owen me cambia la copa por un vaso de agua con hielo que acepto no sé bien por qué.

—Todo se está yendo a la mierda… —Se lo cuento, o eso creo porque ahora miso no controlo muy bien lo que digo.

—No me fío de Nathasa, es muy calculadora…

—No te metas con ella.

—Debes hablar con Abby.

—Me dejará.

—Entonces lucha por ella. Algo que nunca has hecho por nadie. Siempre has aceptado las cosas sin más. Salvo lo de luchar por tu hermana, porque creo que hasta ahora la única mujer a las que de verdad has querido es Maddie. Y si te paras a pensar, te darás cuenta de que has ido más detrás de ella de lo que has ido nunca por nadie. Tienes que dejar que el recuerdo de tu madre te haga perderla. No todas son como ellas.

—Yo quería a mi madre —le reconozco—. Pero porque tenía que quererla. Ella nunca nos cuidaba. Nunca tenía tiempo para nosotros… era una madre horrible.

—Lo era, sí. Alguien capaz de abandonar a sus hijos a su suerte no merece mi respeto.

—Ni el mío.

—Vamos, te llevo a casa.

—No quiero ir a esa casa… no quiero ver los lugares donde me imaginé envejecer con ella.

—Y pese a eso nunca has cambiado nada por mucho que yo te dijera que lo hicieras. En el fondo esperabas que Nathasa regresara y ahora no sabes qué hacer con ello. La verdad es que estás metido en un lío increíble…

—Vete a la mierda.

—Solo puedo decirte que un día sabrás qué debes hacer y tal vez ese día empieces de verdad a pensar en lo que quieres tú, no en lo que los demás esperan de ti. Solo si haces lo que tú quieres podrás ser feliz. Y serás libre para saber a quién amas de verdad.

—Siempre he hecho lo que yo he querido.

—No, y ambos lo sabemos y ahora vayámonos: si no recuerdo mal, tienes un viaje en pocas horas y llevas una buena amigo mío.

Y no discuto, pues ahora mismo me siento fatal y no solo físicamente.

Abby
 

Llego a la cafetería de Vic. Tras una noche donde apenas he dormido esperando una llamada o mensaje de Killiam, o mejor aún, que viniera, decidí salir a dar un paseo y acabé por aquí cerca y la idea de ahogar mis penas en dulce se me antoja perfecta ahora mismo. Me está costando mucho llevar esto y no saber qué hacer para retener a Killiam a mi lado, pero estoy aprendiendo que las personas no se pueden retener, que cada uno debe elegir dónde quiere estar. Y aunque aparente que estoy bien, por dentro estoy fatal. La sola idea de perderle me hunde y sé que si se diera el caso no podría seguir cerca de él, no por el momento. No viéndolo seguir su vida con ella y sintiendo cómo me mata por dentro.

Entro en la cafetería y me pongo en la barra para ver qué dulce quiero, aunque ya tengo pensado comprar varios, pues este fin de semana presiento que va a ser largo porque Killiam tiene un viaje de negocios… con ella. Presentan un libro y han quedado con un distribuidor. Parece que su tío lo hace aposta; no parece, lo es. Se nota cuando me mira que odia saber que estoy con su sobrino. Y cuando puede me machaca a trabajo para demostrar que no soy apta para mi puesto y ya ha insinuado alguna vez que mi libro no es bueno y que no le extrañan las críticas negativas. Lo más difícil cuando dice esto es sonreír como si me resbalara cuando por dentro temo que diga la verdad. Si pese a eso sigo escribiendo y sigo luchando por mi sueño, es porque pienso que si no tengo que triunfar con este libro lo haré con otro. Pero no quiero que nadie me quite mi sueño. Y hace años aprendí que no podía dejar que un no detuviera mi carrera. Aunque a veces tenga que escribir con la vista borrosa por las lágrimas. Si no escribiera no sería yo, pues esto es parte de mí. Tengo claro que un no, solo es el comienzo de una nueva aventura.

—Hola. —Esa voz… me giro y veo a Leo a mi lado con una gorra y unas gafas de sol. Va de incógnito y dudo que alguien repare en quién es si no muestra sus maravillosos ojos azules que son lo que más lo definen.

—Hola. Qué raro encontrarte por aquí.

—No es raro, iba a subir a casa de mi hermana y pensé en llevar una tarta para el postre. ¿Y qué te ha traído a ti aquí a estas horas?

—Mi deseo de que el azúcar me evada de todo —le digo con una sonrisa.

Vic se acerca a tomarnos nota.

—Tómate algo conmigo aquí —me pide Leo, y acepto.

Nos pedimos algo para tomar y nos sentamos con ello cerca de la cristalera alejados un poco de la gente.

—Supongo que estás así porque anoche Killiam se fue con ella.

Doy un trago a mi café con leche antes de contestarle.

—Sí, me pregunto si no debería aceptar mi derrota…

—Cuesta aceptarla cuando quieres a alguien, aunque él sea tan tonto de no notarlo.

—Sí —admito, y se me escapa una tonta lágrima que Leo atrapa con sus dedos—. Soy una tonta. ¿Verdad?

—No. El tonto es él por no saber qué es lo que quiere.

—Es complicado. Es complicado saber qué amor es mejor, si el nuevo o el pasado. Todos apostarían por el primer amor. En una de mis historias románicas él acabaría con ella. Todo apunta a que ella es la elegida. El reencuentro, el que se sigan queriendo pese al tiempo… y yo sería el detonante, la persona que le hace ver que la sigue queriendo…

—Pero esto no es una novela, es la vida real y el primer amor no es el mejor, el mejor es el último.

—¿Y si el primer amor está destinado a ser el último? Siento amargarte con todo esto…

—Yo pregunté, y si aceptas un consejo… —Asiento—: Esta es una lucha de dos personas, no puedes luchar por los dos. Si en algún momento sientes que eres tú la única que tira de esta relación…

—Es mejor que lo deje ir.

—Sí, porque una relación es algo de dos. Uno solo no puede llevar todo el peso. Al final eso los separará igualmente.

—Lo sé mejor que nadie.

—Dale tiempo al tiempo y sabrás lo que debes hacer.

—Ojalá no le quisiera. Todo sería más fácil si no hubiera amor de por medio.

—Lo sé. Cuando hay amor cuesta aceptar que has perdido.

—Hablas como si supieras lo que se siente.

—Lo sé, por desgracia lo sé.

—¿Y se acaba pasando?

—¿La verdad o lo que quieres escuchar?

—La verdad.

—Te acabas acostumbrando a vivir sin esa persona, pero no se termina de olvidar.

—Lo que da más veracidad a mi historia. Él la amó y un día aceptará que la sigue amando.

—Es posible. No quiero mentirte.

Juego con mi tarta y nos quedamos en silencio tomando nuestro dulce. Al cabo de un rato Leo coge mi mano y me la acaricia.

—Si tiene que ser para ti, lo será. Si no… Si no, la vida te llevará hacia tu destino. Es lo único que puedo decirte.

—Nadie dijo que amar fuera fácil, o que no doliera.

—Nadie.

Asiento y seguimos comiendo. Cuando terminamos, elegimos una tarta para Britt y unos dulces para mí. Salimos y Leo tira de mí hacia su coche. De repente me abraza y me dejo abrazar. Lo necesitaba.

—Sería muy tonto si te cambiara por ella. —Me besa en la frente cariñosamente.

—Nada de esto debe de ser fácil para él tampoco. A veces veo en sus ojos sus dudas y su angustia.

—Lo sé. Yo también lo he notado. Solo queda esperar.

—¡Solo!, como si esto fuera fácil cuando se está enamorado.

Asiente y se separa para ir hacia su coche. Lo sigo y cuando me dice de autoinvitarme a casa de Britt no me niego, pues no me apetece estar sola deprimiéndome. Como ha dicho Leo, lo que tenga que ser será, el problema es que no por ello duele menos.

Llego el lunes a trabajar sintiendo que me persiguen. Algo muy raro, pero a lo que no le presto mucha atención. He venido a trabajar con mi coche, algo poco común en mí, pero no me apetecía venir caminando. No me sentía con fuerzas tras un fin de semana sin saber nada de Killiam; sé que está bien gracias al WhatsApp que me indica a la hora que ha entrado. Es triste que tenga que saber de mi novio mirando la aplicación. Es un claro indicio de cómo de mal están las cosas. Este día se me va hacer muy largo. No sé qué esperar cuando lo vea y si dejo romper definitivamente con él. No sé nada… solo que la idea de perderlo para siempre me mata. No le he dicho aún adiós y ya añoro su cercanía. Subo al ascensor y llego a mi planta. Al llegar a mi mesa me sorprende ver sobre esta una revista del corazón. Me quito el abrigo sin darle importancia y guardo mi bolso. Miro hacia la puerta de Killiam y compruebo que está cerrada. Me siento en mi mesa, miro la revista y pego un vote.

—¡No me lo puedo creer!

—Y que lo digas. —Alzo la vista y me encuentro cara a cara con Nathasa, alguien que seguro estaba esperando que llegara para regocijarse—. A Killiam no le ha sentado nada bien… si querías ponerle los cuernos deberías haber sido más precavida.

—Yo no le he puesto los cuernos.

—Ya, claro, no es eso lo que parece.

Bajo la vista y observo las fotos: en ella salimos Leo y yo y por el ángulo de la foto parece que cuando me besó en la frente lo hacía de forma íntima y que éramos algo más que amigos. Voy a la página que indica que hay más noticias sobre el nuevo romance y salen fotos nuestras en la cafetería. Enfocan su mano cuando me acarició o cuando me secó las lágrimas que aquí parece que me acaricia íntimamente. Y cómo no, sale nuestro abrazo. Joder, esto es una mierda. ¿Por qué la prensa hace esto? ¡Yo no he hecho nada! Que Leo sea uno de los solteros más cotizados y traten de emparejarlo con todo el mundo no ha ayudado mucho a que esta noticia no se filtrara. Por mucho que Leo tratara de ocultarse.

—A mí no me sorprende.

La ignoro y voy hacia el despacho de Killiam. Abro la puerta. Está hablando por teléfono, pero en cuento me ve cuelga. No tiene buena cara y cuando me mira sé que está enfadado y que ha creído a esos periodistas.

—No me puedo creer que los creas… no me puedo creer que me creas capaz de engañarte. —Aparta la mirada—. Si eso es lo que piensas de mí, no tengo más que decir. Me da lástima que uses esta mierda como excusa para deshacerte de mí cuando hubiera sido más fácil aceptar que siempre fue ella la elegida.

Me voy cerrando la puerta de un portazo y me marcho a mi puesto. Tiro la revista a la basura y me dedico a hacer mi trabajo por más que Mónica insiste en que tome el día libre y le den a Killiam. Me temo que hable lo suficientemente alto para que me escuchara toda la planta. Me da igual. Ahora que estoy a un tris de romperme, me da igual todo. Trabajo sin pensar en nada… o en casi nada, pues conforme pasan las horas ansío que Killiam salga y se disculpe. Que no dé por finalizada esta relación. ¿Por qué sigo teniendo esperanzas? Empiezo a pensar que soy masoquista.

A la hora de la salida salgo del edificio y tarde recuerdo que hoy vine en coche. Me veo acosada por varios micrófonos y personas que me pregunta por mi relación con Leo.

—Solo es un amigo… —No me escuchan. La verdad no vende.

Trato de entrar de ir a por mi coche, pero no me dejan. De repente alguien tira de mí y me abraza. Mi cuerpo reacciona a su contacto y antes de alzar la vista ya sé que se trata de Killiam. No sé de dónde se ha salido, ni por qué ha venido tras de mí. Abro la boca para preguntar, pero me veo arrastrada por su abrazo y sus labios. Me besa como si no existiera un mañana y le devuelvo el beso olvidándome de todo. Borrando entre sus labios las dañinas palabras que le dije. Hay tanta intensidad en el beso, tanta desesperación, que casi puedo creer que me besa así porque me ama. Lo acerco más a mí, notando cómo las voces se acallan. Cuando me separo de él no puedo esconder cuánto lo amo y lo miro sabiendo que si quisiera, leería esa declaración de amor en mis ojos.

—Largaros de aquí y dejad a mi novia en paz. —Me había olvidado de a prensa y por extraño que parezca se marchan sin más—. Owen tenía razón. —Me acaricia la mejilla con ternura—. Me dijo que si te besaba, la prensa vería la verdad en tus ojos y te dejarían en paz.

—¿Y qué verdad es esa?

—No me lo dijo.

—Y tú no lo quieres ver. —Me acaricia y noto pesar en sus ojos grises. Yo no le digo lo que Owen sabía que la prensa vería, que lo amo a él.

—No quiero perderte. Perdóname una vez más por ser un capullo, pero los celos me cegaron. La idea de pensar que pudieras estar con él…

—Si tanto te molesta. ¿Por qué me has ignorado este fin de semana?

Killiam aparta la mirada.

—No podía perdonarme el dejarte tirada el viernes para ir con ella.

—No dejemos que ella nos separe más. ¿Vale?

—¿Eso quiere decir que sigues queriendo luchar por este pobre tonto? —Me abraza poniendo sus manos en mi cintura. Aunque su postura es de seguridad, veo el miedo a que lo deje en sus ojos y me aferro a ese miedo a y a sus celos para seguir luchando por esto.

—Eso parece. Un día sabremos quién es más tonto de los dos. —Entrelazo mis manos en su cuello y lo beso.

—Tienes que acompañarme mañana a la cena con mis padres. —Me levanto del pecho de Killiam.

Estamos viendo la tele tras la cena. Hoy es jueves y tras el incidente de las fotos, Killiam ha estado muy atento y hemos comido todos los días juntos en su despacho o en el restaurante. Y por la noche ha venido siempre a mi casa. No ha insinuado que vaya a la suya, algo que me gusta y a la vez me molesta, pues no soy tonta para no saber que si no quiere que vaya es porque ese entorno le recuerda a ella.

—No creo que sea buena idea…

—Eres mi novia, Abby, y voy en serio, tal vez sea hora de que todos lo acepten.

—Y dejen de decirte que volverás con ella. —Paso mis dedos por su pecho.

—Quiero que vengas conmigo.

—No sé. —Killiam me alza la cara y me besa—. No me convences.

—¿No? Tendré que aplicarme más.

Me coge en brazos y grito antes de que me bese haciéndome olvidar hasta de mi nombre. Me deja sobre la cama y me río. Me encanta cuando es espontáneo, cuando sus ojos brillan divertidos, cuando es más Killiam y menos mi jefe. Aunque si he de ser sincera, también me pone mucho cuando es solo mi jefe.

Se quita la camiseta y la tira a un lado.

—Soy todo tuyo. —Por la forma de decirlo sé que esta declaración encierra mucho más que unas simples palabras.

Recuerdo lo que pasó cuando quise probarlo, cuando quise darle placer de la misma forma que lo hizo conmigo. Ahora entiendo más qué pasó.

—Creí que no te gustaba, ahora entiendo que lo que no te gusta es sentirte indefenso y ceder el control a otra persona.

—Lo odio. Me gusta llevar siempre el control. Confío en ti.

—¿Confías en mí o es tu forma de convencerme para que te acompañe mañana? —Me pongo de rodillas y tiro de él cogiéndolo de las hebillas del vaquero hacia la cama—. No hay porque hacer nada que no quieras.

—¿Y tú quieres?

—Sí —le digo sincera y con la cara roja, cómo no.

Me late el corazón con fuerza. Mi respiración se agita. Más cuando Killiam se tumba en la cama y se queda expuesto a lo que quiera hacer con él. Me siento algo cortada y voy hacia mi cómoda a por un pañuelo.

—Me gustaría verte. —Me pide Killiam cuando le tapo los ojos, pero no protesta cuando lo hago.

Noto cómo se tensa cuando se queda a oscuras y cómo se relaja cuando le beso esos labios que me vuelven loca. Su confianza me da fuerzas y más sabiendo de su pasado. Me separo de sus labios y bajo un reguero de besos por su cuello hasta su oreja y cojo su lóbulo entre mis dientes.

—Eres mala.

Me río y lo hago de nuevo.

—Me encanta cómo hueles. Me encanta abrazarte y que tu perfume se quede pegado en mi ropa, en mi piel, y que cada vez que respiro sea como tenerte rodeándome con tus brazos.

Acaricio sus brazos con sutileza y luego su fornido y cincelado pecho. Su corto bello oscuro me encanta. Me encanta su masculinidad y pasar mis manos por su pecho y sentir cómo me acaricia. Killiam pone sus manos en mi cintura y se las aparto.

—No puedes tocarme.

—¿No es ya suficiente tortura lo que me haces?

—No —le digo con una sonrisa bailando en mi rostro.

Acerco mis labios a su pecho y reparto un reguero de besos y de pequeños lametazos por la dura superficie. Killiam gime y se retuerce. Está tenso y a su vez perdido en lo que le hago. Me siento poderosa y muy femenina. Pasional. Las mujeres tenemos los mismos deseos que los hombres y ya una vez me sentí mal por desear a mi pareja. Nunca más. Cuando se ama, se desea, y no me puedo avergonzar por algo tan natural.

—Quiero verte —me suplica Killiam cuando me pongo a horcajadas sobre sus piernas y voy bajando mis besos y mis manos hasta el borde de su vaquero.

Dudo temerosa y recuerdo lo que estaba pensando, el no tener miedo ante mi sexualidad. Me alzo y tiro del pañuelo. Sus ojos capturan los míos, parecen plata líquida. En ellos veo pasión y confianza. Sus manos buscan el bajo de mi vestido de estar por casa y tiran hacia arriba. Le facilito la tarea y me lo quito para tirarlo lejos de nosotros. Me quedo expuesta a sus ojos solo con mi sujetador y mi braguitas. Sus ojos acarician mis curvas con ávido deseo. Es como si me tocara. Como si lamiera cada rincón de mi cuerpo. Me agito. Me muerdo el labio y sigo con mi tarea de darle placer. Le desabrocho el vaquero. Mis manos tiemblan, Killiam posa una de las suyas sobre las mías y me acaricia.

—No quiero forzarte.

—No lo haces. Es solo que no sé hacerlo.

—No espero nada de ti. Solo que hagas lo que desees.

—Deseo esto. Te deseo a ti. —Y tras decir esto libero su firme erección antes de acariciarla.

Cuando Killiam pega un bote en la cama me dejo llevar. Le torturo un poco repartiendo varios besos por su alrededor sin alcanzar su erigida longitud que palpita a la espera de mis besos.

—Eres mala. —Me río feliz.

—Tú me haces ser así.

—Qué habré hecho yo para merecer que me tortures.

Me río sintiendo que aunque estas risas sean atípicas dentro de un encuentro amoroso, para mí son perfectas. Es natural, no hay artificios, solo somos Killiam y yo. Atrapo sus ojos con los míos y veo tantas emociones en su mirada que por un leve instante estoy tentada a decirle que lo amo. Pero callo por miedo a que él no me responda que también lo siente. Agacho la mirada y llevo mis manos a su erección para jugar con ella. Cuando siento que Killiam no puede más, acerco mis labios a ella y le doy un ligero beso, un primer toque de contacto. Está caliente y suave. Killiam maldice ante este pequeño contacto y lo intensifico dándole placer como él me lo ha dado a mí tantas veces. Es tan íntimo este momento que me siento muy unida a él. Intensifico mi ritmo hasta que Killiam pierde el control y me coge entre sus brazos para que mi espalda golpee la cama. Se pone un preservativo y apartando lo justo mi ropa interior se adentra en mí en una firme estocada. Se mueve dentro de mí al tiempo que me besa con fervor y pasión. No tardo mucho en dejarme ir en un intenso orgasmo y lo mismo le pasa a Killiam, que me sigue haciendo que se intensifique mi placer. Cuando terminamos, solo puedo abrazarlo con fuerza y desear que nunca se aleje de mi lado.

—Entonces me acompañas —me dice tras un rato de estar acostados, sabe que estoy despierta porque estoy acariciando su pecho algo que suelo hacer hasta que me duermo.

—No eres tan bueno —bromeo y noto cómo el pecho de Killiam sube y baja por su risa.

—Te quiero allí conmigo. Voy en serio contigo, Abby. Te quiero en mi vida.

—No les gustaré.

—Seguramente no —me dice sincero acariciando mi espalda—. Pero a mí me encantas.

Me encantas no es te quiero, pero tal vez un día pueda conseguir eclipsar lo que siente por ella y tendré que conocer su mundo.

—No quiero ir…, pero te acompañaré.

—Gracias.

—De nada. Es tu mundo, es parte de ti también. Y pese a todo estoy agradecida porque tus padres adoptivos te devolvieran a tu hermana.

Killiam no dice nada. Sigo acariciándolo hasta que me quedo dormida sintiendo que decirle que sí ha sido una pésima decisión.



  

Capítulo 25
 

Killiam
 

—¡Mira lo que has conseguido con tu idea de vender e-book! —Mi tío entra al despacho hecho una furia y lanza sobre la mesa un montón de papeles.

Los cojo y leo que son informes de ventas; en estos últimos dos años las pérdidas son considerables teniendo en cuenta lo invertido en publicaciones y lo que cuesta sacar un libro.

—Pensé que estos datos me los pasarían a mí primero.

—Esta no deja de ser mi empresa. ¡Y por tu culpa se está yendo a pique! Mira este papel. —Coge uno de ellos—. Una lista de los libros más descargados de manera ilegal y mira los títulos. ¡¡Hay cinco nuestros!! Por culpa de sacarlos en e-book se está perdiendo un dineral y estos libros ni tan siquiera están entre los más vendidos. Es un fracaso absoluto. Estarás contento ya que tu novia está entre los más descargados. Al menos esa mosquita muerta ha conseguido un título en algo. Lástima que eso no le repone nada como escritora y le estén robando…

—Déjala en paz —le digo con voz dura.

—Nadie la querrá publicar porque en ventas su libro ha sido un fracaso absoluto. De nada les sirve a todos estos lectores que su libro les guste porque aquí no publicará más.

—Eso lo decidiré yo.

—No, te aseguro que no. Ni ella ni estos tres… y todos son de romántica. Vaya público más fiel que apoyan a sus escritores pirateando sus novelas…

—Hay miles de lectores fieles, no puedes culpar a unos pocos por todo. Y pese a eso la literatura romántica es de las que más venden en nuestro país. Dos de estos títulos han vendido más ejemplares que muchos de los que has publicado por amiguismo.

—¿Estas insinuando algo, Killiam? Te recuerdo que todo lo que tienes es gracias a mí. No serias nada sin mí, sin tus padres. No serias más que un niño perdido de la mano de Dios. Antes de hablar, piensa lo que dices y evita morder la mano de quien te da de comer.

Aprieto los puños bajo la mesa y pienso en mandarlo todo a la mierda. Él sabe qué decir para aniquilarme. Para hacerme daño.

—Hay que despedir a gente, la empresa ha registrado pérdidas. He calculado que con tres será suficiente y deben de ser de los nuevos… ya sabes quién está entre ellos y por si te lo preguntas, Nathasa es intocable.

—No voy a despedir a nadie.

—Es lo que hay, la piratería hace daño a las editoriales. La gente no se da cuenta, pero te guste o no es una realidad y para poder seguir adelante, tenemos que hacer frente a estas pérdidas y no podemos mantener a tres trabajadores. Y como esto siga así y nos sigan pirateando, tendremos que despedir a más gente y publicar a menos autores. Lo siento, Killiam, pero como jefe debes aprender a tomar decisiones difíciles. Y si no lo haces tú, lo haré yo.

Se marcha y enrabietado lanzo la cosas de mi mesa al suelo. Estoy harto. Cansado de no ser más que medio jefe. De callarme lo que pienso porque tiene razón. Se lo debo todo a él y a su hermano.

La puerta se abre cuando estoy recogiendo los papales.

—¿Qué ha pasado? —Maddie se acera y me ayuda a recoger los papeles.

—Son informes de ventas y no va la cosa muy bien.

—¿Y qué significa esto?

—Que hay que despedir a gente —digo poniendo los papeles sobre la mesa y ordenándolos.

—¡No puedes despedir a nadie! ¡Esa gente tiene familias que atender!

—¿Te crees que a mí me gusta esto? ¿Que ahora mismo no me siento como un miserable? ¡Pero mira esto! —Le muestro unas gráficas—. Si seguimos así en menos de un año en vez de a tres personas deberemos despedir al doble. ¡Joder!

Maddie coge los papeles. Yo me voy hacia la ventana angustiado. Asqueado por esta parte de mi trabajo. Porque las cosas no salieran como yo creía cuando aposté por esos libros. Por tener éxitos de lecturas que no sirven para nada y que solo conllevan al despido de personas inocentes. Y lo peor es que no sé cómo luchar contra la piratería. Tengo un buen abogado que trata de eliminar todas las descargas, pero si quitas unas salen tres más. Sabía que las cosas estaban complicadas, pero no esperaba estos datos. Esperaba que no hubiera sido tan nefastos. Y los que pueden hacer algo para acabar con esto no hacen suficiente.

—Ambos sabemos que esto no es solo por la piratería o la elección de malos títulos por tu parte. En este fracaso también están las publicaciones que el tío hace a amigos y donde invierte un gran capital en publicidad.

—Pero esta no deja de ser su empresa y los datos están ahí.

—¿Y a quién vas a despedir? ¿A Abby?

—No quiero hacerlo. Pero no me queda de otra… ¡Joder! Cuando me parparé para ser jefe este no era mi sueño…

—No lo era, porque como siempre estás viviendo el sueño de tu tío o de nuestros padres adoptivos. ¿Hasta cuándo, Killiam? Un día deberás decir basta.

—Se lo debemos todo.

—No les debemos nada. Nadie les obligo a hacer lo que hicieron. ¡Ya está bien!

—No quiero hablar de este tema. Me gustaría quedarme solo, tengo que ver a quién puedo despedir que no destruya a mucha personas…

—Me quedo contigo. Estamos juntos en esto. Te ayudaré.

No la echo por segunda vez, pues la necesito cerca más que nunca. Nos pasamos la mañana evaluando la vida de mis trabajadores. Viendo cuántas personas dependen del sueldo de estas personas. Con cada nuevo caso me siento un poco más destruido por tener que elegir y despedirlos. Esta es la parte que más odio. A la hora de la comida ya hemos decidido quiénes se irán y cómo ha dicho mi tío, son los últimos en entrar pues ninguno tiene cargas familiares y Abby… Abby puede mantenerse sola o buscar trabajo en la tienda de su padre. Aunque eso no lo hace más fácil.

Maddie se queda a mi lado cuando llamo a los dos primeros y cuando veo sus caras, el dolor en su mirada me siento el ser más miserable de la tierra. Me cuesta mucho mantenerme impasible, me es imposible. Les prometo hacerles carta de recomendación para que no tengan problemas, pero ni eso mitiga el dolor que siento. Cuando le digo a Abby que entre es más duro incluso. Maddie se levanta para irse, está al lado de mi mesa sentada en una silla, la retengo y se sienta de nuevo.

—Estás despidiendo a gente y por tu cara yo soy la siguiente.

Sonrío sin emoción.

—No pudo hacer otra cosa. —Abby se sienta frente a la mesa y a ella sí le enseño los datos.

—No sé si alegrarme o no de que mi libro sea tan descargado… no, no me alegro. Me gusta que me lean, me encanta, pero ¿solo mala persona o peor escritora, por querer cobrar por mi trabajo? ¿Por querer un día poder vivir de mi trabajo? ¿Por tener miedo de que la piratería acabe con mi sueño?

—No, no lo eres y más que como sabes otros se están enriqueciendo por ti.

—Quiero creer que todas estas descargas un día serán ventas, quiero creer que este no es mi final, que un día pese a esto otra editorial querrá publicarme, porque supongo que mis ventas no son suficientes para querer publicar mi nuevo libro. —Aparto la mirada—. ¿De qué sirve entonces ser tan leída si de momento se ha detenido mi carrera? ¿Si esto hace que mi sueño se estanque una vez más?

Los ojos de Abby se llenan de lágrimas y entiendo su impotencia. Yo la publicaría el siguiente libro, si la empresa fuera mía de verdad lo haría, pero como jefe tengo que valorar las ventas y dejar a un lado que es mi novia quien está frente mí. Sus lágrimas me machacan y que si ya me sentía mal ahora me siento horrible. Pero como jefe, no puedo apostar por un autor que solo nos ha causado pérdidas. Y no hay forma de probar que pese a ellas tiene miles de lectores en todo el mundo. Me siento un novio horrible ahora mismo.

—Me duele esto más que el hecho de que me despidas.

—Es normal. Tu sueño es trabajar como escritora y así no lo lograrás nunca… o bueno en poco tiempo —apunta Maddie—. Es solo es un bache. Tienes que creer en ti.

Abby asiente y se levanta.

—Me voy… ¿Me puedes despedir ya? No tengo ganas de trabajar más aquí, no cuando es evidente que ya no se me necesite.

—Abby… —le digo incapaz de dejarla irse así.

—Está todo bien, pero es incómodo para mí esto… solo quiero estar sola.

—Quédate a comer —le digo levantándome y saliendo de la mesa incapaz de estar lejos de ella.

Se aleja y alza la mano.

—No, quiero estar sola. Ya me dirás luego como quedamos… o lo que quieras hacer…

Se marcha antes de romper a llorar, pero yo soy más rápido y la atrapo entre mis brazos antes de que salga por la puerta. Protesta, pero al final deja que la consuele. Entre hipos la escucho maldecir.

—¿Y si es el fin de mi carrera? ¿Y si nadie quiere publicar alguien tan polémico? —Me abraza con fuerza—. ¿Tan malo es querer cobrar por mi trabajo? ¿Por qué lo hacen? ¿Por qué me roban? ¿Le gustaría a esa gente que cuando fueran a cobrar su sueldo tras un mes de trabajo, alguien se lo robe de manera pirata? Yo solo quiero lo que es mío… no más y que otras personas no obtengan un beneficio de mi esfuerzo sin apoyarme.

Me abraza con más fuerza. La sostengo y Maddie se va dejándonos intimidad y cerrando la puerta. Me acerco con ella al sofá y la acuno entre mis brazos hasta que se le pasa. Yo no me siento mucho mejor que ella y sé que las lágrimas y sollozos de Abby dan voz a cómo me siento yo.

—Lo conseguirás, Abby. Un día trabajarás de esto. No puedes rendirte.

—No pienso hacerlo —me dice juntando las cejas sonrío—. No le veo la gracia.

—Estás muy fea. —Le quito los chorretones del rímel y de sombras de la cara—. O bueno no, tú siempre estás preciosa.

Sonríe y me siento aliviado por sonrisa.

—Me será raro trabajar lejos de ti. Me había acostumbrado a verte…, pero es mejor que sea yo antes que otro. Odiaría que me dejaras aquí solo por ser tu novia.

—Lo sé, pero eso no hace que me sienta mejor. Este día está siendo un infierno.

—Y nos queda la cena con tus padres. ¿Y si lo dejamos para otro día? Hoy ya tenido suficiente.

—No podemos negarnos a ir.

—Pues qué bien —ironiza y se levanta de mis brazos—. Voy al aseo a quitarme estos chorretones y luego me voy a mi casa. Decía en serio que quiero estar sola. Necesito pensar qué pasos debo tomar ahora.

—Te paso a recoger por la tarde. Luego te envío la hora.

—Bien. —Se aleja, pero la detengo cogiendo su mano.

—Todo saldrá bien, la única batalla que se pierde es la que se abandona…

—Y yo no pienso abandonar mi sueño. No lo haré.

Abby
 

Hacemos en silencio el viaje de camino a casa de los padres de Killiam. No puedo dejar de darle vueltas a lo de mi libro. He estado buscando editoriales donde puedo enviarles el manuscrito de la novela que tengo entre manos. Pensaba de verdad que la publicarían en la editorial de Killiam, hasta ahora pensaba que estaba escribiendo un libro que sería publicado seguro. Y ahora todo se ha caído por tierra con un frágil castillo de naipes.

Cuando te dicen que te publican un libro, piensas que eso ha sido lo más complicado, no siendo consciente de que lo verdaderamente complicado empieza en ese momento. Una editorial ha apostado por ti ahora tienes que demostrar que no se equivocaron al hacerlo. Y yo he fracasado. Tengo que empezar de cero. Tengo que luchar con más fuerzas y ahora mismo no sé muy bien hacia dónde moverme. Necesito unos días para asimilar este fracaso. Lo difícil no es llegar, es mantenerse y ahora bien lo sé. Como mis padres me han dicho esto: no es el final, sino una experiencia más.

Cuando me publiquen el segundo libro sabré hacer las cosas de otra manera. Solo espero que de verdad ese día llegue. ¿Y si esta ha sido toda mi carrera literaria? Me angustio y decido dejar este tema. Lo malo: mi mente va a mi despido. Ya tengo trabajo, bueno mis padres me han dicho que no les vendrá mal que ayude en la tienda de telas. Pero ese no es mi sitio. Allí no me siento realizada. Pero eso es mejor que nada.

—Estamos llegando.

—Bien —le digo con poco ánimo. No tengo ningunas ganas de ver a sus padres.

—¿Cómo estás?

—Bien.

—No me mientras.

—¿Cómo estás tú?

—Hecho una mierda.

—Pues ídem.

—¿Ídem? ¿Qué respuesta es esa?

—No tengo muchas ganas de hablar ahora mismo. Solo pienso en que acabe esta cena e irme a mi casa.

—No son tan malos y son parte de mi vida. Les debo mucho.

—Lo siento, es solo que hoy no creo que sea buena compañía.

Killiam coge mi mano entre la suya y le da un apretón. No decimos nada hasta llegar a su casa. Una casa de dos plantas con un bonito y cuidado jardín que se nota que tiene un gran poder adquisitivo. Al contrario que mis padres, a los padres de Killiam les encanta que quien vea esta casa piensen en el dinero que poseen. No me imagino a Killiam viviendo aquí. Aparca en el garaje y salimos hacia una puerta que comunica con la casa. Cuando entramos un estirado mayordomo nos dice dónde se encuentra la familia. Killiam me gira hasta donde le dicen posando una mano en mi espalda. Observo el entorno. Es recargado y demasiado frío para mi gusto. Me gusta más mi casa con fotos mías y de mis padres donde en la mayoría d ellas salimos con caras feas. Me gusta la vida que se respira en mi hogar. Me imagino a Killiam aquí de niño viviendo en este entorno frío y recto y no me extraña que a veces le cueste dejarse llevar.

Entramos a un salón y Killiam se tensa. Sigo su mirada y sé por qué se ha tensado. En el salón no solo está Maddie, que dijo que venía con su coche pues se quedaba aquí unos días porque tenía que hacer unas pruebas cerca, sino que Nathasa y el tío de Killiam están también aquí. La madre de Killiam se acerca a saludarnos y la sonrisa que tenía en su rostro porque hablaba con Nathasa se pierde. Aunque su educación le hace ser correcta. Tiene el pelo negro y los ojos oscuros. Es alta y delgada. Su elegancia es evidente y se nota que se siente a gusto en este entorno. El padre de Killiam por su parte tiene el pelo negro y canoso y los ojos azules. No me extraña que la gente no dudara de que son hijos, bien podrían serlos.

—Encantado de que hayas venido, hijo. —La madre de Killiam da un beso en la mejilla a su hijo y luego se gira a mirarme.

—Mamá, ella es Abigail. —Que me presente con ese nombre ya me molesta y más cuando espero que diga mi novia y no dice nada.

—Encanta de conocerla —le digo a su madre dándole dos besos. Cosa que hace que se escandalice. ¿Y qué esperaba?

Cuando me presentan al padre de Killiam, me quedo a la espera de ver qué paso da y cuando me tiende la mano se la doy. Qué gente más fría. Maddie por lo menos sí parece alegrarse por verme y me abraza.

—Estás preciosa —me dice al oído—. No les hagas caso.

Me dice para que solo lo escuche yo.

—La cena ya está lista.

Nathasa y el tío de Killiam ni se han molestado en saludarnos. Vamos hacia la mesa y me siento entre Maddie y Killiam y para mi desgracia al otro lado de Killiam está Nathasa, quien le sonríe cómplice. Aparto la mirada cuando los veo encajar tan bien en este mundo. Por un instante no he recocido a Killiam. Desde que entramos es otra persona. Y conforme pasa la cena me da escalofríos mirarlo, pues no lo reconozco. No veo su risa brillar en sus ojos y sus palabras son tan comedidas que me cuesta sentirme cómoda. Su madre habla y todos asienten. Todos menos Maddie, que está más centrada en la cena que en la conversación.

—¿Te acuerdas, Nathasa, cuando tratabas de aprender a cocinar para Killiam? —Pongo atención cuando ambas se ríen—. Fue un desastre, pero mi hijo te lo perdonó y se comió tu horrible comida.

—Sí, fue todo un detalle de amor —responde la aludida.

Noto la mirada del tío de Killiam puesta en mí y me observa como diciendo. ¿A qué esperas para darte cuenta de que sobras?

Cenar se me hace cada vez más complicado.

—La semana que viene doy una fiesta aquí en casa donde vendrá algunos amigos. Me gustaría que vinieras, hijo, y si Abigail quisiera venir…

—Vendremos —responde Killiam por mí, y por un instante estoy tentada a clavarle el tenedor en la mano. ¿Desde cuándo no me pregunta lo que quiero hacer? ¿Quién es este Killiam y qué han hecho con mi novio?

—Perfecto. Será una cena maravillosa. Te gustará mucho, Abigail. Será de etiqueta…

—Sé comportarme. No se preocupe —respondo habiendo entendido bien su claro mensaje.

—Perfecto. No todo el mundo sabe guardar las formas en eventos de este calibre. No todos tienen nuestra clase. Pero seguro que lo haces muy bien. —Trata de ser amable, pero sus palabras son como dardos y Killiam no hace nada. Nada.

—¿Y dónde vas a trabajar ahora que te hemos despedido? —me pregunta con tranquilidad el tío de Killiam.

—Seguro que algo encuentro —le respondo no queriendo darle información de mi familia.

—La verdad es que es una lástima que te hayan echado a la calle. Para alguien de tu posición perder ese ingreso debe de ser un palo muy gordo —dice la madre de Killiam, y yo solo sonrío—. Pero pronto seguro que encuentras algo.

—Seguro que sí. —Miro a Killiam, que no dice nada.

Observo a Maddie que mira con fuego en sus ojos a su hermano. No queda nada de plata en ellos y parecen hasta violetas por la furia que corre en ellos.

—¿Y a qué se dedican tus padres? —me pregunta el padre de Killiam.

—Tiene un puesto en un mercadillo —digo con toda la intención. Me miran horrorizados.

—Bueno, toda profesión es digna. —Asiento al padre de Killiam.

—Claro que lo es. —Lo dejo estar mientras la madre de Killiam habla—. No todos son como nosotros o como el padre de Nathasa, que es un importante comerciante…

—Ella es Abigail McAllan, hija de McAllan telas.

Abren y cierran la boca, normal, mi padre tiene una de las mayores fortunas de este país. Aunque nunca haga alarde de ello. Miro enfurecida a Killiam porque haya revelado eso solo para ponerse un pegote para hacerle ver que soy la novia perfecta para ellos. Porque tengo dinero. Mis padres son mucho más que personas que tiene un buen negocio y yo soy mucho más que la hija de un importante comerciante.

—¿Y por qué has dicho lo del puesto? —me dice algo más amable la madre de Killiam.

—Porque es cierto. Mi madre tiene un puesto de fruta y ella es tendera en él muchas veces, y le encanta.

—No sé por qué quiere ensuciarse las manos. Pero no soy nadie para meterme en sus costumbres. —Miro a Maddie que observa su plato y retuerce su servilleta en su regazo—. Nos encantaría conocer un día a tus padres, Abigail. Como amiga de mi hijo es lo menos —puntualiza dejando claro que ni todo el dinero del mundo hará que me acepten.

Casi le digo a Killiam: «¿Y ahora qué?»

—Claro, como amiga de tu hijo seguro que no tiene problema en venir a veros. ¿Me disculpáis un momento? Me gustaría ir al servicio.

—Yo te acompaño —se ofrece Maddie, que se levanta como si hubiera estado esperando una excusa para salir de aquí.

Maddie me dice dónde están los servicios y se marcha. Necesito varios minutos para apagar esta furia que siento. Me acuerdo de nuestras cenas con mis padres. De cómo era antes de ser novios, de su espontaneidad. De las locuras que hacía con tal de robarme un beso. De cómo bailó conmigo y pienso que de verdad no es como es cuando está a mi lado. Esta persona es otra completamente distinta. ¿Lo estoy cambiado? Molesta salgo y me enfrento al resto de la cena que no es mucho mejor. Nathasa no para de contar anécdotas de cuando era novia de Killiam. Killiam habla con ellos y aunque parece ausente no se ve fuera de lugar. Se nota que sabe moverse en este entorno. Me siento fuera de lugar. Una intrusa, y que Maddie se haya escusado para decir que tiene que descansar para la prueba de mañana no ayuda. Cuando nos despedimos, no sé con qué Killiam voy a encontrarme en el coche y no sé si quiero descubrirlo. Ni si me gusta esta faceta suya.

—Estás muy callada —me dice cuando llevamos un rato de viaje.

—No sé quién eres. No reconozco al Killiam que he visto ante tus padres. —Endurece el gesto—. El Killiam que me gusta nunca hubiera dicho la profesión de mis padres para demostrarles que estás con alguien digna de ellos. Me he sentido humillada —le reconozco.

—Eres hija de un comerciante adinerado, no sé por qué te avergüenzas de ello.

—Sigues siendo como en casa de tus padres y no me gusta.

—¡Pues así soy yo también!

—Pues qué bien conocer esta horrible faceta tuya antes de que llevemos más tiempo.

—¿Qué estás insinuando?

—¡Que este no es el Killiam que me gusta! Parecías un niño de papá diciendo a todo que sí y haciendo todo como ellos quieren. ¡Me has recordado a mí cuando me olvidaba de lo que quería yo para satisfacer a mi ex! Y tú me dices que no cambie por nadie…

—No te equivoques, Abby, este soy yo.

—Pues lo odio. Pero tranquilo, ella te adora. Adora a tu verdadero y horrible tú.

No decimos nada el resto del viaje. Killiam conduce tenso perdido en sus pensamientos y yo lo prefiero porque no quiero hablar con él. Cuando me deja en la puerta de mi casa no sé qué decirle.

—Ella tenía razón, conmigo no eres tú. Ella te conoce mejor que nadie. Pasaré el lunes a por el finiquito.

—Esto no acaba aquí, Abby.

—¡¿Por qué te empeñas en seguir con esto cuando todo apunta a un fracaso anunciado?!

—Ya veo lo poco que te importo.

—¡Que te den, Killiam! Me importas, pero cuando te comportas como un cretino te odio. No seré yo quien ponga punto y final a esto, no esta noche. Pero necesito estar lejos de esta persona que tengo ante mí. No es mi Killiam. Si es que existe de verdad esa persona que me has mostrado.

Y sin más me bajo del coche y lo dejo solo.
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—No me puedo creer que fuera así. ¡Qué estirado! —Lisa despotrica de Killiam. Se lo acabo de contar. Estamos en casa de Britt para cenar y ver el partido de su marido.

—¿Y no te ha llamado? —me pregunta Britt algo más conciliadora—. Me cuesta reconocer a Killiam en eso que me dices.

—Pues lo vi y no me gustó, porque me sentí como cuando estaba con mi ex y yo era poca cosa para él.

—Tú no eres poca cosa y quien no te quiera como eres que le den puerta —dice Lisa—. Menudo imbécil.

La puerta suena y Lisa va a abrir.

—¿Has sabido algo de él? —Niego con la cabeza a la pregunta de Britt—. No sé qué decirte, a mí también me cuesta reconocer a mi amigo últimamente.

—Desde que llegó ella —dice Maddie, que acaba de llegar con Lilliam—. Espero que no os moleste que me haya invitado Lilliam. —Cuando presenté a Maddie a mis amigas en seguida congenió con ellas y le encantó la ropa de Lilliam, no me extraña que hay regresado a comprar más—. Fui a su tienda y me dijo de venir a la cena… y si estáis criticando a mi hermano, por mí no os cortéis. Es idiota.

—Qué suerte tener una hermana como tú —le dice Lisa dándole un abrazo—. Y sí, estamos poniendo verde al tonto de tu hermano.

—A mí tampoco me gustó cómo se portó ayer. Odio cuando ante mis padres se muestra sumiso.

—¿Y cómo es en verdad?

—Yo me siento perdida, ponedme al día —pide Lilliam antes de darme dos besos.

Nos sentamos en el salón y se lo cuento. Maddie aporta su parte de la historia y añade que su hermano, cuando está con sus padres, se comporta como si le acabaran de meter un palo por el culo, lo que provoca que pese a todo nos acabemos riendo.

—Qué bruta eres. Me gusta —le dice Lisa, a lo que Maddie sonríe.

—Solo constato un hecho. Aunque pese a todo no puedo juzgarlo mal, lo quiero mucho. Es mi hermano.

Se nota el gran amor que Maddie siente por Killiam.

—Todo esto es complicado digno de un culebrón —apunta Lilliam—. Mira, ya tienes historia para tu novela.

—Si es que me la publica alguien.

—Vale, otra vez me he perdido. ¿Me pones al día? —Se lo cuento a Lilliam—. Vaya, lo siento. Si necesitas cualquier cosa cuenta conmigo.

—Gracias, pero volveré a trabajar en la tienda de mis padres. No me queda de otra.

—Eso de momento, y seguro que pronto encuentras una editorial que te publique —me dice Lisa—. Y mientras yo me hago novia de un hacker y destruyo las web de descarga ilegal. —Sonríe cómplice—. Aunque últimamente ningún hombre despierta nada en mí. Todos son aburridos.

—Yo creo que tienes el listón muy algo —le dice Lilliam—. Que tu listón sea Christian no deja a los otros en buen lugar.

—Bueno, pero sé lo que quiero. Quiero a alguien que sea como el cantante Christian. No me pienso conformar con menos. Lo que me recuerda que aún no me lo has presentado. ¿No te doy lástima?

—¿Y dejar que lo persigas hasta que se acueste contigo? —la pica Britt y se gana un cojinazo de Lisa—. Sabes que está liado con su nuevo disco.

—Ya, pero quiero conocerlo…

—Y acostarte con él —apunta Britt.

—No creo que se deje… aunque si se deja no me pienso quejar. —Lisa se ríe—. Pero ahora estamos con Abby. Esta noche es tuya.

—Yo prefiero que habléis de otra cosa antes que de mí.

—Por cierto. ¿Dónde está tu hermano? —Lisa me señala—. Esta no lo sabía.

—Esta tiene nombre —le digo, y me saca la lengua.

—De viaje, como siempre. Una presentación, creo. ¿No te ha escrito?

—No, ayer no acabamos muy bien.

—Yo lo vi antes de ir a la tienda de Lilliam y no tenía buena cara. Sé que le importas. Mucho, pero no entiendo por qué hace ciertas cosas.

Miro a Maddie y por su mirada sé que sí lo entiende. Que sabe que lo hace para agradecer que están juntos y veo impotencia en su mirada. Yo también me siento impotente por no saber si en verdad Killiam solo se deja llevar por sus padres o por mí. Por no saber quién es en verdad. Si el que es conmigo o el que es con ella.

Reincorporarme al trabajo en la tienda se me hace tedioso. Me gustaba trabajar en la editorial. Aquí no me siento realizada. Supongo que como la gran mayoría. No me puedo quejar. Tengo trabajo y mucha gente lo tiene más complicado. La semana se me pasa lenta y más porque sé poco o nada de Killiam. El lunes fui al por el finiquito y me lo dio su tío, pues Killiam seguía de viaje. No sé en qué punto está nuestra relación ahora mismo.

Voy al almacén a por unas telas y me quedo con ellas en la mano recordando aquel día que vino a ayudarme. Aunque pensaba que era inalcanzable, no lo sentía tan lejos como ahora. Es curioso cuando se supone que es mi novio. O mi amigo, como dijo su madre y él no rectificó.

—Abby. —Al principio me cuesta asimilar que he escuchado la voz de Killiam, como si lo hubiera invocado. Pero cuando me giro ahí está cerca de la puerta.

—Hola.

Dejo la tela en una estantería y me pregunto qué hacer. Estoy nerviosa y su presencia me altera. Mi deseo de abrazarlo es intenso, pero ahí está una vez más esta distancia entre los dos.

—He venido a buscarte.

—¿A buscarme?

—Sí, esta noche tengo una cena importante y me gustaría que me acompañaras.

—Espera —le digo incrédula—. ¿Me quieres decir que llevas una semana pasando de mí y ahora quieres que te acompañe a un evento?

—Vamos, Abby, no seas cría.

—¡No soy cría! Eres tú el que está provocando esto. No sé quién eres.

—¡Soy yo! ¿Acaso te he engañado alguna vez?

—Lo que siento no es que me engañes a mí, sino que te estás engañando a ti mismo. ¡Y siento que te estás dejando manipular!

Se pasa la mano por el pelo. Parece cansado.

—Necesito acompañante. Me gustaría que fueras tú —me dice dónde es.

—No voy a ir. Lo siento.

—¿Prefieres que vaya asolo?

—Sí.

—¿Y mañana también me vas a dejar tirado? —Mierda. La fiesta de su madre.

—No, di mi palabra.

—No sé a qué juegas, Abby. Creí que creías en nosotros y no paras de hablar de dejarlo. De que no te gusta cómo soy… empiezo a pensar que en verdad nunca te he importado.

Se marcha y me quedo destrozada. Pensando en cómo hemos llegado a esto. En qué momento nuestra relación se precipitó de esta forma hacia su inminente final. Trato de trabajar el dolor, pero no es fácil y cuando Lisa viene a buscare para irnos a cenar no estoy mucho mejor.

—¿Y esa cara? —Se lo cuento—. ¿Y no piensas hacer nada? ¿Y si este fuera tu último cartucho? ¿No lo vas a aprovechar? Deberías ir y luchar por tu hombre, demostrarle cuánto te importa.

—Tienes razón…

—Bien, esa es mi chica. Vamos a mi tienda.

—Pensé que era la tienda de Lilliam.

—De momento, un día tendré dinero para comprarle la mitad —dice segura de sí misma.

Me dejo llegar nerviosa y decidida a demostrar una vez más a Killiam cuánto me importa. A demostrarme que no quiero que esto se acabe. ¿Acaso es cierto que le he dado esa sensación? Al fin y al cabo Killiam no está en mi cabeza y como yo sé lo mucho que lo quiero, doy por hecho que lo debe de saber. Pero ¿y si el decirle tantas veces de dejarlo le ha hecho tener dudas? El otro día le dije que odiaba ese aspecto de su personalidad cuando fuimos a cenar a casa de sus padres. Tal vez hoy al venir, solo quería acercar posiciones y yo lo he estropeado todo porque en el fondo siento que esto está abocado al fracaso. ¿Y si eso es lo que está haciendo que fracase? ¿Acaso no estoy dando el máximo? Yo creo que sí, pero ahora mismo estoy hecha un lío. Por eso dejo que me maquillen, me vistan y me lleven Lisa y Lilliam a donde será la cena.

—¡Ve a por él! —me grita Lisa cuando salgo del coche de camino al restaurante del hotel donde es la fiesta.

El metre me deja pasar. Entro en el restaurante y veo a varias personas de etiqueta y elegantes trajes en el salón donde están sirviendo un refrigerio antes de la cena. Busco a Killiam, como es tan alto no me cuesta verlo. Voy hacia él, pero me detengo cuando veo quién lo tiene cogido de brazo y me devuelve la mirada. Nathasa. ¿No decía que iba a ir solo? ¿Qué hace ella aquí? Duele, duele mucho. Me voy hacia atrás y salgo del restaurante.

—Abigail. —Lo que me faltaba. Me giro para enfrentare a Nathasa—. Me dijo que venía solo y no es bueno que lo haga para la empresa. Lo acompaño como amiga.

Me sorprende que me diga esto.

—Gracias…

—Me caes bien, me pareces buena niña —recalca el «niña»—. Por eso te quiero dar un consejo. Olvídate de él. De verdad, Abby, no te digo esto para hacerte daño. Es porque como mujer sé cuándo un hombre esta interesado en mí y más cuando me besa… —Noto como si la sangre se me hiela. ¿Le besa? ¿Cuando?—. Pensé que lo sabías, por tu cara sé que no. Tranquila, yo le besé y se apartó, pero antes de hacerlo me correspondió unos segundos. Ambas sabemos que si no me perdona es porque tiene miedo de perderme de nuevo. —Me coge las manos—. Eres muy joven, aprenderás de esto…

—Suéltame. —Me aparto de ella y me voy en dirección contraria al restaurante.

—¿Dónde vas?

No le respondo. No tengo ganas de responder nada. Solo puedo pensar en Killiam correspondiendo al beso de Nathasa y no diciéndome nada. ¿Por qué me lo oculta? Solo se me ocurre que lo hizo porque no quería reconocer que le gustó. Tonta Abby, eres tonta. ¡No! ¡Tonto él! Ando hacia donde han quedado mis amigas sintiéndome estúpida por creer que tenía alguna oportunidad. Y yo que creía que estaba mal. ¡JA!, cada vez tengo más claro que no se puede luchar contra corriente.

—¿Qué haces aquí? —me pregunta Lisa en cuanto me ve llegar.

—Estaba acompañado. —No digo más, ninguna de las dos lo necesita y tal vez tampoco los amigos de Killiam, que me miran con lástima. Tal vez todos sepan lo que yo por ser tan romántica he ignorado. El amor todo lo puede. ¡JA! Lucha por lo que crees. JA. Y más JA. Y mientras lo pienso me dejo llevar y me tomo una odiosa cerveza tras otra. ¡A la mierda con todo!

Me dejo llevar y me río con Carlos por la cerveza. Me da igual todo. Me siento tan tonta que sé que cuando se me pase esto dejaré de sentirme triste y me sentiré triste y dolida. Por eso cuando se acaba la cena entre risas, que no sé de dónde han salido, y dicen de ir al pub de Owen, me olvido de que odio las discotecas y digo que sí. Cuando entro siento agobio, mi mente me recuerda a mí hace años esperando a que mi ex se fijara en mí. En que se diera cuenta de que era lo mejor para él y en cómo sin percatarme he hecho lo mismo. ¿Por qué tengo siempre que luchar porque me quieran? ¿No me merezco que me amen sin más? ¿No me merezco ser querida y que luchen por mí? Me pido otra copa y decidida a no pensar bailo como nunca. Lisa se ríe, Lilliam parece preocupada y aunque baila con nosotras no parece gustarle mi actitud. Más cuando un tío que no sé de dónde ha salido se pone a bailar conmigo y no aparto sus manos de mi cintura. Una parte de mí dice que esta no soy yo. Otra está tan borracha que ni piensa. Y así me paso la noche hasta que Owen viene a decirme que se acabó, que no me piensan servir nada más.

—¡No eres mi padre! —le digo apuntándolo con el dedo. O con dos, joder. No lo sé.

—Te llevo a casa.

—Ya lo hemos intentado nosotras y no se deja —le dice Lisa. Lilliam no sé dónde se ha metido.

—La noche es joven, estoy harta de ser buena…

—No estás harta de ser buena, eres como eres y punto —me dice Lisa.

—¡Dejadme en paz!

Owen me coge y me sube sobre su hombro. Le golpeo en la espalda y trato de morderle. Tal vez lo consiga. No se detiene hasta que me deja sobre el sofá de su despacho.

—Quédate aquí.

—No lo haré. —Pero mientras lo digo me acomodo en el sofá sintiendo cómo el alcohol me empieza a hacer estragos.

La puerta se abre y no sé qué tiempo ha pasado. Me alzo para enfrentarme a Owen, pero con quien me encuentro es con Killiam, que no parece muy contento.

—¿Se puede saber por qué has hecho esto?

—¿Ahora tampoco me dejas beber? ¡Tú no me puedes prohibir nada!

—No, claro que no, pero me gustaría saber por qué me dices que no puedes venir conmigo y sales de fiesta a emborracharte odiando las discotecas.

—Pensé que eras más listo.

—Alúmbrame.

—¡Te has ido con ella! Me pediste que fuera contigo solo para cumplir, pero fui tan tonta de creer que te tenía que demostrar que me importas y fui a la fiesta… estabas con ella.

—¿Y por qué no viniste a hablarme? ¿Acaso es mejor actuar como una cría y emborracharte y parecer una cualquiera?

—¡Yo no soy una cría! ¡Ya está bien de que me digas eso! ¡Lo odio!

—¡Y yo odio que actúes así! ¡Que me demuestres que lo eres!

—¡Y yo que te besaras con ella y no me lo dijeras! ¿Acaso es la culpa o el no querer admitir que si no fuera por mí la hubieras besado de verdad?

—¿Quién te lo ha dicho?

—Tú no, eso desde luego, y quien haya sido no importa.

Trato de levantarme, pero me mareo y todo me da vueltas. Killiam se olvida de que nos estamos gritando y me ayuda a ir al servicio del despacho de Owen para echar todo lo que llevo dentro o gran parte de ello. Se queda a mi lado mientras me doblo por la mitad mientras vomito y me cuida. Cuando estoy medio muerta y dolorida me abraza y me lleva hasta su coche. No protesto, tampoco cuando me saca de este para llevarme a mi casa y me quita la ropa antes de meterse conmigo en la ducha mientras me lava con tanto mimo que mis ojos se llenan de lágrimas. Lo abrazo con fuerza cuando se mete conmigo en la cama y me duermo entre lágrimas silenciosas. Ninguno dice nada, tal vez porque no hay palabras mejores que este silencio que dice tanto.



  

Capítulo 26
 

Abby
 

—Estas preciosa y no se te nota nada la resaca —me dice Lisa dándome unos últimos retoques. Lilliam asiente.

Esta mañana cuando me desperté no estaba Killiam por ningún lado, pero me dejó algo de comida y unas pastillas. En mi móvil había un mensaje donde me preguntaba si seguía queriendo ir a la cena de sus padres. Cuando le dije que sí me dio las gracias. No sé si esto será lo mejor. Ahora no sé nada.

—Gracias por todo.

—De nada, y si necesitas algo iremos a por ti.

—No creo que haga falta.

—Por si acaso, llámanos —me dice Lilliam antes de abrazarme.

Me suena el móvil: una perdida de Killiam. Bajamos y vemos a Killiam esperándome apoyado en su coche. Al verme sonríe, pero su sonrisa no llega a sus ojos. Las cosas están tensas entre nosotros y en su mirada es más que evidente. Y lo peor es que esta noche lo sentiré mucho más lejos de mí.

—Hola, chicas —saluda a mis amigas. Nos despedimos de ellas y me aguanta la puerta del coche—. ¿Cómo estás? —me pregunta tras entrar en el coche.

—Me duele algo la cabeza.

—Pese a lo que dijera, no soy nadie para prohibirte nada. Solo me enfadó llegar y verte bailar con otros mientras trataba de llegar a ti.

—No recuerdo muy bien lo que hice —admito—, solo pensaba en hacerte daño.

—Me lo puedo imaginar. —Pone el coche en marcha—. Debí haberte contado lo del beso.

—Da igual.

—Debí hacerlo.

—Sí. Solo respóndeme a algo. Si no llega a ser por mí y tu sentido del honor… ¿te hubieras detenido?

Se queda en silencio meditando su respuesta o decidiendo qué decirme.

—No, no creo que lo hubiera hecho.

—Gracias por tu sinceridad.

—¿Y a dónde nos lleva eso?

—No depende de mí. Nunca lo ha dependido.

Y ahora lo sé. Y no por eso duele menos. Nos quedamos en silencio el resto del viaje y cuando llegamos y detiene el coche viene abrir mi puerta y me besa de manera desesperada. Hay tanto dolor en este beso que me sabe a despedida, y si no hablo es por miedo a no poder esconder las lágrimas. Entramos a la casa y como la otra vez, Killiam me lleva con una mano en la cintura, pero al contrario que el otro día, esta vez sí espero su trasformación y aunque esperaba que esta no tuviera lugar la tiene. Killiam pasa a ser esa persona que desconozco ante sus padres y esto hace la cena más tediosa. Por suerte, Maddie ha venido y no se separa de mí mientras mira de forma recriminatoria a su hermano. Los minutos que pasan solo sirven para saber que no puedo seguir con esto, y como si hubiera necesitado una señal, Nathasa me la muestra en el servicio.

—Ten. —Cojo la carta que me tiende desgastada de tanto que la ha leído—. Lo siento, Abby, pero tal vez si lees esto entiendas por qué lucho tanto por él. Alguien que ama con tanta intensidad no te olvida por mucho que el tiempo corra entre los dos.

Cojo y la leo. Es la letra de Killiam. Son unas frases, unas líneas que me destruyen.

Nunca podré a amar a nadie con esta intensidad. Nunca podré volver a decir a nadie que lo quiero, porque los «te quiero» los gasté contigo. Nunca podré olvidarte, porque siempre serás parte de mi alma. Estamos unidos para siempre. Y nada ni nadie podrá separarnos jamás.
 

—No quería tener que recurrir a esto, pero lo amo, Abby, y no puedo soportar verlo contigo cuando sé que no es feliz, cuando sé que él mismo se niega a sí mismo. Cuando veo cómo sufre por no aceptar la realidad.

Leo otra vez las letras y esa gran verdad de que nunca dirá otro «te quiero» porque son todos de Nathasa. Killiam solo me ha hablado de deseo, no de amor. Nunca ha hablado de amor. Y por primera vez me doy cuenta de una gran verdad. Por fin entiendo lo que es estar con alguien y por qué mis relaciones han fracasado. No es mi culpa. Nunca lo fue. Fue de ellos.

—¿Puedes decirle que me busque en el jardín? —No se me pasa desapercibido el triunfo en su mirada. No la soporto y eso no cambiará.

—Claro. Y ,Abby, es lo mejor. Yo lo conozco mejor que nadie y él es así, no como ha tratado de ser para encajar contigo. Espero que no le digas nada de esta noche. A Killiam no le gusta que airee su intimidad. Es muy celoso de esta. Así es como es en verdad.

No digo nada y salgo hacia el jardín tras devolverle la nota cuando me la pide. Voy hasta una fuente y escribo a Lisa y Lilliam sabiendo que las voy a necesitar cuando acabe con esto. No tardo en escuchar pasos tras de mí. Tragarme el dolor antes de volverme es una de las cosas más difíciles que he hecho en mi vida.

—Nunca se trató de mi —le digo sabiendo que es Killiam quien está tras de mí—, yo no tenía que hacerlo todo. Las relaciones son cosa de dos. Cada uno lucha al cincuenta por ciento por ellas, dando el cien por cien de sí mismo y ambos se encuentran en la mitad. Pero cuando solo uno de los lucha por ellas, al final acaba por destruirse, porque uno solo no puede llevar todo el peso. —Me giro—. No puedo luchar por ti. Y no puedo luchar por una relación que no existe. Para toparme cada día con muro invisible. Yo he luchado por ella. —Miro su pecho incapaz de mirarlo a los ojos—. Pero no dependía de mí. No era mi lucha, sino la tuya. Y me merezco a alguien que luche por mí con todas sus fuerzas. Que sepa si me quiere a mí u a otra. No puedo seguir tirando de esto. No cuando tú nunca me has mentido. Cuando yo siempre he sido la otra. Cuando tú no me quieres y sí la quieres a ella. Esta es tu lucha, Killiam, yo me retiro. Pues me merezco a alguien para el que solo exista yo. Alguien que me quiera y no sentir que cada día es una lucha contra lo que ya de por sí hay en un relación y contra ti mismo, que no sabes por qué estás conmigo o si solo lo estás porque soy tu escudo para no enfrentarte a la realidad. —Tomo aire—. Pese a todo deseo que seas muy feliz. No te abandono, solo te pido tiempo para que pueda un día aceptar solo tu amistad. Nunca te abandonaré, lo decía de verdad.

Lo que él no se sabe es que nunca lo haré porque una parte de mí siempre se quedará a su lado. Espero que diga algo, pero no lo hace. En el fondo esperaba que ahora al ver tan inminente esta ruptura se diera cuenta de que me ama y luchara por mí. Tonta romántica. Eso es lo que soy. Que hasta el último instante he creído que él no solo estaba conmigo por deseo.

—Hasta pronto, Killiam. Gracias por demostrarme que no puedo esperar menos de alguien que está a mi lado salvo que me quiera tanto. Yo debo quererme a mí misma.

¿Y ya está? Me cuesta tragar tras estas amargas palabras. Me cuesta irme y aceptar que ya no habrá un nosotros nunca más. Me veo incapaz de andar pasos que me alejarán del hombre que amaré toda mi vida. El primer paso es el que más cuesta, como siempre. Los demás solo siguen el mismo patrón. Con cada paso, me hundo un poco más y con cada paso, mi mundo se torna más y más oscuro. Pero sé que he dicho la verdad, esta era su lucha y Killiam la ha elegido a ella con su silencio. Ojalá pronto aprenda a vivir con este dolor, con este vacío en el pecho.



  

Killiam
 

Observo el lugar que antes ocupaba Abby, incapaz de asimilar lo que acaba de suceder. Me siento traicionado, herido y abandonado. Sintiendo que en verdad nunca le he importado. Que no es mejor que mi madre. Por un instante soy ese niño perdido. El dolor es igual de intenso o más incluso. Ahora mismo no soy capaz ni de recocer sus palabras ni siquiera de aceptar si tiene razón o no. Solo me ciega el abandono. No soy capaz de ver más allá de mi rabia.

—Killiam. ¿Estás bien? —Me giro hacia Nathasa. Se acerca y me abraza—. Yo estoy contigo… lo he odio todo. Ella no te merece. Ella no te ama como yo. No ha luchado lo suficiente por ti. No como yo haré si me dejas. Te quiero.

La abrazo y lo mando todo a la mierda. ¿Y si todos han sabido ver la verdad menos yo? ¿Y si no he perdonado a Nathasa por miedo a perderla de nuevo? ¡No lo sé! No sé nada. Solo sé que quien ahora me sostiene en esta oscura noche no es Abby, sino Nathasa. Y que Nathasa es la única persona que ha vuelto a mi lado y que ha luchado por mí. Me dejo llevar, pues es la salida más fácil que veo ya que la rabia y el dolor no me dejan pensar en nada más. Ahora solo sé que odio a Abby por su abandono y que todo lo que sentía por ella, llámese deseo u otra cosa, ha quedado reducido a eso. Yo nunca le he importado. Nunca. Ya qué más da lo que haga con mi vida. Tal vez sea hora de aceptar la verdad. Que Nathasa es y será la única mujer de mi vida.



  

Capítulo 27
 

Abby
 

2 meses después.
 

Termino de pasear a Sinatra y entramos en la casa de mis padres para resguardarnos de este frío del mes de diciembre. La casa está decorada con motivo de las fiestas navideñas. Dentro de pocos días será año nuevo. Aunque yo este año no tengo ganas de muchas fiestas. Tras la ruptura me trasladé a vivir con mis padres, ya nada me retenía en esa ciudad y no podía seguir en ese estudio donde todo me recordaba a él. Donde me pasé más de una semana sin querer salir ni hacer nada, y donde dejé de lado hasta mi trabajo.

Al final mis padres vinieron a por mí y sin decir nada acabamos por guardar en cajas todas mis cosas y cerrar así una etapa de mi vida. Con cada caja que guardaba me derrumbaba. Y todo era porque pese a lo que le dije a Killiam, esperaba que luchara por mí. Que por fin se diera cuenta de que me perdía y supiera si me quería o no.

Con cada nuevo día que pasaba me fui haciendo a la idea de que no iba a regresar. Que lo que yo siempre temía se cumplía y es que la quería a ella. Al principio no podía pensar en él sin sentir un profundo dolor. Ahora de vez en cuando dejo que mi mente vague a lo que compartimos juntos, pues es lo único que me quedará de él. Y lo peor es que cada día que pasa no mitiga este dolor, solo trato de aprender a vivir con este vacío. Y cuando estoy sola en mi cuarto aún hoy me hago un ovillo y lloro lágrimas silenciosas donde pienso que tal vez no lo di todo hasta que me obligo a mí misma a no pensar así. A aceptar que no fue mi culpa. Todo se complicó cuando Nathasa regresó y Killiam tuvo que tomar decisiones que pospuso hasta que nos separaron. No podía luchar contra corriente todo el rato, ni mucho menos lidiar con una ex que no hacía más que llevárselo a su terreno. Hice todo lo que puede. Y lo sé, pues en esta relación yo puse el corazón en cada beso, en cada caricia, en cada encuentro amoroso. Y no me importa. Soy así. Me doy por entero por las personas que me importan, al menos ahora sé que aunque lo dé todo, nunca debo anularme.

Mis padres en este tiempo han tratado de animarme así como mis amigas. Incluso Maddie, que vino un fin de semana con Owen, que por fin aceptó la invitación de mis padres de venir a casa. Tengo el cariño de mucha gente y lo agradezco, el problema es que solo consigo tiritas para un corazón roto. Y no sé cómo curarlo, si es que el mal de amores tiene cura alguna.

Me he puesto a trabajar con mi padre en la dirección de la empresa y en mis ratos libres he terminado mi libro, aunque me ha costado. No soy capaz de escribir cuando estoy triste. Algunas personas lo utilizan para crear buenos libros y a mí no me sale. Mi inspiración reside en mi felicidad. Es esta la que me impulsa a soñar y hasta que no pasó un tiempo no puede retomar mi libro. Un libro que no tiene final. Al que no soy capaz de escribirle uno. Ahora lo está leyendo Britt, quien se despidió al enterarse de cómo iban las cosas en la editorial.

—Hola, ¿cómo ha ido el paseo, hija? —me pregunta mi madre cuando entro en la cocina a por un poco de agua.

—Bien.

—No tienes buena cara, de hecho tienes unas ojeras horribles.

—Gracias, mamá.

—¿Cómo llevas lo de mañana? —Se me retuerce la tripa y el dolor se intensifica—. Ya veo en tu cara que mal. Hija, tienes que seguir con tu vida. Como él ha hecho con la suya. Aunque sé que no es fácil.

No digo nada, solo puedo pensar en lo que evito pensar cada día desde que me enteré. Que Killiam se casa mañana con Nathasa.

Tras romper, seguía esperando que regresara, que me dijera algo… hasta que Maddie me llamó un día enfadada y despotricando sobre su hermano y me dijo que tenía que contarme algo que seguro que me gustaba tan poco como a ella. Que prefería que me enterara por ella a por otras personas y entonces me soltó la bomba de que no solo Killiam había vuelto con Nathasa, sino que se casaban el veintinueve de diciembre día del cumpleaños del padre de Nathasa. Fue tal el mazazo, que se cayó el teléfono. Maddie se asustó tanto que cogió el coche y se presentó en casa de mis padres con mis amigas. Vino hasta Britt con el pequeño Dylan y trataron por todos los medios de animarme. No sabía cómo estar bien. Era como decirle adiós de nuevo y tener que reponerme de la ruptura otra vez. Ante ellas traté de fingir que estaba bien, pero una vez sola no dejaba de imaginarlo con ella. De imaginarlos juntos íntimamente… era insoportable. Es insoportable. Y mañana por fin el círculo se cierra y ella será su esposa. Dejando claro en esta historia que a veces en la vida no hay más amor que el primero.

—Hija —mi madre me acaricia la mejilla—. Sabes qué te digo, que nos vamos a hacer cosas de chicas. De compras, de peluquería y hasta nos podemos ir al cine.

—Me gustaría estar sola…

—Ya, claro, para que te pongas más fea de lo que ya estás. —Me guiña un ojo y tira de mí—. Voy a llamar a tu padre por si se apunta al cine y le digo que nos vamos. Ve a cambiarte.

Mi madre me mira esperanzada, asiento y ella asiente. La abrazo y me devuelve el gesto.

—Duele mucho, mamá.

—Lo sé, mi pequeña, lo sé. Ojalá todo hubiera sido diferente.

—No me arrepiento de nada.

—Eso también lo sé. Un día llegará quien sea para ti, pequeña, y eclipsará lo que una vez sentiste por otras personas. Entenderás por qué las cosas salieron de esa forma y serás feliz de nuevo.

—Ojalá sea pronto. Quiero que deje de dolerme.

Mi madre se calla, un día la escuché hablando con mi padre, diciéndole que me iba a costar olvidar a Killiam porque lo amaba como nunca había amado a nadie. Ni tan siquiera a mi ex, y supe que era cierto. Que a mi ex lo quise porque no quería fracasar, pero que a Killiam lo amaba con todo mi ser. Sé que si ahora calla es porque no sabe cómo mentirme y prometerme que se me pasará pronto. Solo puede habar de casos hipotéticos y tener la esperanza de estar en lo cierto. Qué madre no querría que su hija fuera feliz.

—Ahora vete a cambiarte y a lavarte esa cara. Imagina que hoy encuentras al amor de tu vida. Si te ve con esa cara correrá en dirección contraria. —Su comentario me hace sonreír pese a todo y le doy un beso en la mejilla antes de irme.

No sé qué hubiera hecho sin el apoyo incondicional de mis padres, que me quieren y apoyan sin esperar nada. Lo que me recuerda a los padres adoptivos de Killiam. No ha tenido que ser fácil para él vivir en ese entorno, teniendo cada día que agradecer que los acogieran y que le devolvieran junto a su hermana. Me hacer saber la suerte que he tenido con mis progenitores.

Llego a mi cuarto y busco mi ropa en mis cajones. Al abrir uno de ellos, algo llama mi atención. Tiro de la pajarita y la retuerzo entre mis dedos. Al lado están los gemelos y el collar. Mientras la seda negra acaricia mis dedos, recuerdo ese día. Esos besos que ya no volverán y que le dará a ella. Su esposa… Su mujer… Enrabiada saco todo de los cajones y me deshago en lágrimas.

¿Cómo voy a poder hacer como si nada, cuando la persona que más amo está a punto de casarse con otra?

Nadie dijo que el amor fuera fácil. Nadie.



  

Killiam
 

Espero a Donnovan en el salón de su casa. Han insistido en llevarme de despedida de soltero como si yo tuviera ganas de fiestas. Solo quiero que pase el día de mañana cuanto antes. Sé que debería estar contento. Rebosante de felicidad por mi enlace con Nathasa, el problema es que no es eso lo que siento. Ya no sé ni lo que siento. En este tiempo me he centrado en trabajar, en sacar adelante la empresa de mi tío y nada parece gustarle. Todas mis ideas caen en saco roto. Estoy un poco harto de todo y sin ganas de nada. Mucho menos de celebrar nada.

Me paseo por el salón mientras espero y observo un manuscrito en la mesita de café. Britt dejó el trabajo al enterase de cómo estaban las cosas. Y aunque fuera decisión suya, eso no hizo que fuera todo más fácil porque sé que para ella era importante ese trabajo y era feliz con él. Cojo el manuscrito y me quedo pálido cuando descubro de quién es: Abby McClain.

En cuanto leo su nombre sus ojos vienen a mi mente, su sonrisa… su traición. El que lo mandara todo a la mierda haciéndome saber que nunca le había importado lo suficiente. Le pedí tantas veces que no me dejara. Le conté hasta lo de mi madre… ¿para qué? Al final me demostró que yo nunca le he importando tanto como parecía leer en su mirada. El dolor por su partida sigue anclado en mi pecho y es tan intenso que no hay noche que no me despierte cansado de sufrir por las pesadillas, donde se entrelaza el abandono de mi madre y el de Abby. No puedo perdonarla porque se fuera, porque su partida me dolió tanto, que me ha cegado en un odio irracional hacia ella donde solo puedo pensar que todo lo vivido no fue más que un juego para Abby.

Abro el manuscrito y como si el destino estuviera jugando sus cartas, leo algo que me deja paralizado:

…Dejarlo es lo más doloroso que he hecho en mi vida. Tener que decirle adiós porque todo apunta a que nunca me amó como yo lo amo a él. Porque siempre fui la otra. Yo solo quería que me amara y él no sabía lo que quería…

Cierro el manuscrito incapaz de leer más. Pensando que esto no es más que una invención de Abby, no sería la primera vez que escribiera un libro donde todo es irreal. El problema es que esas palabras se han adentrado en el escudo que llevo puesto desde que ella me dejó. Que lo han quebrado un poco. No, es mejor no olvidar que me abandonó.

—Es el nuevo libro de Abby —me dice Britt entrando en el salón—, no lo ha acabado, solo le queda el final, pero se ve incapaz de escribir uno que no sea triste. Donde él elija a la protagonista. Ahora mismo es más una novela dramática que una historia románica.

—Seguro que consigue que se lo publiquen.

—Seguro que sí, y seguro que un día encuentra un gran final donde la protagonista sea feliz al lado de un hombre que la ame solo a ella.

Las palabras de Britt son intencionadas y no me cabe duda de que este libro sigue conteniendo trozos de nuestra historia. Como ese primer beso o nuestro primer encuentro amoroso.

—Dennis dice que le esperes en el coche. —Se aleja.

—¿Vendrás a la boda?

—No. Tengo mejores cosas que hacer que ver cómo mi amigo se casa con alguien a quien no ama. Te deseo suerte, Killiam, la vas a necesitar. Esta vez no soy yo la que está ciega ante la realidad. El problema es que tú no eres consciente de ello. La gente a veces no es consciente de cómo otros la manipulan… Adiós. —Britt se deja dejándome solo con el eco de sus palabras resonando en mi mente.

Aprieto la mandíbula, no es la única persona que no va a asistir, ni tan siquiera Maddie quiere venir. Si lo hace, es en contra de su voluntad. Como me ha dejado claro cada día. Nadie parece alegrarse salvo mis padres y mi tío, que no dejan de alabar mi buena elección. Cosa que nunca me hace feliz. Que no me llena.

Cojo el manuscrito de Abby y sin saber por qué me lo acabo llevando al coche y lo guardo para que Donnovan no lo vea. Necesito leerlo. Nos tomamos unas copas en el pub de Owen, hasta que me despido de ellos para ir a mi casa. Cojo el manuscrito y entro en mi piso, que ya tiene cosas de Nathasa. Y no tiene las cosas de Maddie, que se ha ido a vivir con mis padres porque no quería vivir en la misma casa que Nathasa.

—Hola, cariño. —Alzo la vista y me encuentro con Nathasa bajando la escalera. Lleva un conjunto de ropa interior de seda que realza sus curvas.

Trato de sentir deseo por ella, pero no siento nada. Aparto la mirada.

—No deberías estar aquí. Mañana será un día largo.

Llega a mi lado y trata de besarme, y digo trata porque en todo este tiempo no he consentido que me bese, algo ridículo si mañana nos vamos a casar. Y a ella le da igual, dice que tendrá paciencia. En estos meses he tratado de recordar por qué la quería. Y sí, todo lo estaba ahí, todo lo que hacíamos juntos. Lo que hablábamos, todo era como siempre. Nathasa no ha cambiado. Pero yo no me siento el mismo.

—Mañana serás mío, Killiam, y no voy a tener tanta paciencia.

—Mañana será otro día.

Se alza y me besa en la mejilla.

—Hasta mañana, mi amor.

Asiento y la veo alejarse hacia la puerta tras coger su abrigo de la entrada. Me quedo quieto sintiendo el peso del manuscrito de Abby entre mis manos y el beso de Nathasa en mi mejilla. No debería de sentirme así el día ante de mi boda.

Me pongo cómodo y me meto en la cama. Enciendo la luz de la mesita y abro el manuscrito de Abby para leerlo. Conforme lo leo, me veo reflejado en el protagonista y a ella en la protagonista. Sus miedos, sus inseguridades. Se me pasa la noche y no me doy cuenta, absorto entre sus páginas. Cuando mi padre y mi tío llegan a mi casa para que nos vayamos al ayuntamiento no estoy vestido, y tras regañarme cogen mis cosas y salimos precipitadamente hacia donde será la boda. Mientras me visto en un pequeño cuarto, no dejo de pensar en el libro de Abby que me he leído entero. No dejo de pensar en todo lo que vivimos los dos y de verlo por primera vez desde su punto de vista. No tengo dudas de que hablaba de nosotros. Pues los momentos importantes han quedado reflejados entre esas páginas. Tengo grabada una frase que me atormenta:

¿Cómo puedo decirle «te quiero» sin temer su silencio tras mi confesión o un educado gracias que me partirá por dentro? Tengo miedo de que mis palabras nos distancien. De que yo no acepte que él no me quiere y él no comprenda que yo lo amé desde hace tanto tiempo.

Ahora al mirar atrás, sí soy capaz de ver en sus ojos amor. Ilusión, algo que no quise ver porque no sabía lo que sentía. Porque era más fácil fingir que ese sentimiento no existía en ella. Ahora entiendo por qué Owen me dijo que si la besaba ante la prensa se irían. Porque hasta los periodistas sabrían ver en los ojos de Abby lo que yo me negué a ver por idiota. Porque era más fácil negar lo evidente. Otra de las frases acude a mi mente:

Cuando amas con tanta intensidad, solo deseas la felicidad del otro, aunque para lograrla sepas que tú no serás parte de esa dicha. Aunque tengas que ver cómo se marcha con otra y esto te mate por dentro. Pues prefieres tu muerte en vida a su desdicha.

—¿Estás listo? —me pregunta mi padre que entra con mi tío en la pequeña habitación—. La novia está preciosa. No podías haber elegido mejor, es lo que siempre hemos querido para ti.

Y con esa simple frase todo cobra sentido al fin, y la última conversación con Abby que no he querido recordar aparece en mi mente. Pero tal vez ya sea tarde.

—Sí, estoy listo —les digo y salgo hacia donde todos esperan para que dé comienzo la boda.

Abby
 

Sinatra viene hacia mí con el palo que le estoy lanzando en la boca. Se lo cojo y lo tiro de nuevo cerca del lago. Miro mi reloj y siento que me falta el aire. A esta hora Killiam ya se ha casado con Nathasa. Duele, duele mucho imaginarlo con ella. Me siento en el tronco caído mientras observo las frías aguas del lago. Ha nevado un poco y aún se pueden ver rastros de esa blanca nieve, sigue nublado y no me extrañaría que nevara de nuevo. Sinatra, al ver que me he cansado de tirarle el palo, apoya su cabeza entre mis piernas para que lo acaricie. Lo hago de manera automática agradeciendo su silencioso consuelo. Trato de ser fuerte. De no pensar en Killiam, pasar página. Pero esta página debe de ser de oro macizo, pues me cuesta mucho hacerlo. Se niega a dejarme que lo haga. De repente Sinatra se pone alerta y se aleja. Lo dejo ir. Debe de ser alguno de los trabajadores que aún quedan por la finca. Mis padres no, porque han salido a hacer unas compras. Sinatra ladra feliz y esto hace que me gire para ver quién lo ha puesto en este estado. Al hacerlo me quedo de piedra, paralizada, pues quien acaricia a Sinatra sin dejar de mirarme con su mirada plateada es Killiam. Me pongo de pie sin dejar de mirarlo mientras se acerca. Va vestido con el traje de novio, el chaleco desabrochado y la corbata sin atar. Un claro recordatorio de lo que sucedía hoy. ¿Qué hace aquí? ¿Acaso ha venido a atormentarme?

Espero que hable mientras observo lo guapo que está. El amor que siento por él se desborda en mi pecho unido al dolor por verlo tan cerca y a la vez tan lejos.

—Me ha costado llegar hasta aquí —me dice, y por su forma de decirlo siento que esa frase encierra muchas más cosas—. Podría decirse que dos meses, pero ambos sabemos que llevo más tiempo tratando de ignorar la verdad. Que llevo muchos años viviendo la vida que otros esperaban de mí, no mi propia vida. Hasta que te conocí y a tu lado no fui otra persona, sino que por primera vez era yo mismo. Que por primera fue consciente que sin saberlo, alguien trataba de apagar mi luz y yo los dejé. Ignoraba que otras personas movían mis hilos por mí. Que yo estaba siendo manipulado. Porque en mi caso no era tan evidente y me ha costado aceptarlo.

Lo observo sin saber qué decir. Estoy asombrada por sus palabras y temiendo que este loco corazón se ponga a imaginar cosas que luego no sucederán.

—Tenías razón, no era tu lucha, era la mía. Yo tenía que comprender que el pasado era pasado y que tenía un nuevo futuro ante mí. Tenía que darme cuenta de qué quería de verdad y elegir. Por primera vez quiero ser del todo sincero contigo. —Da unos pasos hacia mí, el aire mueve su moreno pelo y lo deja caer sobre su frente; mis ganas de acariciarlo son grandes, de apartarle ese mechón de la frente, pero no sé hacia dónde llevará todo esto—. Cuando me fijé en Nathasa no lo hice desde el punto de vista de un joven enamorado, lo hice desde el punto de vista de un hijo que trata por todos los medios de hacer lo que sus padres esperan de él, para que nunca se arrepientan de lo que hicieron. Nathasa era perfecta para mis padres, y yo lo sabía. Eran años conociéndolos y sabía que eligiéndola a ella ellos serían felices. Me olvidé de mi felicidad, como siempre, y me creí quererla. Tal vez la quisiera de algún modo, pero no la amé, no como un hombre ama a una mujer. Cuando se fue sentí dolor, pero en el fondo si he de ser sincero, sentí alivio. Alivio por no seguir con esa farsa. Pero todo cambió cuando regresó y yo me veía atrapado por lo que sentía por ti y por ella, que era la persona que sabía inconscientemente que haría feliz a mis padres. Tú nunca fuiste un escudo para no estar a su lado, lo era ella para no enamorarme de ti. Inconscientemente la anteponía cuanto más sentía por ti, perdido ante el sentimiento que crecía en mi pecho y temeroso de lo que pasaría si te quería cada día un poco más. Por eso, cuanto más avanzaba nuestra relación, más me alejaba sin darme cuenta. Me comporté como un cobarde, como un niño asustado que sabe lo que es perderlo todo. Como alguien herido que no quiere sufrir de nuevo. Si no te quería lejos de mi vida, es porque mi subconsciente ya sabía que tú eres mi vida. Pero era un necio que no lo quería aceptar. —Da otro paso, alzo la mirada para no perderme nada de lo que me confirman sus ojos—. Cuando decidiste dejarme, te odié. Me enfadé contigo por no querer luchar. Dolía tanto tu partida que prefería dejarme llevar y hacer lo que todos esperaban, a asimilar tus palabras y aceptar que si te odiaba era tan solo por lo mucho que te amaba. —Mi corazón late acelerado y más cuando Killiam posa una mano en mi húmeda mejilla… ¿Húmeda? ¿Cuándo he empezado a llorar?—. Me ha costado darme cuenta de que esa no es la vida que quiero. No quiero una vida donde no estás tú. Tu padre me dijo un día que un día un hombre te miraría a los ojos y se daría cuenta de que no podía pasar un día sin verse reflejado en tus ojos y ver el amor que hay en ellos, que tú eras todo lo que necesita para ser feliz. Y tengo que darle la razón, pues tú eres la única capaz de hacerme feliz. Siempre lo he sabido, Abby, pero no quería reconocerlo. Era más fácil llamar pasión o deseo a algo que claramente era amor. ¿Podrás perdonarme por haber tardado tanto en luchar por ti? ¿Me sigues esperando en tu mitad? Porque te prometo que si lo haces, siempre me encontrarás a mí luchando con la misma intensidad que tú. Pues tenías razón, una relación es cosas de dos y si los dos no tiran, al final se acaba rompiendo.

Nuevas lágrimas caen por mis mejillas. No sé qué decir. Nunca esperé que Killiam me dijera palabras tan bellas. Lo que me recuerda otras parecidas.

—¿Y la carta? ¿Cómo sé que esto es verdad y no lo que a ella le dijiste? Creíste amarla. La leí. Era tu letra.

—¿Qué carta? Nunca he hablado de amor, solo de querer. —Rodea el árbol para ponerse a mi lado—. Siempre supe que a la quería es a ti, a quien he amado por primera vez. Ella me preguntaba si la quería y decía que sí de forma mecánica. No sé a qué te refieres.

—Esa noche Nathasa me enseñó una carta con unas pocas líneas donde hablaba del amor que sentías por ella y que nunca podrás decir te quiero a nadie porque todos los te quiero eran para ella…

Killiam se tensa y se aparta.

—A Nathasa nunca le he dicho que la quiero… —Me sorprende este dato. Agranda los ojos—. ¿Era mi letra? —Asiento—. Nunca pensé que usaría eso contra mí. ¿Fue eso el detonante?

—¿Y qué esperabas que hiciera tras leer algo así? Tú nunca me habías hablado de amor. Es más, cuando empezamos lo nuestro para ti era un «a ver qué pasa» y me reconociste que la querías a ella. No sabes lo duro que fue para mí sentirme todo el rato que en vez de ser tu novia era la otra. Ella me recordaba siempre que podía quién sobraba de las dos y que a mi lado ni tan siquiera eras tú mismo.

—Maldita Nathasa. —Parece enfadado—. Hay algo que no sabes de mí. Yo antes de querer ser editor era escritor. —Lo miro asombrada ante este descubrimiento—. Escribí varios libros, pero cuando mi tío los leyó, me dijo que eran muy malos y no fui tan valiente como tú. No fui capaz de levantarme y los dejé de lado. Dejé de lado mi afición y me centré en dar vida a otros escritores más valientes que no temían al fracaso como yo. Esas letras se las escribí a Nathasa cuando insistió en que le dejara leer algo mío y le copié un fragmento de uno de mis libros. Nunca imaginé que lo usara alegando que era una carta de amor. Pero no sé de qué me extraña. Ahora que por fin me he quitado la venda de los ojos, he sido capaz de ver a la verdadera Nathasa.

—¿Te has casado con ella?

—No. Ni tampoco he tenido con ella lo que se dice una relación de pareja. No podía, y una vez más me dejé llevar y a ella le daba igual que no quisiera nada de ella. —Siento alivio y por primera vez en todo el relato sonrío. Acaricia con los dedos mi sonrisa—. Fui sincero por primera vez. Con todos. Le dije a Nathasa que no la quería y que en vedad solo era alguien a quien sabía que aceptaban mis padres. En sus ojos no vi dolor como sí los vi en los tuyos aquella noche. En sus ojos vi rabia ahora que por fin me había quitado la venda. Rabia por no casarse con alguien que le dará una buena posición. Y vi que en verdad nunca nos habíamos querido verdad. Ambos solo queríamos lo que el otro representaba para nuestra vida. Por primera vez vi que sus lágrimas eran falsas, todo piezas bien planeadas de su obra perfecta. Al fin era capaz de ver la verdad. Como te puedes imaginar, mis padres y mi tío han entrado en cólera. —Me acaricia la mejilla y entrelaza uno de sus dedos con mi pelo suelto—. He de confesarte que he renunciado a todo. Que ahora solo soy lo que ves con unos cuantos ahorros y nada más. Que no quiero seguir siendo el títere de mi tío y así se lo he dicho. He renunciado a mi puesto como jefe de la empresa de mi tío, pues nunca fue mía. Y estoy harto de tener que pagar porque nos adoptaran. Como tú dijiste, unos padres te dan el cariño incondicionalmente y no puedes pasarte toda la vida viviendo por y para ellos, pues te deben querer tal como eres. No era consciente de cómo me estaban manipulando, no era consciente de que con sus palabras, sus actos, me había olvidado de mí, de ser yo mismo. Les había dejado. No todos somos como tú, que supiste decir basta a tiempo. Yo no era partícipe de cómo todo lo que me rodeaba me estaba haciendo perderme a mí mismo hasta el punto de que te perdí por mi ceguera.

Apoyo mis manos en su pecho sintiendo su calidez traspasar mis dedos.

—Mucha gente no es consciente de cómo el entorno está apagando su luz. Me alegra saber que no lo han conseguido con ninguno de los dos.

—Te amo, Abby, siempre has sido y serás solo tú. ¿Es tarde para pedirte otra oportunidad?

—¿Y cómo sé que no me quieres solo por mi dinero? —Entrelazo mis manos en su cuello. Sonrío, pues nunca pensaría que Killiam fuera un interesado. Él sabe leer la verdad en mi mirada porque sonríe.

—Tendrás que arriesgarte.

—No sé si merece la pena el riesgo —bromeo feliz al tiempo que Killiam acerca sus labios hacia los míos y me besa con infinita ternura. Me deshago en sus brazos y lo acerco más a mí al tiempo que el beso se intensifica—, creo que correré el riesgo.

—Eso es porque me amas.

—No te lo creas tanto. —Se ríe feliz antes de besarme de nuevo.

Y esta vez sí veo a mi Killiam en sus gestos y más ahora que sé que a mi lado siempre fue él mismo. Que sus palabras han sido sinceras y que, aunque intentaron matar su esencia, esta al fin encontró el camino hacia la superficie.

—Reconoce que te mueres por mis huesos.

—¿Y que se te suba a la cabeza? No sé yo si quiero que mi novio tenga el ego tan alto.

Killiam me mira feliz tras mis palabras.

—No me has dicho que me amas. —Veo duda en sus ojos, y ahora libre de artificios veo a ese niño herido que no comprendía por qué su madre los abandonó a su suerte.

—Siempre te lo he dicho con cada gesto, con cada beso, con cada caricia. Llevo enamorada de ti no sé ni el tiempo, y desde que empezamos juntos empecé a amarte. No entiendo cómo no lo supiste ver. Nunca lo oculté, pero no lo dije en alto.

—Era más fácil vivir una realidad paralela.

—Nunca más.

—Nunca más —afirma con contundencia.

Me alzo para besarlo. El beso se torna cada vez más intenso. Lo necesito por entero. Tiro de su ropa. Killiam me acerca a sus brazos para que sea consciente de cuánto me desea. De repente algo frío cae en mi mejilla y al separarme veo que está nevando. Sonrío feliz cuando nuevos copos caen sobre mi cara y acarician las bellas facciones de Killiam.

—Si esto fuera uno de mis libros este sería la escena perfecta —le digo alzando la cara para que nuevos copos me acaricien.

—Me temo que acabará en alguno de tus libros —me río feliz y me alzo para abrazarlo.

—Es posible. —Killiam aparta de mis mejillas copos de nieve. Su pelo cada vez tiene más copos blancos.

—Me encanta tu forma de ver la vida. De hacer que cada instante sea único. Tú has hecho que recuerde quién era yo. —Y tras decir esto se separa y me tiende una mano con una pequeña reverencia.

—¿Te he recordado que eres un loco? —le digo aceptando su mano y dejando que me guíe en esta pequeña danza donde la nieve es la que marca la sinfonía perfecta.

—No, un enamorado de la vida y de las cosas bellas.

Y tras decir esto me besa olvidando nuestra danza. Le devuelvo el beso enamorada, pues al fin sus ojos no muestran recelo, solo una bella sonrisa y sé que ante mi está el verdadero Killiam, ese que me enamoró por completo.

El beso cada vez es más intenso, son muchos los meses llorando su ausencia, aceptando que esto no se repetiría. Me acerca más a él y noto cómo su creciente deseo acaricia mi estómago. Lo deseo por entero ya. Me separo y tiro de él hacia la casa. Entramos en mi cuarto sin dejar de besarnos y dejando un reguero de ropa desde la puerta hasta mi cama. No puedo dejar de tocarlo. De acariciarlo. Me deja sobre la cama solo con las braguitas puestas. Sus ojos cargados de deseo me observan mientras se deshace de su ropa. Admiro su fornido cuerpo. Abro los brazos para que se acerque y lo hace acomodándose entre mis piernas y abrazándome para que no quede espacio entre los dos. Baja un reguero de besos por mi cuello para atrapar mis pechos ávidos de sus caricias y atrapa mis endurecidos pezones entre sus labios al tiempo que se deshace de mi ropa interior y sus manos me tocan ahí donde me muero de deseo haciendo que enloquezca. Atrapa mis labios de nuevo antes de separarse y sentir su miembro en la puerta de mi centro.

—No podía imaginarme haciendo esto con alguien que no fueras tú. Por eso huía de ella.

—Tampoco ha habido otro para mí —le digo sabiendo lo que me está pidiendo—. ¿Estás seguro?

Su respuesta es introducirse en mi interior sin que nada nos separe, haciendo mucho más intenso este momento. Haciendo que me sienta más unida a él que nunca. Cuando está del todo en mi interior nos quedamos quietos disfrutando de este intenso placer. Mis ojos se llenan de lágrimas y lo abrazo con fuerza antes de besarlo. Se mueve sin prisa. Disfrutando de esta conexión. Intensificando mi deseo que crece sin freno conforme aumenta las embestidas. Me doy por entera a él y lo amo como sé que nunca amaré a nadie. Nos amamos dando verdadero significado a esa palabra. Cuando exploto entre sus brazos, Killiam me abraza con fuerza antes de seguirme y derramarse dentro de mí. Respiro agitada entre sus brazos y aunque mis ojos están llenos de lágrimas, por primera vez en estos meses, son de felicidad. Y sé que hoy ambos hemos hecho el amor.

—Te amo.

—Te amo —le respondo—. Y no me gustas. Me encantas.

Killiam se ríe antes de acomodarnos a los dos en esta pequeña cama incapaz de separarnos.
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—¿Y te gustó mi libro? —le pregunto a Killiam mientras preparamos algo para cenar.

Nos quedamos dormidos tras nuestro encuentro amoroso, Killiam me ha reconocido que no ha dormido en toda la noche leyendo mi novela.

—Mucho, pero espero que ahora sí sepas qué final darle.

—Ahora sí. Aunque no es un final, es solo un «continuará». Pues el final de un libro no es cuando la pareja admite que se aman, la verdadera historia es vivir el día a día y no dejar que lo que sienten se apague.

—No lo haré —afirma antes de probar la salsa.

—¿Y si no me lo publican?

—Ya pensaremos algo. No dejaré que te rindas.

—¿Y tú?

—No estoy hecho para ser escritor. Ahora solo tengo en mente dar vida a los capítulos de mi vida junto a ti.

Sonrío enamorada por sus bonitas palabras.

—Nunca se sabe. El tiempo lo dirá.

—Sí, nunca se sabe, pero hace tiempo que dejé atrás ese niño que era, y siempre he pensado que un escritor es una persona capaz de no olvidarlo nunca y tener la capacidad de seguir jugando como el niño que fue creando mundos imaginarios que otros hace años dejaron olvidados. Tener esa capacidad para jugar con su imaginación, como ese pequeño que sin más entretenimiento que su mente era capaz de ver un mundo lleno de posibilidades. Tú tienes esa capacidad y solo deseo que no la pierdas nunca, y aunque te dijera en alguna ocasión que eres una cría, en verdad nunca lo pensé. La gente tiende a confundir con inmadurez a las personas que en vez de ver la vida de color negro, la ven llena de esperanza e ilusión. No cambies nunca, Abby, me encantas tal como eres.

Me alzo y lo beso enamorada. Seguimos haciendo la cena y lo abrazo por detrás mientras cocina.

—¿Y qué vas hacer con tu trabajo?

—No lo sé.

—Me imagino la cara de tu tío cuando has renunciado a todo. —Me aparto para mirar cómo va la pasta.

—Él se lo ha buscado. Por primera vez me siento libre.

—Pues yo he estado pensando. —Killiam y yo miramos hacia la puerta y vemos a mis padres que no sé de dónde han salido—. Umm, qué bien huele, espero que haya para nosotros.

—¿De dónde habéis salido?

—Estábamos en la biblioteca dejándoos intimidad desde esta mañana —me dice mi madre—. Lo hemos escuchado todo.

Me sonrojo.

—¿A qué te refieres con todo? —le digo muerta de la vergüenza. Mis padres son demasiado cotillas para mi paz mental.

—A la preciosa confesión de Killiam. Os he hecho foto con mi móvil, luego te las paso. —Asiento a mi madre, no me extraña que haga esto—. Llegamos de comprar y vimos su coche y pensamos que andaba cerca y os encontramos en el lago. Ni os disteis cuenta de que andábamos cerca —nos dice mi madre pilla—. Para tu tranquilidad te diré que cuando vinisteis a la casa nos fuimos a comer al pueblo para dejaros intimidad, por suerte solo han caído cuatro copos de nieve y ha remitido el temporal. Luego al regresar nos metimos en la biblioteca. Pero ya me he cansado de dejaros intimidad.

—Mucho has tardado en hacerlo. —Mi madre abraza a Killiam y mi padre hace lo mismo.

—Cómo me alegra de que hayas vuelto, hijo. Al fin te has dado cuenta de lo que todos supimos ver. Estaba claro que la amabas. Claro que esto no se lo dije a mi hija porque si no sufría más, pero esperábamos tu regreso —confiesa mi madre—. Pero cada uno necesita su tiempo para darse cuenta de que hacia donde le llevan sus pies no se en verdad el camino que quiere recorrer. Como ya le dije a mi pequeña, no se puede ayudar a alguien que no cree que necesite ser ayudado. Y tú ni tan si quera eras consciente de que te estabas dejando manipular. Nosotros siempre supimos que la amabas y volverías a ella.

—¿En qué lo notasteis? —pregunto curiosa a mi madre; su sabiduría no me sorprende, mi madre es una de las personas más inteligentes que conozco, la gente piensa que por ser directa, divertida y sonreír es tonta, pero en verdad es más lista que ninguno porque al contrario que ellos, ella sabe ser feliz; lo que me recuerda las palabras de Killiam y sé que tiene razón, que la gente tiende a pensar que una persona por ser feliz no es realista cuando en verdad esa persona lo único que hace es ser lista y luchar por lo que quiere.

—Este chico te mira a ti como yo miro a tu madre cada día, hija —me responde mi padre por ella—. El pobre ha tardado un poco en darse cuenta de esto. Pero cada persona necesita su tiempo y más tras lo que te pasó. —Mi padre me señala—. Abby nos lo contó todo. Y has hecho muy bien en mandar a todos la mierda.

—¡Papá!

—¡Qué! Es la verdad. Tienes que labrar tu propio futuro y tus padres te tienen que querer aunque ellos hayan pensado otra cosa para ti. Como yo con mi Abby, no soporta trabajar en mi fábrica y sé que retenerla allí solo la hará infeliz.

—Es cierto. —Killiam me mira sonriente y me relajo porque todo esto no le moleste.

—He estado pensando en vuestro trabajo —dice mi padre—. Sentaos.

Nos sentamos tras apartar la cena en la mesa de la cocina. Killiam coge mi mano entre las suyas.

—¿Cuánto dinero tienes ahorrado, chico? —Killiam se lo dice—. Mi hija también tiene su dinero ahorrado y creo que deberíais juntar vuestros capitales y el de Britt, que si no me equivoco tiene vuestro mismo sueño, y crear una nueva editorial. Tenéis dinero de sobra para empezar y yo tengo un lugar perfecto donde podéis hacerlo. Un edifico antiguo no muy grande que compré en una subasta y no sabía qué hacer con él… —Parece que nos oculta algo—. Está cerca de donde vivías, Abby.

—Y por qué no me lo dijiste.

—Tu padre sí sabía qué hacer con él. Él lo compro para crear tu editorial. Pero no sabía cómo dártelo sin que te sintieras mal por aceptar ese regalo.

—Bueno, vale, lo compré para ti. Pero yo solo pongo el edificio, todos los gastos y las reparaciones van de vuestra cuenta. ¿Qué me decís?

Observo a Killiam, que se ha quedado muy serio.

—Tendré que pensarlo.

—Claro, pero sabes que dirías que sí. —Mi padre le guiña un ojo—. Y ahora vamos a cenar, me muero de hambre.

—¿Te gustaría? —me pregunta Killiam. Y me encanta que me pregunte, pues esto es algo que siempre ha hecho mi Killiam, contar conmigo.

—Mucho.

—Necesito pensarlo bien.

—Hazlo, no hay presiones. Solo haz lo que sientas que debes hacer. —Lo beso y ayudo a mis padres con la cena.

Estamos terminando de cenar cuando escuchamos el ruido de un coche. Miro por la ventana y veo salir del coche que se ha detenido a Maddie y a su tío.

—¿Qué hace mi tío aquí? —Killiam va hacia la puerta seguido por nosotros tres. Abre y Maddie se lanza a sus brazos y le da un afectuoso abrazo.

—Cómo me alegra que hayas hecho lo que querías y no lo que debías. No sabes lo que sufría al ver cómo tirabas tu vida por la borda y no era capaz de hacerte ver lo equivocado que estabas.

Se separa y me abraza con fuerza.

—Has cometido un error, pero no estoy aquí para eso —dice el tío de Killiam rompiendo este momento—. Estoy aquí para hablar de mi editorial, esa que a la que has renunciado sin más.

—Nunca ha sido mía, ni lo iba a ser.

—Tengo algo que decirte. Que tal vez te haga cambiar de idea. Y bueno también a Maddie.

—Me dijo que era importante y por eso lo he traído hasta aquí —responde Maddie.

—Podéis pasar a mi despacho —les dice mi padre llevándolos hasta él.

Killiam entra seguido de su tío y su hermana. Mi padre cierra la puerta y tiran de mí hacia el jardín desde donde se puede escuchar todo gracias al ventanal del despacho.

—No creo que sea bueno escuchar esto. Parece privado.

—Ese chico es tu novio y entre la familia no hay secretos —alega mi madre. Yo me quedo atrás hasta que tiran de mí y casi me obligan a que lo escuche todo.

—¿Qué es eso tan importante que quieres decirnos? Nada de lo que digas podrá cambiar lo que te dije esta mañana. No quiero tu empresa.

—Sé que no he sido un buen jefe. Me ha costado delegar en ti, lo admito. Pero la empresa no puede ser de otra persona. Tú eres de la familia.

—Ambos sabemos que no lo soy. Puedes nombrar a cualquiera como jefe.

—No puedo. Quiero que la empresa la tenga alguien de mi familia… Alguien de mi sangre.

—No me jodas —se le escapa a mi madre en bajo. Le digo que se calle importada.

—¿De qué estás hablando? —le pregunta Killiam con voz dura.

—Nosotros no tenemos tu sangre —afirma Maddie con la voz rota.

—¿Nunca os habéis preguntado por qué dieron la custodia a vuestros padres?

Enseguida pienso que fue porque el padre de Killiam en verdad lo era. El señorito que se lía con la sirvienta. Ahora todo encaja. El parecido que tiene con ellos. Que le dieran la custodia… todo.

—No puede ser —dice Maddie con voz temblorosa—. No tenemos nada que ver contigo, con vosotros.

—Tenéis mucho que ver. Vuestra madre sabía que si os dejaba allí seguiríais allí. Ella os abandonó, pero no a vuestra suerte. Porque sabía que ellos os adoptarían tarde o temprano.

—¿Pero entonces por qué tardaron tanto tiempo en conseguir nuestra custodia si como insinúas, quien creíamos que era nuestro padre adoptivo era en verdad nuestro padre? —La voz de Killiam está cargada de tensión.

—Esto es mejor que los culebrones de la tele —apunta mi madre incapaz de callarse.

—Porque él no es vuestro padre. Soy yo.

—No me jodas. —Esto lo dice mi padre, pero por la cara de mi madre le ha robado las palabras que ya dijo antes.

Me quedo pálida sin saber cómo reaccionar apretando la manos de mi madre, tensa como estoy por Killiam.

—¡Tú no eres nuestro padre! ¡No puedes serlo! —estalla Maddie.

—Sí lo soy. Vuestra madre y yo nos liábamos cuando iba de visita. Una de las veces nos salió mal y acabó en estado de Killiam. Ella quería que lo reconociera como hijo mío, pero no pensaba hacer tal cosa. No quería ser padre. No quiera tener hijos y mucho menos fuera de mi matrimonio. Eso me arruinaría públicamente, y años más tarde también lo hizo contigo, Maddie y una vez más me negué a darte mis apellidos.

—Eres un ser despreciable. Un desgraciado de mierda. Un asqueroso… un imbécil. No sabes cuánto te dio.

—Maddie, para —le pide Killiam.

—Sí lo soy, y lo reconozco, y cuando se quedó en estado de ti seguí en mis trece de no querer daros mi apellido. Pero tu madre me la jugó y os abandonó sabiendo que mi hermano y su mujer os querían. Tal vez no han sido los mejores padres del mundo, pero os querían y sabía que ellos no os dejarían solos y al fin tendríais mi apellido. Pero ellos no podían adoptaros. Y les costó. Por eso tu padre me suplicó que confesara ante los del servicio social para poder facilitarlo todo. Y lo hice porque no me quedó más remedio, pero haciéndoles jurar que nunca dirían nada.

—¿Ellos sabían que eras nuestro padre?

—Lo sospechaban, y cuando lo dije y os hicieron pruebas de paternidad y que quería que mi hermano y su mujer os cuidaran, no pudieron negarse porque erais de nuestra familia. Yo era vuestro padre y el que sería vuestro padre adoptivo era vuestro tío.

—Y cambiasteis los papeles.

—Era lo mejor. No quería hijos…

—Bastardos. Eso es lo que somos para ti. Pues por mí puedes irte a la mierda. No quiero nada tuyo. Nada. Porque te desprecio y siempre te he despreciado.

—Para, Maddie.

—No puedo parar. ¡Nos abandonó a nuestra suerte! ¡Por su culpa tengo pesadillas! Te odio.

—No esperaba menos de ti. Eres una joven sin cabeza.

—Como insultes a mi hermana te juro que me importa bien poco quién seas. La sangre no importa cuando no hay lazos que valgan.

—Vale, está bien. Te cuento eso porque quiero dejarte la empresa. Como hijo mío te corresponde. Y antes que la tenga otro, prefiero que la tengas tu…

—¡Que la tenga tu hijo bastardado! ¿No? ¿Te digo dónde puedes metértela?

—Maddie.

—Que le den, Killiam, no le necesitamos. Él nunca se ha preocupado por nosotros. Él nunca nos ha querido y solo es su egoísmo el que habla por él porque prefiere dejarte a ti todo que a otro que no tenga su sangre.

—Sé lo que tengo que hacer. Gracias por ser sincero una vez en tu vida. Pero como te dije esta mañana, no quiero nada tuyo y ahora mucho menos.

—Pues os guste o no, lleváis mi sangre. Sé sensato Killiam.

—Lo soy. Puedes irte por donde has venido. No queremos saber nada más de ti. Nuestros únicos padre son tu hermano y su mujer. Porque pese a todo, a su modo, nos han querido. Y ahora lo tengo más claro que nunca.

—Te arrepentirás.

—Nunca. Nunca lo haré. Porque ahora soy yo quien toma las decisiones de mi vida.

—Y ahora mueve tu sucio culo lejos de esta casa y nunca te cruces en nuestra vida. Te desprecio.

La voz de Maddie está rota.

—Os arrepentiréis de esto.

—¡Largo! —brama Killiam con voz dura.

Escucho cómo se cierra una puerta y el sonido de un llanto amortiguado. Vamos hacia el despacho y al abrir la puerta vemos a Maddie abrazada por su hermano llorando de manera descontrolada. La primera en reaccionar es mi madre que se abraza a ellos y luego mi padre. Al final me veo contagiada por su espontaneidad y los abrazo yo también.

—No te merece, niña —le dice mi madre a Maddie, que no deja de temblar.

—Maddie. —Killiam coge su cara entre sus manos—. Mírame, sigo a tu lado. No estás sola. Nunca más.

Se me llenan los ojos de lágrimas por ver el dolor en los ojos de Maddie y en los ojos de Killiam, que trata de mostrarse entero por ella. Mientras veo el dolor de Maddie, me pregunto qué vivió tan pequeña para tener ese miedo atroz a quedarse sola. Para un niño tan pequeño no debe de ser fácil lo que le pasó, era apenas un bebé que fue abandonado a su suerte por culpa de unos padres irresponsables.

—Nos tienes a nosotros y a Abby, que te quiero mucho. No te merece, pequeña. Un padre es quien te cuida. Él se lo pierde.

—Él se lo pierde —dice sin dejar de mirar a su hermano.

Su unión es tan fuerte, tan intensa, que sé que ahora mismo están compartiendo un mensaje secreto donde se están prometiendo que siempre estarán unidos pase lo que pase.

Maddie se separa y se aleja, mis padres la siguen sintiendo que ella los necesita. Me abrazo a Killiam que a mí me ira sin querer mostrar esa fortaleza, solo me muestra al hombre herido y lo agradezco. No quiero su fortaleza, quiero que si sufre sepa que yo sufriré a su lado.

—Lo siento.

—Yo no. Pese a todo, no ha cambiado nada. Solo que ahora tal vez entienda mejor a mis padres adoptivos. A su modo siempre nos han querido. Tal vez yo en mi empeño de ser lo que ellos esperaban, les hice creer que era así y les di alas para que pensaran que yo era como me mostraba ante ellos. Nunca les hice ver lo contrario. Y me dejé manipular por mi tío desde bien joven.

—Tus padres han luchado por vosotros, ahora sabes que te quieren seas quien seas.

—Sí, y me da igual saber quién es mi padre. Eso no cambiado nada. Pero duele no entender qué hemos hecho para merecer el desprecio de nuestros progenitores. Mi madre no debió abandonarnos. Nosotros no queríamos un apellido, queríamos su amor.

—No hay escusas para unos padres que abandonan a sus hijos.

—Yo nunca lo haré. No soy como ellos.

—Lo sé. Sé que nunca lo harás. Y si alguien lo duda, solo tiene que ver cómo cuidas de Maddie.

—Maddie es la que peor lo va a llevar.

—Estaremos a su lado.

—Juntos.

—Siempre juntos.

—Te quiero, Abby. —Me alzo y lo beso en los labios—. Pese a todo no recuerdo haber sido nunca más feliz.

Saca algo de su bolsillo y veo que es la corbata azul que llevaba ayer, tal vez recordando lo cleptómana que soy con sus cosas.

—No la quiero —le digo cuando la pone ante mis ojos—. Ahora siento que de verdad no estás de paso en mi vida, que de verdad estás aquí.

—Me alegra que pienses así, más que nada para no tener que reponer mi fondo de armario cada dos por tres. —Me río feliz hasta que veo que abre la corbata y lo que hay oculto entre ella. Un anillo de compromiso.

—Cásate conmigo. Tú eres la única luz que necesita mi universo.

Me quedo absorta mirando el anillo en forma de estrella. Incapaz de creer que esto sea real, emocionada por sus palabras. Me alzo y lo beso.

—¿Eso es un sí? —dice mi madre desde la puerta que está al lado de mi padre. No me sorprende verlos ahí, no puede dejar de lado su vena cotilla.

—Eso mismo iba a preguntarle yo —dice Killiam con una sonrisa.

—¡Claro que es que sí!

—¡Enhorabuena! Y ahora así os dejamos solos… de momento.

Mi padre me guiña un ojo y cierra la puerta. Me alzo y beso a Killiam con amor.

—Te amo.

—Te amo —me responde antes de capturar mis labios entre los suyos.

Lo beso feliz y sintiéndome por fin completa. Comprendiendo por primera vez que el amor más intenso no es el primero, sino el último: ese con el que deseas envejecer y pasar el resto de tu vida. Que eclipsa los amores pasados haciendo que su luz los oculte a todos. Ese con el que te sientes tú mismo y a quien amas sin miedo y sabiendo que das para recibir. Sabiendo que será la mitad de tu vida y la persona que será feliz ante tu felicidad. Porque solo cuando sonríes, él siente que su día tiene sentido.



  

Epílogo
 

Killiam
 

Me siento tras la mesa de mi nuevo escritorio y miro por la ventana. Por primera vez me siento cargado de ideas e ilusiones. Siento que puedo lograr lo que me proponga. Y que puedo ser fiel a mí mismo. Por primera vez estoy luchando por lo que creo. Pero ha costado llegar hasta aquí. Muchos años en los que me he dejado llevar. En los que creía que era mi sino para agradecer el cariño. Sin entender que el amor de unos padres no se compra. Ahora lo sé. Y tras la confesión de mi tío, pues paso de llamarlo padre, Maddie y yo fuimos a hablar con los que siempre serán mis padres. Los que siempre han estado ahí a su modo, pero lo han estado. Nos confesaron que ellos querían decirnos la verdad, pero que no les correspondía, que era cosa de nuestro progenitor. Les dije cómo me sentía. Lo que había hecho y a lo que había renunciado. Vi lágrimas en los ojos de mi madre tal vez siendo ella consciente por primera vez de todo.

—Yo creía que eras feliz, hijo —dijo mi madre a la que le daba igual no guardar las formas—. No me mostrabas que no lo fueras… lo siento.

Y tenía razón, no era su culpa que yo los hubiera engañado a ellos y a mí mismo y que me hubiera dejado guiar por un tío que creía quería lo mejor para mí desde que supo que había heredado su pasión por los libros, sin darme cuenta de que una vez más solo pensaba en él mismo. Era mía por no haberme aceptado como era. Tenía que haber mirado a mi alrededor, a Maddie, y haberme dado cuenta de que aunque ella decidió no estudiar una carrera y dedicarse a su arte, ellos nunca cortaron sus alas. La alentaron y pagaron sus cursos. He estado ciego todo este tiempo y no era consciente de ello. Y ahora por fin las cosas tienen otro color. Mis padres no dejaran de ser como son, pero ahora entre nosotros hay más unión. Más desde que aceptaron a Abby y confesaron que tenían miedo de que me hiciera daño y que actuaron así para protegerme. Conforme la conocen se encariñan con ella y hasta mi padre se ha visto seducido por la espontaneidad de Abby y está leyendo sus novelas. Nunca imaginé a mi padre leyendo novela romántica.

Abby ha cambiado mi mundo y ha hecho que por fin sea mío. Que todo tenga sentido. Se abre la puerta de mi despacho y entra Britt con su pequeño, que cada día estás más grande y que para orgullo de su padre tiene sus ojos, aunque su cara se asemeja más a la de Britt.

—La guardería es preciosa. No le falta detalle. Así las mujeres podrán cuidar de sus hijos y trabajar.

—Y los hombres.

—Claro, todos. —Se acerca y deja al pequeño sobre la mesa que trata de cogerlo todo. Se ríe—. Tengo ganas de empezar.

El pequeño Dylan tiene ya casi seis meses, parece mentira cómo ha pasado el tiempo. No somos conscientes del paso del tiempo, hasta que un pequeño irrumpe en nuestras vidas y lo ves revelado en su crecimiento y nos damos cuenta de lo rápido que crecen y de que aunque queramos no se puede detener el tiempo.

Acaricio su cabecita que cada día tiene más pelo rubio.

—Yo también, por cierto. ¿Dónde está Abby?

—Con tu madre, terminado de decorar algunas cosas.

Mi madre quiso ayudar con su toque para le decoración y mi padre lo hizo ayudándonos con las reforzaras. Dijo que era lo menos que podía hacer, que el dinero que teníamos era para que este negocio prosperara y que no iba a dejar que el padre de Abby lo pagara todo. Lo dejé porque sentí que era una cuestión de orgullo. Britt aceptó encantada formar parte y hemos puesto tres partes iguales para este proyecto entre Abby, Britt y yo. Para este, nuestro pequeño firmamento. Que es así como se llama la editorial. Pues queremos llenar las librerías de futuras estrellas. Vamos a apostar por autores nuevos, y pensamos seguir con el e-book, aunque he contratado un buen bufete de abogados para luchar contra la piratería. Tenemos muchas apuestas. Y muchos manuscritos a la espera de que los leamos. Todo está a punto.

—Quiere que todo esté perfecto para la inauguración de esta noche.

—Estoy nerviosa —me reconoce—. Pero por primera vez no me da miedo ser el centro de atención.

—Cómo me alegra escuchar eso. —Su marido entra en el despacho y se acerca a nosotros—. Me teníais que haber dejado ser socio. Esto va a ser un éxito…

—No, lo serás de algún modo porque lo mío es tuyo. Pero quiero hacer esto sola —le dice Britt ante besarlo—. Me voy a llevar a este pequeño trasto a la sala de juegos.

Da un beso a su marido antes de irse. Donnovan la mira con amor hasta que la pierde de vista y sé que su mirada es igual que la mía cuando Abby está cerca.

—No va a ser un camino fácil —me dice.

—Nada que merece la pena lo es. Pero pienso triunfar.

—No esperaba menos de ti, y ahora invítame a algo que si tengo que esperar a luego para comer me muero de hambre. Por cierto ¿y Leo?

—No ha podido venir, está a punto de grabar su nueva película.

—¿De verdad no quería venir o lo ha hecho para evitar a tu hermana? ¿Te has dado cuenta de cómo se evitan el uno al otro?

Asiento. En estos meses donde hemos puesto la empresa en marcha, Leo ha ayudado cuando no estaba Maddie, y viceversa. No hay duda de que ambos se evitan. ¿Tan intensa fue su relación y su ruptura? Maddie no suelta prenda, pero sé que tarde o temprano se tendrán que ver y no sé qué sucederá después. O bueno, sí, que si Maddie se siente expuesta irá a matar y no creo que a Leo le guste ser el blanco de su afilada lengua. Aunque tal vez se lo merezca.

—Ellos sabrán.

—¿Fiesta sin mí? —dice Owen desde la puerta al ver que nos estamos sirviendo unas copas en mi mueble bar—. Anda, déjame a mí. Tú no sabes.

—Ya, claro, como que no me enseñaste cuando vivíamos juntos. —Owen sonríe y se hace con el control.

—Está todo precioso, Killiam. Casi tan bonito como mi pub.

—Será porque te hemos hecho caso en a quién debíamos contratar para la reforma.

—Será eso. Sabes que soy el mejor. —Me guiña un ojo y nos tiende tres copas. La alza para que brindemos—. Por el mañana y por el éxito.

Brindamos y damos un trago. Poco a poco empiezan a entrar invitados para la inauguración. Pregunto por Abby, a quien no he visto desde hace rato y cada uno me dice un sitio. Al final la encuentro en la recepción desde donde se ven los diferentes pisos y el techo decorado con pequeñas estrellas. Como ese cielo que veía de niña en su lago. Lo que la gente no sabe es que cada estrella tiene escrita una promesa. Un deseo que hemos escrito entre todos los que han participado en este sueño.

La abrazo por detrás. Nunca me cansaré de agradecer por tenerla en mi vida. Por merecerme a alguien como ella. Alguien capaz de amarme sin dejarse nada. Dándomelo todo en cada beso, en cada caricia, en cada gesto. Alguien capaz de amar cada parte de mí. Incluso hasta mis defectos.

—Todo está precioso. No me puedo creer que se haya hecho realidad.

—Lo es.

—Tengo ganas de empezar.

—Yo también.

—¿Saldrá bien? —Se gira entre mis brazos y veo la duda en sus ojos el ido al fracaso, pero también su determinación y su fuerza.

—No lo sé —le reconozco, pues nunca la mentiré—. Pero lucharé por que así sea.

—Eso siempre, ¿recuerdas?; la única batalla perdida es la que se abandona. —Me señala las letras que hay bajo el nombre de la editorial, Abby mandó hacerlas porque me dijo que cuando las leía recordaba que cuando quieres algo debes demostrarlo, y se demuestra no rindiéndote jamás y que quiere que cada escritor que publicara con nosotros no se rindiera nunca.

—Hiciste bien en ponerla para que la recuerde. —Me sonríe y se alza para besarme.

—Soy feliz. Muy feliz.

—Yo más ahora que por fin has acabado tu libro, sigo siendo tu editor y eres muy lenta… —La beso.

—Al fin mi historia encontró el final que quería. —Atrapa sus labios entre los míos y me besa con amor.

Me pierdo entre sus labios al tiempo que pienso en que esto no es el final de nuestra historia, es solo el comienzo de una emocionante e intensa vida a su lado. Ya que el mejor amor no es el primero, sino el último. Y pienso luchar cada día para que no tenga razones para mirar hacia otro lado, y cada noche dar gracias por tenerla a mi lado y porque juntos sigamos mirando hacia la misma dirección.
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